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Nota.  Suprímanse  en  la  pág.  1 5,  los  ejemplos  lege  ley,  rege 
rey,  cuya  e  es  larga.  La  diptongación  anómala  de  o  en  las  pa- 
labras cigüeña,  vergüenza  y  risueño  (pág.  ig),  puede  también 
explicarse  por  la  metátesis  del  yod:  asi,  ciconia,  cigoina,  ci' 
sueña. 


PRÓLOGO  DE  LA  PRIMERA  EDICIÓN 


Han  pasado  dos  cursos  desde  que  el  Sr.  García  Alix, 
primer  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes, 
dispuso  por  el  R.  D.  de  20  ds  Julio  di  1900,  que  en  el 
año  preparatorio  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
»e  estudiara  la  Lengua  española  en  vez  de  la  Literatura 
general.  El  no  haberse  publicado  hasta  la  fecha  ningún 
libro  que  pueda  servir  de  guía  á  los  alumnos  que  estu- 
dian esta  asignatura,  y  las  indicaciones  de  algunos  com- 
pañeros acerca  de  la  utilidad  y  conveniencia  de  que 
aquéllos  tuvieran  un  texto  que  les  relevara  de  la  necesi- 
dad de  verse  precisados  á  servirse  de  apuntes,  que  no 
siempre  pueden  copiar  con  fidelidad  de  las  explicacio- 
nes del  Profesor,  me  han  decidido  á  publicar  este  Estu- 
dio ELEMENTAL  DE    GRAMÁTICA    HISTÓRICA  DE    LA    LeNGUA 

Castellana. 

En  mi  concepto,  histórico  debe  ser  el  me'todo  que  se 
tdopte  en  nuestra  Facultad  para  el  estudio  de  la  Lengua 
española:  esta  enseñanza  constituye  la  primera  parte  de 
la  asignatura  denominada  Lengua  y  literatura  española: 
la  Literatura  no  debe  estudiarse  sin  las  letras,  es  decir, 
sin  hacer  leer  (legere)  á  los  alumnos  hasta  donde  se  pue- 
da, los  textos  de  nuestros  autores  antiguos  y  modernos; 
y,  como  para  comprender  los  primeros  es  indispensable 
el  conocimiento  de  la  lengua  en  que  están  escritos,  de 
ahí  la  necesidad  del  estudio  del  castellano  antiguo,  á  no 
ser  que  se  quiera  convertir  el  estudio  de  la  Literatura 
en  una  serie  de  noticias  biográficas  y  bibliográficas  que 
no  logran  interesar  al  alumno,  y  se  le  indigestan  y  le 
hastían,  porque  no  se  le  presenta  la  parle  sabrosa  y  de- 
leitable que  tiene  este  esiudio:  los  textos. 

Con  este  objeto  he  puesto  en  la  segunda  parte  de  esta 
obrita  una  colección  de  trozos  de  nuestros  escritores  an- 
tiguos, cuya  lectura  sirva  para  comprobar  y  fijar  bien 
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en  la  memoria  las  reglas  aprendidas  en  la  Gramática. 
y,  también,  para  que  el  alumno  ejercite  sus  facultades 
intelectuales  acostumbrándose  á  formar  juicio  propio 
de  las  bellezas  y  defectos  de  las  composiciones  literarias. 

Termino  esta  segunda  parte  con  un  vocabulario  de 
las  voces  anticuadas  contenidas  en  los  tronos.  Para  dar 
la  significación  de  algunas  he  tenido  que  valerme  d  -  mi 
amigo  D.  Ramón  Menéndez  Pidal:  otras,  cuyo  significa- 
do no  he  podido  averiguar,  las  señalo  con  un  interro- 
gante lo  cual  es  siempre  preferible  á  su  omisión. 

Madrid,  Agosto  de  igü2. 

Esta  segunda  edición  sale  aumentada  con  un  resumen 
de  la  Fonología  interpuesto  en  el  tratado  de  la  misma, 
con  la  transcripción  exacta  del  texto  del  manuscrito 
más  antiguo  que  poseemos  del  Poema  aljamiado  de  José, 
y  con  la  significación  que  hemos  dado  á  algunas  pala- 
bras que  en  el  vocabulario  de  la  primera  no  la  tenían. 
Quedan  aún  sin  significado  en  el  vocabulario  de  ésta: 
mencoio,  tayeya,  frenme,  grinyon  y  cagüil  hallaco. 

Grinyon  debe  significar  la  punta  de  la  barbilla,  el 
mentón;  comp.  el  fr.  grignon,  coscorrón  de  pan,  canto 
de  la  parte  más  cocida. 

Cagüil  hallaco.  Are.  de  Hita  1490,  ó  A:{agualaco  se- 
gún el  códice  de  Gayoso,  debe  ser  denominación  de  al- 
guna tonadilla  árabe,  acaso  el  nombre  de  algún  Sechel 
de  Abencuzmán,  popular  en  los  tiempos  del  Arcipreste, 
y  provenir  tal  vez  del  árabe  Jlyil  (akgual  por  supre- 
sión del  alifcagual  y  por  la  imela  cagüil)  dichos,  sen- 
tencias y  de  j*^.*^  (alaikom)  término  compuesto  de  la 
preposición  ^^^  y  el  suf.  ^ ,  sobre  ó  para  vosotros.  De 
este  modo  significaría  la  palabra  dichos  ó  sentencias  para 
i'osotros. 

Madrid,  Septiembre  de  igo3. 
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fonología 

Dividimos  este  capítulo  en  cuatro  secciones.  Estudia- 
mos en  la  primera  los  signos  gráficos  empleados  en  la  es- 
critura de  la  lengua  castellana:  en  la  segunda,  los  sonidos 
que  dichos  signos  representan:  en  la  tercera,  los  sonidos 
vocales  del  latín  clásico  y  del  latín  vulgar;  y  en  la  cuar- 
ta, las  modificaciones  que  los  sonidos  han  sufrido  al  pa- 
sar del  latín  vulgar  al  castellano. 
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1 .  Sistema  gráfico. — Es  el  conjunto  de  signos  que  se 
emplean  en  la  escritura  de  una  lengua.  Se  dividen  en 
alfabéticos  ó  letras,  que  son  los  qu;  representan  sonidos, 
y  no  alfabéticos. 

2.  Alfabeto.— LsLS  letras  que  constituyen  el  caste- 
llano actual,  son:  a,  b  (be),  c  (ce),  ch  (che),  d  (de),  e, 
f(efe),  g(ge),  h  (hache),  i,  j  (jota),  k  (ka),  l(ele),  11 
(elle),  m  (eme),  n  (ene),  ñ  (eñe),  o,  p  (pe),  q  (cu),  r 
(ere),  rr  (erre),  s(ese),  t  (te),  u,  v  (ve),  x  (ekis),  y  (ye), 
^(ceda  ó  zeta)  (i). 

Cada  uno  de  estos  signos  tiene  además  otra  figura  que, 
por  ser  mayor,  da  á  la  letra  el  nombre  de  mayúscula.    ■ 


(i)    Gomo  se  ve,  sólo  tenemos  26  signos  simples  y  3  dobles: 
ch,  II,  rr. 


3.  Los  signos  gráficos  no  comprendidos  en  el  alfabe- 
to, que  el  castellano  emplea  en  su  escritura,  son:  el  acen- 
to (")  para  indicar  la  entonación  de  la  sílaba  en  la  pala- 
bra; la  coma  (,),  punto  y  coma  (;),  dos  puntos  (:),  punto 
final  (.)  y  puntos  suspensivos  ( ),  para  indicar  las  pau- 
ses, ó  sea  la  entonación  de  las  palabras  en  la  frase  y  para 
cortar  ésta;  y  los  signos  de  interrogación  {¿...?).  de  ad- 
miración (¡...!)  y  el  paréntesis  (...)  para  indicar  la  ento- 
nación de  las  frases  en  el  discurso. 

4.  Otros  signos  gráficos  son  la  diéresis  ó  crema  (••), 
las  comillas  (o»),  el  guión  (-),  la  raya  ( — ),  laTdos  ra- 
yas (=),  el  asterisco  (■•),  el  calderón  (*J),  el  párrafo  (S), 
llave  ó  corchete  (¡),  manecilla  ("fPg)  y  el  apóstrofo  C), 
tisado  antiguamente  para  indicar  la  omisión  ó  elisión  de 
una  vocal. 

5.  Sonidos.— Los  veintinueve  signos  de  nuestro  alfa- 
beto representan  veintiséis  sonidos  que,  por  su  naturale- 
za, se  dividen  en  vocales  y  consonantes. 

5.  Vocales. — En  castellano  tenemos  las  cinco  vocales 
fundamentales  a,  e,  i,  o,  u. 

7.  Por  el  órgano  que  interviene  en  su  pronuncia- 
ción se  dividen  en  gutural  a,  palatal  /,  labial  u,  gutur- 
palatal  e  y  guturlabial  o,  según  puede  verse  en  el  si- 
guiente triángulo: 

paladar. 


garganta.  ^  -^ z. "  ^     labios 


Entre  la  i  y  la  u  se  pronuncia  el  sonido  de  la  u  fran- 
cesa que  no  tenemos  en  castellano. 

8.  Los  sonidos  vocales  pueden  modificarse  insensible- 
mente y  variar  de  timbre  hasta  venir  á  confundirse  uno 
con  el  siguiente  ó  anterior;  si.  por  ejemplo,  al  querer 
pronunciar  la  e  y  la  o  choca  el  aire  que  sale  de  la  larin- 
ge más  cerca  de  la  garganta,  tendremos  en  el  primer 
caso  la  e  abierta  y  en  el  segundo  la  o  también  abierta 
que  todavía  conserva  el  lemosín  en  España. 
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El  latín  vulgar  tuvo  también  las  vocales  e,  o  abiertas, 
como  veremos  después. 

9.  Por  la  cualidad.— Otra,  clasificación  debemos  ha- 
■cer  de  las  vocales  fundada  en  la  cualidad  de  las  mismas: 
tres  de  ellas,  a,  e,  o,  son  siempre  vocales  y  se  las  llama 
ásperas  ó  duras,  mientras  que  las  suaves  ó  débiles  i,  u, 
son  semiconsonantes,  es  decir,  se  articulan  muy  fácil- 
mente con  toda  otra  vocal  y  entre  si. 

Esta  clasificación  nos  explica  la  formación  de  ios  dip- 
tongos. 

10.  Diptongos. — Estos  son  de  formación  castellana. 
Cuando  en  nuestra  lengua  se  encuentra  una  vocal  áspe- 
ra con  otra  también  áspera,  forman  sílaba  aparte.  El 
diptongo  sólo  puede  formarse  cuando  una  vocal  áspera, 
a.  e,  o,  se  combina  con  una  de  las  suaves  z,  u,  ó  estas 
dos  entre  sí,  resultando  las  catorce  combinaciones  ai,  ei, 
ai,  au,  eu,  ou,  ia,  ie,  io,  na,  ue,  uo,  id  é  iu,  que  son  los 
catorce  diptongos  que,  según  la  Academia,  tiene  la  len- 
gua castellana  (i). 


( I)  Realmente  ninguna  de  estas  combinaciones  es  diptongo. 
Si  damos  tal  nombre  á  la  combinación  ia  en  la  sílaba  i>ia  de  la 
palabra  uiaj'e,  también  deberíamos  darlo  á  la  combinación  r-a 
en  traje.  Otra  cosa  es  en  francés,  por  ejemplo,  la  combinación 
a-ii,  que  suena  como  nuestra  o,  y  en  valenciano  la  combina- 
ción a-i,  que  se  pronuncia  e,  mientras  en  catalán  se  distinguen 
ambos  sonidos;  así,  caíJÍ/ra/re  suena  en  catalán  tal  como  si  se 
lee  en  castellano,  mientras  en  valenciano  suena  cadirer.  Este 
es  el  diptongo,  lo  mismo  que  el  ou  francés,  etc.,  etc.  El  caste- 
llano, pues,  no  tiene  hoy  diptongos  en  el  riguroso  sentido  de 
la  palabra:  los  tuvo,  sin  duda;  pero  con  buen  sentido  práctico 
■empleó  siempre  un  solo  signo  para  representar  un  sonido,  aun- 
que éste  fuese  resultado  de  la  fusión  de  otros  dos. 

Por  esto  hemos  llamado  semiconsonantes  á  las  vocales  i,  u, 
por  la  misma  razón  que  llamamos  semivocales  á  las  consonan-  ,. 
tes  /  y  r.  La  y  nos  ofrece  el  doble  sonido  vocal  y  consonante 
en  las  dicciones  rey  y  reina:  en  castellano,  por  ejemplo,  la  u  de 
deuda  procede  de  b  latina;  debita  se  conviene  en  debida;  ésta 
por  pérdida  de  la  i  en  debda,  y  ésta  por  voca'ización  de  la  b  en 
deuda. 


Cuando  las  débiles  i,  u,  combinadas  con  las  ásperas 
lleven  el  acento,  no  forman  diptongo. 

11.  Triptongos. —  Se  forman  en  castellano  cuando 
una  vocal  áspera  venga  á  encontrarse  entre  dos  débiles: 
despreciáis,  amortiguáis,  averigüéis,  etc. 

12.  Consonantes. — Los  veintiún  sonidos  consonantes 
de  nuestra  lengua  hemos  de  estudiarlos  clasificándolos, 
según  las  letras  que  los  representan,  Tpor  el  órgano  que 
interviene  en  su  pronunciación,  por  la  cualidad  ó  modo 
con  que  se  emite  el  sonido  y  por  el  grado  de  intensidad 
de  su  emisión. 

Por  el  órgano  las  dividimos  en  guturales,  dentales, 
labiales  y  paladiales. 

Poj- la  cualidad  en  mudas,  momentáneas  ó  explosi- 
vas, llamadas  así  porque  se  articulan  de  un  solo  golpe,  y 
semivocales,  sonoras  ó  continuas,  porque  puede  invertirse 
todo  el  tiempo  que  se  quiera  en  su  pronunciación  (i). 

Por  el  grado  subdividimos  las  mudas  en  fuertes  y 
suaves. 

1 3.  Véase  el  siguiente  cuadro: 

Guturales.  Dental.  Labial    Paladial 


Fuertes.  .  k,  qu  y  c  (ante  c7, 

o,  u) t p.    .  .      cli. 

;2j  Suaves.   .  g  {■inx.t  a,o,u)\  gu 

(  (ante  e,i) d b  y  v .       — 

•i  2 í  Aspiradas  ;,  ^( ante  e,  ?7  y /z.   ^vc(antee,  z^   /•  •  •       — 

=   13/ 

í5?  o/ Nasales.  .72 n 7n.  .  .        ñ 

Debemos  incluir  también  entre  las  semivocales  las 
linguales  //,  /,  r  y  la  silbante  dental  s. 

La  letra  x  con  el  valor  que  hoy  le  damos,  que  es  el 
mismo  que  tenía  en  latín,  es  un  nexo  que  nos  representa 
el  sonido  de  una  gutural  fuerte  con  la  s.-  así  duc-s  =  dux. 


(i)  Las  mudas  no  pueden  pronunciarse  sin  el  auxilio  oe  una 
vocal.  No  podemos  pronunciar,  por  ej.,  la  jo,  si  no  decimos  p<3, 
pe,pi,po  6  pu.  En  cambio,  sin  necesidad  de  vocal,  podemos 
muy  bien  hacer  sentir  el  sonido  de  la  r. 


Los  signos  nasales  son  tres.  Cuando  este  sonido  se  ha 
de  articular  con  el  de  una  consonante  muda,  lo  repre- 
sentamos en  la  escritura  por  m  si  la  muda  es  labial,  y 
por  íi  en  los  demás  casos,  aun  ante  el  sonido  palatal  ck 
en  que  debíamos  emplear  la  ñ. 

14.  La  clasificación  de  los  sonidos  consonantes  que 
damos  en  el  cuadro  anterior,  corresponde  al  castellano 
tal  como  hoy  lo  pronunciamos.  Actualmente  no  tenemos 
más  que  los  tres  sonidos  palatales  representados  por  los 
signos  ck,  ñ  y  //;  pero  el  castellano  ha  tenido  muchos 
más.  Hasta  el  siglo  xvi  por  lo  menos ,  sonaron  como 
palatales  los  signos  guturales  g,  (ante  e.  i)  y  /;  los  denta- 
les ^,  c,  (ante  e,  i)  y  g,  y  también  la  doble  .x,  según  vere- 
mos comprobado  en  el  desarrollo  de  nuestro  estudio  y 
también  en  la  Ortografía  del  castellano  antiguo.  En 
cambio  el  signo  ch  que  hoy  nos  representa  el  sonido  pa- 
latal fuerte,  tuvo  antes  casi  siempre  el  de  gutural. 

Ortografía  del  castellano  antiguo. 

1 5.  Labiales/»,  b.  v.  fy  m. 

B  y  V  fu).  Se  emplean  una  por  otra  en  los  manuscri- 
tos antiguos.  Compárense  las  siguientes  palabras  toma- 
das del  poema  del  Cid. 

B  por  }'  etimológica:  bifio,  buelto,  nuebos,  ban,  etc. 

V  (uj  por  b  etimológica:  cargaua.  auemos.  caualleros, 
caualgar,  etc. 

A  su  vez  el  signo  v  se  emplea  también  para  represen- 
tar la  vocal  u:  así,  vn  dinero. 

F.  La  J  inicial  se  conservó  en  la  escritura  hasta  el 
siglo  XV  en  que  comenzó  á  alternar  con  la  h  (aspirada 
gutural  que  acabó  por  sustituirla  en  todos  los  casos  en 
que  no  fuera  seguida  de  r  ó  vocal  \a.hia.\):  Jijo,  fabló,  Ju' 
cer,  fablar.  etc.  También  se  la  encuentra  duplicada: 
fabló.Jyse  (hice);  off  (hube),  etc. 

■   M  se  vé  sustituida  por  la  n:  conpra.  menbrado.  etc., 
también  se  halla  duplicada:  commo. 

16.  Guturales.  A',  c  (ante  a,  o,  u)  qu  y  ch;  g  (ante  a, 
o,  u)  y  gu  (ante  e,  i)  g  (ante  e,  ij,  j  y  h. 


C ,  ch  y  k.  Se  escribían  antiguamente  con  q  y  ch  eti- 
mológicas, palabras  que  hoy  escribimos  con  c;  qual, 
quajito,  quadrinieto,  propinquo  y  propinco,  pasqua  y 
pascua  del  lat.  pascha,  hebreo  nc2  (fesahh).  christiano  y 
cristia7io. 

Por  el  contrario  qu  por  c  etimológica  en  blanquo  de 
blanca,  etc.  y  ch  por  c  en  subdiáchono  y  subdiácojio,  archa 
del  lat.  arcc7,  etc.  Esta  c/z  suena  gutural  fuerte. 

G  (ante  ¿í,  o,  u'  sonaba  gutural  suave  ante  a,  o,  u  y 
algunas  veces  ante  e  en  vez  de  gii:  biirgeses  y  burgesas 
gerra,  mager;  ante  a,  se  ve  algunas  veces  gii:  castigar  y 
castiguar,  purgar  \  piirgiiai\  ligar  y  liguar,  etc. 

17.  G  (ante  e,  i).  Tuvo  el  sonido  palatal  que  hoy 
conserva  en  el  lemosín  y  en  francés:  los  árabes  lo  trans- 
cribían por  -  (ángeles  ^j:;x^^Ljs-,j|  j.  Este  sonido  variaría 

según  las  localidades  aproximándose  al  de  la  /  (g)  que  en 
algunos  puntos  se  confundiría  con  la  ch  palatal  y  con  //, 
así  vemos  escrito  hereges.  herejes  v  hereches;  reger  y  re- 
jer;  gente,  giente  y  yeníe,  etc .  Sange^  y  Sangi^  por 
Sánchez  ,-iz. 

J  Tuvo  también  sonido  palatal  en  castellano  antiguo, 
y  se  usa  muy  pocas  veces:  judíos,  justicia.  En  su  lu- 
gar se  emplea  /.consonante  ó  v:  ietar  (iactare)  iusticia, 
iurar  y  yurar  en  estas  voces  la  i  es  etimológica.  Otras 
veces  se  ve  g.  /.  //  ó  x,  aienas,  avenas,  agenas,  alienas, 
y  aienas;  oreja,  orexa  y  orella;  mellor  y  meior;  mu- 
ger,  mugier  miiier,  mulier,  muller  y  moyer,  y  también 
con  ch,  chenero  y  lanero  (Enero):  dixo.  traxo.  exército, 
etcétera. 

18.  Ce,  ci:  Debió  tener  también  en  castellano  anti- 
guo sonido  palatal  fuerte  que  se  ha  conservado  en  algu- 
nas voces  como  chisme  v  chinche,  mientras  en  las  demás 
se  convirtió  en  el  de  silbante  dental  que  hoy  tiene.  Se 
escribe  generalmente  con  cedilla:  (;ienío,  veñ<;ieron,  gib- 
dad,  sarracín,  merged,  etc.  A  veces  se  sustituye  por 
i^,  ^erví^  y  cerví^.  En  vez  de  c,  ¡^  y  ^c,  se  ve  s  y  se:  goso 
y  gogo  (donde  debía  esperarse  y  por  la  etimología);  pías 
por  play  de  placet,  sen>i^,  conosco.  También  se  halla  ci 


sustituido  por  ^;  creencia  y  créenla;  precio  y  pre^o,  cob- 
ciisia,  cobdicia  y  cobdi^a  (codicia)  (i). 

19.  Ll:  se  halla  también  Ih:  bermelho,  coiiselho,  pa- 
relho  (que  rima  con  cabello):  á  veces  /;  callar  y  calar, 
laño,  lorando.  etc.,  otras  vec^s  se  ve  x  por  //;  llegar  y 
xegar.  xeno  y  lle?io,  etc.,  por  el  contrario  //  por  I  enpes- 
ti  I  leñólas,  liado  (lado)  talles  (tales),  etc. 

20.  A~  La  nasal  palatal  ;i  se  representa  generalmente 
por  }in:  anno,  sennores;  á  veces  como  en  catalán  por  ny: 
s^nvor  y  más  raramente  con  ni,  gn,  in:  ca'JÍaniera,  ca- 
lugnia,  entraina. 

21.  De  los  ejemplos  de  los  núms.  17-20,  se  desprende 
que  en  castellano  antiguo  tuvieron  sonido  palatal  los 
signos  c  y  g  (ante  e,  i);  i  (iot)  /;  x.  s  en  algunos  casos, 
^.  //.  y  ?~i.  Hov  no  lo  conservan  más  que  ;]  y  //.  El  soni- 
do de  ce,  ci,  siguiendo  la  tendencia  que  la  historia  de  las 
palatales  nos  demuestra  en  otras  lenguas,  pasó  á  silban- 
te, al  paso  que  el  de  ge.  gi  el  ds  /,  x,  s  y  el  de  //en  los 
casos  que  veremos  en  la  fonética,  se  redujo  al  di  la  gutu- 
ral aspirada  /,  en  el  siglo  xvi. 

//falta  en  palabras  que  la  tienen  en  su  origen  y  se 
emplea  e¿i  otras  que  no  la  tienen:  honestad  y  onestad 
(honestidad)  húsar  y  usar;  haber,  an,  auemos,  etc. 

22.  Empléanse  también  los  grupos  ph  y  th:  la  pro- 
pheta,  cathedrales,  thesorero.  etc. 

23.  Consonantes  reduplicadas.  Se  emplean  la  b,  c,J, 
I,  m.  n,  r,  s:  abbat,  peccador.  ffasiendo,  (fuerte,  ffablú, 
off,  (hube),  buenna,  lanno.  lenno,  talles  (tales),  líos  (los) 
liado  (lado),  aquell,  ell,  ammigo.  commo.  rrey,  rreger 
(regir)  grran  (gran)  soíirrisar,  Rrachel,  rricos.  ssus,  sso- 
bre,  Alfonsso.  fuessen.  menssageros  .  assi.  doss,  ess, 
(es),  etc. 


(i)     Véase  la  nota  que  más  adelante  ponen  os  al  tratar  de  la» 
palatales. 


II 

Vocales  del  latín  clásico  y  del  viilgar. 
Cantidad  y  acento. 

24.  Cantidad. — En  el  latín  clásico  las  vocales  se  dis- 
tinguen por  su  cantidad,  en  breves  y  largas.  Cantidad 
de  una  vocal  es  el  tiempo  que  se  invierte  en  su  pronun- 
ciación, y  se  marca  en  la  escritura  por  los  signos  ^-'  — 
sobrepuestos  á  la  letra:  así  a  nos  indica  que  la  vocal  es 
breve  y  á  que  es  larga  (i). 

La  cantidad  no  afecta  al  timbre  de  la  vocal  sino  á  la 
duración  de  su  sonido:  así  a=áá.  Generalmente  la  vocal 
larga  equivale  á  dos  breves. 

25.  Esta  distinción  cuantitativa  ó  de  tiempo  de  las 
vocales  del  latín  clásico,  se  convirtió  poco  á  poco  en 
cualitativa  ó  de  timbre  en  las  del  latín  vulgar,  en  el  que 
las  vocales  largas  continuaron  con  su  mismo  timbre, 
igual  al  que  tenían  en  latín  clásico,  al  paso  que  las  bre- 
ves se  pronunciaron  abiertas  aproximando  hacia  la  gar- 
ganta el  choque  del  aire  expirado  y  viniendo  de  este  mo- 
do á  confundirse  la  1  con  la  e  y  la  ü  con  la  o;  a}  paso  que 
la  é  y  la  o  se  aproximaban  más  al  sonido  de  a  (Véase  el 
triángulo  del  núm.  7).  De  modo  que,  en  general,  la  si- 
guiente es  la 

Correspondencia  de  las  vocales  del  latín  clasico 
con  las  del  latín  vulgar. 

Latín  clásico.  Latín  vulgar.  Latín  el  isico.  Latín  vulgar. 


aya  a  o  o  abierta, 

é  y  dipt.  ae  e  abierta  o,  ü  y  dip.  au        o  cerrada, 

é,  íydipt.  oe  e  cerrada  ü  u 

T  i 

(i)  Toda  vocal  primitiva  que  no  ha  recibido  refuerzo  al- 
guno es  breve,  y  larga  la  que  reúna  el  valor  de  dos:  asi  les  dip- 
tongos como  coeium;  la  vocal  que  resulta  de  la  contracción 
de  dos,  como  dico  de  deico,  y  la  vocal  que  precede  á  dos  conso- 
nantes que  no  sean  muda  y  liquida  ó  á  una  de  las  dobles  x  y  íí: 
árlus,  térra  pero  volücris. 


26.  Acento. — Este  va  en  el  latín  clásico  ligado  á  la 
cantidad  de  tal  suerte,  que  en  las  palabras  de  más  de 
dos  sílabas  carga  siempre  en  la  penúltima  si  su  vocal  es 
larga;  y  si  no.  en  la  antepenúltima:  amare  amar,  tabu- 
la tabla. 

Las  palabras  bisílabas  acentúan  siempre  la  penúlti- 
ma, matres  madres,  patres  padres. — Los  monosílabos 
acentúan  su  única  sílaba. 

27.  Hay  palabras  que  pierden  su  acento  v  prosódi- 
camente vienen  á  constituir  una  sola  con  la  que  les  prece- 
de ó  Jes  sigue,  llamándose  en  el  primer  caso  enclíticas  y 
en  el  segundo  proclíticas:  así  maláque,  animüsve.  etc., 
advocátus,  ad  -f-  vocatus.  abogado. 

Esta  tendencia  á  la  enclisis  y  proclisis  desarrollada  en 
el  latín  vulgar,  dio  origen  á  numerosas  formas  nomina- 
les V  verbales  en  nuestra  lengua,  de  las  cuales  ya  nos 
ocuparemos;  así.  de  hoc  anuo  se  formó  ogaño;  a?ite  an- 
num  antaño,  hab(e)r  -+-  he.  habré,  etc. 

28.  Acento  secundario. — Además  del  acento  tónico 
principal,  debemos  distinguir  en  las  palabras  de  más  de 
dos  sílabas  otro  secundario  que  generalmente  afecta  á  la 
vocal  de  la  primera  sílaba  de  la  palabra:  así  en  bonitá- 
tem.  computare,  cayitare  y  dominicélla,  el  acento  prin- 
cipal descansa  en  la  vocal  de  la  penúltima  sílaba  y  el  se- 
cundario en  la  de  la  primera.  En  las  trisílabas  esdrújulas 
el  acento  secundario  se  confunde  con  el  principal:  ej. 
dóminos. 

29.  Ambos  acentos  han  ejercido  decisiva  influencia 
en  la  suerte  de  las  vocales,  pudiendo  sentarse  la  ley  ge- 
neral de  que  toda  vocal  que  esté  entre  el  acento  secun- 
dario v  el  principal,  desaparece  como  no  impidan  su 
pérdida  las  consonantes  con  que  se  articula:  compárense 
las  anteriores  palabras  con  sus  correspondientes  caste- 
llanas. 

bónitátem        computare        cantare        dóminicélla 
bondad  contar  cantar         doncella 

39.  Influye  también  en  la  suerte  de  las  vocales  su 
posición  en   la  palabra,  es  decir,  según  que  estén  en 
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sílaba  abierta  ó  cerrada:  en  el  primer  caso  se  las  llama 
libres  y  en  el  segundo  cubiertas. 

Son  vocales  libres  las  que  van  seguidas  de  otra  vocal, 
ó  de  una  sola  consonante  ó  de  dos  consonantes,  de  las 
cuales  la  primera  sea  muda  y  la  segunda  líquida:  Ejem- 
plo: Deus  Dios,  manu  mano,  capra  cabra. 

Vocales  cubiertas  son  las  que  van  seguidas  de  dos 
consonantes,  de  las  cuales  la  primera  no  sea  muda  v  la 
segunda  líquida,  ó  de  una  consonante  doble:  Ej:  altu 
a//o,  campu  campo. 

3i.  Acento  en  el  latín  pulgar. — Descansa  en  general 
en  la  misma  sílaba  que  el  latín  clásico;  pero  perdido  el 
valor  de  la  cantidad  y  no  sujeto  ya  por  ésta,  sufrió  algunas 
alteraciones  entre  las  que  mencionaremos  las  siguientes: 

02.     Adelanta  el  acento  hacia  el  fin  de  la  palabra: 

i.°  Por  pasar  á  consonante  la  vocal  /  v  tomar  su 
acento  la  vocal  siguiente:  así  el  clásico  paríétem  es  en 
latín  vulgar  ji?ar/t'/e  (i)  v  perdida  la  semivocal  /  (yot), 
pared  en  castellano:  mulierem.  lat.  vulg.  muljére,  cas- 
tellano miilier  muller  mujer. 

2.°  Cuando  las  vocales  débiles  i,  u,  vengan  á  encon- 
trarse ante  una  tuerte,  pueden  perder  su  acento  (2)  que 
pasa  á  éstas:  Déus,  cast.  Dios;  fúit,  cast.  fué:  fueras,  cas- 
tellano /"¿¿e'ríTs.  Dúrius  (Dúirus)  Duero. 

3.^  Si  en  penúltima  sílaba  hav  una  vocal  breve  se- 
guida de  dos  consonantes  de  las  cuales  la  primera  sea 
muda  y  la  segunda  líquida,  puede  pasar  á  ella  el  acento 
que  en  el  latín  clásico  lleva  la  antepenúltima:  cólubra, 
latín  vulgar  colúbra,  cast.  culebra:  ténebras.  lat.  v.  te- 
nébras,  cast.  tinieblas. 

4.°  Por  considerar  larga  la  cantidad  breve  de  la 
vocal  de  la  penúltima  sílaba: 


f  I )  La  m  final  del  latín  clásico  apenas  se  oía  en  la  pronun- 
ciación y  acabó  por  perderse  en  el  latín  vulgar.  Lo  mismo  le 
pasó  á  la  /. 

{2)  Es  decir,  pierden  su  naturaleza  de  vocales.  De  no  s?r  así, 
no  veo  la  razón  de  que  perdieran  el  acento. 


1 1 

asi  I.  c!.  búcina  cast.   bocina  )    Por  confundir  el  sufijo 
1.  el.  cedrino     »   cedrino  )       -ínu  con-ínu. 

De  arbítriu  albedrio. 

33.  En  otras  palabras  ocurrió  lo  contrario;  es  decir, 
que  la  vocal  larga  de  la  penúltima  se  tomó  como  breve 
V  el  acento  retrocede  hacia  el  principio  de  la  palabra. 

i.°  Cuando  una  vocal  débil  acentuada  venga  á  en- 
contrarse precedida  de  una  fuerte,  ésta  toma  el  acento: 
regínam  (rc-i-na)  reina. 

2.°  Por  tomarse  como  breve  la  vocal  larga  de  s.'laba 
penúltima:  así  lat.  el.  pudiciim,  cast.  púdico;  rubricam, 
cast.  rúbrica;  tabánum,  cast.  tábano; pelicáiuun pelicano. 

3."  En  algunos  nombres  propios:  Ebro  de  Ibérus 
(pero  griego  "iS^pf^-:),  Arquimedes,  Sócrates,  Isidro  de 
Isidórus  (pero  en  griego  esdrújulo  lo  mismo  que  íberos).' 

4."  En  algunos  nombres  comunes,  especialmente  en 
voces  de  procedencia  erudita:  dádiva  de  dativa,  vértigo 
de  vértigo,  cónclave,  etc.  En  otros  nombres  como  poli- 
gloto, ciclope,  héroe,  trébol  de  -cíooXXov,  etc..  tenemos  la 
acentuación  griega.  De  aquitblium.  lat.  vulg.  aciíoliu, 
cast.  acebo. 

Para  los  cambios  del  acento  en  el  verbo,  véase  la  fie- 
xión  verbal. 
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Modificaciones  que  las  palabras  han  sufrido 

en  su  estructura  material,  ó  sea  en  los  elementos 

vocales  y  consonantes  que  las  constituyen, 

al  pasar  del  latín  al  castellano. 


Vocales. 

34.  Las  modificaciones  de  las  vocales  se  originan,  ó 
por  encontrarse  en  contacto  dos  de  ellas,  ó  por  su  posi- 
ción en  la  palabra  respecto  del  acento.  En  el  primer  caso 
tenemos  la  contracción;  en  el  segundo  el  refuerzo  ó  la 
debilitación. 

35.  Encuentro  de  vocales. — Ya  hemos  visto  al  tratar 
de  los  diptongos  (núm.  10)  que  las  vocales  suaves  /,  u,  se 
ligan  fácilmente  con  las  fuertes  a,  e,  o;  al  paso  que,  cuan- 
do se  hallan  en  contacto  dos  fuertes,  hay  que  hacer  un 
pequeño  esfuerzo  para  pronunciarlas  separadamente  y 
con  distinción:  la  tendencia  á  evitar  este  esfuerzo  es  cau- 
sa de  que  en  todas  las  lenguas  se  evite  el  hiato,  contra- 
yendo las  vocales  fuertes  en  una  ó  reduciendo  una  de 
ellas  á, débil.  Distingamos,  pues,  dos  casos. 

Nota.  La  elisión  de  u  alona  (convertida  en  v),  anie  otra 
vocal  y  de  /  (convertida  en  yot)  ante  e,  tuvo  lugar  ya  en  el 
latín  vulgar:  así  battuo  (battvo)  balto  yo  bato;  dúos  dvos  dos, 
duodecim  dvodeci  doce;  y  en  castellano  la  tenemos  en  los  anti- 
guos to,  tos  de  iuo,  tuos;  so,  sos  de  sito,  sitos,  modernos  tuyo  y 
suyo,  pariete,  par  jete,  pared. 

A.  Vocal  débil  ante  otra  vocal. — Persiste  ya  fundida 
con  ésta  en  diptongo,  ya  en  sílaba  distinta. 

fúerant/Mér<3«  (1),  vidua  por  metátesis  de  u,  viuda; 
viam  vía,  rlív)os  ríos,  etc.  gruem  grúa. 


(i)    Señalamos  la  acentuación  para  que  se  vea  la  metátesis 
del  acento. 


i3 

B.     Vocal  fuerte  ante  otra  fuerte. — O  se  contraen  en 
una  ó  en  diptongo: 

cohortem  corte,  videre  veer  (i)  ver,  sigilatum  seellado  sellado 

regem  ree  contr.  en  re  y  rey;  legem  lee  y  ley. 

meos  mios,  meas  mias,  céreos  cirios,  iudaeos  judíos, 

vinea  (vinja)  viña,  pero  correa  de  corrígia  (2). 

El  castellano  tolera  el  hiato  e,  o,  ante  vocal  fuerte: 
deseo,  veo.  creer,  loar;  pero  hemos  de  advertir  que  la 
tendencia  popular  es  evitarlo,  y  de  ahí  que  en  estos  casos 
la  vocal  primera  engendra  una  consonante  de  su  mismo 
órgano,  que  se  interpone  entre  las  dos:  en  el  castellano 
antiguo  tenemos:  deseyo,  veyo,  creyó,  cayo  (deseo,  veo, 
creo,  caigo)  riyendo  de  ri(d)endo,  cadaguno  por  cada 
uno,  etc. 

/ 
Cambios  originados  en  las  vocales  por  el  acento. 

En  estos  cambios,  como  veremos,  influyen  también 
la  naturaleza  de  las  vocales  y  las  consonantes  que  las 
acompañan;  por  lo  que  trataremos  separadamente  de 
cada  una  de  aquéllas,  distinguiendo  las  tónicas  de  las 
átonas. 

I. — ^'0CALES  TÓNICAS. 


36.     La  vocal  a  del  latín  clásico  equivale  á  la  a  del 
latín  vulgar. 

La  a  tónica  del  latín  vulgar  persiste  en  castellano  con 
el  mismo  sonido,  pero  hay  casos  en  que  cambia  en  e  y 
otros  en  o. 


(i)  El  castellano  antiguo  tolera  las  dos  vocales  seguidas  que 
luego  se  contrajeron.  Ya  se  comprende  que  estos  cambios  no 
fueron  obra  de  un  día  y  que  el  resultado  que  hoy  tenemos  es 
el  final  de  varios  intermedios  porque  pasaron  estas  vocales 
en  el  periodo  de  formación  de  nuestra  lengua:  de  medietate  ve- 
mos en  el  castellano  antiguo  las  formas:  meiatad,  meatad, 
meetad,  meytad,  mitad. 
,(2)    Com.  catalán  correija. 
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I."     La  regla  es  que  persista.  Ejemplos: 

faba  haba  patre  padre 

prátu  prado  tantu  tanto 

clave  llave  damnu  daño 

latu  lado  annu  año 

2."     Cambia  en  e. 

Cuando  venga  á  encontrarse  con  una  /  que,  de  la  si- 
laba siguiente  pase  por  metátesis  á  la  de  la  a,  ó  proceda 
de  la  vocalización  de  la  c. 

a)  Por  metátesis  de  la  semivocal  /. 

básiu  (baiso)  beiso  y  beso  capio  (caipo)  quepo 

íerrário  ( ferrairo)  ferreiro  y  herrero     sapias  (saipas)  sepas  (i ) 

b)  Por  vocalización  de  la  gutural  tuerte  c,  que  se- 
guida de  /  ó  s,  cambia  en  /.  Ej.:  factu  (faito.  feito  en  ga- 
llego, fait  en  francés)  fecho. 

iaciat  echa  pactu  pecho 

lacte  leche  (acse)  axe  eje 

tractu  trecho  malaxa  madeja  (2) 

3."     Cambia  en  o. 

Cuando  venga  á  encontrarse  con  una  u  que  de  la  sí- 
laba siguiente  pase  á  la  de  la  a,  ó  proceda  de  la  vocali- 
zación de  la  1: 

a)  Por  metátesis  de  u. 

sapui  (saupi)  ant.  sope  mod.  supe 
placuit  ant.  plogo  mod.  plugo 

b)  Por  vocalización  de  /  seguida  ésta  de  una  muda 
fuerte  (c,  t,  p) 

all(e)ru  (autru)  otro  calce  co^ 

talpa  topo,  saltu  soto  y  salto     falce  /zoq 

E  abierta 

37.  La  e  abierta  del  latín  vulgar  corresponde  á  la  2  y 
diptongo  cü  del  latín  clásico. 

En  castellano  se  diptonga  en  te  en  sílaba  tónica; 
pero  hay  casos  en  que  no  se  diptonga  y  otros  en  que  el 
diptongo  se  debilita  en  e  ó  en  i. 


(i)    y  también  ant.  sapan  y  saban. 

(2)    Pero  auto  y  aclo  de  ¿?c.'»;matade;;jac/c7/, etc.  esvozsabia. 


I."     La  regla  general  es  que  se  diptongue: 

hsne  bicu  petra.s  pieii ras 

decem  rf/tví^  tenebras  tinieblas 

equas  yeg^uas  neb(u)la  niebla 

feras  jieras  trem(u)lo  tiemblo 

meiu  miedo  quasrit  quiere 

herba  yerba  grsecus  griego 

denles  dientes  cascu  ciego 

2."  La  ("'  abierta  tónica  no  se  diptonga,  sino  que  se 
continúa  con  el  sonido  de  e  cerrada  cuando  le  siga  soni- 
do palatal,  va  sea  éste  originario,  ya  proceda  de  la  vo- 
calización de  una  gutural. 

a)  Seguido  de  sonido  palatal,  tanto  en  su  sílaba  como 
en  la  siguiente: 

sedí  antiguo  sey  pretiu  precio 

lege  ley  nesciu  necio 

rege  rey  superbia  soberbia 

materia  madera 

b)  Seguido  de  sonido  gutural  que  se  vocaliza  y  forma 
con  la  e  el  diptongo  ei  que  puede  reducirse  á  e 

■■delectu  deleite  despectu  despecho 

pectine  peine  lectu  lecho 

sex  (secs)  seis  provecto  provecho 

3.°  El  diptongo  ie  se  reduce  á  e  cuando  le  precede 
consonante  palatal.  En  este  caso  la  vocal  i  se  funde  con 
la  palatal. 

levat  cast.  ant.  lieva  mod.   lleva 

levant.    ^>      »    llevan  »       llevan 

gente      »      »    giente  yente    »       gente 

4.'^  El  diptongo  ie  se  reduce  á  /,  si  le  sigue  la  palatal 
11  ó  los  grupos  sp,  se  (i). 

cast.  ant.  castiello,  mod.  castillo;  ant.  viéspera,  mod.  v'ts^^era 
cast.  ant.  ciichiello,  mod.  cuchillo, 
cast.  ant.  abiespa,  mod.  avispa, 
asturiano  piescu  de  pen'icu,  cast.  prisco. 


(j)     Tal  vez  tuviera  eita  s  sonido  de  silbante  palatal. 
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E  cerrada 

38.  La  e  cerrada  del  latín  vulgar  corresponde  á  las 
vocales  é,i  y  diptongo  ce  del  latín  clásico. 

La  e  cerrada  del  latín  vulgar  se  continúa  con  el 
mismo  sonido  en  castellano;  pero  puede  reducirse  á  / 
cuando  le  siga  sonido  palatal  y  diptongarse  en  ie  por 
analogía  con  la  e  abierta. 

1.*'     La  regla  general  es  que  persista  en  castellano, 
habére  haber  léctu  techo 

timére  temer  crescit  crece 

plenu  lleno  stella  estrella 

pílu  pelo  líttera  letra 

cíbo  cebo  nígru  negro 

-  pcEna  pena  capiUu  cabello 

ccena.  cena  pipeve  pebre 

2.°  Seguida  de  sílaba  con  el  diptongo  io,  ia,  ó  bien 
con  /,  la  e  cerrada  cambia  en  i. 

cereu  cirio  cupidítia  cobdicia  codicia 

sepia  jibia  (pez)  vítium  i'icio 

vitriu  iñdrio  féci  hice 

invidia  envidia  veni  vine  (i) 

3.°  Por  analogía  con  la  e  abierta,  la  e  cerrada  se  dip- 
tonga también  en  ie.  La  analogía  prevaleció  en  estos 
casos  sobre  la  cualidad  de  la  vocal. 

siniestro  de  siníst(e)ru  por  analogía  con  diestro  de  dextéru;  y  así 
níve  nieve  sémino  siembro 

plíco  pliego  timent,  ant.  tiemen.  mod.  temen 

rígo  riego       ^  Kaléndas,  ant.  Kaliendas  y  Kalendas 


(i)  En  otras  muchas  palabras  se  ve  la  /  sin  que  puedan  darse 
reglas  fijas:  continuo  de  continuus,  viuda  de  vidua,  vindemia, 
vindimia  y  vendimia  de  vindemia;  vinino  y  venino  de  venérium, 
hoy  veneno;  en  domingo  de  dominicus,  mismo  de  metipsimus, 
racimo  de  racémus;  pergamino  de  pergaménus  y  en  otras  voces 
vemos  también  /  por  e. 

Discípulo,  mínimo,  nítido  y  líquido  son  sabias. 
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39.  La  /  del  latín  vulgar  corresponde  á  la  í  del  iatfir- 
clásico  y  á  la  i  del  castellano. 

amícu  amigo  triste  trist¡: 

fíliu  hijo  mille  mil 

vípera  víbora  díco  digo 

fícu  higo  peric(u)lu  peligro 

Pero  esteva  de  stiva,  carena  de  cari.ia  y  conejo  de 

cunic(u)lu. 

O  abierta 

40.  La  o  abierta  del  latín  vulgar  corresponde  á  la 
6  del  latín  clásico.  En  castellano  cuando  es  tónica  se 
diptonga  en  ue:  este  diptongo  á  su  vez,  puede  reducirse 
á  e  si  le  precede  consonante  labial  y  á  o  si  le  sigue  pa- 
latal (i). 

I.''  La  regla  general  es  que  se  produzca  el  dip- 
tongo ue. 

El  tránsito  de  o  abierta  á  ice  debió  verificarse  por  el 
intermedio  no;  pues  así  como  la  e  abierta  herida  del 
acento  engendra  la  ^■ocal  más  débil  y  análoga  á  ella  ; 
formando  el  diptongo  ie,  la  o  abierta,  vocal  labial,  debiíj 
engendrar  la  11  que  con  ella  formase  el  diptongo  uo. 

Este  diptongo  se  encuentra  en  textos  del  dialecto  leo- 
nés, uortu  de  hortu,  tiiorto  (agravio)  de  tortu,  bnonas  de 
bonas,  muobre  de  mobile,  niioro  de  novu. 

bonu  bueno  tortu  tuerto 

rota  rueda  corda  cuerda 

rogat  ruega  corvos  cuervos 

doler  duele  porcos  puercos 

opera  huebra  p :: nle  puejite 

opus  huebos  (neccsidaJ)  t o nle  fuente 


(i)  También  se  ve  en  cast.  antiguo  u  de  c,  ya  prjceda  diree 
lamente,  ya  por  debijlación  del  c'ict  jngo  ue,  como  '.e.nos  vis- 
to en  i  de  ie:  uvia  de  obviat.  nu^o  de  noceo  etc. 
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Nota.  También  se  ven  en  textos  antiguos  formas  sin  el 
diptongo  torto  y  tuerto,  corvos  y  cuervos,  ultra  portos  y  ultra 
puertos,  huevra  y  obra,  de  corhi,  cueiro,  cuero;  orphano  y 
huérfano,  hueste  y  hoste,  etc. 

2.°     El  diptongo  ue  se  reduce  á  e  en  algunas  voces 
en  que  le  precede  labial  +  líquida.  La  vocal  labial  u  es 
absorbida  en  este  caso  por  la  muda  de  su  mismo  órgano. 
De  fronte  ant.  fruente,  mod.  frente;  afruenta  y  afren- 
ta; flueco  y  fleco  áejloccii. 

Además  de  homine.  huembre  y  hombre;  de  comité. 
conde  y  cuende,  de  longos,  lengos  y  luengos;  de  post,  pes 
y  pues,  etc. 

3.°    El  diptongo  ue  se  continua  en  castellano  con  la 
o  cerrada  si  va  seguida  de  sonido  paladial;  pero  en  el  as- 
turiano, navarro  y  aragonés,  tiene  lugar  el  diptongo, 
nocte  nueche  y  noche         oc(u)lo  nevo  y  oto,  ojo; 
coctu  cuecho  y  cocho  octo  ocho 

folia  hoja  odie  ove,  hoy 

podiu  poyo  coxu  cojo 

O  cerrada 

41.  La  o  cerrada  del  latín  vulgar  corresponded  la 
6  ü  del  latín  clásico.  A  semejanza  de  lo  que  sucede  con 
la  e  cerrada,  esta  o  persiste  en  castellano;  se  debilita  -en 
u  cuando  le  siga  sonido  palatal  y  se  diptonga  en  algunos 
casos  por  analogía  con  la  o  abierta. 
i.°  La  regla  general  es  que  persista, 
monte  monte  lütu  lodo 

totu  todo  lüpu  lobo 

sólu  solo  bürsa  bolsa 

vota  boda  ündecim  once 

nom(i)ne  nombre  bucea  boca 

hora  hora  gütta  gota 

iP  Se  debilita  en  u  por  influencia  del  sonido  palatal 
que  le  siga. 

multu  mucho  fugio  huyo 

ducta  ducha  pluvia  lluvia 

pugnujoííño  rubidu  r»¿»/o 

cuneu  cufio  üng(u)la  uña 


ig 

Y  Además. 

punctu  punto,  october  octubre  y  ant.  ochubre 

iunctu  junto,  nódu  nudo  y  ant.  ñudo,  iügu  yugo 
y  los  antiguos  connusco,  convusco,  junto  á  connoseo,  de  cum 
nobiscum,  cum  vobiscum,  etc. 

3.°  La  analogía  del  sonido  influye  sobre  la  cualidad 
de  la  vocal;  la  o  cerrada  se  toma  como  abierta  y  dipton- 
ga como  esta,  en  algunos  casos; 

ciconia  cigüeña  risóneus  risueño 

ver(e)cündiai'erg'üe?z^tj       nuce  niie y 

nastürtiu  mastuerzo 


42.  La  u  del  latín  vulgar  equivale  á  la  c.  del  clásico  y 
II  del  castellano. 

lactuca  lechuga  lumine  lumbre 

nudu  nudo  pulica  pulga 

fumu  humo  gustu  gusto 

luna /una    •  fructu/rw/o  y  ant./ri/c/zo 

^n  Duero  de  Dürius  y  sabueso  de  següsiu  la  e  procede  de  la  i 
metatizada. 

Síntesis  de  los  cambios  de  las  vocales  tónicas. 

(Números  3Ó-42.) 

1°  La  vocal  a  persiste  en  castellano,  pudiendo  cam- 
biar en  e  cuando  venga  á  encontrarse  con  la  vocal  i  y 
en  o  cuando  se  encuentre  con  la  vocal  u.  La  i  y  la  u  que 
imponen  estos  cambios  á  la  a.  pueden  proceder  ya  de 
metátesis  va  de  vocalización  de  una  consonante. 
Ejemplos: 

fa.ba  haba,  tabula  tabla 

capio  (caipo)  quepo;  tractu  (traitu)  trecho 

sapui  (saupi)  ant.  sope  mod.  supe;  alteru  (autru)  otro 

2."  La  e  y  la  o  abiertas  del  latín  vulgar  {e  y  ó  del  clá- 
sico), se  refuerzan  en  castellano  en  ie  y  en  ue  respectiva- 
mente, cuando  son  tónicas;  pero  si  les  sigue  sonido 
palatal  la  regla  es  que  no  se  produzca  el  diptongo. 

petra  p/edra,  hortu  huerto 

pretiu  precio,  lectu  lecho,  nocte  noche 
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Los  diptongos  ie  y  ue  se  reducen  á  e  si  \an  precedidos, 
el  primero  de  consonante  palatal  y  el  segundo  de  la- 
bial -}-  líquida. 

'         \e\ax      cast.  ant.  lleva  mod.  lleva 

fronte    cast.  ant.  friíente      mod.  frente 

El  diptongo  ie  se  reduce  á  i  si  le  sigue  la  palatal  //  y 
en  algunos  otros  casos. 

cast.  ant.  castlello  mod.  cast/llo;  ant.  ablespa  mod.  avispa. 

3.°  La  e  y  la  o  cerradas  del  latín  vulgar  {e,  7,  o,  ú  del 
clásico),  persisten  en  castellano  con  su  mismo  sonido 
cuando  son  tónicas;  pero  se  debilitan  en  /  v  en  u  respec- 
tivamente, si  la  sílaba  siguiente  tiene  sonido  palatal,  y 
pueden  diptongarse  en  algunos  casos  en  ie  y  en  ue  por 
analogía  con  la  e  y  la  o  abiertas. 

timare  temer,  hora  hora. 

céreii  cirio,  moltu  mucho. 

mi>e  n/eve,  nuce  nuez. 

4.°  La  i  y  la  ii  tónicas  del  latín  vulgar,  (f.  v  del  clá- 
sico) persisten  en  castellano. 

anñcii  amigo,  Iñna  luna. 

Sinopsis  de  la  equivalencia  de  las  vocales  tónicas. 


Latín  clásico. 

Latín  vulgar. 

Castellano. 

áá 

a 

a,  e,  0,  u 

é  y  diptongo  ae 

e  abierta 

ie,'e,  i 

é,  í  y  diptongo  o; 

e  cerrada 

e,  i,  ie 

1 
0 

1 

0  abierta 

1 

(uo)  ue,  e,  0 

ó  ü 

0  cerrada 

0,  u,  ue 

ü 

u 

u 

Diptongos  tónicos. 

43.  Los  diptongos  del  latín  clásico  ae  y  oe,  ya  hemos 
visto  que  correspon^den  á  la  e  abierta  y  e  "cerrada  del  la- 
tín vulgar. 

El  diptongo  eu,  lo  tienen  en  latín  poquísimas  voces. 
De  éstas  tenemos  en  castellano,  neutro  de  neutru  y  legua 
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con  la  u  metatizada  de  leuca.  En  otros  casos  procede  en 
castellano  de  vocalización  de  consonante:  debda  deuda. 
El  diptongo  au  del  latín  clásico,  se  convierte  en  cas- 
tellano en  o  pasando  por  ou;  así  pauco,  gallego  poiico, 
castellano  ^oco. 

tauru  toro  causa  cosa 

paupere  pobre  tesauro  tesoro 

laudare  loar 

El  diptongo  au  del  romance,  cuya  u  procede  de  voca- 
lización de  consonante,  se  reduce  también  á  ou,  o,  como 
hemos  indicado  al  tratar  de  la  a.  En  otros  casos  en  que 
-el  diptongo  es  mas  reciente,  se  conserva. 

salfijce  sauce  rap(i)du  raudo 

cal(i)ce  cauce  actu  auto 

Fenómeno  contrario  al  de  la  vocalización  tenemos  en 
Pablo  de  Paulus,  calma  de  cauma,  donde  en  vez  de  la 
vocal  ^^  tenemos  las  consonantes  b  y  /. 

También  la  o  procedente  de  au,  llegó  á  diptongarse  en 
el  castellano  antiguo:  puebres,  puebles  y  pobres  (tal  vez 
por  analogía  de  pueblo);  pueco  y  poco  de paucu. 

II. — Vocales  átonas. 

Se  llaman  átonas  las  vocales  que  no  llevan  el  acento 
principal,  y  se  dividen  en  protónicas  y  postónicas,  según 
que  precedan  ó  sigan  á  la  sílaba  acentuada. 

] .°   Vocales  protónicas. 

44.  La  vocal  tónica  puede  ir  precedida  de  una  sola  sí- 
laba como  en  cantare,  ó  de  más,  como  en  superare, 
roborare.  En  el  primer  caso  se  conserva  la  vocal  átona, 
cantar;  en  el  segundo,  se  conserva  la  de  la  sílaba  inicial 
que  por  regla  general  lleva  siempre  el  acento  secundario, 
sobrar,  robrar,  al  paso  que  se  pierde  la  vocal  de  la  sílaba 
interna.  Distinguiremos  pues,  dos  casos  al  tratar  de  estas 
vocales:  Vocales  protónicas  de  sílaba  inicial  y  protónicas 
de  sílaba  interna. 
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A. — Protónicas  de  silaba  inicial. 

45.  La  a  persiste  como  cuando  es  tónica,  ó  cambia 
en  e  ó  en^o. 

amaru  amargo  capistru  cabestro 

annillu  anillo  habere  haber 

Cambia  en  e  por  influencia  del  sonido  palatal  si- 
guiente: 

laclare  (iaitare)  echar,  lactuca  lechuga,  maxllla  mejilla 
y  en  o  (de  au  procedente  de  alt),  altariu  otero. 

46.  La  e  abierta  y  e  cerrada  del  latín  vulgar  (clásico 
e,  ce,  e,  i,  ce),  persisten  en  castellano  con  el  sonido  de  e 
cerrada. 


terire  herir 

securu  seguro 

légumlne  legumbre     temp(e)rare  templar 

q  use  rere  querer 

mínutu  menudo 

caecare  cegar 

'pilcare  plegar 

credere  creer 

videre  veer,  ver 

legere  leer 

légale  leal 

47- 

Ante  i  ó  u   -\- 

vocal  acentuada,  se  d 

e  en  i 

aequale  igual 

tenebras  tinieblas 

casmentu  cimiento        meliore,  miyor,  me. 

Este  cambio  es  regular  en  la  conjugación  ante  -io  -ie 
acentuados;  el  peso  del  diptongo  debilita  la  vocal:  sentir 
siento;  pero  sintió,  sintiera,  sintiese  y  sijitiere;  mentir 
miento;  pero  mintió,  mintiera,  mijitiese  y  mintiere,  etc. 

Nota.  En  algunas  voces  se  pierde  la  e;  Blasco  de  Velasco, 
drenar  de  derezar,  etc.  En  otras  se  sustituye  por  la  a:  barrer 
de  verrere,  ayuno  de  ieiunu,  etc.  En  otras  muchas  alterna  con 
la  i  y  con  la  a.  (Véase  núms.  52  y  53). 

48.  La  i  del  latín  vulgar  (1  del  clásico)  persiste  en 
castellano  lo  mismo  que  cuando  es  tónica. 

díctosu  dichoso  miraculu  milagro 

litigare  lidiar  mirare  mirar 
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49-  La  o  abierta  y  o  cerrada  del  latín  vulgar  (clásico 
o,  ü,  ó)  se  continúan  en  castellano  con  el  sonido  de  o  ce- 
rrada. 

solidare  soldar  plorare  I  ¡orar 

comp(a)rare  comprar     nom(i)nare  nombrar 
bonitate  bondad  lütose  lodoso 

Por  influencia  del  sonido  paladial  siguiente  se  de- 
bilita la  o  en  u,  como  acabamos  de  ver  en  la  e  que  se 
debilita  en  i. 

cognatu  cuñado  bulliré  bullir 

rugito  ruido  (ant.  roído)        locellu  lucillo  (ant.  locillo) 

Y  en  la  conjugación  cuando  va  seguido  de  -io,  -ie 
acentuados: 

morir  muero;  pero  7iiurió,  inuriera,  m^uriere  y  muriese 
poder  puedo;  pero  pudo,  pudiera,  pudiere  y  pudiese 

(Véase  la  conjugación). 

5o.  La  u  del  latín  vulgar  {ü  del  clásico)  persiste  en 
castellano: 

hümanu  humano         lüctare  luchar 
iüdicare  juagar  düritia  dureza 

pero  fustigare  hostigar,  füligine  hollín,  etc. 

B. — Protónicas  internas. 

5i.  En  la  suerte  de  estas  vocales  influyen  el  acento 
secundario  y  los  sonidos  consonantes  que  las  acompa- 
ñan. Si  carga  en  ellas  aquél,  persisten.  En  otro  caso 
desaparecen,  siempre  que  no  resulte  un  grupo  de  con- 
sonantes difícil  de  pronunciar.  Aun  en  este  caso  suele 
desaparecer  la  consonante  y  perderse  toda  una  sílaba,  y 
á  veces  dos. 

A.  iurámentum  juramento;  pero  comparare  comprar 
comparata  comprada  faltarla,  ant.  faldrie 

ligamba  de  ligagamba  malvisco  de  malvavisco,  etc. 

E.  Imperaxore  emperador  presentare /?re.se/¡íar;  pero 

cüperare  cobrar  benedico  bendigo 

superare  sobrar  eremita  ermita 
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£    mendícare  mendigar;  pero  bonitate  bondad 
humílitate  humildad  solidare  soldar 

crudelitate  crueldad  iudicare  iudgar,  juagar 

iaballicare  cabalgar  puUcaiTe  pulgar 

Y.icinitate  vecindad 

navidad  de  nativiíaie,  cejunto  de  cejijunto, 

doncella  de  dominicella. 

ÍVoTA.  En  las  voces  sabias  persiste  habilidad,  sanidad,  etc.; 
::Gsz&r  (de  quassicare)  rascar  (de  rasicare)  y  mascar  (de  masti- 
care) son  ya  voces  del  latín  vulgar. 

*■)-  roborare  robrar  roboratu  robrado 

laborare  labrar  saooroso  sabroso 

íoUocare  colgar  leporellu  lebrel 

IJ.  computare  contar  reputare  reptar,  retar 

seculare  seglar  regulare  reglar 

52.  La  correspondencia  que  acabamos  de  indicar 
si'sire  las  vocales  protónicas  no  se  observa  con  regular i- 
ású  en  el  castellano  antiguo;  pues  es  muy  común  ver  al- 
armando en  una  misma  palabra  las  vocales  palatales  i,  e, 
j  las  labialoe  tt,  o: 

I-e  en  silaba  inicial:  dizien  y  dezien,  riir  y  reír,  vi- 
TÍr  y  vevir,  vezino  y  vizino,  descordia  y  discordia,  mez- 
::|j3ndad  v  mizquindade,  sinescales  y  senescales,  negli- 
¡spalQ  y  nigligente,  etc. 

I-e  en  silaba  interna:  penitencia  y  pcnedencia,  Sise- 
§xito  y  Sisibuto,  sotileza  y  sotcleza,  avinencias  y  ave- 
nencias, etc. 

0-u  en  silaba  inicial:  moriesen  y  muriesen,  postre- 
jnera  y  pustremera,  rompiese  y  rumpiese,  podieran  y 
iludieran,  etc. 

0-u  en  silaba  interna:  abondar  y  abundar,  etc. 

52.  La  a  puede  alternar  con  e  piadad  y  piedad,  de 
pfeíate;  cercena  y  sarcena  (y  siercena)  de  circinare  y 
^'jistituir  á  otra  vocal;  así  tenemos: 

.4  por  e:  en  barrer  verrere,  basura  versiira,  varraco 
7  verraco  de  perres,  darredor  por  derredor,  ayuno  de 
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ieiunu,  almosna  de  el(e)mosina,  atril  (por  latril)  lectori- 
le,  barbecho  de  ven>actu,  alambre  de  oerainine,  samma- 
na  y  semana;  asmar,  aesmar  y  osmar  de  cüstimare,  etc. 

A  por  /;  maravilla  mirabilia,  salvaje  silvática,  ba- 
lanza bilancem,  chaleco  jileco  (del  turco  yelec)  garbillo 
de  cribellu  con  metátesis  de  r,  etc.  ' 

.4  por  o;  navaja  de  novacula,  langosta  de  locusta, 
balumba  de  volumina,  maravedí  y  moravedí  (del  árabe 
morabiti),  etc. 

.4  por  u:  sahumar  de  subfamare,  zabullir  de  subbu- 
llire,  etc. 

54.  Por  el  contrario  también  se  ven  otras  vocales 
sustituyendo  á  la  a. 

I  por  a:  linterna  de  lanterma,  Inés  de  Agnes. 

E  por  a:  escuchar  de  ascultare  (el.  auscultare)  y  an- 
tiguo ascuchar;  esconder  y  ant.  ascender  de  afbjscondere, 
enciano  y  anciano,  etc. 

O  por  a:  rescoldo  por  rescaldo,  etc. 

55.  La  o  se  encuentra  por  e  y  viceversa;  así  obispo 
de  episcopu,  porfidia  y  porfía  de  perfidia,  víbora  vi- 
pera,  etc.  (ó  por  i  en  omagen  de  imagen)  y  al  contrario 
hermoso  de  formosu.  escuro  y  oscuro  de  obscura;  an- 
tiguo hespital  y  espicio,  hoy  hospital  y  hospicio;  redondo 
de  rotunda,  reloj  de  horologia,  veluntad  y  voluntad  de 
vohmtate,  retular  y  rotular  de  rotulare. 

56.  Es  frecuente  además  la  aféresis  de  la  vocal  inicial: 
limosna  de  elemosina,  migraña  de  hemicrania,  pistola 
por  epístola,  notomia  por  anatomía,  tiricia  por  ictericia, 
reloj  de  horologiu,  bispo  por  obispo,  etc. 

2.° —  Vocales  postónicas. 

b-j.  Son  todas  las  que  siguen  á  la  sílaba  acentuada,  y 
como  ésta  puede  ser  en  latín  la  penúltima  ó  la  ante- 
penúltima, tendremes  que  distinguir  las  vocales  átonas 
de  sílaba  fmal  y  las  átonas  de  sílaba  penúltima. 
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Téngase  en  cuenta  la  metátesis  del  acento,  especial- 
mente en  los  verbos  de  la  tercera  conjugación  latina. 

A. — Postónicas  interrxas  ó  átonas  de  silaba  penidtima. 
58.  Lo  mismo  que  las  protónicas  internas,  las  voca- 
les átonas  de  sílaba  penúltima  se  eliden  siempre  que  de 
su  elisión  no  resulte  un  grupo  de  consonantes  incompa- 
tible en  castellano.  La  a  y  la  o  se  resisten  á  la  elisión. 

Orphanu  huérfano 

stomáchu  estómago 

arbore  árbol 

m  armo  re  mármol 

Liiléra  letra 

2eneru  verno 


A. 
O. 

E. 


pero 


eremu  vermo 


cannábu  cáñamo 
anate  ánade 
lepore  liebre 
robore  roble,  etc. 
opera  obra 
undecim  once 
d(u)odecim  doce 


I  Esta  se  conserva  cuando  la  precede  un  grupo  de 
consonantes;  en  otro  caso  se  elide. 

Lacryma,  lágrima;  hospite  huésped;  perdíta  pérdida,  dubita 
(dubida)  dubda,  duda. 


amabile  amable 
calidu  caldo 
limpidu  lindo  (i) 
posilu  puesto 
cálice  cauce 
cimice  \imse  y  chinche 
elemosina  limosna 
quadragesima  cuaresma 


dominicu  domingo 
caballico  cabalgo 
iudico  ju^go 
maioralicu  tnayora^go 
silvaticu  salvaje 
viaticu  piaje 
linguaticu  (4)  lenguaje 
sanguine  sangne,  sangre 


coQSuetumine  (2;  costumbre  (2>)  íamine  fambre 
multitudine  muchedumbre  aeramine  alambre 


(i)  Y  también  limpio  por  elisión  de  la  d  y  pasar  á  semivocal 
la  i:  turbidu  turbio. 

(2)  Por  consuetudíne:  el  sufijo  din  cambia  en  min  en  el 
latín  vulgar. 

(3)  .Mfijne  cambia  en  mne  la  n  se  disimila  en  r,  mre  y  por 
inserción  de  b  -mbre. 

(4)  El  sufijo  át-ícu  se  transforma  en  castellano  en  (ad(i)go) 
adgo;  ó  bien  se  funde  la  d  con  la  i  en  q,  a'{go;  y  finrlmente 
aje,  tal  vez  de  atciu  y  pérdida  de  la  u,  -atge  (pronuncíese  atche) 
catalán  y  a;e  castellano.  En  textos  antiguos  se  ven  par  atge, 
oratge,  etc.  El  mismo  origen  tienen  meje  (medicu)  ereje.  ca- 
nonje y  otros. 


Cuébano  de  cophínu  y  pámpano  de  pampínu  por  cambio  de 
sufijo. 

U.         Miraculu  milagro  tribulu  trillo 

cuniculu  conejo  nébula  niebla 

apicula  abeja  regula  regla 

oculo  ojo  Ínsula  isla 

acucula.  aguja  úngula  w?Ia 

vetulu  (i  )  viejo  computa  cuenta 

Capitulu  (cabid(u)lu)  capildo,  cabildo  y  cabillo,  capítol  y 
capitulo. 

B. — Atonas  finales, -ó  sea  de  última  sílaba. 

59.     La  a  persiste,  las  vocales  palatales  toman  todas 
el  sonido  de  e  cerrada  y  las  labiales  el  de  o. 

A  persiste: 

formosa  hermosa  tabulas  tablas 

amabas  amabas  regulas  reglas 

.  E,  1  cambian  en  e: 

seplem  siete  comités  condes 

times  ternes  mutabiles  mudables 

patres  padres  homines  hombres 

dicis  dices  lumine  lumbre 

amatís  amades  (ant.)  renitis  venides  (ant.) 

Nota.     En  voces  de  procedencia  erudita,  como  metrópoli, 
crisis,  análisis,  etc.,  se  conserva  la  2. 

Cuando  esta  e  va  precedida  de  una  consonante  que 
pueda  ser  final  en  castellano  (r,  1,  n,  d,  s,  z)  ó  de  otra 
que  pueda  reducirse  á  éstas,  desaparece. 

amare  amar  valere  i>aler 

arbore  árbol  honhaie  bondad 

vile  vil  amate  arnad 

capitale  cabdal,  caudal  mtí(n  jse  mes 

fuligine  hollim  dece  die\ 

sartagine  sar/éH  voce  ro^ 


(i)  El  sufijo  -tulu  cambió  en  -c(u)lu  en  el  lat.  vulgar:  la  c  de 
este  sufijo  al  chocar  con  la  /  dio  el  sonido  palatal  //  ó  y  que 
después  cambió  en  cast.en/.  En  catalán  se  conserva  el  sonido//. 
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Nota.  En  castellano  antiguo  se  perdía  también  en  otros 
casos,  quedando  en  fin  de  palabra  grupos  de  consonantes  que 
no  tolera  el  castellano  actual:  delant  y  deland,  part,  mili,  cort, 
grand  y  grant,  niief,  anoch,  dond  de  unde,  por  end,  ende,  puent 
y  puecnt,  duc,  etc.,  y  también  en  las  formas  verbales:  quier, 
vien,  iien,fablas  por  fablase, /í^/es,  por  fiziese,  jaq,/7/a^,  adu%,, 
of,  q//(hube),  etc.  "" 

Cuando  la  e  quede  en  contacto  con  vocal  tónica  que  le 
preceda  se  convierte  en  i  que  se  funde  con  dicha  vocal, 
ó  forma  diptongo  si  ésta  es  a,  e. 

amades  (amaes)  amáis     ^     timedes  (temees)  teméis 
venides  (venies)  }>e7iis  partides  (parties)  partís 

/  larga  cambia  también  en  e  cerrada:  dixi  dije,  feci 
hice,  legisti  leiste. 

Esta  e  se  perdía  también  en  el  castellano  antiguo;  así: 
resucitest,  íezist  ("hiciste)  aparecist,  etc. 

O  y  u  persisten  en  el  sonido  o  cerrada 

caiidu  caldo  amatu  amado 

inimicu  enemigo  senatu  senado 

dóminos  dueños  populas  pueblos 

Nota.  En  voces  sabias,  como  espíritu,  ímpetu,  etc.,  se  con- 
serva la  u.  También  en  el  dialecto  asturiano:  algunu,  quere- 
mus,  etc.  En  otras  voces,  tal  vez  provenzales,  vemos  e  por  o: 
manachu,  monje;  hsereticu,  hereje.  También  en  la  lengua  an- 
tigua vemos  que  se  pierde  esta  o,  análogamente  á  lo  que  pasa 
con  la  e:  aveniment,  ardil,  nul  {nu\o), pre'y  (precio),  much  (mu- 
cho), etc. 

Síntesis  de  los  cambios  de  las  vocales  átonas. 

(Nums.  44  y  sig.) 

I."  Las  protónicas  de  sílaba  inicial  persisten  por  re- 
gla general  en  castellano,  pudiendo  debilitarse  la  e  en  / 
y  la  o  en  u  por  el  peso  de  la  sílaba  tónica  siguiente,  cuan- 
do ésta  tenga  i  6  u  '\-  vocal  acentuada  ó  sonido  oalatal. 

anillu  anillo, /er/re  herir,  bonitate  bondad,  etc.;  pero 
tsnebra  tmiebla,  cognatu  cuñado,  etc. 
sentir  (pres.  siento),  sintió,  sintiera;  sintiese  y  sintiere 
morir  (pres.  muero),  murió,  muriera;  muriese  y  muriere. 
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2.^  Las  protónicas  de  silaba  interna  desaparecen  si  de 
su  pérdida  no  resulta  un  grupo  de  consonantes  difícil  de 
pronunciar. 

comparare  comprar,  bomtate  bondad,  laborare  labrar,  etc. 

3."  Las  postónicas  de  sílaba  interna  se  pierden  como 
las  protónicas,  menos  la  a  y  también  la  o  que  tienden  á 
conservarse. 

opQra  obra,  caluiti  caldo,  orphanu  huérfano,  etc. 

4."  Las  postónicas  de  sílaba  final  persisten  en  caste- 
llano, cambiando  la  i  en  e  y  la  u  en  o. 

formosa  hermosa,  times  temes,  etc. 
dic'is  dices,  ainatu  amado,  etc. 

La  e  final  se  pierde  cuando  va  precedida  de  una  con- 
sonante que  pueda  ser  final  de  palabra  en  castellano,  L 
r.  n,  d.  s,  z. 

arbore  árbol,  amare  amar,  sartagÍ7iQ  sartén 
bonitate  bondad,  me(n)sQ  mes,  vocq  voz. 


60. — Sinopsis  de  los  cambios  de  las  vocales  átonas. 

PROTÓNICAS  POSTÓNICAS 

Ensílabainicial.  Ensilaba  final. 


e,  ae,  e,  1,  oe  = 
I  = 

o,  5,  ü  =  ..     . 
ü  ^  .     .     .     . 


a       a 

i  s 

o  \ 

u  S 


e,  e,  ¡,  1 


o,  o,  u,  u  =  ., 


En  sílaba  interna,  por  regla  general  se  pierden,  excep- 
to la  a.  que  tiende  á  conservarse. 
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Consonantes. 

6i .  El  orden  que  seguiremos  en  el  estudio  de  las  mo- 
dificaciones de  las  consonantes  es  el  siguiente: 

1°  Cambios  que  sufren  las  consonantes  mudas  ini- 
ciales, intervocales  y  finales,  solas  ó  combinadas  entre 
sí  y  con  la  /". 

La  lev  fonética  que  domina  en  este  caso  es  la  del  me- 
nor esfuerzo, es  decir,  la  del  cambio  dinámico  de  una  cofi- 
sonante  dentro  del  mismo  órgano:  por  esta  ley  las  mu- 
das fuertes  intervocales  si  están  duplicadas  se  pierde 
una;  si  son  sencillas  pasan  á  suaves;  l^as  suaves,  á  su  vez, 
tienden  á  desaparecer  ó  á  convertirse  en  semivocal:  cep- 
pu  cepo;  cajt>illu  cabello;  debita  dewda  y  delda. 

Nota.  Como  consecuencia  de  esta  ley  parece  que  debe  reco- 
nocerse la  existencia  de  otra  en  virtud  de  la  cual,  si  la  debilita- 
ción de  la  muda  fuerte  no  tiene  lugar  en  el  interior  de  la  pala- 
bra, se  debilita  la  inicial:  así,  de  9u(¡)riíare  g-riíar  y  criofar. 

También  observaremos  en  algunos  casos  la  ley  del 
cambio  orgánico  dentro  del  mismo  grado  dinámico;  es 
decir,  que  una  muda  pasa  de  un  órgano  á  otro  dentro 
del  mismo  grado;  vastare  gastar. 

2.°  Cambios  de  las  nasales,  n.  m,  líquidas  /  y  r.  sil- 
•bante  s,  iniciales,  intervocales  y  finales;  solas,  combina- 
das entre  sí  y  con  las  mudas. 

3.°     Cambios  originados  por  la  semivocal  /  yot. 

4.*^    Cambios  originados  por  la  semivocal  /. 

5.°  Fenómenos  de  metátesis,  asimilación,  disimila- 
ción, epéntesis  y  prótesis. 

Aludas  fuertes. 
62.     Iniciales. — A.  Las  mudas  fuertes  gutural  gu  (i)  y 
c  (ante  a,  o,  u,)  labial  jt?  y  dentai  t  iniciales,  persisten  en 
castellano  seguidas  de  vocal  y  también  de  r  (2). 


(i)  Ante  e,  i,  la  u  de  qii  es  muda;  ante  a,  o,  u  no  se  usa  hoy 
esta  letra;  pero  sí  en  castellano  antiguo. 

(2)  La  qu  seguida  de  las  vocales  palatales  i,  c,  se  palatalizó 
ya  en  algunos  casos  en  el  latín  vulgar:  quinqué  ^inco,  querquc' 
dula  cerceta. 
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Gutural: 

caballu  caballo  colcfe  color 

cultellu  cuchillo  quatuor  cuatro 

quaerere  querer  querela  queja 

quietu  quedo  cremare  quemar. 

Labial: 

patre  padre  peclus  pechos 

praiu  prado  prompiu  pronto 

Dental: 

tabula  tabla  tenere  tener 

turre  torre  trahere  traer 

B.  Seguidas  de  /.  véase  cambios  originados  por  la  /, 
núm.  114. 

ó3.  Internas. — A.  Intervocales.  Si  están  duplicadas 
en  latín  quedan  sencillas  en  castellano.  Si  no  hay  más 
que  una,  se  convierten  en  suaves  (i). 

bucea  boca  gutta  gota  ceppu  cepo 

saccu  sdco  a.ám{xxo  admito  coppa  co/?a 

amicu  amigo  latu  lado  lupu  lobo 

focu  fuego  rotondu  redondo  capillu  ca¿e//o 

aqua  agua  natu  nado  sapere  saber 

puUca  pulga  prata  prado  opus /H/eéos  (necesidad) 

Nota.  Algunas  dicciones  conservan  inalterable  la  muda  te- 
nue intervocal;  entonces  es  la  inicial  la  que  sufre  la  debilitación 
en  suave:  catu  gato,  colaphus  golpe  (ant.  colpe),  qu(ijritare, 
gritar  (ant.  cridar)  kithara  guitarra.  En  estas  palabras  vemos 
comprobada  la  ley.  En  otras  como  gámbaro  cammaru,  ga- 
via de  cai'ea,  graso  de  crasu,  puede  admitirse  también  que  la 
palabra  no  ha  sufrido  debilitación  en  sus  letras  internas:  grada 
de  arates,  instrumento  de  labranza,  tal  vez  por  analogía  de 
grada,  escalón;  jaula  de  caucóla  (cavjola),  tal  vez  por  influencia 
del  sonido  palatal;  graznar  de  crocitare.  Jamete  de  5;a;^e-.o;  es 
voz  sabia. 

B.     Entre  vocal  y  r,  se  suavizan: 

lacryma  lágrima         latrone  ladrón  capra  cabra 

lucrare  lograr  nutrice  nodriza        aprile  abril 


(i)     La  fuerte  gutural  seguida  de  /  ó  e  también  se  palatali- 
za:  coquere  cocer  y  cozer,  coquina  cocina. 


32 

Vicario  (ant.  vigario),  de  iñcariii;  diácono  (ant.  diá- 
gano)  de  diáconus;  crucificar  (ant.  crucifigar),  etc.,  son 
voces  sabias. 

C.     Entre  vocal  y  /.  Véase  /,  núm.  ii3. 

64.  Finales. — El  castellano  actual  no  tolera  ninguna 
dicción  terminada  en  muda  fuerte,  á  no  ser  que  sean 
palabras  de  origen  erudito:  frac,  coñac,  azimut. 

El  castellano  antiguo  las  toleraba:  duc,  art,  puent. 

Mudas  suaves. 
Las  guturales  g  (ante  a,  o,  u)  y  gu  (ante  e,  i);  den- 
tal d  y  labial  b  y  ;'. 

65.  iniciales. — A.  Seguidas  de  vocal  ó  de  r.  persis- 
ten en  castellano: 

gtístu  gusto  duru  duro    .  bene  bien 

gallu  gallo  dominii  dueño  vota  boda 

grege  grey  doleré  doler  i'Otu  voto 

grave  grave  dracone  dragón  brachiii  brazo 

Nota.  En  drappii  trapo  la  suave  se  convirtió  en  fuerte,  pe- 
ro se  perdió  una  p.  En  algunas  palabras  se  ve  la  suave  de  un 
órgano  por  la  de  otro  (i).  Vemos  gutural  por  dental  en  ga7r,a 
galapo  y  golfín  de  dama,  dasypus  deiphinus.  Gutural  por  la- 
bial en  gambax,  de  bambax,  gastar  de  vastare,  vomitar  y  gomi- 
tarde  vomitare. 

La  u,  V  inicial  en  voces  de  origen  germano  ó  árabe, 
atrae  una  g  en  castellano:  Guadiana  de  wadi  rio  -\-  Atia 
nombre  propio  del  rio;  Guadalquivir,  etc.,  Wilhelmus 
Guillermo.  El  pueblo  dice  güevo  y  güeso  por  huevo  y 
hueso.  El  fenómeno  contrario  lo  vemos  en  vues'.e  por 
hueste,  vacer  por  hacer,  vuedia  por  hoy  día.  Esta  atrac- 
ción se  verifica  también  en  medio  de  palabra,  mangual 
de  manuale,  jjienguar  de  minuare,  etc. 

En  mimbre  de  pimine,  tenemos  m  por  v  por  asimila- 
ción; y /por  V,  en  femencia  por  vehemencia; /e,  a/e,  de 
vide;  femé  y  heme.  L  por  b,  ó  r,  en  ¡isco  y  Usgo,  vi^co  y 
vi\go,  hoy  bixCo  de  bis  oculus;  dejar  dexcn  y  lexen. 


(i)  El  cambio  de  una  letra  de  un  órgano  á  otro  dentro  del 
mismo  grado,  es  muy  frecuente  en  la  historia  de  las  lenguas: 
comp.  el  xl;  griego  y  el  quis  laiino,  etc.,  etc. 
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66.  Inier?ias. — A.  Iniervocales.  Tienden  á  desapare- 
cer, pudiendo  conservarse  en  sílaba  postónica.  La  doble 
bb  se  simplifica:  gibba  giba,  abbate  abad  y  ant.  abbat. 

I ."     Después  del  acento: 

nudu  nudo  píi-^g<^  llaga  faba  haba 

vadu  vado  i-ogo  ruego  scribo  escribo 

vidit  ant.  vído  (vio)  negó  niego  novu  nuevo 

2.''     .4/2/es  í/e/  acento: 


laudare  loar 
cadej-e  caer 
crudele  cruel 
videre  veer  (ver) 
benedictii  beneito 
sudore  suor  (i), 


ligare  liar 
litigare  lidiar 
regale  real 
légale  leal 
sagitta  saeta 
cogitare  coidar  (2) 


sabucu  saúco 
pavor e  paor 
tributu  treud 
viburnu  v'iorno 
siib-iinda  sonda 
SM¿'-í/;?¡¿'ra  sombra 


Además;  navigare  navear,  hoy  navegar;  fumigare  hu- 
mear, hoy  fumigar;  legare  leer  y  por  analogía  legam,  le- 
gas, etc.,  /ea.  Zeas,  etc.;  pero  Agosto  de  Augustu. 

67.  Aún  después  del  acento  se  pierden  la  ¿^  y  ;^  prece- 
didas de  í:  oesttpu  estío,  donativu  donadío,  gengiva  encía, 
rivu  vio,  privatu  priado,  pluvia  pluia  lluvia:  pero  vivo 
y  viva  de  vivu  y  saliva  de  saliva  la  conservan. 

También  se  pierde  en  los  imperfectos  de  los  verbos 
de  la  2.''^  y  3.'"*  conj.  audibas  oías,  timebas  tetnias,  etc. 

Lo  mismo  ocurre  con  la  d  que  se  pierde  después  del 
acento  en  taeda  tea,  mediu  ant.  meo.  medio;  v  en  los 
esdrújulos,  limpidu  Wvn'pxo ,  perfidia  porfía,  Jastidiu 
hastío,  succidu  sucio,  etc. 

68.  En  la  segunda  persona  del  plural  la  d  secundaria 
en  las  desinencias  -ades-edes-ides,  procedentes  de  las 
latinas  -atis,  -etis  -itis,  se  perdió:  amatis  ant.  amades 
mod.  amáis.  Véase  la  flexión,  núm.  igb. 

Nota.  Aún  en  los  casos  en  que  la  d  se  conserva,  la  tenden- 
cia vulgar  es  no  pronunciarla:  amao,  partió  por  amado,  par- 
tido. 


(i)     Hoy  sudor,  sabia. 
(2)     Cuidar. 
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(jg.     Cambio  de  d  intervocal  en  1  y  en  r. 

En  /;  cauda  cola,  odore  olor,  medicina  y  melecina, 
melecinar,  comedone  comilón,  madrileño  por  madride- 
ño, etc. 

En  r;  ceribon  (por  cedibon  de  cedit-bona),  garitana 
por  gaditana,  cigarra  de  cicada. 

B.  Entre  vocal  y  r.  La  í»  se  conserva,  la  g  se  pierde: 

//¿>r¡/  libro  intcgru  entero. 

liberare  librar  integrare  enievar,  pigritia  pereza 

C.  Entre  vocal  y  /.  Véase  /,  núm.  ii8. 

70.  Finales. — El  castellano  actual  solo  consiente  la  d 
en  fin  de  palabra:  virtud,  salud,  etc.  El  antiguo  conser- 
vaba esta  letra  alternando  con  la  tuerte  t:  por  end  v  por 
ent,  delant  y  deland,  caridad  caridat  y  caridade;  tam- 
bién la  V  pasó  en  castellano  antiguo  áfen  of,  off ^hube, 
y  nuef  nuevQ. 

En  voces  extranjeras  y  sabias  tenemos  la  g  v  b:  Agag, 
querub,  hagib,  etc. 

Mudas  combinadas  entre  si  en  medio  de  dicción. 

71 .  Gutural  ante  dental. — El  grupo  ct  si  está  después 
del  acento  se  convierte  en  ch  octo  ocho. 

En  sílaba  protónica  se  pierde  la  c:  lectorile  atril, 
pectorina  petrina.  ó  se  debilita  la  c  en  i;  delectare  delei- 
tar, affectare  afeitar,  pectinare  peinar,  ó  se  combinan 
los  sonidos  Myot)  y  t  en  ch;  pactare,  pechar,  etcétera. 
(V.  núm.  107). 

72.  Labial  ante  dental. — El  grupo  pt  intervocal  se 
debilita  en  t  perdiendo  la  p,  ó  en  bd  convirtiendo  en 
suaves  las  dos  consonantes.  El  grupo  bd  á  su  vez,  ya 
proceda  át  pt  ya  sea  originario,  se  debilita  en  el  caste- 
llano moderno  en  ud  6  en  d  perdiendo  la  u. 

A.  L-a  pérdida  de  la  p  tiene  lugar  generalmente  si  el 
grupo/?/  esta  después  del  acento: 
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septein  siete  scripto  escrito  ( i) 

griipta  gruta  rupíu  roto,  y  también 

■'recapiíu  recabdo,  recaudo  y  recado  (2) 

dubitant,  (Mubidan)  dubdan,  duldan  (leonés)  y  dudan; 

debita  debda,  delda  y  deuda;    • 

apto,  aplas,  ato,  atas  y  el  inrtnitivo  aptare  atar,  etc. 

B.  El  cambio  en  bd,  ud  ó  d,  ocurre  generalmente  si 
•el  grupo  pt  está  antes  del  acento: 

adcapitarc  acabdar,  capiteííu  cabdiello  y  caudillo; 

captiini,  cautivo  y  cativo 

civitate  cipdat  cibdat  ciudad  y  cidad, 

reputare  reptar  retar,  pero  aptare  atar,  etc. 

de  septimana,  vemos  setimana,  sedmana,  selmana  y  semana 

73.  Dental  ante  gutural. — En  el  leonés  es  frecuente 
el  cambio  de  í/.  primario  ó  secundario,  en  /:  iud(i)care 
iudgar.  iulgar,  juzgar;  portaticu  portalgo  y  portazgo. 
{V.  núm.  69). 

Ante  nasal  cambia  también  la  d  secundaria  en  /, 
■delnia  por  dedma.  diezma;  alnado  par  adnado  de  atite- 
natu;  selmana  por  sedmana,  etc. 

También  la  b  ante  d  cambió  en  /  en  el  leonés,  como 
acabamos  de  ver;  dubdan  duldan,  etc. 

Gutural  aspirada  H  y  aspirada  labial  F. 

74.  H, — La  aspiración  que  esta  letra  representaba  se 
perdió  desde  muy  antiguo. 

En  los  primeros  documentos  de  nuestra  lengua,  en- 
contramos este  signo  en  voces  en  que  no  es  etimológica, 
al  par  que  falta  en  muchas  en  que  lo  es.  Inicial  la  con- 
servamos hoy.  pero  sin  pronunciarla  (3),  cuando  es  eti- 
mológica y  en  las  voces  que  empiezan  por  el  diptongo  ue 
aunque  no  lo  sea: 


(i)     V  también  ant.  escric/10  por  analogía  con  dicho  de  dictu. 

(2)  Recapitu  por  el  núm.  63,  recábido  y  por  elisión  de  la  /, 
recabdo,  etc. 

(3)  Los  andaluces  la  pronuncian  como  débil/. 
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et  /¡e  (conj.  copulativa)         homine  otnbre  y  hombre 

aut  hii,  o  (disyuntiva)  hortu  uerto  y  huerto 

honore       onor  y  honor  hora  ora  y  hora 

Nota.  Ante  ue  inicial  se  empezó  antiguamente  por  escribir 
A,  porque  como  no  se  diferenciaban  en  la  escritura  los  signos 
de  los  sonidos  v  y  u,  la  h  indicaba  cuando  el  signo  ii  ante  e 
debía  pronunciarse  como  vocal.  Por  esta  razón  después  que 
empezaron  á  distinguirse  dichos  signos  el  maestro  Nebyija 
omitió  la  h  como  superfina  fi ): 

opera  huevra  y  obra  hortos  huertos 

ossu  huesso,  hueso  hoste  hueste 

75.  F. — 1.°  Inicial  ante  vocal  no  labial,  persistió  en 
castellano  antiguo;  la  aspiración  labial  que  representaba 
pasó  á  gutural  (2)  y  sufrió  la  misma  suerte  que  la  h,  por 
cuyo  signo  fué  sustituida  ante  vocal  no  labiaL  hacia  fines 
del  siglo  XIV. 

fahsi  haba  ñVm  Jijo,  hijo 

fsicere  facer,  hacer  fel  hiei 

formosu  hermoso  ficu  higo 

2°    Ante  ue  y  ante  r  se  conserva: 

forte  fuerte  fragüe  frágil 

fábrica  fragua  fonte  fuente 

íocu  fuego  pero  focacia  hoga^^a 

Nota.  Las  voces  que  fuera  de  estos  dos  casos,  empiezan  con 
/,  ó  son  sabias  ó  dialectales. 

3.**     Ante  /,  véase  núm.  iig. 

76.  Interna. — Cuando  la/comienza  la  segunda  parte 
de  un  compuesto,  se  trata  como  inicial:  desfacer  y  des- 
hacer, dehesa  de  defensa.  Pero  en  palabras  simples  ó 
compuestas  tomadas  como  simples,  se  convierte  en  bó  v: 

acrifoliu  faquifoliu)  acebo   Cristoforo  Cristóbal 
trifoliu  trébol  aurifice  oreb!{ey  orivice 

africu  ábrego  Stephano  Esteban 


(i)    Mayans  y  Sisear,  «Orígenes  de  la  lengua  española». 
(2)    Compárese  el  paso  de  v  á  g'  en  vastare  gastar. 
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Los  verbos  latinos  en  ificare  como  sanctificare,  han 
cambiado  en  i-iiíi)gar,  i-u-gar,  i-g-uar,  santiguar. 
Final. — Se  toleraba  en  antiguo  castellano  oj,  JoseJ. 

Palatales  (i)  y  guturales palatali^adas. 
C.y  g  (ante  e,  i);  i  (yot). 

Palatal  fuerte  C  (ce,  ci). 

77.  Inicial. — Se  transcribió  por  g,  hoy  c  (2): 

civitate  9ibdad,  ciudad  circare  gercar 

centiim  (jiento  cimice,  ant.  zimse  (3). 

Nota.  En  guitarra  de  cithara,  griego  /.c^ipa,  la  c  debe  con- 
siderarse como  gutural. 

78.  Interna. — Entre  vocales  se  representó  por  \  y  al- 
gunas veces  por  c;  entre  vocal  y  consonante  por  i,  y  en- 
tre consonante  y  vocal  por  g. 

Intervocal:  dicere  dezir,  dezid,  dezides;  cruces  cru- 
zas: vices  vezes;  placeré  plazer,  plaze; /acere  fazer  (4), 
íazed,  fazen,  faziendo;  iacet,  yaze. 


(1)  La  gutural  fuerte  c  (k),  herida  pof  una  vocal  palatal  e,  i, 
se  convierte  en  la  palatal  del  mismo  grado  ch  que  á  su  vez 
puede  reducirse  á  silbante.  El  tránsito  del  sonido  gutural  á 
palatal  lo  tenemos,  por  no  citar  ejemplos  de  otras  lenguas,  en 
castellano  en  las  dicciones  cinche,  del  latín  cim(i)ce,  y  Chipre, 
del  latín  Cyprus,  griego  Kún^o?.  El  tránsito  á  sonido  silbante, 
que  debió  verificarse  por  intermedio  del  palatal  (comp.  el  cas- 
tellano chicharra  y  cigarra  de  cicada,  chisme  y  cisjna  de  schis- 
ma,  griego  s/iaaa);  en  cera,  del  latín  cera,  griego  -/.r^póc;  cinco 
de  quinqué,  etc.  Con  este  valor  de  silbante  hemos  recibido  en 
castellano  la  gutural  fuerte  latina  c  (k)  ante  e,  i.  Puede  com- 
probarse pronunciando  la  voz  ca-cha-za,  el  tránsito  orgánico 
de  este  sonido  según  que  la  emisión  del  aire  choque  de  la  gar- 
ganta, en  el  paladar  ó  entre  la  lengua  y  los  dientes. 

(2)  Alguna  que  otra  vez  se  halla  también  \:  zidadano,  zer- 
tedumbre. 

(3)  A  veces  falta  la  cedilla  y  se  ve  sólo  c;  circa  prep.,  cerca. 

(4)  Otro  derivado  esfer  por  pérdida  de  la  e  postónica  i  nter- 
na  y  vocalización  de  la  c:  fac(e)re,  faire,  fer. 
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Recipere  regebir,  recibo,  etc. 

Entre  vocal  y  cojisonante:  décimo  diezmo,    cicere 
sizrdi,  placerá  plazrá. 

Entre  consonante  y  vocal:  mercede  merí^ed,  vincere 
vencer,  vengen  (y  vencieron);  carcere  cargel. 

79.  Final  se  representa  siempre  por  ^;  diz,  faz,  plaz^ 
voz,  cruz,  etc. 

Palatal  suave  G  (ge,  gi)  (i). 

80.  Inicial. — Se  convierte  en  la  semivocal  /  (yoti. 
que  á  su  vez  puede  perderse  y  quedar  representada  en  la 
escritura  por  //. 

A.  En  semivocal  i.  Gelii  yelo,  gemma  yema,  gipsu 
yeso,  gente  yente,  ¡ente  (2). 

B.  E71  li.  Gennanu  iermano,  hermano;  genoclu  ie- 
noio.  hinojo;  gingiva  encía. 

En  gyrare  girar,  la  g  es  gutural.  Gente,  gentil,  etc.; 
son  voces  sabias. 

81.  Intervocal. — Lo  mismo  que  cuando  es  inicial, 
cambia  en  /  que  puede  desaparecer. 

A.  En  i.  Lego  legis  ant.  leyó  leyes,  mod.  leo,  lees 
etcétera;  legenda  leyenda,  legeras  leyeras,  fugit  huye, 
cogitatu  cuydado  y  cuidado,  corrigia  correya  y  correa. 


(i)  También  la  suave  ¿"^  (V.  nota  pág.  anterior)  seguida  de 
e,  i,  tuvo  el  sonido  palatal  que  hoy  conserva  el  lemosín  y  que 
se  representaba  en  cast.  antiguo  con  los  signos  y,  i,  gi  v  g,  y 
en  ios  escritos  aljamiados  y  textos  árabes,  vemos  transcrita  por 
el  »  árabe.  El  castellano,  por  un  fenómeno  de  reversión  foné- 
tica,  redujo  á  gutural  este  sonido  palatal,  como  el  de  //en  mu- 

llcT  de  muliere,  y  el  de  x,  ,  ^  árabe,  en  Júcar  .ü^,  que  en   le- 
mosín  se  pronuncia  palatal. 

(2)  También  se  ve  representada  por  g  y  por  gi  en  el  caste- 
llano antiguo:  así,  de  gente  \Qmos  gente,  giente,  yente,  iente. 
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B.  Desaparece .  Legere  leer,  magistro  maestro,  sa- 
gitta  saeta,  triginta  treinta,  magis  maes,  más;  sartagine 
sartén,  ful  I  i  gi7ie  hollín,  etc. 

Nota.     Cartagena,  imagen,  página,  virgen,  etc.,  son  sabias, 

82.  Interna. — Combinada  con  otras  consonantes: 

A.  Entre  r  y  vocal  cambia  en  g  (c):  argilla  arcilla, 
spargere  esparcir. 

B.  Entre  vocal  y  ;•  cambia  en  /,  que  desaparece:  /;z- 
tegru  (enteiro)  entero,  pigritia  (peiritia)  pereza.  Se  con- 
serva en  nigru  negro. 

C.  Entre  vocal  y  n  se  cambia  en  z,  que  con  la  n  pro- 
duce el  sonido  ñ  (i ):  cognatu  cuñado,  ligna  leña,  lenna; 
piignu  puño,  signa  seña,  tam  +  magnu  tamaño,  etc. 

Si  la  vocal  es  /  se  funde  con  ella  la  palatal  v  no  tiene 
lugar  la  ñ:  indignu  endino,  maligtiu  malin,  sig7io  anti- 
guo sino,  significat  sinifica,  etc. 

En  voces  literarias  se  conserva:  dignidad,  digno,  etc. 
Reyno  y  reyna  por  influencia  de  Rey,  hoy  reino  y  reina, 
reinar,  etc. 

D.  Entre  n  y  vocal  da  también  ñ  ó  g:  cingere  ceñir, 
plangere  plañir,  iungere  yuñir,  hoy  uncir  (2);  tangere 
tañer;  pero  gingiva  encía,  singelu  (de  singulu)  sencillo. 

La  semivocal  palatal  i. 

83.  Inicial. — En  el  casteltano  antiguo  conservó  su 
sonido  ante  toda  vocal:  en  el  moderno  lo  conserva  sola- 
mente ante  a,  perdiéndolo  ante  e,  /.  y  cambiándolo  en  el 
de  la  i  ante  o,  ii  (3). 


(i)  Escrito  nn  y  á  veces  n,  y  también -ign-:  reg^«», regno,  rey- 
no  y  reigno;  de  constríngére  constrinnir,  constrinir  y  constringe. 

(2)  Se  ven  las  siguientes  variantes:  yunzir,  yunze.  yunge, 
yunne;  yunnó,  yungió. 

(3)  Ya  se  comprende  que  las  modificaciones  sufridas  por 
este  sonido  se  deben  á  la  vocal  con  que  se  articula:  si  ésta  es 
gutural  (a),  lo  respeta  (iam  ya);  si  palatal  (e,  i),  lo  absorbe 
(iactare  echar),  y  si  labial  (o,  u)  lo  convierte  en  gutural.  Re- 
cuérdese la  correspondencia  que  hemos  notado  ya  entre  la  se- 
mivocal labial  u,  v  y  la  gutural  g. 
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A.  lacere  yacer,  iam  ya;  pero  jamás  de  iam  H-  magis. 

B.  lactare  echar  (y  ant.  ¡etar),  ieiiinare  ayunar  (an- 
tiguo iaiunen  y  geyunen),  ianuariu  enero. 

C.  locu  juego,  iuvetie  joven,  indicare  juzgar,  turare 
jurar  (y  ant.  yurar,  yuré,  iuren),  etc. 

Conserva  su  sonido  en  yugada,  yugular  (vena),  etc. 

84.  Intervocal. — Persiste  si  le  precede  a,  en  otro  caso 
se  pierde:  ieiuno  ayuno,  aiutare  ayudar  (y  antiguo  au- 
dar,  valenciano  aidar  y  ajudar).  maiore  mayor  (y  anti- 
guo maor). peiore  peor  (y  antiguo  peior),  meiere  (de  min- 
.gere)  mear. 

Síntesis  de  los  cambios  sufridos  por  las  consonantes. 

Mudas  y  semivocal  20/.  (Núms.  62-84). 

En  virtud  de  la  ley  de  debilitado?!  ó  del  menor  es- 
fuerzo, al  pasar  del  latín  al  castellano  las  consonantes 
mudas,  solas  ó  combinadas  entre  si',  han  sufrido  los  si- 
guientes cambios: 

1.°  Las  mudas  fuertes  (c  y  qu,  t,  p)  se  cambian  en 
sus  correspondientes  suaves  (g  y  gu,  d,  b)  si  en  medio  de 
palabra  se  encuentran  entre  dos  vocales  ó  entre  vo- 
cal y  r: 

focu  fuego  natu  nado  lupu  lobo 

lucrare  lograr       latrone  ladrón     capra  cabra 

2.°  Las  mudas  suaves  (g,  d,  b)  intervocales  en  medio 
de  dicción  tienden  á  desaparecer,  pudiendo  conservarse 
si  están  después  de  la  vocal  acentuada: 

ligare  liar         laudare  loar        saLnicu  saiico 
plaga  llaga       nudu  nudo  f^^ba  haba 

La  d  intervocal  cambia  en  algunos  casos  en  /  y  en  r; 
odore  olor,  comedone  comilón 
3."     El  grupo  ct,  ó  pierde  la  c  ó  la  debilita  en  i  (yot); 
que  puede  persistir  ó  combinarse  con  la  t  en  el  sonido  ch: 

pectorina  petrina,  delectare  deleitar,  octo  ocho 

4.'  El  grupo  pt,  ó  pierde  la  jt?  ó  se  debilita  en  bd,  y 
éste  en  ud,  cuya  u  puede  perderse: 
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scriptu  escrito,  -recapitu  recabdo,  recaudo  y  recado 

5.°  La  aspirada  h,  que  en  virtud  de  la  misma  ley  de 
debilitación,  perdió  su  sonido  desde  muy  antiguo,  la  con- 
servamos hoy  en  la  escritura  cuando  es  inicial,  en  las 
palabras  que  la  tenían  en  latín  y  además  en  las  que  em- 
piezan por  el  diptongo  ue: 

honore  honor,  ossu  hueso 

6."  La  aspirada/,  la  conservamos  en  castellano  en 
principio  de  palabra  ante  vocal  labial,  ó  sea  ante  o,  uey 
también  ante  r.  En  los  demás  casos,  el  romance  cas- 
tellano convirtió  la  aspiración  labial  en  gutural  h  v  su- 
frió la  misma  suerte  que  esta  letra: 

forte  fuerte,  fragüe  frágil,  faba  haba 

y.*'  La  palatal  fuerte  c  (ce.  cij  en  principio  de  dicción, 
la  representó  el  castellano  antiguo  casi  siempre  por  g 
(hoy  cj;  en  medio  por  ^  y  por  g,  y  en  fin  por  ;^; 

centum  9Íento,   dicere  dezrr,  decir; 
vincere  vencer,  vencer;  cruce  cruz 

8.°  La  palatal  suave  g  [ge,  gi)  inicial  é  intervocal,  se 
debilita  en  i  (yot),  cuyo  sonido  puede  perderse  (i): 

gelu  velo  germanu  iermano,  hermano 

legenda  leyenda      legere  leer 

La  g  interna  debilitada  en  /  con  la  n.  se  funde  con 
esta  en  el  sonido  ti: 

ligua  leña,  cingere  ceñir 

9."  La  semivocal  palatal  /  (yot)  en  principio  de  dic- 
ción ha  conservado  su  sonido  ante  la  vocal  a,  lo  ha  per- 
dido ante  e,  /',  y  cambiado  en  /  ante  o,  u.  En  medio  de 
dicción,  entre  vocales,  se  conserva  precedido  de  a  y  se 
pierde  en  los  demás  casos: 

lacere  yacer,  ianuariu  enero,  turare  jurar 
maiore  mayor,  peiore  peor 


(i  )     Y  representarse  por  h  inicial  no  siempre;  gengiva  encía. 


2.°  Xasales  m  v  n  (n. 

83.     1.*'  Iniciales. — Pertisten  en  castellano: 
matre  madre  negare  negar 

mami  mano  nascis  naces 

mittere  meter  noini  nuevo 

Nota.  Por  disimilación  tenemos  n  por  m  en  níspero  (mes- 
pílu),  niembro  y  nembrar  por  miembro  y  membrar;  y  por  in- 
fluencia del  dialecto  asturiano  ñ  por  »,  en  ñudo  (nodu)  y  añu- 
dar: nublo  (nubilu)  y  nublar;  nios  por  nos  por  analogía  de  me. 

86.     2."  Internas. 

A.     Intervocales. 

a)  Duplicadas.  La  mm  se  convierte  en  m;  la  nn  en  ;]; 

gemma  yema  annu  año 

Jlamma  llama  grunnire  gruñir 

XoTA.  En  los  compuestos  persisten  las  dos  nn:  conniven- 
cia, innovar.  La  mm  también  persiste  en  el  castellano  antiguo: 
commo,  etc. 

b)  Sencillas.  Se  conservan: 

amaru  amargo  bona  buena 

fiimii  humo  honore  honor 


( I )  La  lengua  sánscrita  posee  siete  signos  para  representar 
el  sonido  nasal  según  que  éste  preceda  á  letra  muda  gutural, 
palatal,  cerebral,  dental,  labia!,  á  letra  silbante  ó  á  semivocal. 
El  griego  (que  no  conservó  las  palatales  ni  tuvo  cerebrales  y 
elidió  el  sonido  nasal  ante  letra  silbante)  conserva  tres  signos 
nasales  {\j.,  v  y  v  nasal).  El  latín  clásico,  que  no  elidió  este  so- 
nido ante  s,  y  tiene  las  mudas  guturales,  dentales  y  labiales 
como  el  griego,  sólo  tiene  dos  signos  nasales:  n  v  m.  El  caste- 
llano ha  aceptado  estos  dos  signos  y  engendrado  además  la  na- 
sal palatal  ?í,  que  seria  el  signo  propio  ante  las  mudas  palata- 
les, como  nos  falta  otro  signo  nasal  propio  ante  las  mudas 
guturales.  Podríamos,  pues,  en  estos  casos,  suprimir  la  m  y 
quedarnos  con  la  n  sola,  que  nunca  sonaría  igualmente  ante 
gutural  que  ante  labial,  dental  ó  palatal,  siempre  que  no  for- 
záramos los  órganos  al  emitir  el  sonido.  Así,  en  diente,  ángel, 
plancha,  honbre,  ninguna  de  estas  n  tiene  el  mismo  sonido. 
Todas  tienen  el  nasal;  pero  la  modalidad  se  lo  da  la  consonan- 
te siguiente. 
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Nota.  Leño  (de  plena),  laña  (plana),  en  el  P.  Cid,  la!  vez 
por  metátesis  del  sonido  palatal.  Pero  sé  ve  también  la  ñ  en 
oñores  y  buenos,  bueña. 

87.  3."  Finales. — El  castellano  /lo  consiente  en  fin  de 
palabra  más  que  la  n:  in  en.  pa7ie  pan.  amant  aman.  La  ii 
de  non  se  conservó  hasta  el  siglo  xvi,  en  que  prevaleció 
720.  Por  analogía  con  720/2  la  tomaron  las  negaciones  7ien. 
nin  (nec),  la  conjunción  sin  (si),  y  el  adverbio  a//2;2  (illici. 
La  m  se  redujo  á  n  en  quiejí  (quem),  alguien  (aliquem), 
C072  (cum).  cuan  (quam).  tan  (tami.  La  ju  final  de  los 
acusativos  se  perdió  ya  en  el  latín  vulgar.  Por  el  contra- 
rio, en  muchos  dialectos  (asturiano,  leonés,  valenciano) 
se  conserva  la  m  final:  forem.  fallasem.  etc. 


Xasales  combinadas  con  otras  co7isonantes 

en  medio  de  dicción. 

88.  A.  Xasales  ante  consonante  muda. — La  nasal  pro- 
pia ante  muda  labial  es  ;».  y  ante  las  mudas  de  otros 
órganos  72.  Por  lo  tanto,  cuando  por  elisión  de  uno  ó  más 
sonidos  venga  una  nasal  á  encontrarse  con  una  muda. 
se  reduce  aquélla  al  órgano  de  ésta;  es  decir,  si  la  muda 
es  labial,  (p.  b)  á  772,-  si  de  otro  órgano  á  72. 

Ante  V  cambia  la  72  en  m  el  castellano  antiguo:  invi- 
dia,  ant.  embidia,  mod.  envidia;  invitos  ambidos  v  ami- 
dos;  combusco  y  convosco  de  cum-\-  robiscum;  pero  in- 
vierno (de  invernuí  é  yvierno. 

Hov  escribimos  72  ante  ;•.  Ante  /  parece  que  ya  en  la 
época  latina  se  perdió  la  72:  itfante.  itante:  pero  hov  in- 
fante. 

Ejemplos: 

a)       comporta  compuerta  dente  diente 

longu  luengo  ángelus  ángel 

bi     Por  elisión  de  vocal:  1 

semita  senda  dominicu  domingo 

limite  linde  rin(di)care  vengar 
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c)  Por  elisión  át  p  y  c  en  los  grupos  ínpt,  nct: 

promptu  pronto  pwictu  punto 

conipfu)tare  conlSLT  (i)  iunctu  junto 

Nota.  El  grupo  mb  intervocal,  se  reduce  á  m:  ambos  amos, 
lamberé  lamer,  lombu  lomo,  ambarellu  &m2LÚ\lo, palumba  palo- 
ma, jp/o;n¿M  plomo,  cambiare  camear  camiar,  invitos  amidos  y 
ambidos. 

También  el  grupo  nd  perdió  la  d  en  cuano  (cuando)  de 
guando. 

d)  Nge.  La  n  ante  la  palatal  g  (nge)  y  ante  /  (yot), 
se  combina  con  éstas,  dando  el  sonido  ñ: 

cingere  ceñir  vinea  (vinja)  viña 

jiingere  ant.  juñir  seniore  (senjore)  señor 

plangere  plañir  Hispania  España 

e)  La  n  se  disimila  en  r  en  las  voces  cárcava  de  con- 
cava, corcucir  "COíicucire,  íuv c\ón  fwictioíie,  curtir  con- 
terere,  etc.  y  en  /  en  comunicare  comulgar,  descomun- 
gado  y  descomulgado,  etc. 

89.  B,  Nasales  combinadas  entre  si.  Xm  mn:  nm  se 
disimila  en  an(i)ma  alma,  min(i)mare  mermar:  jnn  ori- 
ginario se  asimila  en  nn  que  toma  el  sonido  ñ,  damnare 
dañar,  autumnu  otoño  (2);  mn  salido  en  romance  por 
pérdida  del  sonido  intermedio,  se  tolera  en  castellano 
antiguo,  nomne  de  nomine;  ó  bien  se  disimila  en  mr 
(nomre)  y  se  intercala  una  b  (3)  nom-b-re,  epéntesis  que 
triunfó  en  el  siglo  xv. 

homine  homne  (hom-re)  hombre 

nominare  nomnar  nombrar; /6'?»/;iiJ  femna  hembra 

consuetumine  costumne  costumbre. 


(i)  El  cast.  antiguo  conservó  esta  jü  en  algunos  casos  cuan- 
do era  originaria;  presumptuosus,  presumptuoso  y  presun- 
tuoso y  por  analogía  la  insertó  en  casos  en  que  no  era:  de  ten- 
tare tentar,  temptó,  tenpto  y  tentó. 

(2)  Pero  condemnare,  condenar;  columna,  coluna  y  colum- 
na. En  condemnare  se  debió  tomar  el  grupo  mn  como  roman- 
ce, y  se  insertó  unajo;  así  vemos  condampnado  y  condepnado, 
Comp.  la  nota  anterior. 

(3)  La  muda  suave  correspondiente  á  la  m. 
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Nota.  También  antiguamente  se  insertó  en  este  caso  [&  p 
nom-i-ne,  nom-ne,  nomp-ne  (nom-re)  nom-b-re. 

90.  C.  Nasales  ante  liquida  I,  r.  Cuando  por  pérdida 
del  sonido  intermedio  vengan  á  encontrarse  las  nasales 
con  /  ó  r,  se  inserta  entre  ambos  sonidos  la  muda  suave 
(b  ó  d)  correspondiente  á  la  nasal. 

comerás  ant.  combrás     generare  engen-d-rar 
mem(o)rare  membrar     honoralu  ond-rado  hoy  honrado 
trem(u)lare  temblar       ponerá  porra,  porná  y  pondrá 
simulare  semblar  reñirá  verrá,  verná  y  vendrá 

in  simiil  ensemble 
También  entre  /  y  r  tiene  lugar  la  inserción  de  d: 

sal(t)re  sal-d-ré. 

Nota.     En  los  nexos  ndn  y  ng'n  hay  disimilación  de  la  n  en 

r  y  /.  • 

glandine  (land-n-e)  land-r-e;  hirundine  golondrina 
ingui7ie  ingle,  sanguine  ant.  sangne,  sangre 

91 .  D.  N ante  silbante.  Ya  en  el  latín  vulgar  se  perdió 
la  ti:  tnense  mes;  mejisura  mesura.  En  los  antiguos  ma- 
nuscritos se  ven  formas  con  n  y  sin  ella:  costitución  y 
constitución, ¿/es/jesas  y  despensas, t^es/íosaí/a  y  desponsa- 
da.  Actualmente  la  tenemos  en  muchas  voces,  manso,  etc. 

Liquidas  r  }•  1. 

92.  1.'^  Iniciales. — Persisten: 

rege  rev  luna  luna 

rumpere  romper  lupii  lobo 

En  algunos  textos  antiguos  se  ve  duplicada  la  r  inicial: 
rrey,  Rrachel,  etc. 

Tenemos  d  por  /  en  dintel  de  lim(i)tellu  y  dejar  de 
laxare.  Véase  el  cambio  de  d  en  /,  núm.  69. 

93.  2.° /níernas. —Intervocales.  Persisten,  tanto  du- 
plicadas como  sencillas;  pero  la  doble  /-/  se  palataliza 
en  II: 

ferru  hierro  illa  ella 

térra  tierra  collu  cuello 

duru  duro  dolore  dolor 

fera  fiera  pHu  pelo 
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A  veces  la  doble  /-/  no  se  palataliza:  7iullu  nulo,  anti- 
guo 7iul;  batilla  badila,  adpellare  apelar,  ó  se  disimilan 
las  dos  /-/  cambiando  una  en  d:  celia  celda,  ribelle  re- 
belde (i).  De  liumile,  humilde  por  analogía  de  humildad. 
Por  el  contrario,  la  r  se  duplica  en  kitliara  (/.:Oápa)  gui- 
tarra, ori^a  arroz,  asparagu  espárrago;  r  por  /  tenemos 
en  lirio  de  liliu;  por  el  contrario  /  por  r  en  celebro  y 
cerebro  de  cerebrum,  citóla  (cítara),  espolón  (antiguo  es- 
.  poron). 

También  se  ve  en  textos  antiguos  /  por  //:  vassalos  v 
vassallos. 

94.  3."  Finales. — Al  quedar  finales  persisten  en  cas- 
tellano, convirtiéndose  en  sencilla  la  doble  /-/.•  cor  (anti- 
guo cuer)  corazón,  sale  sal,  amare  amar,  mille  mil,  pelle 
piel;  pero  árbol  de  arbor  por  disimilación;  de  insimul 
■ensiemo  con  pérdida  de  la  /. 

En  castellano  antiguo  se  ve  la  //  final:  mili,  álcali. 

Liquidas  internas  ante  oirá  consonante. 

<p.     Ante  consonante  muda  y  nasal  persisten  r  y  1: 

¡'irgine  virgen  piilica  pulga 

pertica  percha  dulce  dulce 

porta  puerta  altu  alto 

ticrpe  torpe  atoa  alba 

arma  arma  palma  palma 
tiirnii  turno 

La  /  interna  precedida  de  a  puede  también  cambiar 
en  u,  que  con  la  a  se  funde  en  o:  altariu  otero,  palpare 
popar,  saltu  soto  y  salto,  calce  coz  y  calzar,  etc.  (Véase 
vocal  A).  Precedida  de  u  y  seguida  de  t  cambia  en  y,  que 
con  la  t  produce  la  palatal  ch:  ''ausculta  escucha,  culiellu 
cuchillo, /?M/íes  puches,  ;;hí//íí  mucho,  multiplicare  mu- 


(i)  Fenómeno  conirario  á  este:  alcalles  por  alcaldes  (del 
árabe  ,j¿Lá.'l  alcadi),  cuya  /  de  la  silaba  cal  se  debe  á  influjo  de 
la  de  al  y  luego  se  ha  asimilado  la  d.  En  singular  también 
se  ve  álcali. 
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chigar;  en  buitre  de  vulture  se  ha  estacionado  la  /  en  /, 
y  también  en  el  dialecto  gallego:  muyto,  etc.  También 
los  andaluces  cambian  la  r  en  v  ante  gutural:  latgd  por 
largar. 

En  azufre  de  siilp/i  u/re,  se  ha  perdido  la  /;  y  cam- 
biado en  r,  en  pardo  de  palidu,  urce  de  ulice.  Compáre- 
se cambios  de  /  en  r  y  viceversa  (97). 

En  mortandad  de  morlalitate  y  puncella  áe  pulcella 
ha  cambiado  la  /  en  n,  por  analogía  con  cristiandad  y 
doncella. 

Liquidas  internas  combinadas  entre  si. 

()6.     Son  incompatibles  y  exigen  la  inserción  de  una  d: 

saliré  salré  antiguo,  saldré  moderno; 
valere  i'alré      »         valdré,  etc. 

97.  Ante  la  silbante  s,  se  pierde  la  r,  tendencia  que 
también  siguió  la  /:  scarsii  escaso,  cursu  coso,  ursii  oso, 
versu  viesso,  'traversu  travieso,  aversu  avieso,  inversa 
envés,  reversare  revesar,  etc.;  iíisulsu  soso,  pero  salsa: 
culcita  cócedra  y  cólcedra. 

98.  Ante  la  semivocal  iot,  j.  La  r  hace  que  ésta  se 
metatice.  La  /  con  el  yot  se  convierte  en  //,  hoy  j: 
(V.  36,  a  y  1 1  i). 

ferrar  iu  (ferrairol  herrero;  niel  ¡ore  mejor 

Cambio  de  r  eji  1  y  viceversa. 

99.  Es  muy  frecuente  en  la  historia  de  las  lenguas.' 
En  castellano  tenemos:  temp(e)rare  templar,  atemprar, 
tempranza  y  templancia;  cojitrarius-a,  contraria  y  con- 
tralia,  contrariar,  contrallar  y  contrallar;  precaria  ple- 
garia; periculu  peligro  y  perigro;  arbitriu  albedrío; 
marmore  mármol;  arbore  árbol,  árboles  y  arbores;  para- 
bola  palabra;  jt7a//¿/u  pardo;  ulice  urce\  sulcu  surco; pla- 
cuit  progo  y  plogo;  placeré  pracer,  pras  y  placer. 

100.  Metátesis  de  la  r.  Véase  metátesis  (núm.  120). 
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La  silbante  s. 

loi.     I."  Inicial. 

A.  Seguida  de  vo^l  persiste  ó  cambia  en  /,  en  j{  ó 
en  ch  (i): 

a)  La  ley  general  es  que  persista:  securu  seguro,  solu 
solo,  superare  sobrar.  En  vez  de  s  puede  hallarse  g  en 
los  manuscritos:  gervicio. 

b)  Cambia  en  ^  íc):  sappa  zapa,  serare  cerrar,  '""sero- 
clu  cerrojo,  setaciu  cedazo,  sulfure  azufre,  subullire  za- 
bullir y  zambullir,  etc. 

c)  Cambia  en  /.-  Salo?ie  Jalón,  sapo?ie  jabón,  Setabi 
Játiva.  Suero  Júcar,  sérica  jerga,  syringa  jeringa,  etc. 

d)  Cambia  en  ch:  sibilare  chillar,  chiflar  y  silbar; 
socculu  choclo,  etc. 

B.  Seguida  de  consotia?ite. — La  s  inicial  seguida  de 
consonante  engendró  ante  ella  el  sonido  e  que  persiste 
en  castellano,  menos  cuando  la  consonante  es  c  palatal^ 
en  cuyo  caso,  se  pierde  la  s  por  disimilación. 

a)  Scamnu  escaño,  scriptura  escritura,  spina  espina, 
sterile  estéril,  sphera  esfera,  smaragdu  (2)  esmeralda,. 
spartu  esparto,  etc. 

b)  Scientia  ciencia,  scintilla  centella,  scisma  cisma, 
sceptrum  cetro;  pero  scena  escena,  etc.,  en  voces  sabias. 

102.  2°  Interna. — La  s  interna  intervocal,  si  es  doble 
cambia  en  sencilla,  (3)  si  sencilla,  permanece. 


(i  )  El  cambio  de  5  en  ;',  ch  y  ^  se  debe  á  influencia  árabe. 
Los  árabes  pronunciaron  nuestra  s  mojada,  dándole  el  valor  de 
silbante  palatal  x,  y  la  transcribían  por  el  j:;  lo  mismo  que  la  x. 
Este  sonido  intermedio  entre  el  de  s  y  el  de/  lo  conserva  toda- 
vía el  valenciano;  así:  Suero  valenciano  Xucar  (pron.  chinear, 
haciendo  chocar  el  aire  en  el  punto  del  paladar  intermedio 
entre  c/i  y  s),  castellano  Júcar.  El  sonido  palatal  que  represen- 
taba esta  X  pasó  á  gutural  en  unas  palabras  dando  ;;  quedó 
silbante  palatal  en  otras  \,  y  palatal  fuerte  en  muy  pocas: 
comp.  cisma  y  chisme. 

(2)  O  me}or  del  diminutivo  smaragdula. 

(3)  Antiguamente  se  conservaban  las  dos:  apriessa,  y  tam- 
bién se  duplicaba  inicial  sse,  etc.  (Véase  n-°  23). 
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crassií  yraso  passu  paso  massa  masa,  t-ic. 

spoíisa  esposa         paiisar'e  posar      causa  cosa.  etc. 

También  cambia  en  /  en  algunos  casos:  vesica  vejiga, 
'""tiseras  (^tonsoriai  ti)eras,  heresia  herejía,  etc..  y  en  iyisu- 
bulu  enjullo,  inserere  injerir,  etc. 

io3.     3."  Final. — Persiste  en  castellano. 

Coronas  coronas,  atinos  años,  a?nas  amas,  magis  más, 
¡ninus  menos,  times  temes.  La  s  del  nom.  sing.  se  perdió 
con  el  caso,  á  excepción  de  algunos  nombres  propios, 
como  Deiis  Dios.  Carolus  Carlos,  etc. 

104.     ^P  S  ijiterna  atite  otra  consoyiante. 

A.  Ante  muda  gutural,  dental,  labial  y  también 
ante  nasal  y  líquida  persiste  la  s  (O- 

Musca  mosca,  sesecu  sesgo,  /síeeste.  responderé  res- 
ponder, asinu  asno,  existimare  ant.  asmar,  Ínsula  isla. 
Pero  cambia  en  ^  en  el  sut.  verbal  seo,  ante  o.  a:  cresco 
crezco,  crezca,  etc. 

B.  Ante  muda  palatal  ce,  ci,  se  pierde  la  s  por  disi- 
milación (2);  crescit  crece,  nascere  naqer .  f asee  haz,  etc.; 
pero /asc/;ía  fajina. 

C.  Ante  la  semivocal  (iot)  /.  {\' .  núm.  112.) 

D.  Ante  el  nexo  tr. 

Xcstro  ant.  nueso,  vostro  ant.  vueso,  amuesenoslo 
por  amuestrenoslo.  etc.,  hoy  nuestro,  vuestro. 

Síntesis  de  los  cambios  de  las  nasales,  líquidas 
y  silbantes. 

Xasales  (números  85-91 ). 

I."     Las  nasales  n  v  m  persisten  en  castellano  en  prin- 
cipio V  en  medio  de  dicción,  pero  en  fin  sólo  se  tolera  la  71: 
matre  madre,  bona  buena,  quem  quien. 


(i)  También  la  influencia  árabe  se  nota  en  nombres  pro- 
pios de  pueblos,  como  Zaragoza  de  Cesar  augusta,  Cazlona  de 
Castulone  y  en  algunos  otros  como  biznaga  de  pastinaca,  etc.; 
en  los  que  vemos  reducido  á  ^  el  nexo  st. 

(2)  Antiguamente  se  conservaba:  conos9Íe,  eic:  pero  tam- 
bién dozientos  por  doscientos. 
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2.*  La  m  mter vocal,  duplicada,  se  debilita  en  m: 
Jlamma  llama;  pero  la  doble  n  y  los  nexos  ng  y  ni  se 
funden  en  el  sonido  ñ: 

annu  año,  cingere  ceñir,  seniore  señor 

3."     Las  nasales  son  incompatibles  combinadas  entre 
sí,  y  también  ante  consonante  líquida.  Por  tanto: 
El  grupo  wn  se  disimila  en  Im  ó  rm:  an(i)ma  alma. 
El  grupo  mn  se  asimila  en  nn  =  ñ:  damnare  dañar: 

Nota.  Si  el  grupo  mn  se  produjo  en  romance  por  pérdida 
de  vocal  intermedia,  disimila  la  n  en  r  é  interpone  el  sonido  b: 
nom(i)nare  nomnar,  nombrar. 

N  ante  r  (nr)  exige  la  interposición  de  una  d:  i>en(i)ré 
vendré. 

M  ante  /  ó  r  (mi,  mr)  exige  1?  interposición  del  so- 
nido b: 

sim(u)lare  semblar,  com(e)rás  ant.  combrás        ^ 

Liquidas  I  y  r  (números  92-100). 

I.*  Las  consonantes  líquidas  /  y  r  persisten  en  caste- 
llano en  principio,  medio  y  fin  de  palabra,  pero  el  soni- 
do de  la  doble  /  intervocal  se  reduce  á  //  ó  á  1: 

luna  luna  fera  fiera  sale  sal 

ferru  hierro         niillu  nulo  illa  ella 

2.°     En  medio  de  palabra. 

A.  Son  compatibles  las  líquidas  /  y  r  ante  consonan- 
te muda  y  nasal;  pero  la  /  puede  vocalizarse  cambiando 
en  u  si  le  precede  a  y  en  /  (y)  si  le  precede  u  y  le  sigue  t: 

virgine  virgen  porta  puerta       tiirpe  torpe 

arma  arma  turnu  turno       altu  alto;  pero 

alt(e)ru  (auiru)  otro     multu  (muyto)  mucho 

B.  Son  incompatibles  la  r  y  la  /,  combinadas  entre 
sí  y  ante  s.  En  el  primer  caso  se  interpone  entre  las  dos 
una  d;  en  el  segundo  por  regla  general  se  pierden: 

sal(i)ré  saldré         val(e)ré  valdré 

cursu  coso  cu  I  cita  cócedra  v  cólcedra. 
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3.^    Los  sonidos  I  y  r  cambian  con  frecuencia  uno 
por  otro: 

arbitriu  albedrío,  sulcii  surco 

Silbante  s  (números  101-104). 

La  s  inicial,  seguida  de  vocal,  persiste  por  regla  ge- 
neral en  castellano,  habiendo  cambiado  en  algunas  pa- 
labras por  influencia  de  la  pronunciación  árabe,  en  j^ 
en  ch  ó  en  ^; 

solti  solo,  sapone  jabón,  sulfure  azufre,  sibilare  chillar 

Seguida  la  s  de  consonante  se  pierde  ante  la  palatal  c; 
en  otro  caso  engendra  ante  ella  una  e: 

scientia  ciencia,  scaninu  escaño,  pero  sphera  esfera 

La  s  en  medio  de  palabra  es  compatible  ante  toda 
consonante,  merK)s  ante  la  palatal  c(ce,  ci),  en  cuyo  caso 
se  pierde,  v  en  el  sufijo  seo  que  cambia  en  ^  ante  o,  a. 

crescere  crecer,  cresco  crezco,  crezca,  etc. 

La  s  final  persiste  en  castellano:  annos  años,  etc. 


3.°  Cambios  originados  en  la  fonética 

latino-castellana  por  el  sonido  semivocal  i  (yot) 

ya  primario,  ya  secundario. 

Los  estudiaremos  en  las  consonantes  guturales,  den- 
tales, labiales,  nasales,  líquidas  y  silbante. 

io5.  i.°  Guturales. — La  gutural  fuerte  c,  ch,  qu,  se- 
guida de  i  en  medio  de  dicción,  se  combina  con  ella  pro- 
duciendo el  sonido  ^  (g):  * 

brachiu  brazo  (i)  laqueu  (laquju)  lazo 

uncía  onza  gallinácea  gallinaza 

ericiu  erizo!  setaciu  cedazo 


(i)    Representado  también  por  g;  abra9Ó,  abra9aua,  em- 
bra9an. 
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S¡  al  grupo  cj  precede  s,  el  sonido  resultante  es  /  ó  chr 
fascia  laja,  ascia  hacha  (i). 

io6.  2.°  Dentales. — La  dental  fuerte  t  seguida  de  yot 
tuvo  ya  en  latín  el  sonido  de  c  que  continuó  en  castella- 
no, representándose  con  la  g:  pretiu  precio,  precioso, 
preciada;  grafía  gracia,  rocaiione  vocación.  Así  queda- 
ron estas  y  otras  muchas  dicciones  en  castellano:  pero  en. 
otras,  siguiendo  el  mismo  procedimiento  que  acabamos 
de  ver  en  las  guturales,  se  combinaron  los  dos  sonidos- 
(t  convertido  en  c  é  /.  iot)  dando  la  ^  (g  . 

Ambas  formas  vemos  para  una  misma  palabra  en  los 
antiguos  textos:  de  donatio7ie  tenemos  donation.  dona- 
ción y  donazón:  malquerencia  y  malquerenza.  Distin- 
guiremos pues: 

A.  Ti  intervocal. 

pigritia  pereza  ratione,  razón  y  rabión 

(/!<r///e  dureza  piden  pozo 

''■capitia,  cabeza,  cabera  tristitia  tristeza 

'■acutiare  aguzar  platea  plaza 

B.  Ti  precedida  de  muda  fuerte  gutural  ó  labial: 
cí/,/>//;  los  tres  sonidos  se  funden  en  el  de  ^.-  captiare 
cazar,  colacteu  colazo;  pero  si  la  c  va  precedida  de  n  re- 
sulta el  sonido  cli:  sanctiu  sancho,  pinctiare  pinchar. 

C.  Ti  precedida  de  consonante  semivocal  ó  nasal. 
también  da  ^  <c). 

martiu  marzo  linteolu  lenzuelo 

altiare  alzar  y  ali^i')     ■  cum-\-intiare  comenzar 
I  fortia  fuerza  pant ice  panza  y  pancha  (2). 

D.  Ti  en  sufijo  -tico  -tica.  Este  sufijo  ha  tenido  dos 
desarrollos.  En  el  uno  ha  dado  -c/io  -cha;  en  el  otro  -cfie 
dialectal.  Este  sonido  che.  pasó  luego  á  gutural  (je)  en 
castellano,  pero  en  el  lemosín  conserva  su  valor  de  pa- 
latal. 


(i)  Las  voces  haga  de  faciam,  plega  de  placeat,  por  analo- 
gía de  hago,  etc. 

(2)  Pero  absinthiu  ajenjo  tal  vez  por  influencia  del  sonido 
silbante,  como  en  angoja,  congoja  de  angustia:  uzo  de  ostiu. 
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ptvtica  percha  porticu  porche 

corticu  corcho  viaticu  viaje 

hereticu  hereche,  herege  y  herejl 
linaticu  linache.  lenaye.  linaie,  linave  y  linaje 

En  voces  de  la  lengua  del  Derecho  el  sufijo  a-ti-co  se 
ha  desarrollado  en  a^go  y  algo  dialectal:  (ático,  adego 
a:{go:  adego.  adgo,  a/go^.  (V.  núm.  78). 

maioricaíu  mayorazgo 

terraticu  terrazgo 

portaticu  portazgo  y  portalgo;  y  así, 

patronazgo,  montazgo,  ant.  montadgo,  etc. 

E.  En  hn  de  dicción  //  se  representan  por  ;:  prctiu 
prez. 

107.  Yot  secundario. 

F.  La  fuerte  c  seguida  de  /  en  medio  de  dicción, 
■cambia  en  el  sonido  /  (yot),  que,  combinado  con  la  t,  da 
el  sonido  ch  ( i). 

i7.s-sec/tir/ acechar  factu  fecho 

lacte  leche  fructu  ant.  frucho 

lucta  lucha  octo  ocho 

tractu  trecho  october  ant.  -jchubre  (2) 

pactare  pechar  y  pagar,  etc. 

Si  á  la  c  precede  la  vocal  i,  ésta  absorbe  el  yot:  Jictu 
'hito,  frict II  frito,  Victoria  ^'itoria;  también  en  efeto  de 
■efectu. 

El  tránsito  de  cí  á  it  nos  lo  ofrecen  las  voces  afeitar 
de  affectare,  deleitar  de  delectare,  etc. 

Si  el  grupo  ct  está  antes  del  acento,  lo  más  general 
es  que  se  pierda  la  c:  lectorile  atril,  pectorina  petrina, 
rectore  retor.  tractare  tratar.  De  actor  vemos  las  for- 
mas actor,  octor,  outor  y  otor:  de  actu  auto  y  acto. 

108.  La  dental  suave  d  con  i  en  principio  de  palabra 
da  j:  diurnale  jornal  (3V  En  medio  de  dicción  ó  se  pier- 
de la  í/  ó  se  combina  con  la  /  en  ^  (a  veces  g). 


(i)    Representada  rara  vez  por  g  y  z:  lege  por  leche,  lacte; 
sospezosos  y  sospechosos. 
(2)    Fruto,  contrato,  octubre,  eic,  son  voces  sabias. 
<3)    Sonó  primero  palatal  como  hoy  en-lemosin. 


radhi  rayo  gaudio  gozo 

podiu  poyo  pediungula  pezuña 

*vidjo,  veyo  ant.,  mod.  veo  -gaudjare  gozar 

modiu  ant.  moyo,  mueyo  y  mueo  hordeolu  orzuerlo 
medio  ant.  meo  y  medio  verecundia  vergüenza,  ver- 

güenza, vergoina  y  vergüeña 

109.  3/^  Labiales. — A.  P.  La  semivocal  i  precedida 
de  la  muda  fuerte  labial  p,  se  metatiza:  sapias  (saipas) 
sepas,  etc.,  pero  jibia  de  sepia,  mancebo  de  mancipium. 

B.     fí  Y  V.  Estas  persisten  generalmente  ante  la  i: 
rabie  rabia  pluvia  lluvia 

rubeu  rubio  cavea  gabia 

tepifdju  tibio  obviare  uviar,  hubiar. 

Otras  veces  se  pierden: 

habeamus  ha.}' amos,  fovea  hoya,  habeo  ey,  he,  caveola  gayola 

1 10.  4."  Nasales. — La  m  permanece  ante  la  /,  la  n  se 
funde  con  ella  en  el  sonido  palatal  /]; 

Hispania  España,  aranea  araña,  seniore  señor,  linea  tina,  etc. 

111.  5.^  Líquidas. — El  /  precedido  de  r  se  metatiza; 
precedido  de  /  se  funde  con  ésta  en  el  sonido  //  (1),  hoy  /.' 

área  (arja,  aira)  era;  glarea  glera;  coriu  cuero 

auguriii  agüero  ferrariu  herrero 

granariu  granero  (2)         materia  madera 

denariu  dinero  primaria  primero 

midiere  mulicr,  muller,  muier,  muyer,  mugier  y  mujer 

alieno  ageno,  ajeno  folia  hoja 

consiliu  consego  (3),  consejo      yneliore  mejor 

mirabilia  maravilla. 


(i)  Este  sonido,  que  tanto  se  confunde  hoy  por  muchos 
con  la  /,  tenia  también  su  representación  en  castellano  antiguo 
en  los  signos  i,  gi,  li.  El  sonido  /  prevaleció  en  castellano 
cuando  tuvo  lugar  la  reversión  á  guturales  de  los  sonidos  pa- 
latales. En  lemosín  y  gallego  es  hoy  //. 

(2)  (Granairo,  graneero)  granero:  cirio  de  cereu  es  semi- 
docto,  como  feria.  Si  á  la  r  precede  consonante,  no  tiene  lugar 
la  metátesis:  viireu  vidrio. 

(3)  P.  Cidj  prueba  que  la  g  ante  o  también  se  pronunciaría- 
palatal?' 
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112.  6."  Silbante. — A.  El  i  precedido  de  s,  si  está 
después  del  acento,  se  metatiza  ó  se  funde  con  la  s  en  ;^; 
si  está  antes  se  pierde: 

basiu  beiso,  beso  tensione  tesón 

*ceresia  cereza  presione  presón 

^'cinísia  ceniza  pero  camisia  camisa 

Si  la  s  está  duplicada  se  desarrolla  la  /;  bassiare  bajar. 

ii3.     B.  La  c  seguida  de  s  (es  decir,  en  el  nexo  x)  se 

vocaliza  en  /  que  da  á  la  s  el  sonido  de  silbante  palatal 

representado  por  los  árabes  por  el  j^.  Este  sonido  pasó 

posteriormente  en  castellano  á/. 

El  tránsito  lo  tenemos  en  seis  y  seys  de  sec-s  (sex): 

axe  eje,  traxi  traje,  dixi  dije,  lixiva  legía 

pero  ensiemplo  de  exemplu,  fresno  de  fraxinu  y  tasar  de  taxare. 

4.°  Cambios  originados  en  las  consonantes  ínudas 
por  la  liquida  1. 

Trataremos  primero  de  las  mudas  fuertes  v  después 
de  las  suaves. 

Mudas  fuertes. 

114.  I."  Iniciales. — Las  mudas  fuertes  (i)  gutural  y 
labial,  iniciales  y  seguidas  de  /,  se  funden  con  ésta  dando 


(i)  Estas  letras  se  articulan  más  fácilmente  con  la  r  que  con 
la  /.  En  el  latín  clásico  no  pudo  subsistir  el  nexo  ti  inicial  y  se 
perdió  la  t.  En  griego  no  empiezan  por  ti  más  que  las  voces 
derivadas  de  la  raiz  T/'.a=abreviación  de  laAot — .  El  latín  redujo 
esta  raiz  á  -la-  en  latus  -a, -uní.  También  el  nexo  el  perdió  la  c 
en  lamentum  por  clamentum.  El  castellano  redujo  estos  nexos 
á  //  ó  cambió  la  /  en  r  ó  perdió  la  muda  quedando  solo  la  /; 
¡orando  por  plorando,  lamando  por  clamando.  Esta  /  debía 
tener  ya  un  sonido  palatal  que  acabó  por  dominar  absorbiendo 
en  sí  el  de  la  muda.  Esto  nos  explica  el  que  en  un  principio  se 
conservase  en  la  escritura  el  nexo  pl  alternando  con  /  y  //. 

Otro  procedimiento  no  tan  seguido  para  suavizar  la  pronun- 
ciación de  muda  seguida  de  líquida,  es  la  epéntesis  de  vocal  entre 
ambas:  Así  coronica  y  crónica,  Ingalaterra  é  Inglaterra,  guru- 
pa y  grupa,  adaraja  y  adraja,  palager  por  placer,  etc. 


56 

ei  sonido  palatal  II:  planu  plano,  laño,  lanno  ( t),  llano: 
plorare  lorar,  llorar;  plena  llena,  lena  y  xena;  plaga 
plaga,  llaga,  laga,  xaga  y  ]di'¿a.\  plantare  plantare  y  llan- 
íare;  de  clamare  clamamos,  lamamus,  llamar,  xamar  y 
jama;  clave  llave,  etc. 

En  voces  de  origen  literario  permanecen/?/  v  el  ini- 
ciales: pluma,  plomo,  plata,  planeta,  pleito,  etc.;  clavel, 
clavija,  clérigo,  etc. 

Nota.  En  chabasca  de  clava,  chopa  de  cliipea,  chato  de 
platu  y  chumai^o  de  pliunaciu,  el  nexo  c/,  pl  se  ha  convertido 
en  ch,  V  perdida  la  /  en  caustro  de  claustru. 

1 1 5.     2."  internas. 

A.  Intervocales. — La  muda  labial  -pl-  sigue  la  ley  ge- 
neral suavizándose  en  bl  {2);  el  se  resuelve  en  el  sonido 
palatal,  hoy  gutural,  /;  ti  en  //  ó  se  metatiza  la  /. 

Pl:  Duplu  doble,  pop^u)lu  pueblo. 

Cl:  Oc(u)lu  oio,  oyó,  olio,  ojo;  auricdijla  oreia,  ore- 
11a,  oreja  y  orea;  spec(u)lu  espejo;  vec(u)lu  viejo. 

Han  seguido  la  otra  ley  suaviziíndose  la  c  en  g:  se- 
e(itjlu  siglo,  ioc(u)lare  joglar,  eclesia  iglesia,  miraciujlu 
milagro  y  bacíu)lu  blago;  pero  cochleare  cuchara. 

77:  Capit(u)lu  cabillo  y  cabildo,  titiujlu  tilde,  Rot- 
landu  Roldan,  etc. 

I  iC).  B.  Entre  consonante  y  vocal.  Tanto  pl  como 
cl  se  resuelven  en  el  sonido  palatal  ch  (3): 

implere  henchir,  amplu  ancho;  pero  scop(u)íu  escollo 
''■'conc(u)la  concha,  masc(u)lu  macho,  mac(u)la  mancha 

Si  la  consonante  es  .s  es  más  común  que  se  pierda  la  c: 

nnisc(u)lu  muslo,   masc(ujlu  maslo,  etc. 

pero  pernvanece  cambiada  en  \,  en 

mc\cla  y  mezclar  de  misculare 

( 1 )  Metalesis  del  sonido  palatal  á  la  segunda  silaba? 

(2)  Véase  además  cambio  de  /  en  r:  pra\er  y  placer,  prava 
playa,  populare  poblar  y  pobrar,  ele. 

(3)  O  bien  tiene  lugar  el  cambio  de  pl  en  pr  y  S3  conserva 
pl:  complerc  comprir  y  cumplir. 


Mudas  suaves  con  la  \. 

117.  A.  Iniciales. — La  labial  persiste;  la  gutural  se 
pierde  (i). 

huta  bledo  glande  lando 

blandu  blando  glandine  landre 

¿'/í7H<í/r/ blandir  anl.  ''glirone  lirón 

pero  blasphemare  lastimar;  glatire  ladrar  (dar  latidos  el  perro) 

118.  B.  internas. — La  b  persiste  si  le  precede  a,  e  (2), 
y  se  palataliza  en  //  si  le  precede  /.  u.  La  g  con  la  /  da 
también  //  ó  J: 

tab(u)la  labia  tegula  leja 

fab(it)lare  hablar  regula  reja  y  reyla 

lrib{u)lo  trillo  sígillu  seello,  sello 

insubftíjlu  enjullo  pero  rigilare  velar. 

Nota.  Si  á  gl  le  precede  nasal,  el  desarrollo  del  nexo  es  ñ: 
'''s.ingulariu  señero,  ung(u)la  uña,  pero  sennos  de  sÍHgulos, 
hoy  sendos. 

La  aspirada  labial  í  con  la  1. 

1 19.  El  nexo  -//-  inicial,  se  mantuvo  por  regla  gene- 
ral intacto  en  la  lengua  antigua:  así  Jlama,Jlamear,  Jlo- 
xura,  etc.;  pero  se  convirtió  en  //,  en  llama  (y  también 
lama  y  xama),  y  sus  derivados,  llamear,  etc.,  y  en  ¡hado 
(y  también  lacio)  de  flaccidu.  En  chatnuscar  de  flam- 
muscare  produjo  el  sonido  ch. 

En  medio  de  dicción  -Jl-  se  resuelve  en  //;  ajlare  ha- 
llar, sujlare,  ant.  sollar,  mod.  soplar. 

Nota.     También  la  /  cambió  en  r:  frota,  fror,  y  frol,  etc. 


(i)  Poquísimas  son  las  palabras  que  en  latín  empiezan  por 
bl.  Fuera  de  las  cuatro  que  citamos  y  de  sus  derivadas,  no  se 
ve  bl  inicial  más  que  en  otras  dos  y  en  algunos  nombres  pro- 
pios. En  castellano  lo  tenemos  en  esas  y  en  algunas  otras  siete 
ú  ocho  de  origen  alemán  ó  francés,  y  en  las  sabias  derivadas  del 
griego. 

(2)  O  se  cambia  la  /  en  r.  En  nublo  de  nubilu  hay  metáte- 
sis del  elemento  palatal.'' 
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Síntesis  de  los  cambios  originados  por  las 
semivocales  /  (yot)  y  /. 

(Números  io5-i  19) 
La  semivocal  yot  (io3-i  i3). 

1  .^  Los  sonidos  gutural  y  dental  fuertes  (qu,  ch,  c  y  t), 
combinados  con  el  i  (yot)  en  medio  de  dicción,  se  han 
fundido  con  éste  en  el  sonido  ^; 

brachiu  bra^o,  uncía  oni^a,  pigy-itia  pere;(a 
captiare  ca^ar,  t)iartiu  mar^o 
Nota.     El  grupo  -ti-  en  el  sufijo  -ti-co,  tica,  ha  originado  los 
sonidos  cho,  cha,  che  y  je:  corticu  corcho,  porticu  porche,  viati- 
cu  viaje. 

2.°  El  yot  secundario,  nacido  de  la  vocalización  de 
c  y  de  /,  seguido  de  t,  persiste  en  algunas  voces;  pero 
generalmente  se  funde  con  la  t  en  el  sonido  ch: 

afectare  afeitar,  vulture  buitre;  pero 
octo  ocho,  multu  muyto,  mucho 

3."    La  d  en  principio  de  palabra  con  el  yot  da  /.•  en 
medio  ó  se  pierde  la  í/  ó  se  funde  con  el  yot  en  :^.' 
diurnale  jornal;  radiu  rayo;  gaudiu  gozo. 

4.''  El  yot  se  metatiza  cuando  en  medio  de  dicción 
va  precedido  de  la  muda  labial  p,  de  la  líquida  r  y  de  la 
silbante  s; 

sapias  (saipas)  sepas;  capias  (caipas)  quepas 
granariu  (granairo,  graneero)  granero,  basiu  (beiso)  beso 

5.°  El  yot  precedido  de  la  nasal  n  engendra  la  pala- 
tal ñ;  con  la  líquida  /  produce  el  sonido  palatal  //,  hoy  /; 
seniore  señor,  muliere  muller,  mujer. 

6.*'  El  i  secundario  procedente  de  c,  seguido  de  s,  se 
fundió  con  ésta  en  ;.-  t^'axi  traje,  dixi  dije. 

La  semivocal  1  (números  1 14-1 19). 
1.°    Las  consonantes  mudas  c,  p  y  f  seguidas  di  /  en 
principio  de  dicción,  se  han  fundido  con  ésta  en  el  so- 
nido II: 

clamare  llamar,  jD/a?ju  llano,y7am»ia  llama. 

Nota.     -Jl-  inicial  generalmente  persiste:  yZor,  yjaco,  etc. 
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2."  Los  grupos  el  )■  pl  en  medio  de  dicción,  entre  vo- 
cales, se  suavizan  en  gl  y  bl  (eclesia  iglesia,  duplu  do- 
ble); pero  el  se  funde  también  en  el  sonido  palatal  //, 

hoy  j: 

oc(u)lu,  olio,  oio,  ojo. 

Estos  mismos  grupos,  precedidos  de  consonante,  pro- 
ducen el  sonido  ch: 

amplii  ancho,  *concula  concha. 

3."  La  suave  b  es  compatible  con  la  /  en  principio  y 
medio  de  dicción: 

biitu  bledo,  tab(u)la  tabla; 

pero  si  el  grupo  bl  va  precedido  de  vocal  /  ó  u,  se  funde 

en  el  sonido  II: 

trib(u)lu  trillo. 

La  suave  g  no  subsiste  con  la  /  en  principio  de  dic- 
ción y  se  pierde:  glajide  lande;  en  medio  de  dicción, 
entre  vocales,  se  funde  en  sonido  palatal  //  ó  gutural  j: 

*singliitiu  sollozo,  teg(u)la  teja;  pero  regula,  reja  y  regla. 

5.°  Otros  cambios  de  los  sonidos. 
Aíetátesis,  asimilación,  disimilación  y  epéntesis. 

120.  I ."  Metátesis. — Es  muy  frecuente  en  el  lenguaje 
popular  que  se  pronuncie  .en  una  sílaba  la  consonante 
correspondiente  á  otra.  El  castellano  en  su  historia,  nos 
ofrece  este  fenómeno  en  las  letras  r,  /,  n,  i  (yot)  y  s. 

A.  Metátesis  de  r;  quebrantar  y  crebantar,  quebran- 
ta y  crebanta,  madurgada  y  madrugada,  descobrir  y 
descrobir,  gen(e)ru  yerno,  percontare  preguntar,  teneré 
(tenré)  temé,  ven(¡)rá  (venrá)  verná,  veneris  viernes,  in- 
tegrare entregar,  etc. 

B.  De  /;  sib(i)lare  silbar,  mod(u)lu  molde,  capit(u)lu 
cabildo,  decidle  decilde,  baculu  blago,  povló  y  plovó, 
elemosina  asmolna,  periculu  peligro,  etc.  En  copla  y 
cropa  vemos  metátesis  y  cambio  de  sonido. 

C.  De  n:  comentó  conmegó,  brozno  y  brojico,  etc.; 
dandos  por  dad-nos,  tenendos  por  tened-nos,  etc. 
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D.  De  i:  basiu  (baisu),  beiso  y  beso,  ferrarlo  (ferrairo) 
herrero,  sapias  (saipas)  sepas,  capias  (caipas)  quepas,  etc. 

E.  De  s;  en  el  nexo  x  (=  c  s)  tenemos  metátesis  en  los 
antiguos  perfectos:  visque  de  vic-si.  t rasque  de  trac-si. 

121.  2."  Asimilación. — Por  ella  se  hacen  iguales  dos 
consonantes  distintas: 

A.  Contiguas:  meneallo  por  menearlo,  nombrallas 
por  nombrarlas,  tralladar  por  trasladar,  tenienno  te- 
nienlo,  sabejio  saben  lo,  enno,  enna  y  eno.  ena=Qn  lo,  en 
la;  venré  verré,  tenrá  terrá. 

B.  Xo  contiguas:  espannones  españoles,  jt?e;'/g/"os  pe- 
ric(u)los.  mimbre  vimine.  crerecia  clerecía. 

122.  3.°  Disimilación. — Fenómeno  contrario  á  la  asi- 
milación en  virtud  del  cual  una  consonante  que  se  halla 
repetida  en  dos  sílabas  seguidas,  cambia  en  otra  en  una 
de  ellas  ó  se  pierde. 

A.  Cambian:  r  en  /;  carcere  cárcel,  marmore  már- 
mol, liliu  lirio;  d  en  /  y  r:  madrideño  madrileño,  barre- 
da barrera,  etc.;  n  en  m:  niembro  por  miembro,  nem- 
brar  de  memorare. 

También  tiene  lugar  en  consonantes  contiguas:  nom- 
ne  (nomre)  nombre,  gámbaro  de  cammaru. 

B.  Se  pierde  la  r  y  s  en  algunos  casos:  aratru  arado, 
propriu  propio,  prostrare  postrar;  y  en  los  antiguos 
nolos  por  noslos,  avedelos  por  avedeslos,  etc. 

123.  4-°  Epéntesis. — Letras  epentéticas  (i)  son  las 
nasales  n  y  m  ante  las  consonantes  correspondientes,  la 
r.  la  d  y  ]sL  b  entre  nasal  líquida  y  la  a  entre  muda  y 
líquida. 


(i)  ó  mejor  dicho  letras  de  equilibrio  lonéiico.  exigidas  por 
ciertos  sonidos  vocales  que,  debiendo  pronunciarse  con  cierto 
peso  ó  tensión,  van  seguidos  de  una  consonante  demasiado 
débil  para  resistirlos,  y  necesitan,  por  lo  tanto,  e'  auxilio  de 
una  semivocal  para  no  perder  su  cantidad  ó  peso.  Este  fenó- 
meno abunda  mucho  en  la  historia  de  las  lenguas  y  está  ligado 
estrechamente  con  el  de  la  prolongac¡(')n  orgánica  de  las  vocales 
tónicas  «')  diptongación  en  castellano.  Téngase  en  cuenta  que  la 


A.  A' ante  muda  gutural,  palatal,  dental,  silbante 
y  nasal: 

a)  Gutural:  ninguno  de  nec-unu,  langosta  de  locus- 
ta, j-onco  de  raucu. 

b\  Palatal:  mancha  macula,  menge  y  mege  (médico), 
enjambre  examine, /?o;í^o/2a  potione. 

c)  Dejital:  pintor  pictore,  alondra  alauda.  rendir 
reddere.  etc..  y  en  los  imperativos  antiguos  rrogand  por 
rogad.  dand-?ios  por  dad-nos,  etc. 

d)  Silbante:  metisaje  missaticu,  fonsado  y  fosado, 
ansi  y  así,  etc. 

e)  Xasal:  enmendar  de  emendare,  etc. 

B.  M  ante  labial:  embriagu  ebriácu.  recombrar  ri- 
cuperare.  invierno  de  hibernus  (de  hiems.  emis)  antiguo 
vvierno. 

C.  Epéntesis  de  r.  Puede  tener  lugar  en  sílaba  inicial 
\  en  sílaba  final:  estrella  stella,  tresoro  tesauru,  bretó- 
7iica  y  betónica,  aliquando  alguandre.  delaiite  \  delan- 
tre,  y  los  antiguos  adverbios:  en  -me?itre  de  mente,  fuerte 
miejitre,  etc. 

D.  Epéntesis  de  á  y  h  (v.  números  g6  y  89).  Además 
de  b  en  balumba  de  volum(i)na,  dombo  y  domo,  cúpula. 

E.  Epéntesis  de  vocal.  Tiene  lugar  entre  muda  y  lí- 
quida (v.  núm.  114.  nota),  coronica  y  crónica,  Ingala- 
terra  é  Inglaterra.  Además,  después  de  líquida:  en  cala- 
vera de  calvarla,  torozón  de  torsione,  calami?ia  de  cad- 
mía, tr.  calamine,  etc..  etc. 

124.  Prótesis.  En  castellano  es  muy  frecuente  la  a 
protética.  cuyo  origen  debemos  reconocer  en  los  mu- 
chos verbos  latinos  compuestos  con  la  preposición  ad  y 
en  el  artículo  árabe.  Por  analogía  con  los  primeros,  la 


letra  epentética  es  siempre  semivocal.  Otras  veces  obedece  la 
epéntesis  á  la  necesidad  de  armonizar  dos  sonidos  incompati- 
bles, lo  que  hemos  visto  sucede  con  la  b  y  la  d  entre  «-r,  f-r  y 
nx-r.  (V.  núms.  87  y  88).  También  puede  explicarse  en  c>tros 
casos  por  la  analogía. 
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tomaron  muchos  verbos  que  no  la  tienen  en  su  origen: 
amostra  y  amuestra  por  demuestra;  acontrastar  y  con- 
trastar de  contra-hstare;  apartir  y  partir;  avengar  y 
vengar,  etc.;  y  por  analogía  con  estos  verbos,  muchos 
sustantivos  derivados  de  su  radical:  adivinar  y  adivino, 
atemplancia  y  atemplamiento  de  atemplar  It.  attempera- 
re.  En  otros  sustantivos  se  antepuso  el  artículo  árabe  (i), 
y  artículo  árabe  y  sustantivo  latino  se  unieron  estrecha- 
mente en  castellano  formando  una  sola  palabra:  azufre 
de  sulphure,  agalla  de  gallam,  etc.;  en  otras,  el  sustan- 
tivo y  el  artículo  árabes  han  pasado  al  castellano  como 
una  sola  palabra:  atambor  y  tambor,  aduana,  albañil, 
etcétera. 


(i)  Téngase  en  cuenta  que  la  /  del  artículo  árabe  al  no 
se  pronuncia,  sino  que  duplica  el  sonido  de  la  consonante  que 
le  sigue,  si  ésta  es  «letra  solar»;  así:  al-<;equiyato  se  pronuncia 
a^^equiyato,  castellano  acequia. 


SEGUNDA  PARTE 


morfología 

En  la  fonología  hemos  visto  las  modificaciones  que  la 
palabra  ha  sufrido  en  su  estructura  material  al  pasar  del 
latín  al  castellano.  Veamos  ahora  las  que  ha  sutrido  en 
su  forma. 

Dividiremos  esta  parte  en  cinco  secciones:  I.  Del 
nombre;  lí.  Del  adjetivo;  III.  Del  artículo  y  pronombre; 
IV.  Del  verbo,  v  V.  De  las  palabras  invariables. 


I 
Del  nombre. 


125.  Casos  del  latín  literario  y  del  latín  vulgar. — 
Un  sustantivo  latino  que  tenga  completa  su  declinación 
se  nos  ofrece  en  el  latín  clásico  con  doce  formas,  seis  en 
singular  y  seis  en  plural  (i).  El  latín  vulgar  redujo  los 


(i)  Primitivamente  los  nombres  latinos  tuvieron  sin  duda 
ninguna  muchas  más  formas.  En  el  sánscrito,  lengua  hermana 
de  la  latina,  se  nos  presentan  los  nombres  con  diecinueve 
formas,  ocho  en  singular,  ocho  en  plurar  y  tres  en  dual.  La 
lengua  latina  al  individualizarse  perdió  el  número  dual  y  los 
casos  instrumental  y  locativo  del  singular,  conservando  la  for- 
ma de  éste  en  contados  nombres.  Si  tenemos  además  en  cuenta 
que  el  vocativo  es  por  regla  general  igual  al  nominativo  y 
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casos  á  dos:  el  nominativo  ó  caso  del  sujeto  }"  el  acusa- 
tivo ó  caso  del  objeto.  De  estos  dos  casos,  sólo  uno  ha 
pasado  á  las  lenguas  romances. 

126.  Valor  de  los  casos. — Mediante  las  desinencias  ó 
sufijos  de  caso,  expresaba  la  lengua  latina  las  relaciones 
que  las  palabras  guardan  entre  sí  en  la  oración:  así.  para 
expresar  que  entre  los  nombres  Cicerón  v  discurso  me- 
diaba la  relación  de  propiedad,  pon.'a  el  latín  en  genitivo 
el  nombre  del  poseedor  y  decía  Oratio  Ciceronis.  El  la- 
tín vulgar,  al  quedarse  con  sólo  dos  casos,  y  las  lenguas 
romances  con  uno,  tuvieron  necesidad  de  suplir  con 
otras  palabras  la  idea  que  en  el  latín  literario  y  vulgar 
primitivo,  expresaba  la  desinencia  de  caso;  y  de  ahí  las 
preposiones,  que  no  son  otra  cosa  más  que  un  equivalen- 
te de  las  desinencias  latinas:  así  en  el  anterior  ejemplo: 

Oratio  Cicerón — is. 

Discurso  Cicerón — de,  es  decir,  discurso  de  (cicerón  ( 1). 

127.  Equivalencia  de  los  casos. — Las  preposiciones 
que  emplea  el  castellano  en  equivalencia  y  sustitución  de 


que  el  dativo  y  ablativo  del  plural  son  iguales,  aquellas  trece 
formas  quedan  reducidas  á  nueve  en  el  latín  clásico,  ó  mejor  á 
siete  en  los  nombres  de  la  primera  declinación  (pues  el  genitivo 
y  dativo  del  singular  son  iguales  y  también  el  nominativo, 
vocativo  y  ablativo  si  no  tomamos  en  cuenta  la  cantidad  de  las 
vocales)  y  ocho  en  los  de  la  segunda  y  tercera. 

(i  )  El  orden  de  colocación  es  indiferente.  Kl  procedimiento 
seguido  para  indicar  las  relaciones  con  los  casos,  fué  en  su  ori- 
gen análogo  al  de  las  preposiciones,  con  la  única  diferencia  que 
las  partículas  se  pospusieron  al  nombre  en  vez  de  anteponerse: 
Ciceron-is,  Ciceron-em,  etc.  Con  el  tiempo  se  pegaron  estas 
partículas  á  los  nombres  y  constituyeron  la  declinación  clá- 
sica. Como  estas  partículas,  por  ser  tan  cortas,  son  átonas,  se 
unen  fácilmente  á  la  palabra  por  cuyo  acento  se  rigen,  y  de  ahí 
que  también  en  castellano  antiguo  empezó  á  formarse  la  decli- 
nación juntando  la^  preposiciones  al  nombre  y  dicierdo,  por 
ejemplo:  nominativo  oro,  genitivo  doro  (^=de  oro);  y  tal  vez, 
de  haber  seguido  esta  tendencia,  tendríamos  el  dativo  paroro 
(=para  oro),  etc. 
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los  casos  latinos,  son:  de,  á,  para,  con,  desde,  en,  por, 
sin,  sobre,  tras,  resultando  la  declinación: 


Latina  equivalente  al  castellano. 

Nominativo  psLuper (i)  El  pobre. 

Genitivo       pauperis..  .  .  Del  pobre. 

Dativo  pauperi.  ...  Aló  para  el  pobre. 

Acusativo     pauperem..  .  Al  pobre. 

Vocativo       pauper Pobre  ú  ¡oh  pobre! 

Ablativo      paupere. .  .  .  con,  de,  desde,  en,  por,  sin, 

sobre,  tras  el  pobre. 

128.  Declinaciones. — La  tendencia  uniformadora  que 
destruyó  los  casos  redujo  en  el  latín  vulgar  á  tres  las 
cinco  formas  de  declinación  que  ten'an  los  nombres  en 
el  latín  literario,  pasando  casi  todos  los  nombres  de  la 
quinta  á  la  primera  y  los  de  la  cuarta  á  la  segunda:  de 
modo  que,  en  general,  las  declinaciones  en  el  latín  vul- 
gar, son: 


1.' 


Singular. 

dom(i)nam  (2)  dueña 


diein  día 

dom(i)num  dueño 
a."  S 

manum  mano 

(  leonem  león 


3. 


( pauperem  pobre 


Plural. 

dom(i)nas  dueñas 
dies  días 

domfijnos  dueños 
vianus  manos 
leones  leones 
pauper  es  pobres. 


129.  Géneros.  —  El  latín  vulgar  desechó  el  género 
neutro,  dando  á  los  nombres  que  lo  tenían  el  masculino 
é  el  femenino,  según  indicaremos  en  los  párrafos  si- 
guientes. 


.  (i)  El  artículo  no  expresa  relaciones.  El  sustantivo  puede 
llevarlo  ó  no,  según  esté  ó  no  determinado.  En  vez  det7  puede 
también  llevar  el  indeterminado  un.    . 

(2)    Tomamos  la  forma  del  acusativo,  de  la  que,  como  dire- 
'mos,  salieron  casi  todos  los  nombres  castellanos.  El  caso  no- 
íñinarivo  se  perdió  con  muy  pocas  excepciones  en  el  latín  vul- 
gar ibérico. 
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Forma  de  los  nombres  castellanos. 

Trataremos  de  las  declinaciones  distinguiendo  en 
íada  una  el  género  v  el  niímero  de  los  nombres. 

1 3o.  Primera  declinación  vulgar,  ó  sea  nombres  de 
la  primera  y  quinta  latinas.  En  latín  carece  de  nombres 
neutros. 

El  castellano  deriva  estos  nombres  del  acusativo,  ter- 
TXiinándolos  en  -a  en  singular  y  en  -as  en  plural. 

Singular.  Plural. 

vjneam  (i)  viíia  vincas  viñas 

man(i)cam  manga  man(i)cas  mangas 

coronam  corona  coronas  coronas 

piuviam  lluvia  pliívias  lluvias 

bonam  buena  bonas  buenas 

diem  día  *d:as  dias 

■'materiam  madera  ''materias  maderas 

Ademas  de  estos  nombres,  tenemos  en  castellano 
otros  terminados  en  -a,  procedentes  de  las  otras  declina- 
ciones, y  que  el  latín  vulgar  redujo  á  ésta,  por  la  seme- 
janza que  con  aquéllos  tenían,  ya  en  su  género,  ya  en  su 
terminación.  Por  analogía  de  género  el  nombre,  por 
ejemplo,  nurus,  us  de  la  cuarta  pasó  á  la  primera  y  dio 
en  castellano  nuera,  etc. 

Por  analogía  de  terminación,  los  neutros  grecolatinos 
en  -ma,  como  cauma,  -atis,  se  tomaron  como  femeninos 
y  resultaron  en  castellano  calma,  cijna,  fantasma,  etc. 

Otros  cambiaron  de  género  y  declinación:  paníex, 
-icis,  m.;  pa7itia.  f.  en  el  latín  vulgar,  pan^a  y  pancha 
en  castellano: /)/7/ex.  -icis,  m.:  pulica,  f.,  \  pulga  res- 
pectivamente. 

Por  el  contrario,  de  betula.  t..  se  formó  abedul,  m. 

i3i.  Genero. — Conservan  el  género  latino,  femeni- 
nos casi  todos,  excepto  los  que  por  significación,  como  el 

(i)  Recuérdese  que  la  m  final  era  muda  en  el  latín  vulgar. 
Téngan'.c  además  en  cuenta  las  leyes  de  transformación  de  los 
sonidos. 
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cura,  el  trompeta,  etc., son  masculinos.  Dt'aes  masculino 
y  también  los  en  -ma  de  ori;^'en  griego  que  no  sean  de 
procedencia  popular,  como  clima,  anagrama,  aneuris- 
ma, etc. 

De  sust.  masculinos  latinos  crjó  el  castellano  formas 
terminadas  en  a,  para  indicar  sus  correspondientes  fe- 
meninos: de  señor  señora;  di  sahzáor  sabedora;  de  pica- 
dor pecadora;  pero  en  la  lengua  antigua  también  S3  decía 
madre  sabidor,  íevmoss. pecador,  etc.;  de  abad  abadesa, 
de  conde  condesa,  etc. 

En  castellano  antiguo  vemos  ¡a  propheía  que  en  latín 
€s  mase;  ¡a  animalia  ó  el  animilia  aien.i,  del  neutro 
pl.  lat.  animalia;  la  testimonia,  de  testimonia  pl.  n.  de 
testimonium. 

1 32.  Segunda  declinación  vulgar:  nombres  de  la  se- 
gunda y  cuarta  latinas,  masculinos,  femeninos  v  neutros. 

1."  Masculinos  y  femeninos.  De  esta  declinacijn  te- 
nemos en  castellano  formáis  procedentes  di\  noni-iativo 
y  del  acusativo. 

A.  Nomijiativo.  El  del  singular  lo  tenemos  en  al'.íu- 
nos  nombres  propios  como  Carlos  (Carolus),  Marcos 
(Marcus),  Jesús  (Jesús),  Dios  (Dl-usj;  y  el  nominativo  d¿\ 
plural  nati  en  el  antiguo  7iadi.  hoy  nadie;  que  se  ve  usa- 
do como  tal  en  la  lengua  antigua:  «Que  á  myo  ^id  Ruy 
Diaz,  que  nadi  nol  diesen  posada^),  pero  se  usa  más  como 
singular. 

También  proceden  de  este  ca'^o  preste  de  presbyter  y 
maestre  ó  mestre  de  magister. 

B.  Acusativo.  Este  es  el  caso  cuya  forma  persiste  en 
castellano,  terminando  en  -o  en  singular  y  en  -os  en 
plural. 

i.°     Masculino  y  femenino. 

Pi.ip.-M,.  annos  años 

«  as(¡)nos  asnos 

>»  líbr.  )S  libros 

»  bono.;  truenos 

»  aniioos  amibos 

>»  manus  rnanos 


Singular. 

annum  año 

» 

as(i)num  asno 

» 

librum  libro 

» 

bonum  bueno 

» 

amicum  amigo 

» 

manum  mano 
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2.**  Neutros.  Estos  terminan  en  latín,  el  acusativo  del 
singular  en  um,  lo  mismo  que  los  masculinos,  y  el  del 
plural  en  a,  como  los  femeninos  de  la  primera  declina- 
ción. La  analogía  de  la  terminación  prevaleció  sobre  el 
género,  y  en  castellano  han  venido  á  ser  masculinos  á 
femeninos,  según  que  hayan  derivado  del  singular  ó  del 
plural. 

Desechado  el  plural  neutro 
latino,  lo  formaron  estos 
nombres  en  castellano  por 
analogiacon  los  masculinos 
en  o:  verbos,  establos,  etc. 

Considerados  como  femeni- 
nos, forman  el  plural  coma 
los  en  a,  añadiendo  s;  cejas, 
peras,  etc. 

Estos  sustantivos  formados  del  plural  conservan 
en  gran  parte  el  significado  colectivo  que  á  tal  número 
corresponde.  Compárese  el  significado  de  los  siguientes 
sustantivos,  derivados  unos  del  singular  y  otros  del  plu- 
ral de  un  mismo  nombre- latino: 


ce 

< 

A    ^ 


verbum 
stab(u)lum 
ossum 
vásum 


B. 


verbo     j 
establo 
hueso    i 
vaso      ] 

ceja 


cilla  (cilium) 

poma(pomum)  poma 

pira(pirum)  pera 

vela  (velum)  vela 


i33. 


Latín. 

Castellaao. 

Singular 

lignum 

leño 

»          .... 

brachium 

bra\o 

»          .... 

folium 

folio  (literario) 

Plural  (colectivo).. 

.       ligna 

leña 

»               »        .. 

brachia 

bra^a 

»                »        .. 

folia 

hoja. 

Los  derivados  del  singular  conservan  su  significación 
de  tales;  mientras  que  leña  significa  cantidad  de  trozos 
de  madera;  bra^a,  los  dos  brazos  abiertos;  hoja,  la  de  los 
árboles;  y,  además,  los  sustantivos  en  metüa,  como  ves- 
timenta, tormenta,  herratnienta,  etc.,  derivados  de  plu- 
rales neutros  latinos,  cuyo  significado  colectivo  es  bien 
patente. 

Además:  sagum  sayo  y  saga  saya;  natus,  antiguo  nado 
y  nata  nada;  tactum,  fecho  hecho,  y  facta  Jecha;  consi- 
Jium  consejo  y  consilia  conseja,  etc. 
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También  de  algunos  masculinos  salieron  formas  dor- 
íjles  á  imitación  de  los  neutros:  así,  de  hortus  huerto  y 
huerta,  de  ramus  ramo  y  rama,  etc. 

134.  Ténganse  en  cuenta  las  leyes  fonéticas  en  los 
■derivados  de  los  latinos,  en 

-bullís:,  como  establo  de  stabulum 
-pitlus,  como  pueblo  de  populum 
-cuhis,  como  milagro  de  miraculum,  espejo  de  speculum 
-arias,  como  herrero  de  ferrarium  (airu,  eiro,  eero,  ero). 

Nota.  Las  voces  que  conservan  estas  terminaciones  como 
patíbulo,  espéculo,  contrario,  etc.,  son  eruditas. 

Los  en  aticiis  y  eticas  terminan  en  castellano  en  aje, 
eje,  terminación  dialectal;  hereticus  hereje,  linguaticus 
lenguaje. 

En  otros  nombres  tenemos  también  la  terminación  e 
por  o:  golpe,  cobre,  v  los  antiguos  instrumente,  argen- 
te, etc.;  apóstol,  ángel  y  don  (i)  de  donum,  han  perdido 
la  o  final  y  forman  el  plural  en  -es  como  los  de  la  terce- 
ra declinación  apóstoles,  etc.;  pero  antiguamente  apos- 
tólo y  apostólos,  úngelos.  También  titulo  era  antigua- 
menie  titol  y  títolo,  etc. 

Las  V0C2S  de  la  cuarta  declinación  que  conservan  la  u 
final  como  espíritu,  ímpetu,  etc.,  son  sabias. 

1 35.  Género.  Todos  los  en  o  son  en  castellano  mas- 
culinos por  terminación,  e.xcepto  mano,  nao  y  seo  que 
son  femeninos,  y  reo  y  testigo  comunes.  La  terminación 
prevaleció  sobre  el  significado,  hasta  en  los  nombres  que 
•en  latín  eran  femeninos  por  significación,  como  fraxinus 
y  ficus,  castellano  fresno,  higo. 

Los  nombres  de  otras  declinaciones  que  pasaron  á 
ésta  terminando  en  -o,  tomaron  también  el  género  mas- 
culino, aunque  en  su  origen  fueran  femeninos  ó  neutros: 
.cartílago  mase,  de  cartilago,  -inis  fem.;  bollo  y  meollo 


(i)     Don,  como  término  honorífico,  es  abreviación  de  do- 
:minus. 


70 

masculinos,  de  biillam  y  medullam  femeninos;  cabo  y 
polvo  masculinos,  de  capiit  y  puh'us  neutros,  etc. 

También  son  masculinos  los  que  conservan  la  u  de 
la  cuarta,  excepto  i7'ibu  que  hoy  es  femenino,  pero  se  ha 
usado  en  ambos  géneros. 

3."  Tercera  declinación  (i).  La  forma  de  caso  de  los 
nombres  de  esta  d.'clinación  que  persiste  en  castellano, 
es  el  acusativo  de  ambos  números;  pero  tenemos  también 
algunos  restos  del  nominativo,  genitivo  y  ablativo  del 
singular. 

i35.  i.°  Nominativo. — Son  poquísimos:  citaremos  el 
nom'^re  propio  Palos  de  palus,  -udis,  laguna;  cal  de  calx, 
gror^o/o  de  gurgulio,  buho  de  bubo, -onis,  sierpe  dc\  vul- 
gar serpes  (por  serpeus),  y  sastre  de  sartor  ó  sarcitor.  Có- 
digo, de  codicus  por  code.x. 

Además  los  griegos  en  -is  de  origen  erudito,  como  hi- 
pótesis, crisis,  éxtasis,  etc.  Estos  carecen  de  plural  por 
terminar  ya  en  s.  Los  primeros  la  forman  por  analogía, 
según  su  terminación:  sastres,  buhos,  etc. 

1 37.  2.°  Genitivo  del  singular. — Conservan  esta  for- 
ma los  nombres  de  los  días  de  la  semana.  El  genitivo  de! 
nombre  del  Dios  al  que  staban  consagrados  aquellos,  se 
perpetuó  en  castellano  debiendo  sobreentenderse  el  sus- 
tantivo común  día. 

martes=-=Martis  (dies),  día  de  Marte 
jueves^Iovis  (dies),  día  de  Júpiter 
viernes=Veneris  (dies),  día  de  Venus 
y  por  analogía  con  estos:  lunes     Lunaí  dies  y  miércoles 
Mercurii  dies  (2). 


(i)  El  tema  latino  de  estos  nombres  termina  en  consonante 
gutural  (c,  g),  dental  (t,  d),  labial  (p,  b,  v),  nasal  (m,  n),  Im- 
{iual  (I,  r)  y  silbante  (s),  y  en  vocal  i.  VA  nominativo  singular 
termina  en  las  vocales  fuertes  a,  e,  o,  en  las  consonantes  /,  r,  n, 
ó  en  s  precedida  de  qualquíer  vocal  ó  de  una  muda  dental^ 
gutural  ó  labial.  I'-I  genitivo  termina  en  is.  El  acusativo  de  los 
masculinos  y  femeninos  en  em  y  el  hablativo  en  e.  El  acusativo 
plural  en  -es. 

(2)  Domingo  de  dominicu(m),  y  sábado  do  sabbatu(m),  voz 
hebrea  que  significa  descanso. 
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Genitivo  de  plural:  Se  conser\a  en  el  adjetivo  Ju^g:) 
de  Indician  en  Fuero  Juzi^o. 

I  38.  3."  Ablativo  del  singular. — Se  admite  por  algu- 
nos, que  derivan  de  este  caso  muchos  sustantivos  termi- 
nados en  -ambre,  -imbre.  -:/;;i¿>re,  procedentes  de  nombres 
neutros  latinos  con  el  sufijo  -min.  como  lumin,  ablativo 
lumine,  perdida  la  /,  lunine,  por  disimilación  de  la  n  en  r, 
lumre  y  por  inserción  de  b,  lumbre;  y  algunos  masculino 
y  femeninos  que  tienen  el  mismo  sufijo  como  homin,  ho- 
mine,  homne,  hombre.  Pero  si  consideramos  que  perdida 
en  el  latín  vulgar  la  m  del  acusativo  singular  de  los  mas- 
culinos V  femeninos,  quedabii  este  caso  igual  al  ablativo, 
y  que  perdido  el  género  neutro  muy  bien  pudo  la  analo- 
gía dar  á  estos  nombres  en  singular  la  misma  termina- 
ción que  tenían  los  mase,  y  fem.  como  se  la  dio  en  plural, 
podemos  reducir  esta  teoría  á  la  unidad  y  admitir  que 
todos  estos  nombres  proceden  del  acusativo.  Así: 

Acusativo.  Masculi?w  )■  femenino. 

SiNGiLAP.  hominem,  omne  hombre 

»  consuetuminem  (  i)  costumbre 

»  f.  glandinem  landre 

Plural.  homines  hombres 

»  consuetumines  costumbres 

y  por  analogía  con  éstos,  los  neutros  enjambre  de  *exa- 
mine(m),  estambre  de  *stamine(m.),  nombre  de  ■■nomi- 
ne(m)  (2),  alambre  de  ■■;Eramine(m),  ingle  de  -"ingui- 
ne(mj,  adufre  de  •■sulphurefm) ,  etc.,  cuyos  plurales 
enjambres,  esta^nbres,  alambres,  etc..  proceden  de  lo^ 
p\uvo\'is'''''stamines,  -ceramines,  Qlc,  formados  por  ana- 
logía con  homines.  consuetumines,  etc. 

Ulcera  del  pl.  neutro  de  ulcus  -eris;  balumba  de  volu- 
mina;  ceniza  de  centsia  forma  vulgar  derivada  de  la  clá- 
sica cinis,  -eris. 


( 1 )  Latín  vulgar  por  consueturf/;iem  del  clásico,  y  asi  los  de- 
más en  -ludo,  -ludinis,  como  dulcedumbre  de  dulcetu;«e«em 
por  dulcetuí//«cm. 

(2)  Ant.  nome  y  nomne. 
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Nota.  Las  voces  sabias  como  volumen,  crimen,  etc.,  con- 
servan la  forma  latina  del  nom.  acusativo. 

1 39.  Veamos  aliora  la  terminación  que  estos  nombres 
tienen  en  castellano  según  la  terminación  del  tema  del 
nombre  latino  (i). 


» 

Labial. 

•» 
Dental. 


Singular. 

Gutural,    ducem  duque  (2) 
»  pacem  pa-:^ 

»  regcm  rey  (3) 

felicem/e//^ 
principem  principe 
bovem  buey  (4) 
virtuiem  virtud  (5) 
»  parietem  pared 

»  montem  monte 

»  partem  parle  (6) 

El  neutro  caput  dio  cabo,  y  el  mase. 
Nasal.         ordinem  orden 
»  leonem  león 

»  originem  origen 

Liquida,     florem  Jlor 
»  amorem  amor 

»  malrem  madre 

y  los  neutros  marmor  marmol 


Plural. 

duces  duques 
paces  paces 
reges  reyes 
{eúces  felices 
principes  principes, 
boves  bueyes 
virtutes  virtudes 
parietes  paredes 
montes  montes 
partes  partes 
nepotem  nieto 
ordines  ordenes 
leones  leones 
origines  origenes(y) 
ñores  JIores 
amores  amores 
matres  madres 
•»       mármoles 
cadáver  cadáver  »       cadáveres 

y  además  roel  mtel,  fel  hiél;  cor,  ant.  cuer, 
\  cor,  corazón.  Passer  dio  pájaro. 

En  silbante.  De  los  neutros  opus,  pectus  y  pulvus  sa- 
lieron los  antiguos  singulares  huebos  (necesidad) , pechos 
y  polvos  que,  como  tales,  perdieron  la  s,  por  ser  esta  letra 


Ci)  Ténganse  en  cuenta  las  reglas  de  las  vocales  átonas  de 

sílaba  final. 

(2)  Ant.  duc  y  duch. 

(3)  Ant.  ree,  re;  plural  reis,  reys. 

(4)  Ant.  boe,  boy,  bue;  plural  bues,  boys,  buys. 

(5)  Ant.  vertude. 

(6)  También  con  apócope  de  la  e;  ant.  part,  puent. 

(7)  Y  los  neutros  en  en  como  lumen  lumbre  (V.  n.'  i38). 
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característica  de  plural,  en  cuyo  número  la  conservan. 
Qtros  neutros  como  corpus  y  íempus,  la  perdieron  desde 
un  principio  y  quedaron  cuerpo  y  tiempo. 

En  z; 

navem  iiave^  naves  naves 

debüem  débil  débiles  débiles 

clavem  llave  claves  llaves 

amabilem  amable  amabiles  amables, 

y  los  neutros  como  mare,  altare,  rete,  etc.,  que  perdie- 
ron la  e,  y  quedaron  mar,  altar,  red,  formando  el  plural, 
como  los  masculinos  y  fcmeni.nos,  en  es,  mares,  etc. 

Respecto  de  los  neutros  de  origen  griego  en  a,  véase 
número  130. 

140.     Género  de  los  nombres  de  esta  declinación. 

I."  Masculinos  y J'eme?iinos. ^-Estos  pasaron  al  cas- 
tellano por  regla  general,  conservando  el  género  que  te- 
nían en  latín;  pero  en  algunos  nombres  la  terminación 
prevaleció  sobre  el  género,  pasando  de  femeninos  á  mas- 
''culinos  y  viceversa.  Así,  bollin,  mase,  á^  fuligo,  feme- 
nino; origen,  mase,  de  origo,  fem.,  etc.  Por  el  contra- 
rio, ca//e,  fem.,  de  callis,  mase;  fuente,  fem.,  de  fons, 
masculino,  etc.,  etc. 

Los  de  árbohs  femeninos  en  latín  pasaron  en  caste- 
llano al  masculino;  árbol,  sxuce,  etc.;  pero  en  castellano 
antiguo,  árbol  es  femenino:  las  arbores  taiadas. 

Los  en  -or  aparecen  como  ambiguos  en  el  castellano 
antiguo:  el  color  y  la  color,  la  dolor  y  el  dolor.  Actual- 
mente son  masculinos. 

2.°  Neutros. — Estos  p2rsaron  en  castellano  al  mascu- 
lino ó  al  femenino:  esta?nbre  y  lumbre,  íems.,  pero  alam- 
bre y  enjambre,  mase,  etc.,  etc. 

3."  En  general,  según  la  Academia,  son  masculinos 
los  terminados  en  /,  r,  n,  s,  y  en  las  vocales  e,  i  {í),y  fe- 
meninos los  en  d  y  ^. 


(i)     Los  en  /  son  de  origen  extraño  al  latín  ó  de  procedencia 
sabía. 


141-  Plural. — En  cuanto  á  este  número  observare- 
mos que.  no  teniendo  el  castellano  más  signo  de  plura- 
lidad que  la  s,  los  nombres  de  procedencia  no  latina  que 
no  estén  comprendidos  en  la  primera  ó  segunda  declina- 
ción, lo  forman  por  analo'^ia  con  los  de  la  tercera,  aña- 
diendo al  singular  — es,  si  acaban  en  consonante  ó  vo- 
cal acentuada  y  — s  en  los  demás  casos:  bajá  bajaes,  car- 
mesí carmesíes,  tisú  tisúes,  etc.  (iV- 

Los  en  é  acentuada  toman  actualmente  sólo  s,  lo  mis- 
mo c[UQ  papá,  mamá,  sofá,  chacó  y  chapó. 

Siembros  ciorivaios. 

A. — Aumentativos,  diminutivos  y  despectivos. 

De  dos  modos  podemos  expresar  en  castellano  la  ca- 
lilicación  de  grandor,  pequenez  ó  ruindad  aplicada  á  los 
sustantivos:  ya  nos  valemos  de  adjetivos  (2),  como  hom- 
bre grande,  hombre  chico,  gente  ruin,  ya  de  sufijos  que 
vienen  á  expresar  la  misma  idea  que  estos  adjetivos, 
como  hombrón,  hombrecito,  gentuza. 

142.  Aumentativos. — Se  forman  en  castellano  con  los 
sufijos  -on,  íy  sus  ampliaciones  -arr-on.  -ej-on,  -er-on, 
-et-on,  -at-on)  -a^o,  -acho  y  -ote,  como  caserón,  hom- 
brado, señorote,  etc. 

El  sufijo  -on,  al  que  atribuyen  algunos  origen  he- 
breo, tenía  ya  en  latín  este  significado  en  algunos  nom- 
bres, como  de  nasu,  nariz,  nason-,  acus.  nasonem,  el  na- 
rigudo; de  capul,  cabeza,  capitón-,  acus.  capitonenr,  el 
cabezudo. 

A^o  y  acho,  derivan  de  la  terminación  latina  ac-eu, 
ac-iu  (plumacium  plumado),  empleada  en  sentido  au- 
mentativo: señorada,  hombracho,  etc. 

La  vocal  final  del  sustantivo  castellano  se  pierde  ante 
la  del  sufijo:  hombrón  de  hombre,  etc. 

(i)  Nuestra  lengua,  si  no  en  !a  n\ateria,  en  la  forma  es  en- 
teramente latina. 

Í2)  La  lengua  latina  se  valia  de  este  procedimiento  para  ex- 
presar los  aumentalivos. 


Estos  sufijos  pueden  combinarse  entre  si  y  formar 
aumentativos  de  aumentativos:  picaro,  picarón,  picaro- 
na^o;  hombre,  hombracho,  hombrackón,  etc. 

143.  Diminutivos. — El  latín,  los  expresó  mediante  ad-- 
i "ti vos  y  mediante  sufijos.  Muchos  de  los  diminutivos 
latinos  han  pasado  al  castellano  perdiendo  el  valor  de 
tales  y  quedando  como  positivos:  anillo  de  anellus,  di- 
minutivo de  annulus;  castillo  de  castellum,  dim.  de  cas- 
trum.  Al  tener  que  expresar  en  castellano  la  idea  de  pe- 
quenez aplicada  á  estos  nombres,  nos  valemos  de  otro 
sufijo  y  decimos  anillito.  casíillito.  con  lo  que  venimos 
á  formar  un  diminutivo  de  otro  diminutivo. 

Los  sufijos  con  que  estos  nombres  se  forman  en  cas- 
tellano, son:  -ito  (-c-iío,  -ec-ito,  -ec-ec-itoj;  -illo.  -c-illo; 
-ico  (-c-ico.  -ec-ico,  -ec-ec-ico);  -uelo  (-^-uelo,-ich-uelo, 
-ach-uelo;;  -ete-eta:  -ajo  (acu-ajo,  -ar-ajo,  -istr-ajo); 
-ejo,  -ijo  y  algunas  veces  por  ironía  empleamos  -on, 
-ote,  que  también  sirven  para  los  aumentativos:  hueve- 
cico,  carrito,  hombrecito, piececito,  jardincillo,  hijuelo, 
portichuela,  plazoleta,  renacuajo,  sombrerete,  etc.,  etc. 

También  formamos  diminutivos  de  diminutivos:  de 
chiquito,  chiquitín,  etc. 

144.  Despediros. — Añaden  la  idea  de  desprecio  al 
sustantivo  á  que  se  juntan  los  sufijos  -acó.  -ic-aco;  -uco, 
-acho,  -ucho.  -astro,  -orrio,  -ejo,  -ualla,  -u^a,  etc.;  li- 
braco,  hominicaco,  populacho,  avechucho,  poetastro,  vi- 
llorrio, a7iimalejo.  pentu;a,  antigualla,  etc. 

B.  —  Patronin2Ícos. 

145.  Patronímicos  ó  apellidos. — La  idea  de  filiación 
ó  descendencia  del  padre,  que  es  lo  que  significan  los 
apellidos,  la  expresó  el  castellano  en  su  origen,  ya  por 
el  genitivo  latino  de  propiedad,  ya  por  medio  de  sufijos 
que  venían  á  tener  el  valor  de  este  genitivo  (1).  En  e¡ 


(i)*  No  todos  los  apellidos  tienen  esie  origen;  muchos  pro- 
ceden de  apodos,  otros  de  nombres  gentilicios  ó  de  festividades 
religiosas,  animales,  pueblos,  sitios,  etc.,  etc. 
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primer  caso  se  empleaba  el  genitivo  del  nombre  del  pa- 
dre, ya  regido  del  nombre  propio  que  tuviera  el  hijo, 
como  Sancio  Sajicionis,  Sancho  de  Sancho  (súplase  hijo), 
ya  de  una  palabra  qu2,  como  /í7íus  sobóles,  etc.,  indica- 
ra la  idea  que  en  el  ejemplo  anterior  se  sobreentendía, 
como  Rudericiis  piolen  Ordonii,  Rodrigo  prole  de  Or- 
doño.  En  el  segundo  se  añadía  al  nombre  propio  del  pa- 
dre una  de  las  terminaciones  es,  /s,  a^,  e\,  ii{  (i):  Peris 
y  Pérez,  hijo  de  Pero;  Carees,  de  García;  González,  de 
Gonzalo;  Fróylaz,  de  Froyla  ó  Fruela;  Ruiz,  de  Ruy, 
contracción  de  Rodrigo,  etc. 


II 

Doladjotivo. 

A. — Poülipo. 

145.  El  latín  tiene  adjetivos  de  tres  terminaciones, 
como  ,bonus,  -a,  -uní;  de  dos,  como  brevis,  breve,  y  de 
una  como  prudens,  prudeníis.  Perdido  el  género  neu- 
tro, los  de  tres  terminaciones  quedaron  en  castellano 
con  dos:  bueno  buena,  y  los  demás  con  una:  breve,  pru- 
denle. 

147.  Como  los  sustantivos  proceden  de  la  forma  del 
acusativo;  as': 

Ac.  sing.  bonwn  bueno  bonam  buena 

»    plur.  bonos  buenos  bonas  buenas 

»    sing.  pru.ientetn  prudente  brcveni  breve 

»    plur.  prudentes  prudentes  breves  breves 

Los  de  dos  terminaciones  terminan  la  masculina  en 
o,  y  la  femenina  en  a;  los  de  una  en  e  ó  en  consonante. 

148.  Algunos  de  los  adjetivos  de  tres  terminaciones 
perdieron  la  femenina,  quedando  en  castellano  con  una 


(i^    Que  no  son  más  que  la  misma  terminación  del  genitivo 
talino. 


11 

sola,  formada  á  semejanza  de  los  adjetivos  de  una  termi- 
nación: así,  de  liber,  -bera,  -um,  libre;  de  piger,  pij'a, 
-um,  pigre  (y  pigro,  pigra);  firmas,  -a,  -um,  firme,  etc. 
Por  el  contrario,  de  adjetivos  que  en  latín  no  tienen 
más  que  una  terminación,  ha  formado  el  castellano  otra 
en  -a  para  el  femenino:  así,  d;  traditor,  ac.  traditoreiUy 
traidor  y  traidora;  de  ruJis,  rudo  y  ruda.  Los  en  -or, 
-on  y  -an  son,  entre  los  en  consonante,  los  que  admiten 
el  femenino  en  a:  co  nilón  y  comilona,  de  comedonem; 
haragán  y  haragaria,  de  origen  árabe;  pero  en  el  caste- 
llano antiguo  Sí  ven  estos  aijitivos  con  una  sola  termi- 
nación; así  madre  sabidor,Jermosa  pecador. 

.  149.  Es  frecuente  en  el  castellano  antiguo  la  apócope 
de  la  e;  grant  y  grand,  fuert,  duli,  etc. 

Actualmente  apocopan  también  la  final  cuando  se 
anteponen  al  sustantivo  los  aJjetivos  bueno,  jnalo  y  otras 
palabras  como  los  indefinidos  alguno,  ninguno,  los  nu- 
merales U710,  ciento,  primero,  tercero  y  postrero:  buen 
señor,  cien  hombres,  etc. 

El  adjetivo  santo  pierde,  co;no  ciento,  la  sílaba  -to, 
excepto  ante  los  nombres  Tomás,  Toribio  y  Domingo. 
Grande  pierde  ó  conserva  la  última  sílaba  sin  regla  fija 
para  ello. 

Pero  antiguamente,  ciento  moros,  del  primero  mari- 
do, al  lado  de  las  formas  apocopadas  el  primer  capito- 
¡0,  etc. 

1 5o.  Cuando  se  usa  el  artículo  con  el  adjetivo  queda 
éste  sustantivado,  especialmente  en  su  terminación  neu- 
tra; así:  lo  bueno,  lo  grande,  lo  hermoso. 

B. — Comparativo. 

i5i.  Al  comparar  dos  objetos  pueden  resultar  igua- 
les ó  desiguales.  Al  querer  expresar  dichas  relaciones, 
tenemos  la  comparación  de  igualdad  en  el  primer  caso 
y  la  de  inferioridad  ó  superioridad  en  el  segundo.  La 
lengua  latina  expresaba  la  comparación  de  igual  Jad  con 
los  adverbios  tam.....quam;  la  de  inferioridad  mediante 
minus...:.quam,  y  la  de  superioridad,  ó  mediante  inagis^ 
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ójoAws quam.  ó  empleando  la  forma  del  adjetivo  com- 
parativo y  el  ablativo  del  segundo  término  de  la  compa- 
ración; así: 

,,    .        ,  ,    ,         C    lu  es  tam  sapiens  quam  Petrus 
/)e  iguahiad..  .  .         ,  ,        "^ ,.      ^        _    , 

"  I    tu  eres  tan  sabio  como  Pedro 


De  inferioridad. 


^    lu  es  ¡niniis  sapiens  quam  Petrus 
I    lú  eres  menos  sabio  que  Pedro 


(    tu  es  magis  sapiens  quam  l^'lrus;  tu  es  sa- 
De superioridad,  j       pientior  Petro. 

(    tú  eres  más  sabio  que  Pedro 

i52.  Comparativos  de  igualdad  y  de  inferioridad. 
La  expresión  castellana  de  estos  comparativos  es  la 
misma  latina,  sustituyendo  en  la  primera  la  conjunción 
quam  por  el  adverbio  como. 

i53.  Comparativo  de  superioridad. — El  latín  vulgar 
perdió  la  forma  sintética  del  comparativo,  salvando  sólo 
cuatro,  que  son  las  únicas  que  tenemos  en  castellano; 
meliorem  mejor,  peiorem  peor,  maiorem  mayor,  7nino- 
rem  y  minus  menor  y  menos  ( i).  Tenemos  también  las 
formas  de  origen  erudito  superior,  itiferior,  anterior, 
citerior,  interior,  etc. 

Estos  adjetivos  equivalen  al  positivo  correspondiente 
precedido  del  adverbio  más:  así  mayor  =  más  grande; 
y  para  expresar  con  ellos  la  comparación  de  superiori- 
dad, no  necesitamos  más  que  anteponer  al  segundo  tér- 
mino de  la  comparación  la  conjunción  que  (núm.  i5i); 
pero  en  los  demás  casos  nos  hemos  de  valer  de  dos  pala- 
bras para  expresar  la  idea  que  la  lengua  latina  expresaba 
con  una  sola:  sapientior  -  más  sabio.  De  modo  que  de 
las  dos  formas  quq  tenía  el  latín  para  expresar  este  com- 
parativo, sólo  conservamos  una  en  castellano:  más.. .que. 


(i)  Corresponden  las  cuaircj  primeras  á  los  posilivos  bueno, 
malo,  grande,  pequeño.  Formas  antiguas  de  estos  comparati- 
vos son:  meior,  meyor,  miior,  miyor,  melor,  mellar  y  7nexor; 
peyor,  mayor  y  maor,  minar.  Menos,  hoy  adverbio  compara- 
tivo, se  usaba  también  como  adjetivo:  las  menos  aves. 
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El  castellano  antiguo  empleaba  también  el  adverbio 
plus:  así.  plus  blanco,  mais  escasos  que  gastadores. 

C. — Superlativo. 

154.  El  superlativo  puede  ser  absoluto  y  relativo  ó 
comparativo.  El  primero  lo  expresa  la  lengua  latina,  ó 
mediante  la  forma  sintética  de  superlativo  en  -issimo  ó 
por  los  adverbios  maxi  ne.  valde,  antepuestos  al  positivo; 
así,  sapientissimus^valdeó  máxime  sapiens.  El  superla- 
tivo comparativo  (i)  lo  expresa  con  el  adjetivo  superla- 
tivo concertado  con  el  primer  término  de  la  comparación 
y  el  segundo  término  en  genitivo  del  plural  ó  en  ablati\o 
con  ex  ó  acusativo  con  inter: 

Cicero  clocuentissimus  oralorum  fuit 
Cicerón  el  más  elocuente  de  los  oradores  fué 

En   castellano   expresamos  este   superlativo  con  el 
más...  de  ó  entre. 

Perdida  también  en  lat'n  vulgar  la  forma  sintética  de 
superlativo  en  -issimus  -errimus  y  -llimus.  hubo  necesi- 
dad de  acudir  á  la  perífrasis,  para  expresar  la  idea  que 
aquélla  significaba,  y  se  expresó  el  superlativo  absoluto 
con  los  adverbios  muy,  mucho,  bien,  antepuestos  al  posi- 
tivo: así.  muy  piadoso,  muy  mais  grave  culpa  será,  mu- 
cho onrados,  virtud  muy  grant,  much  estrana,  ca  bien^ 
serán  pesadas,  etc. 

1 55.  Los  superlativos  sintéticos  en  -i'simo,  -érrimo  que 
posee  actualmente  la  lengua  castellana,  son  de  origen 
erudito.  El  primero  de  éstos  y  el  único  que  se  encuentra 
en  el  tomo  de  nuestros  Escritores  en  prosa  anteriores  al 
siglo  XV,  es  altísimo,  en  el  prólogo  de  los  «Castigos  e  do- 
cumentos del  Rey  Don  Sancho  (2). 


(i)  ó  sea  el  comparativo  de  superioridad  del  comparativo, 
así  como  éste  lo  es  del  positivo. 

(2)  Balari  y  Jovany.  Oración  inaugural.  Barcelona;  curso 
de  1881  á  82. 
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Adoptados  por  la  lengua  erudita  los  sufijos  -istmo  y 
érrimo,  no  se  contentó  con  tomar  los  superlativos  latinos 
formados  con  ellos,  sino  que  los  agregó  á  adjetivos  de 
otro  origen,  como  riquísimo  de  rico,  y  á  otros  que  no  lo 
ten'an  en  lat'n,  como  pequeñísimo  de  pequeño. 

El  positivo  pierde  su  vocal  final  ante  la  del  sufijo; 
malísimo  de  \T\a.\o,  piísimo  de  pió. 

1 56.  Las  diferencias  que  se  observan  en  algunos  su- 
perlativos castellanos  comparados  con  sus  correspon- 
dientes positivos,  se  explican  teniendo  en  cuenta  que 
aquéllos  proceden  directamente  del  latín  literario  y  los 
hemos  trasladado  formados  ya  á  nuestra  lengua:  así, 
integérrimo  del  latín  integérrimus  de  integer,  cast.  ínte- 
gro; paupérrimo  del  lat.  paupérrimus  de  pauper,  cast. 
pobre.  En  bonísimo  de  bueno,  novísimo  de  nuevo,  etc., 
téngase  en  cuenta  el  refuerzo  de  la  vocal  tónica  del  po- 
sitivo. 

A  los  positivos  bueno,  malo,  grande  y  pequeño  corres- 
ponden los  superlativos  de  origen  erudito  también, 
óptimo,  pésimo,  máximo  y  mínimo;  y  á  las  formas  com- 
parativas exterior,  inferior,  etc.,  las  de  superlativo  ex- 
tremo, ínfuno,  sumo  y  supremo. 

DE  LJS  NU.MERALES 

1 57.  Cardinales.  —  Proceden  de  los  latinos,  según 
puede  verse  á  continuación  (i). 

De  I  á  19. — ujius,  -c,  uno  -a;  dúos,  duas,  dos,  dúos, 
duas  y  dues,  das,  due;  treis,  tres;  quatuor,  cuatro,  qua- 
tro,  quatre;  quinqué,  cinco,  ginco;  sex,  seis,  sex,  ses,  sis, 
seyes,  seies,  seises;  septem,  siete,  septe;  octo,  ocho;  novem, 
nueve,  tiove,  nuej;  decem,  diez,  dies,  dii^e,  di!(;  undecim, 
once,  ho7ise,  onse;  duodecim,  doce,  dose,  doi^e;  tredecim, 
trece,  trese,  di\etres;  quatuordecim  ó  decem  et  quatuor, 
catorce,  quatorse,  deei  e  quatro;  quindecim,  quince, 


(i)     Las  formas  subrayadas  son  las  latinas  y  las  del  caste- 
llano antiguo,  en  el  que  se  ven  también  las  modernas. 


quinse;  sedecim.  diez  y  seis,  y  así,  diez  v  siete  y  di-^eúe- 
te;  diez  v  ocho,  diseocho.  di^eocho  y  desiocho;  diez  y 
nueve. 

Decenas:  viginti,  veinte,  veyente.  veyíit .  vinte,  vinti; 
triginta,  treinta,  treyenía,  trijita;  guadragi?ita,  cua- 
renta, quaranta,  quarejita;  quinqiiaginta,  cincuenta, 
cinquaenta  íi),  cinqueanta,  cincoanta,  cinquanta,  cin- 
quenta  y  cinqüenta;  sexaginta,  sesenta,  sesaenta,  sessaen- 
ía,  sessenta,  sexanta  y  tres  venl,  trances;  septiiaginta, 
setenta,  ssetaenta,  setaenta.  sseteenta;  octoginta.  ochen- 
ta, ochaenta;  nonaginta,  noventa,  novaenta  nonaenta  y 
iiulenta. 

Centenas:  cenliim,  ciento,  cento,  cient,  cien,  cen;  y  las 
demás  formadas  ya  sin  tener  en  cuenta  las  latinas  dos- 
cientos docieníos  v  do;Í€7üos;  trescientos  y  trecentos.; 
cuatrocientos,  quinientos  (pero  cinco),  seiscientos  y  sey- 
sietitos,  setecientos,  ochocientos,  novecientos,  nuevecien- 
ros;  y  los  millares  mil,  ?nill,  dos  mil,  etc. 

¿ÍOTA.  Tienen  solo  terminación  distinta  para  los  géneros, 
uno,  una  y  las  centenas  docientos  -as,  etc.  Antiguamente  tam- 
bién el  dos  empleaba  para  el  temcnino  duas. 

Del  latín  ambo  tenemos  en  castellano  ambos,  antiguo 
amos-as  y  las  expresiones  a}nos  dos,  amas  dos. 

[58.  Ordinales. — Prtmus,  primo-a  y  primero-a,/7rí- 
mier  (de  primarias);  secundus,  segundo,  secwido;  ter- 
íius,  tercero  (de  tertiarius),  tercio,  ter^o;  quartiis  cuarto; 
quintus,  quinto;  sextus.  se.vto,  seiseno  (2);  septimus,  sép- 
timo, sétimo,  septeno,  seteno;  octavas,  octavo,  ochavo-, 
nonus,  nono,  noveno;  décimas,  décimo,  deceno,  diezmo, 
de\mo;  undécimas,  undécimo  onceno;  duodécimas,  duo- 
décimo, doceno,  duodeno;  décimas  et  tertius  decimoter- 
cio, treceno,)'  así  hasta  el  vigésimo,  decimocuarto  quarío 

'(i)     L-a  forma  en  -aenta  es  la  comente  de  las  decenas  en  el 

siglo  xKi  y  se  ve  en  documentos  toledanos  hasta  la  mitad  del 

siglo  XIV.  M.  Pidal.  La  leyenda  de  los  Infantes  de  I  .ara.  Ps.  392. 

(2)     Los  en  -eno  proceden  por  analogía  de  los  distributivos 

latinos  en  e-ni;'';eptjnt,  octoni,  noveni. 

6 
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décimo,  catorceno;  decimoquinto,  quinceno:  decimosexto, 
die^iseiseuo;  decimoséptimo,  decimoctavo  dei(iocheno, 
decimonono. 

Vigésimo,  trigésimo,  cuadragésimo,  quincuagésimo, 
sexagésimo,  septuagésimo,  octogésimo,  nonagésimo  y 
centesimo;  además  las  formas  veinteno,  treinteno,  cua- 
rentena, cincuenteno,  y  cefiteno;  y  los  compuestos  de  de- 
cena y  unidad  vigésimoprimero,  etc..  y  i>ei?itidoseno, 
veinticuatreno,  veintiseiseno,  veintiocheno. 

También  se  emplearon  para  indicar  el  orden  los  car- 
dinales en  composición  con  los  sustantivos:  tresabuelo. 
qiiadrinieto,  quadriabuelo,  etc. 

1 59.  Distributivos,  colectivos,  multiplicativos  y  frac- 
cionarios.—  Los  distributivos  latinos  desaparecieron 
como  tales  en  el  latín  vulgar.  En  castellano  conserva- 
mos singulos-as  en  sendos-as,  antiguo  sennos  y  senlos;  y 
también,  semiero,  senllero,  sinlero,  sinero,  de  singula- 
rius.  Los  denlas  los  expresamos  por  perífrasis  como  uno 
á  uno,  dos  á  dos  ó  de  dos  en  dos,  dos  cada  uno,  etc. 

En  cambio  tenemos  los  sustantivos  colectivos  cuater- 
no, .^quinterno,  cinquena,  setena,  decetia,  docena,  veinte- 
na, treintena,  cuarentena,  centena;  los  multiplicativos 
simple,  doble,  duplo,  dublo  y  doblo;  triple,  triplo,  tre- 
ble,  treb,  tríplice;  cuádruple,  etc.;  y  los  fraccionarios 
un  medio,  dos  tercios,  un  cuarto,  un  quinto  y  antiguo 
quinnon,  etc.,  un  onceavo,  etc.,  un  céntimo,  centesimo  ó 
centavo;  un  ducentésimo,  etc. 


III 
Del  artículo  y  pronombre. 


DE  L     ARTICULO 


i6o.     Artículo  determina?ite. — Tiene  en  castellano  las 
formas  el,  la,  lo,  los,  las. 

lói.     Su  origen  y  formas  antiguas. — Procede  de  los 
acusativos  del   pronombre  demostrativo  latino   illum, 
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illam,  tilos,  illas.  Este  pronombre  se  usaba  en  latín 
como  sustantivo  (i)  y  como  adjetivo.  En  este  segundo 
caso  era  proclítico.  como  lo  es  nuestro  artículo;  es  decir, 
formaba  una  sola  palabra  prosódica  con  el  sustantivo  al 
que  iba  antepuesto;"así  se  decía  illu(m)-múrum,  illa(m)- 
mátrem,  illos- muros,  illas  -  mátres.  De  illa,  illa,  illos. 
illas,  salieron  las  antiguas  formas  castellanas  elo,  ela, 
elos,  (elas),  y  debilitación  de  estas  son  las  actuales,  usa- 
das ya  desde  antiguo,  el,  lo,  la,  los,  las.  Otras  formas 
-antiguas  del  mismo  origen,  son:  ell,  lia.  líos.  lias.  Tam- 
bién en  el  dialecto  asturiano  v  leonés  penetraron  las  for- 
mas portuguesas  o.  a,  os,  as. 

162.  Uso. — A.  Con  sustantivos  masculinos  se  emplea 
la  forma  el;  pero  antiguamente  se  empleaba  también  lo: 
lo  rey,  l'arenal.  La  forma  completa  de!  artículo  feme- 
nino es,  como  hemos  visto,  ela,  que  al  debilitarse,  puede 
verificarlo  de  dos  modos;  ó  bien  pierde  la  e  inicial  y 
queda  la:  la  sierra,  la  loma,  etc.,  ó  se  pierde  la  a  si  el 
sustantivo  femenino  empieza  con  vocal,  quedando  la 
forma  el  igual  á  la  masculina  (2):  cerca  el  ora  de  bies- 
pera;  el  espada,  el  algara,  el  alevosa:  pero  también  se 
decía  la  alma,  la  arte,  la  agua. 

B.  Con  preposiciones.  Precedido  de  preposición,  se 
contraía  la  vocal  final  de  ésta  con  la  inicial  del  artículo, 
resultando  las  formas  del  y  al.  (únicas  contractas  que 
hoy  subsisten)  dell,  sobrell,  y  también  enl,  al  lado  de 
cuyas  formas  se  usaban  las  no  contractas  de  el,  á  el, 
á  ell. 

Cuando  las  preposiciones  en,  con,  por,  per,  iban  an- 
tepuestas á  las  formas  lo,  la,  los,  las,  se  asimilaban  las 
dos  consonantes,  resultando  las  formas  enno  v  eno  =  en 
lo;  conna  y  cona  =  con  la;  conos  =  con  los;  polla  y  pola 
=  por  la;  pelo  =  per  lo;  pellas  =  per  las,  etc. 


(i  )  Del  uso  como  sustantivo,  salió  el  pronombre  de  tercera 
persona  él,  ella,  ello. 

(2)  Esta  es  la  razón  del  por  qué  la  .academia  dice  que  ante 
nombres  femeninos  que  empiecen  con  a-  ó  ha-  acentuada,  se 
emplea  el  artículo  masculino  en  vez  del  femenino. 
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En  estos  casos  el  artículo  es  enclítico;  es  decir,  se  rige 
por  el  acento  de  la  preposición.  También  tiene  lugar  la 
contracción  con  otras  palabras;  así  todol  =  todo  el..,; 
quela,  quandol polvo,  etc. 

Ejemplos:  eyina  fran  forcia  que  facía;  depois  quel 
sennor.  etc. 

1 63.  Articulo  indeterminado.— PvociíáQ  del  numeral 
unus.,  y  tiene  las  formas  un,  una,  n?ios  y  unas.  La  a  de 
U7ia  se  elidía  antiguamente  ante  los  nombres  femeninos 
que  empiezan  con  a;  así,  un  asemila. 

Pronombres. 

164.  En  dos  grupos  podemos  clasilicarlos:  el  de  los 
personales  y  el  de  los  correlativos.  Los  primeros,  ó  in- 
dican simplemente  la  persona  -personales  y  reflexivo,  6 
la  indican  como  poseedora  -posesivos.  Los  segundos  pre- 
guntan, demuestran  ó  se  refieren  de  un  modo  determi- 
nado ó  indeterminado  á  las  personas  ó  cosas  -interroga- 
tivos, demostrativos,  relativos  é  indefinidos. 

Personales,  reflexivo  y  posesivos. 

it)5.  :.'  Personales. — Derivan  de  los  latinos,  y  su.s. 
formas  en  singular  y  plural  son: 

Singular. 

I*  pers. 

Nom yo 

Gen.  De mi 

Dat.  A  ó  para 7ni 

Ac.  A mi 

Abl.  C.on,  de,  etc..  .     ?n¡,conni 
Nota.     El  pronombre  /;'(  tiene  vocativo. 

Estas  formas  son  tónicas.  Empléanse  además  las  áto- 
nas me,  te,  le,  la,  lo;  me  y  te  como  dativo  y  acusativo 
de  primera  y  segunda  persona  respectivamente;  le  como 
dativo  masculino  y  femenino  de  tercera  persona  y  como 
acusativo  masculino,  pues  en  el  acusativo  femenino  debe 
emplearse  la:  lo  se  emplea  para  el  acusativo  masculino 
y  neutro. 


."  pcrs. 

:í.'  per 

s. 

tú 

él 

ella 

^lío 

él 

ella 

ello 

el. 

ella 
ella 

ello 
ello 

tí,  COlltli 

^0^ 

él 

ella 

ello 
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Plural 

i.'^pers.  2."''-pcrs.  ■(.•'•  pcrs. 

Nom.  .  .  .       nos,  nosotros-as;       vos,  vosoíros-as;         elios-as 
Gen.  De.  .       nos,  nosotros-as;      vos,  i>osoíros-as;        ellos-as 

Y  asi,  añadiendo  las  correspondientes  preposiciones, 
resulta  la  declinación  de  las  formas  tónicas:  d  ó  para  nos, 
nosotros,  etc. 

Las  átonas  del  plural  son:  nos  y  os  para  el  dativo  y 
-íicusativo  de  primera  y  segunda  persona  respectivamen- 
te; les  para  el  dat.  mase,  y  fem.  de  tercera  persona;  los 
para  el  acus.  mase,  y  las  para  el  fem. 

i66.  Origen. — Los  nom.  yo,  tú,  él,  ella,  ello,  derivan 
de  los  latinos  ego,  tu.  Ule,  illa,  illud;  nos,  vos,  ellos  y 
ellas,  de  nos,  j'os  y  el  acusativo  ilíos,  illas.  Debilitación 
de  vos  es  os.  Las  formas  mi  y  ti  proceden  de  los  dativos 
mihi,  tibi;  me  y  te  son  lo  mismo  que  en  lati'n;  le  por 
analogía  de  me  y  te;  la  de  illam;  lo  de  illud;  conmigo  y 
contigo  de  con-\-mecum,  con-\-tecum.  Nosotros  y  vosotros 
son  formas  compuestas  de  nos,  vos-\-otros  que  empeza- 
xon  á  usarse  en  castellano  en  el  siglo  xiv.  La  forma  les 
■es  el  dativo  illis. 

167.  2."  Reflexivo. — En  singular  y  plural:  gen.  de  sí, 
dat.  á  ó  para  sí,  se;  acus.  se,  á  si;  ablat.  con.  etc.,  si; 
consigo  de  cum+secum). 

Deriva  del  dntivo  v  acusativo  del  reflexivo  latino 
sibi,  se. 

168.  For?nas.  antiguas  de  estos  pronombres. ^Eu  vez 
de  él  (Ule)  se  encuentran  en  los  manuscritos  antiguos 
^lle,  elli,  ele;  ele  por  ella;  elo  por  ello;  elos  por  ellos,  y 
las  formas  átonas  lie,  lio,  líos,  lli,  li,  lu;  y  en  el  dia- 
lecto leonés  ge,  ie,  ye,  gi,  ges,  yes,  lis,  lies;  corinosco  y 
connusco  (con  nosotros)  convosco  y  convusco  conbusco 
(con  vosotros). 

169.  Uso. — Advertiremos  que  antiguamente  las  for- 
mas de  nom.  yo  y  tú  se  empleaban  también  con  prepo- 
sición: de  yo,  de  tú,  en  tú:  lo  y  le  se  empleaban  como 
•dativo  y  acusativo  masculino  y  neutro.   Las  formas  de 
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plural  Jios  y  vos  eaiii  las  únicas  usadas  hasta  la  primera 
mitad  del  siglo  xiv.  Hoy  no  se  emplean  como  tónicas,  á 
no  ser  en  expresiones  como  Nos  el  rey,  A  pos  señor,  etc. 
La  forma  os  empezó  á  sustituir  á  pos  desde  el  siglo  xv;  así 
se  decía  antes:  si  pos  amardes  entre  pos,  el  pobló  que  pos 
ye  (es)  dado.  Empleada  con  un  imperativo  pierde  éste  hoy 
su  d  final;  así  amaos,  pero  antiguamente  aniadvos,  idpos: 
éste  es  el  único  que  hoy  conserva  la  d:  idos;  los  también 
se  empleaba  como  dativo  de  plural. 

Ejemplos:  todo  ie  (se)  lo  depe  dar — que  ie  (se)  lo  pen- 
dió— que  ge  (se)  lo  diga — que  li  (se)  lo  diga — si  ge  (se) 
lo  da — sí  li  (se)  lo  da.  Yo  yré  e  posfincaredes  remanida. 

Cuando  el  dativo  y  el  acusativo  del  pronombre  de 
tercera  persona,  siendo  complemento  de  un  mismo  ver- 
bo, hayan, de  ir  juntos,  se  sustituye  el  dat.  le  por  el  re- 
flexivo se:  en  vez  de  que  le  lo  diga,  que  se  lo  diga,  etc. 

Las  formas  átonas  de  estos  pronombres  pierden  en  la 
lengua  antigua  la  vocal  quedando  sólo  la  consonante  que 
se  junta  con  la  palabra  anterior:  antes  quel  prendan 
(que  lo):  movios  myo  Q'\d  (movióse);  á  myo  Q'iá  yal  dan 
parias  (ya  le);  quem  =  que  me;  nom  =  no  me,  etc.  Fre- 
cuente es  en  el  leonés  que  la  /  del  pronombre  se  asimile 
á  la  consonante  final  de  la  palabra  en  que  se  apoya  si 
ésta  es  n:  sabeno  por  sábenlo;  nen  ñas  partir  (ni  las),  etc. 

170.  3."  Posesipos. — Indican  la  persona  como  po- 
seedora y  equivalen  al  caso  genitivo  del  pronombre  per- 
sonal correspondiente. 

Son:  mio-a,  iuyo-a,  suyo-a  cuando  es  uno  el  po- 
seedor y  una  también  la  cosa  poseída  (el  libro  tuyo); 
nuestro-a,  puestro-a,  de  ellos,  de  ellas  cuando  son  varios 
los  poseedores  y  una  la  cosa  poseída  (el  libro  vuestro); 
mt'os-as,  tuyos-as,  suyos-as  siendo  uno  el  poseedor  y 
varias  las  cosas  poseídas  (los  libros  tuyos),  y  nuestros-as, 
vuestros-as,  de  ellos,  de  ellas,  si  son  varios  los  poseedo- 
res y  varias  las  cosas  poseídas  (los  libros  vuestros). 

Empleados  con  el  artículo  hacen  oficio  de  verdaderos.. 
pronombres  y  sin  él,  de  adjetivos. 
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En  este  segundo  caso,  cuando  van  antepuestos  al  sus- 
tantivo, son  proclíticos  y  pierden  su  vocal  ó  sílaba  final, 
resultando  las  formas  tni,  tu,  su:  ?ms,  tus,  sus:  mi  libro, 
tus  libros,  etc. 

171.  Origen:  proceden  de  los  latinos  meutn,  meam; 
tuum  (i),  tuam;  suum,  suam;  nostrwn  y  vestrum;  de  él  y 
de  ellos  no  es  más  que  el  genitivo  del  pronombre  de 
tercera  persona,  en  equivalencia  de  la  forma  antigua  lor 
derivada  del  genitivo  plural  illoru7n. 

172.  Formas  antiguas  de  estos  pronombres  son:  myo, 
oxítono;  to,  tos,  derivado  de  tuo,  tuos  (como  dos  de  dúos) 
masculinos  y  femeninos;  su,  so,  sos  de  suo,  suos  mascu- 
linos y  femeninos;  y  las  formas  femeninas  mié,  tue,  tues; 
sue,  sua,  sa,  sas,  sues.  En  los  dialectos  se  ven  también  tneu, 
teu,  seu.  Como  posesivo  de  tercera  persona  de  plural,  se 
encuentra  lor,  lur,  lures,  que  hoy  se  conserva  en  el  cata- 
lán //ur,  y  junto  á  nuestro  y  vuestro,  nostro,  rostro,  ves- 
tro ;  nueso,  pueso,  y  tiosso,  vosso. 

173.  Uso. — Las  formas  tónicas,  cuando  se  emplean 
como  tales  pronombres,  pueden  llevar  hoy  artículo,  en 
cuyo  caso  se  sobreentiende  el  sustantivo  entre  el  artículo 
y  el  pronombre.  Las  formas  átonas  van  siempre  sin  ar- 
tículo; pero  la  lengua  antigua  no  hacía  distinción  entre 
unas  y  otras,  y  empleaba  el  artículo  ante  ellas:  de  los  sos 
oíos;  un  suyo  ombre;  la  su  seña  algada;  mi  compana,  my 
exida,  myos  enemigos,  mis  vasallos,  tus  vertudes,  tu  ve- 
luntad,  tue  cosa,  tues  nuevas,  pero  también  sue  manda- 
do, sue  carne,  sues  trasnochadas;  c<su  padre  o  su  madre  o 
so  hermano  o  so  hermana  o  otro  so  propinco»,  «mientre 
que  tien(e)  los  sos  en  paz»,  etc. 

Análogamente  al  uso  de  nos,  vos,  empleados  como 
singulares,  se  usan  los  posesivos  nuestro  y  vuestro  cuando 
el  poseedor  es  persona  de  autoridad  ó  respeto:  así,  Vuei- 
tra  Majestad,  Nuestro  Consejo,  etc. 


(i)     De  tuum,  suum,  lu-y-o  y  su-y-o  por  analogía  de  cuyo, 
cuius. 
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Pronombres  correlativos:  interrogativos,  devwstrativos. 
relativos  é  indefinidos. 

I ."  .Interrogativos  y  relativos. — El  castellano  tiene 
las  formas  que.  cual,  guien,  cuyo.  Son  interrogativos 
cuando  se  emplean  preguntando,  como  ^quién  viene?,  v 
relativos  cuando  hacen  referencia  á  otra  persona  ó  cosa 
ya  nombrada  que  por  esto  se  llama  antecedente.  Entre 
el  interrogativo  v  el  relativo  se  interpone  el  demostrati- 
vo; asi,  quién?....  este....  que y  por  esto  se  llaman  co- 
rrelativos todos  estos  pronombres. 

174.  Origen.  —  El  interr>3gativo  latino  quis,  qua . 
idéntico  en  lo  demás  al  relativo  qui.  quce.  fué  sustituido 
por  éste  en  el  lati'n  vulgar.  De  qui  deriva  nuestro  que  in- 
declinable: del  acusativo  qi¿em  ¿trW a  quien,  plural  quie- 
nes; cual,  plural  cuales,  procede  del  relativo  é  interro- 
gativo qualis.  y  cuyo  cuya,  cuyos  cuyas,  de  cuius-a. 

Formas  antiguas. — Son  qui  con  el  artículo  el  qui.  la 
qui,  los  qui,  quiem,  quen  y  quin. 

175.  Vso. — Que,  como  indeclinable,  se  refiere  al  sin- 
gular y  plural  en  los  tres  géneros;  cual,  cuales  tampoco 
tiene  forma  para  expresar  el  género,  y  equivale  al  rela- 
tivo que  si  le  precede  el  artículo;  así,  el  cual,  la  cual,  lo 
cual,  etc.  Cuando  no  le  preceda  es  interrogativo  ó  co- 
rrelativo contrapuesto  á  tal.  Cuyo  es  el  posesivo  del 
relativo  é  interrogativo,  como  mió.  tuyo.  etc..  lo  son  de 
los  personales. 

Ejemplos  antiguos:  a  quein  quieren:  faga  lo  que  qui- 
ser  et  délas  a  quien  quiser  [quisiere/;  qui  recibe  en  qual 
part  que  quier  que  sea;  aquel  cuyo  era  el  escripto.  Fre- 
cuente era  en  el  castellano  antiguo  la  crasis  de  la  e  de 
que  con  vocal  siguiente:  ques  que  es;  cade  ^  que  ha 
de;  cal       que  al;  can       que  (h)an.  etc. 

176.  2.'  Demostrativos. — Son.  como  hemos  dicho,  los 
que  señalan  ó  demuestran  las  personas  ó  cosas. 

A.     Formas  simples. 

SINGUI.AK  i'LUKA!. 

este,  esta,  esto  estos,  e.ttas 

ese,  esa,  e.'^tj  esos,  esas 

aquel,  aquella,  aquello  aquellos,  aquellas 
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B.     Formas  compuestas. 

Cuando  preceden  al  adjetivo  otro  pueden  formar  con 
él  una  sola  palabra  (compárese  nos-otros,  vos-otros); 
estotro,  esotro;  estotra,  esotra,  estotros,  esotros;  esto- 
tras, esotras,  ó  permanecer  separados,  este  otro,  etc. 

177.  Formas  antiguas  y  origen. — Se  usaban  como 
demostrativos  en  el  antiguo  castellano: 

esti,  isíi,  es,  essi,  aquelli;  eje;  ^0,  <;o 
aqueste,  aquesti,  aquesta,  aquesto 
aqiiese,  aquesa.  aqueso 
aquelle,  aquella.,  aqueta,  aqueta 
aquestos,  aqüestes,  aquestas 
aquesos,  aquesas 
aquetas,  aqueles,  aquetas 

Este  y  ese  (esti,  isti,  es)  derivan  de  iste;  aquel  de  at~ 
que-\-  Ule.  Y  los  antiguos  essi  de  ipse  -f-  liic;  eje  de  ipse; 
aqueste  de  atque  H-  iste. 

178.  Uso. — Pueden  usarse  como  sustantivos  y  como 
adjetivos.  En  el  primer  caso  van  solos:  éste  quiere  es- 
tudiar; en  el  segundo  acompañan  al  sustantivo:  este  li- 
bro es  nuevo. 

Antiguamente,  cuando  iban  precedidos  de  las  prepo- 
siciones de,  a,  desde,  podían  unirse  éstas  al  pronombre: 
deste,  dése,  daquellas,  aquel  =-^  á  aquel;  aquellos  =  á 
aquellos:  «desdaquel  día  adelantrew.  Usados  como  adje- 
tivos podían  perder  también  su  vocal  final:  así,  est prior, 
aquest  año,  etc. 

Actualmente  empleamos  el  artículo  determinante  por 
el  demostrativo  ante  el  relativo  y  ante  la  preposición  de; 
así,  el  que  bebiere;  pero  antiguamente  aquel  que  las 
bevier.  , 

179.  3."  Indefinidos. — Estos  pronombres  aluden  de 
un  modo  vago  é  indeterminado  a  personas  ó  cosas. 

Son:  alguien,  algo,  alguno,  ninguno;  nadie,  nade; 
iodo,  cada,  cierto,  tutano,  fulano,  otro,  v  los  compues- 
tos de  los  relativos  y  del  verbo  querer:  quienquier , 
quienquiera;  cualquier,  cualquiera;  quienesauiera  y  qua- 
lesquiera. 
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1 8o.  Origen  yjormas  antiguas. — Alguien  es  el  acu- 
sativo aliquem;  en  unión  con  el  numeral  uno  forma  el 
compuesto  alguno-a,  algún,  y  el  antiguo  algund;  prece- 
dido de  la  negación  nec,  el  antiguo  neguno,  nenguno,  mo- 
derno ninguno,  y  nengun,  nenguna,  denguno,  degun;  y 
ninguien  por  analogía  de  alguien. 

Algo  es  el  neutro  aliquod.  En  su  lugar  empleaba  él 
castellano  antiguo  el  sustantivo  latino  res,  que  aún  se 
conserva  en  valenciano  precedido  de  la  negación  no:  no 
res  =  nihil.  En  este  sentido  se  usaba  también  en  vez  de 
res  (nata),  cosa;  así,  no  vale  cosa. 

Nadie  es  el  plural  nati  (nacidos),  ant.  nadi  y  en  sin- 
gular nado.  Cuando  se  refiere  á  cosas  se  emplea  nada  de 
nata,  plural  neutro  de  natum. 

De  modo  que  el  uso  dio  valor  negativo  á  las  voces 
res,  cosa,  nadie  y  nada,  que  en  su  origen  lo  tenían  posi- 
tivo equivaliendo  al  término  genérico  ser.  El  procedi- 
miento fué  emplearlos  primero  precedidos  de  la  negación; 
y  suplida  después  ésta,  el  término  positivo  vino  á  tomar 
en  sí  la  negación  implícita:  así:  ^quién  ha  venido?  Nadie» 
es  decir,  no  nadie,  ó  sea  no  ha  venido  hombre  nacido. 

Todo  precede  de  íotus.  Cada  del  griego  xaxa?;  cierto 
de  certus  en  sustitución  de  quidayn;  fulano,  de  origen 
árabe  y  ^utano  y  citano,  de  origen  incierto  (i);  otro,  ant. 
otri  de  alterwn. 

Otras  formas  usadas  en  los  textos  antiguos  son: 

Al  de  alius,  cuya  significación  conservó  en  el  caste- 
llano antiguo:  todo  lo  a/=todo  lo  otro,  lo  demás. 

alquanto  de  aliquancus. 

ullo  de  ullus=ninguno;  sin  ulla  dubda 

quisque  de  quisquís,  y  causcun  de  quisque-f-unus=cada  uno 

qualque  de  qualis-|-quam 

cadascuno  de  cada  }-quisque-f-unus 

Y  los  compuestos  quiquiere,  quisquier,  quequier,  quense- 
quier,  qualquequier,  cualquequiere,  qualsequier,  sivuelque=ú 
volis  fpor  vis)  que. 


( I )     Tal  vez  de  *civitanus,  ciudadano? 


9í 

En  los  cuales  el  castellano  no  hizo  más  que  traducir 
el  quims  latino,  qui-f-vis  (=quieres). 

En  cuanto  al  uso  antiguo  de  estos  pronombres,  véan- 
se los  siguientes  ejemplos: 

«que  nengun  non  venda»,  «ningund  en  ningund  pleyto...», 
«en  qual  manera  quieD>,  «en  qual  part  que  quier  que  sea», 
«qual  se  quier  sacerdote»,  «levantáronse  todos  quisque  de  su 
lugar». 

Correlativos.  —  Citaremos  además  los  propiamente 
correlativos  tal...  cual,  de  talis...  qualis,  y  las  formas 
antiguas  atal,  átales;  tanto...  quanto,  de  tantum...  quan- 
tum y  las  íormas  compuestas  tamaño  quamaño  y  cama- 
ño  de  tam-j-magnum,  quam4-magnum. 

IV 

Del  verbo. 


sus     ACCIDENTES 

i8i.  Si  analizamos  una  forma  verbal  latina,  encon- 
tramos en  su  estructura  los  elementos  indicativos  de  los 
accidentes  verbales.  Así  en  amabamus  tenemos:  ama,  que 
expresa  la  ¡dea  del  verbo,  amar;  -(e)ba-  'que  nos  indica 
tiempo  pasado  y  modo  indicativo;  y  -mus,  que  equivale 
al  sujeto  plural  y  de  primera  persona  en  la  voz  activa;  si 
en  vez  de  mus  decimos  mur,  amaba^nur,  el  tiempo,  modo, 
persona  y  número  son  los  mismos;  pero  la  voz  es  ya  re- 
flexiva ó  paxiva.  En  la  síntesis  ó  unión  de  estos  elemen- 
tos, que  es  lo  que  constituye  la  conjugación,  encontra- 
mos una  oración  gramatical  cuyo  sujeto  es  agente  en  el 
primer  caso  y  paciente  en  el  segundo:  amabamus  =  nos- 
otros amábamos;  ama¿'ámMr=  nosotros  nos  amábamos  ó 
éramos  amados. 

De  modo  que  los  accidentes  del  verbo  son  voces,  tiem- 
pos, modos,  números  y  personas. 

182.  Voces. — Estas  son  dos  en  el  verbo  latino:  la  acti- 
va, como  amamus  nosotros  amamos,  y  la  medio-pasiva, 
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como  aniamur  nosotros  nos  amamos  ó  ^omos  amados. 
Tiene  además  el  latín  los  verbos  deponentes. 

En  castellano  sólo  tenemos  la  forma  de  la  voz  activa. 
La  forma  sintética  de  la  pasiva  no  pasó  á  las  lenguas 
neolatinas.  Por  esta  razón  se  perdieron  también  los  ver- 
bos deponentes  ó  pasaron  al  castellano  con  forma  activa: 
asf,  nascor-eris-sci ,  natas  xion  se  modeló  conforme  á  la 
forma  activa  y  dio  el  castellano  nacer. 

]83.  Tiempos  y  modos. — De  los  tiempos  del  verbo  la- 
lino  han  persistido  en  castellano  unos  y  se  perdieron 
otros.  La  pérdida  de  estos  se  compensó  con  otros  de 
nueva  formación. 

A.  Persisten  en  castellano: 

£7  jDrcsew/c  en  sus  tres  modos,   ¡ndicalivo:        ainas=iu.  amas 

subjuntivo:        ames=tii  ames 
imperativo:     ama  tu=ama.  tu 
El  pretérito  imperfecto  de  indicativo:  amabas==^ni  amabí^i 

/í/  pretérito  perfecto  de  indicativo:  ama(}'i)sti~=iu  amaste 

¡ü p/uscuamperf.en  susdosmodos.  ind.  ama(¡>e)ras.=^tu  amaras 

sub.  ama(vi}ses^=t\i  amases 
E¡  futuro  perfecto:  a?naíve)ris==iu  amares 

B.  Se  perdieron  al  pasar  al  castellano: 

El  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo:  jmare¡n,  etc. 

El  futuro  imperfecto  de  indicativo  é  imperativo:  amabo,  eic. 

El  pretérito  perfecto  de  subjuntivo:  amaverim,  eic. 

C.  Tiempos  de  formación  castellana  ó  mejor  del  latín 
vulgar. 

En  sustitución  de  los  tiempos  perdidos,  creó  el  caste- 
llano: 

Eljutm-o  imperfecto  de  indicativo:  í7»2a;-e  amar  |-hé. 
La  forma  en  -ría  del  pretérito  imperf.  de  subj.  amaría=^^ 
amar  {-había. 

Y  los  tiempos  compuestos  formados  con  el  verbo  haber 
y  el  participio  de  pretérito,  que  son:  '^ 

El  pretérito  perfecto  de  indicativo  en  sus  dos  formas:  he  amr.- 
do  y  hube  amado,  y  el  de  subjuntivo:  haya  amado. 

El  pluscuamperfecto  de  indicativo:  había  amado,  y  de  subiun- 
livo  en  sus  tres  formas:  hubiera,  habría  y  hubiese  amado. 
El  futuro  perfecto  de  ¡ndicalivo:  habré  amado. 


1 84-  /Viuneros }■  personas. — Conser\'a  el  castellano  lo;, 
dos  números  singular  y  plural;  y  en  cada  uno  de  ellos  laí> 
personas  primera,  segunda  y  tercera. 

iS5.  Formas  nonii?ia¡cs  del  verbo. — Entre  estas  persis- 
tieron en  castellano. 

p]l  infinilivu  de  presente:  amare  amar. 
El  participio  del  mismo  tiempo:  amantem  amanle. 
El  participio  pasivo  de  pasado:  amatuní  amado. 
Y  e!  gerundio  acti\  o:  amandiini  amando  (  i ). 

Con.íu(;acio\es. 

La  conjugación  única  del  verbo  latino  puede  terminar 
de  cuatro  modos  el  infinitivo  de  presente: -are, -ere, -ere 
-ire.  Perdida  la  cantidad  de  la  vocal  temática  y  la  e  final, 
resultaron  las  tres  conjugaciones  castellanas  en  -ar, 
-er,  -ir. 

A . — Primera  conjugación . 

f8t).  Infinitivo  en  ar:  tema  en  a. — Esta  era  en  latín  la 
•.nás  numerosa  y  también  lo  es  en  castellano.  Com- 
prende: 

I.'-  Los  verbos  latinos  de  la  primera  conjugación  ó 
de  infinitivo  en  -<~>re,  como  amar  de  amare. 

2."  Poquísimos  verbos  de  la  segunda  y  tercera  latinas 
en  -ere  y  -f-re.  como  torrar  de  torrare,  menguar  de  mi- 
nuere. 

3.'^  \''erbos  formados  por  el  latín  vulgar  y  que  no  los 
tenía  el  latín  clásico;  como  caballicare  cabalgar,  albori- 
cire  alborear,  captiare  cazar,  altiare  alzar,  etc. 

4.'  Verbos  de  formación  castellana.  Si  en  castellano 
hemos  de  formar  un  verbo  nuexo.  lo  adaptamos  al  mo- 
delo de  esta  conjugación  ó  á  la  de  los  incoativos  en  -ecer: 


(I)  Myunos  participios  de  futuro  en  -unís  como  futuro, 
ventura,  aventura,  etc..  y  en  -dus  como  horrendo,  etc.,  sin  per- 
der del  todo  su  significado  verbal,  los  tenernos  en  castellano 
como  sustantivos  6  como  ad)etivos. 
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así,  de  doctor  doctorar,  de  amor  enamorar,  de  cruz  cru- 
¡iar,  de  regente  ?'egentar,  de  dulce  eTtdul!(ar.  de  cerca 
acercar,  etc. 

Tema. — Los  verbos  latinos  de  esta  conjugación  termi- 
nan el  tema  verbal  en  -a:  ama-re,  ama-vi,  ama-tum.  Los 
pocos  verbos  que,  como  doma-re,  no  tenían  esta  a  en  el 
perfecto  y  supino  del  latín  clásico,  dom-ui,  dom-iíum, 
la  tomaron  en  el  latín  vulgar,  y  el  tema  de  todos  estos 
verbos  termina  en  castellano  en  a-  en  todos  los  tiempos, 
excepción  hecha  de  los  perfectos  de  dar,  estar  y  andar, 

187.     Flexión  (i). 


Singular 


Plural. 


Presente. 

Personas. 

Indicativo. 

Subjuntivo. 

ImperatiYO. 

(      U^ 

amo 

ame 

amas 

ames 

ama 

(     3." 

ama 

ame 

(     '•* 

amamos 

amemos 

..» 

amáis 

améis 

amad 

/     3.» 

aman 

amen 

El  imperativo  no  tiene  más  que  las  segundas  personas;  las 
Terceras  las  toma  del  subjuntivo. 

Pretérito  imperfecto  de  indicativo. 


amaba 

amábamos 

amabas 

amabais 

amaba 

amaban 

Pretérito  imperfecto  de  subjuntivo. 

amara,  amaría  y  amase 
amaras,  amarías  y  amases 
amara,  amaría  y  amase 
amáramos,  amaríamos  y  amásemos 
amarais,  amaríais  y  amaseis 
amaran,  amanan  v  amasen 


(i)  Presentamos  la  flexión  completa  en  su  forma  actual,  en 
esta  conjugación.  En  las  otras  dos  omitiremos  la  de  los  tiempos 
compuestos;  pues  propiamente  no  constituyen  flexión. 
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Pretérito  perfecto  de  indicativo. 

amé,  he  amado  ó  hube  amado 
amaste,  has  amado  ó  hubiste  amado 
amó,  ha  amado  ó  hubo  amado 
amamos,  hemos  amado  ó  hubimos  amado 
amasteis,  habéis  amado  ó  hubisteis  amado 
amaron,  han  amado  ó  hubieron  amado 


Pretérito  perjecto  de  subjuntivo. 


haya  amado 
hayas  amado 
haya  amado 


hayamos  amado 
hayáis  amado 
hayan  amado 


Pluscuamperjecto  de  indicativo. 


había  amado 
hablas  amado 
había  amado 


habíamos  amado 
habíais  amado 
habían  amado. 


Pluscuamperjecto  de  subjuntivo. 

hubiera,  habría  y  hubiese  amado 
hubieras,  habrías  y  hubieses  amado 
hubiera,  habría  y  hubiese  amado 
hubiéramos,  habríamos  y  hubiésemos  amado 
hubierais,  habríais  y  hubieseis  amado 
hubieran,  habrían  y  hubiesen  amado 

Futuro  imperjecto. 


Indicativo. 

amaré                  S 

UBJUNTIVO. 

amare 

» 

amarás 

» 

amares 

» 

amará 

» 

amare 

)!> 

amaremos 

■» 

amáremos 

•» 

amaréis 

» 

amareis 

» 

amarán 

» 

amaren. 

Futuro 

perjecto. 

Indicativo. 

habré  amado      S 

UBJUNTIVO. 

hubiere  amado 

» 

habrás  amado 

» 

hubieres  amado 

» 

habrá  amado 

•» 

hubiere  amado 

» 

habremos  amado 

» 

hubiéremos  amado 

» 

habréis  amado 

» 

hubiereis  amado 

» 

habrán  amado 

» 

hubieren  amado 

q6 

Formas  nominales:  infinitivos:  de  pres..  amar:  de  pretérito 
haber  atncdo;  de  futuro,  haber  de  a?nar.  Gerundio  amando. 
Participio  amado. 

B. — Segunda  conjugación . 

Verbos  de  infinitivo  en  -er,  tema  en  e. 

Comprende:  i."  Los  verbos  latinos  de  la  segunda 
conjugación  ó  de  infinitivo  en  -ere,  como  deberé  deber, 
doleré  doler,  moveré  mover,  exceptuando  los  que  pasa- 
ron á  la  tercera  en  ir  (V.  núm.  189,  2.') 

2."  Los  de  la  tercera  latina  en  -ure  que  no  fueron 
atraídos  á  la  tercera  castellana,  como  faceré  hacer, 
credere  o'eer.^  cadere  caer,  legere  leer,  bibere  beber, 
rumpere  romper,  etc.,  (V.  núm.  189,  3.") 

Nota.  Estos  infinitivos  tenian  la  e  penúltima  breve  y  acen- 
tuaban [a  antepenúltima  silaba;  pero  perdida  la  cantidad,  la 
igualdad  de  terminación  que  tenian  con  los  en  -ere  les  llevó  á 
la  uniformidad  en  el  acento. 

3."  Los  incoativos  en  acer,  ^cer  y  ocer  (antiguamen- 
te ascer,  escer,  oscer)  en  los  que  debemos  distinguir  tres 
grupos. 

A.  Verbos  genuinamcnte  latinos  como  pacer  de  pas- 
cere,  Jloj'ecer  de  florescere,  endurecer  de  indurescere, 
conocer  de  cognoscere,  etc.,  etc. 

B.  Verbos  formados  por  el  latín  de  la  decadencia  á 
semejanza  de  los  anteriores  y  que  vinieron  á  sustituir 
en  castellano  á  sus  correspondientes  primitivos:  así,  de 
los  latinos  adpetere  y pertinere,  debíamos  esperar  en  cas- 
tellano a/?eíer  ó  a/»eí/r,  pertener  ó  pertenir:  pues  bien, 
á  semejanza  dejloresccre  creó  el  latín  de  la  decadencia 
'^adpetescere  y  -pertinescere  de  los  cuales  derivan  en  cas- 
tellano apetecer  y  pertenecer. 

El  castellano  mostró  cierta  predilección  por  estos  ver- 
bos hasta  el  punto  que,  de  aquellos  que  en  latín  tenían 
las  dos  formas  como  flori^re  y  florescere,  tomó  la  incoa- 
ú\' sl  florecer  y  desechó  la  primitiva,  al  contrario  de  otras 
lenguas  hermanas  que  tomaron  ésta:  catalán^Zonr,  fran- 
césfleurir;  de  carere  y  carescere,  carecer,  etc. 
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C.  Verbos  de  formación  castellana,  como  reblande- 
cer, empequeñecer,  ennegrecer .  etc. 

Nota.  Estos  verbos  tienen  formas  especiales  en  la  conju- 
gación del  presente. 

1 88.  Tema. — El  tema  ó  radical  de  los  verbos  de  esta 
conjugación  termina  en  -e;  pero  solamente  en  los  pre- 
sentes y  pretérito  imperfecto  de  indicativo  (i).  En  los  de- 
más tiempos  es  igual  al  de  los  verbos  de  la  tercera. 

Por  lo  que  respecta  á  las  demás  letras  del  radical,  ad- 
vertiremos que  éste  se  nos  presenta  uniforme  en  todo  el 
verbo  sin  sufrir  las  alteraciones  que  nos  ofrecen  los  co- 
rrespondientes verbos  latinos:  así,  cerneré,  cast.  cerner; 
perfecto  latino,  crevi,  pero  cast.  cerní;  supino  cretum, 
pero  part.  castellano  cernido;  rumpere  romper,  perf. 
rupi,  pero  rompí;  el  part.  pasivo  roto,  de  ruptu,  es  re- 
gular según  la  Fonología,  pero  irregular  según  la  Ana- 
logía, al  contrario  de  lo  que  le  sucede  al  pretérito  rompí. 
Todos  siguen  una  ley  que  en  la  fonología  obedece  á  cau- 
sas orgánicas  y  en  la  analogía  á  causas  psicológicas. 

C. —  Tercera  conjugación  castellana. 
i8g.     Comprende: 

i.°  Los  verbos  de  la  cuarta  conjugación  latina  ó  de 
infinitivo  en-ire,  como  dormiré  dormir. 

2."  Algunos  verbos  de  la  segunda  ó  de  infinitivo  en 
-ere,  como  urgere  urgir,  lucere  lucir,  persuaderejt?ersiírt- 
dir,  complére  cumplir,  implére  henchir,  etc. 

3.°  Muchos  de  la  tercera  latina  ó  de  infinitivo  en  -ere 
que,  por  la  analogía  que  en  la  conjugación  de  algunos 
tiempos  presentaban  ya  en  latín  con  los  de  la  cuarta,  se 
tomaron  como  de  esta  conjugación:  asífugere  y  dormiré 
tienen  el  presente  fugio  y  dormio;  esta  igualdad  de  ter- 


(ij  En  este  tiempo  está  cambiada  la  e  en  /  como  diremos 
después,  así  como  se  ha  perdido  en  el  presente  de  subjuntivo  y 
en  la  primera  persona  del  singular  del  de  indicativo.   I 
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minación  en  el  presente,  los  llevó  á  terminar  del  mismo 
modo  el  infinitivo:  hui}',  do7'mir. 

190.  La  influencia  que  tuvo  la  analogía  de  los  verbos 
de  la  cuarta  conjugación  latina — ó  tercera  castellana — 
sobre  los  de  la  segunda  y  tercera — segunda  castellana — , 
fué  tal,  que  exceptuando  la  primera  y  segunda  personas 
del  plural  de  presente  de  indicativo,  la  segunda  del  plu- 
ral del  imperativo  y  el  infinitivo,  no  tenemos  en  caste- 
llano más  que  otra  conjugación  distinta  de  la  primera. 
Esta  influencia  de  la  analogía  que  venía  ejerciéndose 
desde  el  lat'n  vulgar,  continuó  dentro  del  castellano  has- 
ta que  la  influencia  literaria  dio  cierta  estabilidad  á  la 
lengua.  En  castellano  antiguo,  tenemos  terminando  el  in- 
finitivo en  er  muchos  verbos  que  hoy  lo  tienen  en  ir:  er- 
ger,  morrer,  rendej',  adii^er,  viver,  escrever,  combater, 
discerner,  etc.;  empleándose  también  ambas  terminacio- 
nes, como  constringer  y  co7istrÍ7igir,  confonder  y  con- 
fondir,  etc.,  etc. 

igi.  Tema. — Los  verbos  latinos  de  la  cuarta  conju- 
gación terminaban  el  tema  verbal  en  i:  audi-a  audi-vi, 
audi-tum.  Algunos  pocos  perdieron  dicha  i  en  el  perfecto 
y  en  el  supino;  el  castellano  redujo  estos  verbos  á  la  uni- 
dad haciendo  general  la  /  en  el  tema  verbal,  es  decir, 
extendiendo  el  tema  de  presente  á  todo  el  verbo:  así  sen- 
ii-o  siejito;  perfecto  latino  sen-si,  pero  castellano  sentí; 
supino  sensum  y  part.  de  perfecto  sejisus,  pero  castellano 
senti-do. 

Los  verbos  que  se  sustrajeron  á  la  influencia  de  la 
analogía  y  continuaron  en  castellano  con  la  misma  for- 
ma latina,  son  los  que  llamamos  irregulares:  como  dice- 
re,  cast.  decir;  perf.  latino  dixi,  cast.  dije  (y  no  decí); 
sup.  dicíiim;  part.  de  pret.  dictiis,  cast.  dicho  y  no  decido. 

192.  Conjugación. — Para  que  se  vea  la  casi  identidad 
de  formas  entre  los  verbos  de  la  segunda  y  tercera  con- 
jugación castellanas,  presentamos  á  la  par  ambos  para- 
digmas {i). 


(i)    Omitimos  los  tiempos  compuestos;  pues  realmente  no 
pertenecen  á  la  conjugación. 
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Presente. 

Infinitivos. 

temer 

part/r 

Indicativo. 

temo 

parto 

» 

temes 

partes 

» 

teme 

parte 

» 

tememos 

partimos 

» 

teméis 

partís 

» 

temen 

parten 

Subjuntivo. 

tema 

parta 

» 

temas 

partas 

» 

tema 

parta 

» 

temamos 

partamos 

» 

temáis 

partáis 

» 

teman 

partan 

Imperativo. 

teme  tú 

parte  tú 

» 

temed 

partid 

Imperfecto  de  indicativo. 


temía 

partía 

temías 

partías 

temía 

partía 

temíamos 

partíamos 

temíais 

partíais 

temían 

partían 

Imperfecto  de  subjuntivo,  formas  en  -ra  y  -se. 


temiera  temiese 
temieras  temieses 
temiera  temiese 
temiéramos  temiésemos 
temierais  temieseis 
temieran  temiesen 


partiera  partiese 
partieras  partieses 
partiera  partiese 
partiéramos  partiésemos 
partierais  partieseis 
partieran  partiesen 


Forma  en  -ría. 

temería 

temerías 

temería 

temeríamos 

temeríais 

temerían 


partiría 

partirías 

partiría 

partiríamos 

partiríais 

partirían 


lOO 


Pretérito  perfecto. 


temí 

partí 

temiste 

partiste 

temió 

partió 

temimos 

partimos 

temisteis 

partisteis 

temieron 

partieron 

Futuro  simple. 


Indicativo. 

temeré 

partiré 

» 

temerás 

partirás 

» 

temerá 

partirá 

» 

temeremos 

partiremos 

» 

temeréis 

partiréis 

» 

temerán 

partirán 

Subjuntivo. 

temiere 

partiere 

» 

temieres 

partieres 

» 

temiere 

partiere 

» 

temiéremos 

partiéremos 

» 

temiereis 

partiereis 

» 

temieren 

partieren 

Part.  pasivo. 

,  temido 

partido 

Gerundio. 

temiendo 

partiendo 

Tiempos:  su  división. 

193.  En  los  modelos  amar,  íe?ner  y  partir,  hemos 
visto  la  forma  actual  de  la  conjugación  del  verbo  caste- 
llano. Ahora  debemos  estudiarla  en  su  origen  y  en  su 
desarrollo  histórico,  tratando  de  cada  uno  de  los  tiempos 
y  de  los  elementos  que  entran  en  su  formación. 

Para  facilitar  este  estudio  es  muy  conveniente  empe- 
zar por  dividir  los  tiempos  en  sintéticos  ó  simples  por  su 
forma  aparente,  y  perifrásticos  ó  compuestos.  De  estos 
no  hemos  de  ocuparnos  ahora.  Clasificamos  los  tiempos 
sintéticos  en  cuatro  grupos,  y  fundamos  esta  clasificación 
en  la  comunidad  de  origen  de  los  mismos  ó  sea  en  la 
igualdad  del  radical  que  entra  en  su  formación. 


lOI 

i.^''  grupo.     Presente  en  todos  sus  modos  y  formas. 

2.°   grupo.     Pretérito  imperfecto  de  indicativo. 

3.^^  grupo.  Futuro  imperfecto  de  indicativo  y  forma 
en  -ría  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  á  la  que 
llamaremos  condicional. 

4.°  grupo.  Pretérito  perfecto  de  indicativo,  formas 
en  -ra  y  en  -se  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  y 
futuro  imperfecto  de  subjuntivo. 

La  utilidad  práctica,  además  de  científica,  de  estos 
cuatro  grupos  se  comprenderá  en  el  siguiente  ejemplo. 
Tomemos  el  verbo  caber  y  tendremos: 

(    Pres.  de  ind.  quepo,  cabes,  etc. 

Grupo  I."    <    Pres.  de  subj.  quepa,  quepas,  etc. 

(    Pres.  de  imp.  cabe,  etc. 

La  m¡"ma  irregularidad  ante  las  vocales  o,  a,  en 
indicativo  que  en  subjuntivo. 


Id.  2.°        Pretérito  imp.  ind.  cabía,  cabías,  etc 

Id.  3. 


Fut.  imp.  ind.  cabré,  cabrás,  etc. 

Condicional.  cabría,  cabrías,  etc. 

Los  dos  tiempos  pierden  la  e  del  infinitivo  caber. 


Pret.  imp.  ind.  cupe,  cupiste,  etc. 

Id.  4."    ^    Pret.  imp.  subj.  cupiera,  cupiese,  etc. 

Fut.  imp.  subj.  cupiere,  etc. 

La  misma  irregularidad  en  los  tres  tiempos. 

PRIMER    GRUPO 

194.  Presente. — Estudiaremos  este  tiempo  en  sus  tres 
modos,  comparando  sus  formas  con  las  latinas  para  ver 
las  modificaciones  que  éstas  han  sufrido  en  sus  desinen- 
cias, vocal  temática  y  acentuación.  Las  modificaciones 
internas  que  sufre  el  radical  de  este  tiempo  en  algunos 
verbos,  como  en  acierto  de  acertar,  siento  de  sentir,  etc., 
las  estudiaremos  en  capítulo  aparte. 

Empecemos  por  el  presente  de  indicativo  de  la  prime- 
ra conjugación,  cuya  vocal  temática  no  sufre  modifica- 
ción ninguna. 
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l.o 

Presente  c 

ie  ind 

icat 

ivo. 

A. 

Primera  conjugación:  temas  en  a. 

Latín 

Castellano. 

amo  (por 

amao) 

amo ' 

ama-s 

ama-s 

ama-t 

ama 

ama-mus 

ama-mos 

ama-lis 

ant. 
mod. 

ama-des  y  ama-es 
amáis 

ama-nt 

ant. 

ama-)it;  mod.  ama-n 

igS.  Desine}icias. — La  t  final  de  las  terceras  personas- 
ha  desaparecido:  amat,  ama;  (32,  nota).  Las  vocales  i,  u 
átonas  de  sílaba  final  han  cambiado  en  e,  o:  amamiis 
amamos;  amatis  amades;  (núm.  59).  La  t  de  -tis  se  sua- 
vizó en  d  (63)  y  resultó  -des  (i).  Esta  desinencia  se  con- 
servó en  castellano  hasta  fines  del  siglo  xiv,  en  cuyo 
tiempo  dejó  de  pronunciarse  la  d  intervocal,  como  suce- 
de hoy  en  ama¿/o,  partiúío,  que  el  pueblo  pronuncia 
amao,  partió.  Salió  entonces  la  forma  ama-es,  que  duró 
muy  poco  por  la  incompatibilidad  de  los  dos  sonidos  vo- 
cales a-e,  y  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  se  nos  ofrece 
ya  la  forma  contracta  amáis.  No  obstante,  la  forma  en 
-des  llegó  á  penetrar  en  el  siglo  xvi  y  continuó  usándose 
después  como  arcaísmo.  Hoy  se  conserva  todavía  en  el 
asturiano. 

B.     Segunda  y  tercera  conjugación:  temas  en  e  y  en  i. 

debe-o  debo  definí -o  defino 

debe-s  debe-s  defini-s  define-s 

debe-t  debe  defini-t  define 

debe-mus  debemos  defini-mus  definimos 

i   debe-des  í   defini-des 

debe-lis  \    debes  defini-tis   \   definí-es 


debéis  (    definís 

debe-nt  debe-n  defini-ent  definen 


(i)     Lo  que  decimos  aquí  de  esta  desinencia  téngase  en  cuen- 
ta en  los  demás  tiempos. 
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Desinencias. — La  tercera  persona  del  plural  de  los  te- 
mas en  i  cambió  en  -ent  la  terminación  unt ,  y  asi  re- 
sultó definient  por  el  clásico  definiunt. 

196.  Vocal  temática. — En  la  primera  persona  del 
singular  (debeo,  defimo)  y  en  la  tercera  del  plural  (de- 
fiment)  la  e  y  la  i  átonas  y  en  hiato,  cambian  en  la  se- 
mivocal yot  que  se  pierde:  debo,  defino,  definen.  {Com- 
párese parietem,  pared).  La  /  átona  de  sílaba  final  cam- 
bia en  e,  (definís)  defines,  (definit)  define,  y  se  conserva 
siendo  tónica,  definimos,  definíes. 

Al  perderse  la  d  de  des,  resultaron  las  combinaciones 
-e-es;  -i-es:  debe-es,  defini-es;  la  primera  se  contrajo  en 
es.  debes  ó  en  eis,  debéis:  ambas  contracciones  se  ven  ya 
en  el  siglo  xv.  En  la  segunda,  íes,  la  vocal  tónica  absor- 
bió la  e,  resultando  la  forma  definís. 

Nota.  Como  se  ha  visto,  las  modificaciones  fónicas 
que  han  sufrido  la  e  y  la  /  temáticas,  han  dado  por  re- 
sultado identificar  en  castellano,  excepto  en  la  i.'^  y  2.'' 
personas  del  plural,  la  flexión  del  presente  de  indicativo 
d^  los  verbos  de  la  2.'^  y  3.^  conjugación. 

197.  La  e  de  la  tercera  persona  del  singular  se  apo- 
copa con  frecuencia  en  el  castellano  antiguo  si  la  conso- 
nante que  le  precede  es  semivocal:  así,  vemos  las  formas 
j'ien,  tien.  val,  qiiier,  adu^,  ya^,  cay,  tray  (cae,  trae), 
etcétera. 


2."    Presente  de 

subjuntivo. 

- 

Latín. 

Castellano. 

Temas  en 

A. 

ame-ni 

ame 

•       » 

ames 

ame-s 

» 

ame-t 

ame 

» 

ame-mus 

ame-mos 
í  ame-des 

♦ 

amc-tis 

\  ames 
(  améis 

» 

ame-nt 

ame-n 
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E. 

LaiÍD. 

Castellano. 

Temas  en 

debe-a-m 

deb-a 

» 

debe-a- s 

deb-a-s 

» 

debe-a-t 

deb-a 

» 

debe-a-mus 

{ 

deb-a-mos 
[  deb-a-des 

» 

debe-a-tis               { 

{ 

1  deb-a-es 
,  debáis 

» 

debe-a-nt 

deb  a-n 

I. 

Latín. 

Castellano. 

Temas  en 

defini-a-m 

defin-a 

» 

definí -as 

defin-a-s 

» 

defini-a-t 

defin-a 

» 

defini-a-mus 

defin-a-mos 
'  defin-a-des 

» 

defini-a-tis             < 

,  defin-a-es 
defináis 

» 

deñni-a-nt 

defin-a-n 

Desinencias. — La  m  de  primera  persona  se  perdió  ya 
en  el  latín  vulgar.  Las  demás  han  sufrido  los  mismos 
cambios  que  en  el  indicativo. 

198.  Vocal  temática. — En  la  primera  conjugación 
la  a  del  tema  ama-  se  presenta  ya  en  latín  cambiada 
en  e  por  contracción  áo.  a  -\-  i,  amem.  y  así  persiste  en 
castellano.  Las  vocales  e,  i,  de  segunda  y  tercera  con- 
jugación cambian,  por  estar  en  hiato,  en  la  semivo- 
cal yot  que  se  pierde,  deb-e-as^  debas,  defin-i-as  defi- 
nas, etc.  (V.  196). 

Nota.  Lo  mismo  que  en~el  indicativo  (V.  núm.  196,  nota), 
por  pérdida  de  las  vocales  temáticas  /,  e,  resulta  también  en  el 
presente  de  subjuntivo  la  flexión  de  los  verbos  de  la  se^nda 
conjugación,  igual  á  la  de  los  de  la  tercera. 

En  ios  textos  antiguos  se  ven  formas  dialectales  en 
que  se  conservan  las  temáticas  e,  i;  así  sabea,podea,  etc., 
sirvia,  venda;  y  la  desinencia  -atis  contraída  en  ats.  a!{, 
como  digáis,  volla¡{. 


io5 
3.^     Presente  de  imperativo. 

Latín.  Castellano. 


Temas  en  A: 

ama 

ama 

» 

amate 

amade,  amad,  aynal 

Temas  en  E: 

time 

teme 

» 

time-te 

teme-de,  íem-ed,  temet 

Temas  en  I: 

definí 

define 

» 

definite 

definí -de,  definid,  definit 

199.  Desinencias. — Perdida  la  e  de  la  desinencia  de  la 
segunda  persona  del  plural,  quedó  amad  alternando  con 
amat  y  amade,  hasta  que  á  últimos  del  siglo  xv  se  fijó  la 
forma  amad.  También  se  encuentran  usadas  las  for- 
mas contractas  arnai  y  ama;  temi,  partí,  y  las  segundas 
personas  del  plural  del  indicativo  amáis,  temedes.  par- 
tides. 

La  segunda  persona  del  singular  pierde  la  e  en  los 
verbos  que,  según  hemos  visto,  la  apocopan  en  el  indi- 
cativo: sal,  pon,  adu^.  tray  =  trae;  o  v  =  oye,  del  anti- 
guo oyer,  etc. 

200.  4."  Infinitivo. — Desapareció  la  e  final,  quedando 
la  r  precedida  de  la  vocal  temática:  amare  amar,  timere 
temer,  partiré  partir.  En  el  dialecto  leonés  se  mantuvo 
la  e:  pagare,  pechare,  alaudare,  etc.  Esta  e  puede  consi- 
derarse como  etimológica;  pero  en  castellano  es  más  bien 
rítmica,  es  decir,  que  la  empleó  la  poesía  culta  para  fa- 
bricar consonantes,  y  en  este  concepto  se  halla  no  sólo  en 
los  infinitivos,  sino  en  otras  palabras  como  Gormare, 
tale,  etc..  y  en  formas  verbales  terminadas  en  vocal,  en 
cuyo  caso  se  intercalaba  entre  ésta  v  la  e  una  v:  así,  des- 
poblarave,  tomove.  En  los  romances  no  aparece  la  v:  di- 
rae,  tomarle,  etc.  (i ). 

5.^  Participio  de  presente. — Son  muchos  los  verbos 
que  no  lo  tienen  en  castellano,  y  en  los  que  lo  conser- 


(i )     R.  M.  Pidal,  Op.  cit..  pág.  418. 
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van  tiene  hov  el  valor  de  adjetivo  ó  sustantivo.  Termi- 
na en  -ante,  -ente  ó  -iente,  según  que  proceda  de  temas 
en  a,  en  e,  ó  en  i: 

amantem  absorbentem  audientem 

amante  absorbente  oyente 

Pero  por  la  influencia  que  la  tercera  conjugación  ha 
ejercido  sobre  la  segunda  (i)  muchos  participios  de  ésta 
terminan  como  los  de  la  tercera  en  -iente:  amaneciente, 
perteneciejite,  doliente,  etc. 

Antiguamente  se  usaban  también  las  formas  apoco- 
padas  temietit.  partiente  sent  (de  ser),  ajnanescient ,  etc. 

201.  6.^^  Gerundio. — También  los  gerundios  de  los 
verbos  de  la  segunda,  han  sufrido  la  influencia  de  los  de 
la  tercera  conjugac;ón,  terminando  como  éstos  en  -iendo: 
temiendo,  partiendo,  etc.  Los  de  la  primera  terminan 
en  anco:  .uñando,  etc. 

Acentuación. 

202.  I .°  Infinitivo. — Los  infinitivos  latinos  de  los  ver- 
bos de  la  primera,  segunda  y  cuarta  conjugación,  eran 
graves  y  los  de  la  tercera,  esdrújulos.  En  castellano  todos 
son  agudos:  los  primeros  por  haber  perdido  la  e  final  y 
los  de  la  tercera,  por  la  analogía  que  sobre  ellos  ejercie- 
ron los  de  la  segunda  y  cuarta:  amare  amar,  timare  te- 
mer, partiré  partir,  pero  légere  leer.  De  modo  que  todo 
infinitivo  castellano  acentúa  la  vocal  temática. 

2."  Indicativo,  imperativo  y  subjuntivo. — En  el  sin- 
gular y  tercera  persona  del  plural  acentúan  estos  tres 
modos  la  sílaba  anterior  á  la  de  la  vocal  temática:  imagi- 
nas, absór-be-s,  diví-de-n;  imagi-ne-s,  absor-ba-s,  divi- 
da-n.  Los  verbos  en  -iar  y  -uar  no  se  apartan  de  esta 
lev:  í/esvariar  desvari-a-s;  acentuar,  acentú-a-n.  etc.  pero 
en  los  terminados  en  -cuar  y  en  -guar,  téngase  en  cuenta 
que  la  vocal  u  forma  diptongo  con  la  a  temática:  san- 
tiguar, santi-gua-s;  averiguar,  averí-gua-n;  evacuar, 
evá-cua-n. 


(i)     Favorecida  en  este  caso  por  ser  tónica  la  e  y  te.nder  á  la 
diptongación  en  ie. 
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La  primera  y  segunda  persona  del  plural  acentúan 
la  vocal  temática,  resultando  aguda  la  segunda  persona 
por  la  contracción  de  dicha  vocal  con  la  de  la  desinen- 
cia: amá-mos,  temé-mos,  parti-mos;  pero  amáis  (de 
amá-es),  teméis  (de  temé-es),  partís  (de  parti-es);  ame- 
mos, temamos,  partamos;  améis,  temáis,  partáis,  etc. 

Nota.  En  latín  cuanda  las  formas  del  presente  eran  de  tres 
ó  más  sílabas,  se  acentuaba  la  antepenúltima  si  la  penúltima 
era  breve:  así  término,  crédi}uus,  etc.  El  castellano  uniformó  la 
acentuación  en  todos  los  verbos:  termino,  creemos. 

SEGUNDO  GRUPO 

3o3.  Pretérito  imperfecto  de  indicativo. — En  la  es- 
tructura de  este  tiempo  hemos  de  distinguir  tres  elemen- 
tos: el  tema  verbal,  ama-,  time-,  parti-;  la  característica 
temporal  -ba-,  y  las  desinencias.  La  unión  de  estos  tres 
ehmentos  constituía  su  conjugación:  así 

Temas  en  A  ó  de  la  i.^  conjugación. 

Latín ama-ba-m  ama-ba-s  ama-ba-t 

Castellano,     ama-ba  ama-ba-s  ama-b-a 

Latín ama-bá-mus      ama-ba-tís  ama-ba-nt 

Castellano,     amá-ba-mos       ama-ba-des,  amabais    ama-ba-n 

Temas  en  E  ó  de  la  2.^  conjugación. 

Latín íime-ba-m  time-ba-s  time-ba-t 

Castellano,     temi-a  temi-a-s  temí-a 

Latín time-ba-mus      time-bá-tís  time-ba-nt 

Castellano,     lemi-a-mos         tem'i-a-des,  temíais      temi-a-n 

Tema  en  I  ó  de  la  3.^  conjugación. 

Latín partí-ba-m  (i  )     parti-ba-s  parti-ba-t 

Castellano,     parti-a  partí-a-s  partí-a 

Latín parli-bá-mus     parli-bá-tis  parti-ba-nt 

Castellano,    partí-a-mos       parti-a-des,  partíais    paríi-a-n 

Las  modificaciones  de  las  desinencias  quedan  va  ex- 
plicadas en  el  presente. 


(i)  En  el  latín  arcaico  el  signo  ba  se  unía  directamente  á 
los  lemas  en  /,  resultando  la  íorma.  partibam,  que  en  el  clásico 
era  -iebam.  La  terminación  -ibam  del  latín  arcaico  prevaleció 
en  el  vulgar. 
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El  signo  temporal  -ba-  se  conservó  intacto  en  los 
verbos  de  la  primera  conjugación,  amabum  amaba,  etc.; 
pero  desapareció  la  b  en  los  temas  en  /  y  en  e  (67)  re- 
sultando partía  y  tiniéa  (de  partibam  y  timebam)  cuya 
e  ante  a  se  trasformó  en  i,  resultando  el  imperfecto  de  la 
segunda  conjugación  igual  al  de  la  tercera. 

En  vez  de  la  terminación  -/a,  -tas,  etc.,  nos  ofrece 
el  castellano  antiguo  -ie,  -ies,  etc.,  resultando  el  im- 
perfecto. 

temi'e,  temíes,  temíe,  temiemos,  temi'edes,  temíen. 

Acentuación. — En  primera  y  segunda  personas  del 
plural  de  este  tiempo,  acentuaban  los  latinos  la  sílaba 
ba:  amabámus,  timebátis;  el  castellano  tendió  á  la  uni- 
formidad acentuando  en  todas  las  personas  la  vocal  te- 
mática, amábamos,  temíais. 

TERCER  GRUPO 

204.  Futuro  imperjecto  de  indicativo  y  condicio- 
nal.— Estos  dos  tiempos  son  de  formación  romance,  co- 
mún á  todas  las  lenguas  neo-latinas.  Ambos  se  forman 
con  el  infinitivo  del  verbo  principal  tomado  como  tema 
verbal  y  un  tiempo  del  auxiliar  haber,  que  para  el  futu- 
ro es  el  presente  y  para  el  condicional  el  imperfecto  del 
modo  indicativo. 

Expondremos  primero  la  forma  actual  de  ambos  tiem- 
pos, y  veremos  después  las  modificaciones  porque  han 
pasado  hasta  venir  á  quedar  constituidos  tal  como  hoy 
los  tenemos. 

205.  Forma  actual. — Tomando  como  hemos  dicho, 
por  tema  general  de  estos  dos"  tiempos  el  infinitivo  del 
verbo  correspondiente,  no  es  necesario  establecer  dife- 
rencia de  conjugación. 

amar    )  .        ,      ,  ..        .       . 

(        ^  -e,  -as,  -a,  -emos,  -eis,  -din;  juluro. 
emer  >   \-  ^  _,^^  _.^^^  _,^^  -íamos,  -¡ais,  ian;  condicional. 
partir  j 

Las  terminaciones  del  futuro  no  ofrecen  dificultad 
ninguna  que  necesite  explicación.  Son  el  mismo  presen- 
te del  verbo  haber  tal  como  hoy  lo  tenemos:  la  termina- 
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ción  -eis  de  la  segunda  persona  del  plural  procede  de  la 
antigua  forma  hedes  (habetis,  auedes,  hedes,  edes),  muy 
común  en  el  antiguo  castellano. 

En  el  Poema  del  Cid,  y  en  otros  documentos  antiguos, 
se  ven  las  formas  sintéticas  al  lado  de  las  analíticas: 
apartir  nos  hemos  en  vida^)  =  nos  partiremos;  vatorga?' 
nos  hedes  estoa  =  nos  otorgaréis;  en  cuyas  formas  ve- 
mos interpuesto  el  pronombre  entre  el  infinitivo  y  el 
auxiliar:  71071  se  si  entraré  y  was,  a7idare77ios,  auredes, 
aiudaremos,  etc. 

Lo. mismo  acontece  en  el  condicional  cuyas  termina- 
ciones han  sufrido  mayores  contracciones  que  las  del 
presente  (i).  Poder  lo  hian  perder  =  lo  podrían;  pagar- 
se ya  del  la  Alfo7iso  =  se  pagaría;  C07ibidar  le  y  en  ==  le 
convidarían. 

Tiene  también  las  terminaciones  -ie,  -ies,  como  el 
imperfecto  de  indicativo  perderle,  perder/es,  perderle, 
perderlemos,  perderiedes,  perder  ten. 

La  primera  persona  del  singular  del  futuro  tiene  en 
el  dialecto  leonés  la  terminación  -ey:  te>nerey,  pa7'tlrey, 
serey. 

206.  Formas  contractas. — Al  fundirse  en  una  la  for- 
ma del  infinitivo  y  las  del  presente  ó  imperfecto  de  ha- 
ber, conservaron  éstas  el  acento  principal  de  la  forma 
contracta;  temer  -4-  é  =  temeré;  temer  -\-  la  ==  temerla: 
la  vocal  de  la  terminación  del  infinitivo  -ar,  -er,  -Ir,  de 
tónica  que  era,  resultó  átona  v  desapareció  en  muchos 
verbos  de  la  segunda  y  tercera  conjugación  (5i).  En  el 
castellano  actual  no  pierden  esta  vocal  más  que  los  ver- 
bos haber,  caber,  hacer,  poder,  po7ier,  querer,  saber, 
tener,  valer,  decir,  salir  y  venir;  así  hab7-é,  habr la- 
cabré,  cabria,  etc.;  pero  antiguamente  se  elidía  en  mu- 
chos más. 


(i)  La  forma  latina  habebam,  -as,  etc.,  es  en  castellano  an- 
tiguo, como  diremos  al  tratar  del  verbo  haber,  auia,  auias,  etc.; 
la  vocal  protónica  a,  entre  el  acento  del  infinitivo  y  el  de  la  i  de 
auia  que  viene  á  ser  el  principal  en  la  forma  compuesta,  -amar 
-\-  aula-,  desaparece,  y  con  ella  la  u,  quedando  la,  tas,  etc. 
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Asi:   beber  bevrás,  bevrien 
caer  (csdere)  cadré,  cadria 

morir  morré,  morria 

placer  pla^rá,  pla\rie 

vencer  pen<;remos,  vcn^rien,  voK^riemos 

yacer  yaT^rá,  ya^ria 

decir  di^ré,  diaria  y  di\ríe 

comer  combré,  combrtan 

y  así  roer  (rodere)  rodré;  parecer  jt?are?re;  ofrecer  of re- 
aremos; partir  partretnos;  ferir  ferrá;  crecer  cregrá; 
perder  perdremos;  entender  entendremos;  odredes  de 
oir  (audire),  etc.:  y  por  el  comrario  se  usaban  sin  elidir 
la  vocal,  verbos  que  hoy  la  eliden,  como  valer  valer á; 
saber  saberá;  poder  poderedes,  etc. 

207,  Al  producirse  la  síncopa  de  la  e  ó  /  del  infiniti- 
vo, resultaban  en  contacto  en  muchos  verbos  conso- 
nantes incompatibles.  El  castellano  antiguo  las  toleraba 
unas  veces;  como  tenrá,  venrá,  salré  y  saln'a  (de  tener, 
venir  y  salir),  ó  las  asimilaba  si  la  primera  era  72:  como 
terrá,  terrie,  verrá,  ó  metatizaba  la  r:  terna,  iernie, 
verná,  porjié  y  porriie  (de  poner),  ó  insertaba  una  muda 
áentoX-.taridrá  (de  tañer),  toldria  (de  toller),  ó  labial  si  la 
primera  consonante  es  m:  combré  y  combrt'a  (de  comer). 

De  todos  estos  procedimientos  el  castellano  actual 
sólo  conserva  la  inserción  de  la  muda  d  envíos  verbos 
poner,  tener,  valer,  salir  y  venir. 

Los  futuros  de  los  verbos  decir  y  hacer  corresponden 
á  los  antiguos  infinitivos  dir  (por  dicer)  y  Jar  (por  tacer). 

Acentuación. — El  futuro  y  el  condicional  acentúan 
la  vocal  siguiente  á  la  r  del  infinitivo,  ó  sea  la  primera 
de  la  forma  del  verbo  haber  que  entra  en  su  formación: 
amar-é,  amar-ás,  etc.;  amar-ia,  amar-ías,  etc. 

CUARTO   GRUPO 

Pretérito  perfecto  de  indicativo,  formas  en  -ra  y  en  -se  del 
pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  y  futuro  imperfecto  de  sub- 
juntivo. 

208.  Origen. — El  pretérito  perfecto  de  indicativo  de- 
riva del  mismo  tiempo  de  la  lengua  latina:  ama-vi-sti, 
amaste.  ^ 


La  forma  en  -ra  del  pretérito  inperfecto  de  subjun- 
tivo, del  pluscuamperfecto  latino  de  mdicaúxo:  ama-ve- 
ras, a}na-ra-s. 

La  forma  en  -se  del  mismo  tiempo,  del  pluscuamper- 
fecto de  subjuntivo:  ama-pi-sse-s,  amases;  y 

El  futuro  imperfecto  de  subjuntivo,  del  futuro  per- 
fecto de  indicativo:  ama-ve-ris,  ama-res. 

Todos  estos  tiempos  derivaban  en  latín  del  radical  de 
perfecto,  amavi,  que,  como  sabemos,  se  formaba  de  dis- 
tinto modo  según  las  conjugaciones  y  los  temas  verbales; 
así  amo  (t.  ama)  amavi,  teneo  (t.  ten)  tenui,  lego  (t.  leg) 
legi,  fació  (t.  fac)yec/,  dico  (t.  dic)  dixi,  partió  (t.  parti) 
'partivi:  y  como  en  castellano  tenemos  los  resultados  ce 
esta  variedad  en  algunos  perfectos  de  la  segunda  y  ter- 
cera conjugación,  trataremos  separadamente  de  cada 
una  de  ellas. 

PRIMERA  CONJUGACIÓN 

2og.  Perfecto  de  Í7idicativo. — Los  verbos  latinos  de 
tema  en  -a,  exceptuando  unos  pocos,  tenían  por  signo 
característico  de  estos  tiempos  el  sufijo  vi  (i)  que,  aña- 
dido al  tema  verbal  ama,  formaba  el  temporal  amavi, 
propio  de  estos  cuatro  tiempos,  los  cuales  venían  á  dife- 
renciarse entre  sí,  por  las  terminaciones  especiales  de 
cada  uno. 

Así  resultaba  el  perfecto: 


Clásico. 

3 

ci 

Vulgar. 

rt 

Castellano. 

ama-vi 
ama-vi-sti 

C 
O 

o 

c 

> 

c 

-ai 
-asti 

C 
O 

« 

C 

« 

-é 
-áste 

ama-vi-t 

e 

c> 

-aut 

« 

to 

-ó 

ama-vi-mus 

a 

-amus 

■v 

ti 
o 

-amos 

ama-vi-stis 

a 
o 

-astis 

1> 

73 

-ástes,  -ásteis 

ama-ve-runt 

3 

1^ 

-arunt 

'^ 

-áron 

(i)  Los  pocos  verbos  que,  como  dom.o,  domui,  lavo,  lavi, 
no  tenían  este  sufijo,  lo  tomaron  por  analogía  en  el  latín  vulgar 
y  formaron  domavi,  que  se  ve  ya  en  el  latín  clásico,  lavavi,  etc. 
Sólo  el  verbo  primitivo  dar  continuó  con  su  perfecto  dedi,  cas- 
tellano di:  andar  y  estar  lo  formaron  de  un  modo  especial. 
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Nota.  Primera  persona  del  singular:  ai  de  ai>i,  se  ve  en 
inscripciones  de  la  época  impenal:  probai  por  probavi;  el  dip- 
tongo ai  se  redujo  en  castellano  á  e,  probé;  en  portugués  y 
gallego  -ey,  amey. 

Tercera  del  singular:  aut  de  avit  (=  auit)  por  pérdida  de 
la  /,  se  ve  en  inscripciones;  así,  duplicaot,  cambiada  la  u  en  o, 
por  duplicavit;  perdida  la  t  final  el  diptongo  au  quedó  en  caste- 
llano o,  duplicó. 

Segunda  del  singular:  en  esta  y  en  las  tres  del  plural  se 
sincopó  la  sílaba  -i>i:  amavisti  atnaste,  amavimus  amamos,  etc. 

Estas  formas  sincopadas  se  usaban  ya  en  ei  latín  clásico. 

La  /  átona  de  sílaba  final  cambió  en  e  y  resultó  la  forma 
amaste,  que  en  el  castellano  antiguo  se  nos  ofrece  también  con 
la  terminación  -este,  tal  vez  por  analogía  con  la  primera  per- 
sona; así:  saqué  saqueste,  quebranieste;  y  con  pérdida  de  la  e 
final  resiigitest,  saluest  (salvaste).  En  Berceo  se  ve  la  /  final, 
matnantesti,  preguntesti,  etc. 

Primera  y  tercera  del  plural:  Sincopada  le  sílaba  ¡<i  y  per- 
dida la  t,  la  u  átona  de  silaba  final  cambia  en  o:  amamos  de 
ama-vi-mus,  y  amaron  de  ama-ve-runt.  En  la  primera  se  ve 
también  la  terminación  -emos  y  en  la  tercera  -orón  en  el  dia- 
lecto leonés. 

Segunda  del  plural:  La  terminación  -stes  que  dominó  en 
toda  la  Edad  media  y  llegó  á  penetrar  en  la  moderna,  se  trans- 
formó en  -stéis  (i)  por  analogía  con  las  segundas  personas  de 
este  mismo  número  de  otros  tiempos  terminadas  en  diptongo: 
teméis,  temeréis,  etc. 

SEGUNDA  Y  TERCERA  CONJUGACIÓN   , 

210.  Pretérito  perfecto. — En  los  verbos  de  estas  dos 
conjugaciones  hemos  de  distinguir  en  castellano  dos  cla- 
ses de  perfecto:  el  de  ios  verbos  que  conservan  la  acen- 
tuación latina  en  primera  y  tercera  persona  del  singular 
como  dije,  dijo,  y  el  de  los  que  en  estas  mismas  perso- 
nas acentúan  la  vocal  final  como  partí,  partió.  En  las 
demás   personas   la   acentuación   es   uniforme    y  carga 


(i)  Terminación  relativamente  moderna  que  no  se  halla  en 
uso  corriente  hasta  el  siglo  xvi.  Lanchetas,  Morfología  del 
verbo  castellano. 


ii3 

siempre  sobre  la  penúltima  sílaba.  A  los  primeros  les 
llamaremos  jyer/ec/os///er/es  y  á  los  segundos  débiles. 

21 1.  I."  Perfecto  fuerte.— hos  pocos  verbos  que  lo 
tienen  en  castellano,  conservan  en  este  tiempo  la  misma 
forma  latina  alterada  sólo  por  las  leyes  fonéticas.  En 
latín  sabemos  que  la  característica  de  este  tiempo  era  en 
unos  verbos  iii  (vi);  teneo  ten-ui;  en  otros  si,  como  dico 
tíV-xz  (dic-si),  mientras  que  otros  sólo  tenían  la  /,  venio 
ven-i.  En  castellano  tenemos  restos  de  estas  tres  formas, 
por  lo  que  distinguiremos  tres  clases  de  perfecto  fuerte. 

212.  Clase  I." — Perfectos  castellanos  que  conservan 
la  característica  ni  (vi)  latina. 

En  esta  clase  hemos  de  distinguir  formas  primitivas 
y  formas  creadas  por  el  latín  vulgar  á  semejanza  de  las 
primitivas. 

[."  Formas  primitivas. — Citaremos  las  procedentes 
de  los  perfectos  latinos; 

habuit      iacuit      placuit       sapiiit     potuit 
que  dieron 

en  cast.  ant.  ovo  {i)    yogo      plogo        sopo        podo 
»     mod.  hubo  plugo     .   supo       pudo 

2."  Formas  secundarias.  —  Véanse  en  el  siguiente 
cuadro  los  perfectos  de  los  verbos  credo,  etc.,  formados 
por  el  latín  vulgar  en  sustitución  de  los  clásicos.- 


\crbos 

Pf-t".   clásico. 

Perf.  vulgar. 

Casr.  .-«nt. 

credo 

•    credidit 

•••creduit 

crovo 

cresco 

crevit 

■••crevuit 

crovo 

cognosco 

cognovit 

"cognovuit 

conuvo 

sedeo 

sedit 

•••seduit 

sovo 

sto 

stetii 

■'■steluit 

estiido  V  estovo 

capío 

cepit 

■•*capuit 

copo,  mod.  cupo 

Ademas  de  teñid,  tovo  y  tuvo;  de  andar,  andado  y 
andovo,  anduvo. 


(i)  Téngase  en  cue'nta  el  cambio  de  a  tónica  en  o:  habui, 
haubi,  auvi,  ovo  (v.  núm.  36).  También  son  de  notar  las  for- 
mas antiguas  de  tercera  persona  ouve,  soube,  prougue. 

8 
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Al  lado  de  estas  formas  se  empleaban  también  en  cas- 
tellano antiguo  las  débiles  como  yaci,  que  ha  prevale- 
cido y  desechado  á  la  forma  fuerte  yo^ó'i-podió  y  pudió. 
•que  al  contrario  no  ha  prevalecido,  sino  que  ha  sido  des- 
echada por  la  forma  fuerte  pudo;  creyó  y  crecí,  que  han 
sustituido  al  antiguo  croi>o,  y  conocí  á  conuvo;  sovo  se  ha 
perdido  lo  mismo  que  estu.io. 

De  modo  que  de  esta  primera  clase,  el  castellano  actual 
'sólo  conserva  el  perfecto  fuerte  en  los  verbos  haber, 
placer,  saber,  poder,  caber,  tener,  estar  y  andar. 

213.     Clase  2.^ — Perfectos  castellanos  que  conservan 
la  característica  s-i. 

Los  perfectos  latinos  en  -si  son  en  su  origen  aoristos 
que  sustituyeron'á  los  verdaderos  perfectos  latinos,  espe- 
cialmente en  los  verbos  primitivos,  que  son  los  que  los 
tienen.  Esta  tendencia  invasora  del  sufijo  -si  se  aumentó 
en  el  latín  de  la  decadencia  que  dio  perfectos  en  -si  á  ver- 
bos que  no  lo  tenían,  como  fugio,  perfecto  clásico /if/g?. 
pero  vulgar  /mx/.  De  estos  perifectos,  ya  originarios  ya 
secundarios,  tenemos  restos  en  castellano  en  verbos  de 
tema  en  gutural,  dental  y  labial. 


A .     Verbos 

en  gutural: 

Verbos. 

Perf.  latino, 
dixit 

Perfecto  castellano. 

dico 

dixo,  dijo 

traho 

traxit 

troxo,  trajo  ( 1 ) 

-ducü 

-duxit 

-diixo,  condujo' 

-struo 

-slruxil 

-struxo 

cingo 

cinxit 

cinxo,  hoy  débil  a^w 

tango 

*tanxit 

tanso,  ídem  tañó 

fugio 

*fuxil 

fuxo,fiisso,  ídem  huyó 

Al  lado  de  estas  formas  se  ven  en  castellano  antiguo 
los  perfectos  débiles  de^i  (de  decir),  redu^ió  (de  reducir) 
y  trayó  (de  traer),  que  han  sido  desechados,  y  destruyó, 
ciñó  que  han  sustituido  á  las  formas  fuertes. 


(1  j     V  también  trojn  de  traxuit  por  haber  tomado  la  carac- 
terística u-i. 
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Verbos 

en 

dental: 

rideo 

risit 

riso,  hoy  débil  reí 

miito 

misit 

miso,  ídem  metí 

prendo 

*présit 

prese,  y  prise  ídem  prendí 

respondeo 

*resposit 

respuso,  ídem  respondí 

y  además  remaso  de  remansit,  remaneo;  poso  v  puso  de 
jjosuit,  Dono:  apriso,  quiso  de  "^qucesit,  qusero;  al  lado 

de  cuyas  formas  se  ven  también  las  débiles  romanió.  rei, 
prendí,  etc. 

C.  De  verbos  en  labial  tenemos  el  antiguo  escripso  de 
scripsit,  scribo. 

Téngase  en  cuenta  la  metátesis  de  la  s  en  los  perfec- 
tos antiguos  visqui  de  vic-si  (vixi)  y  trasqui  de  trac-si 
{traxi);  nasque.  nací,  se  formó  del  presente  nasco  de 
nascor. 

De  esta  segunda  clase  conservamos  hoy  el  perfecto 
fuerte  en  los  verbos  decir  y  traer,  dije  v  traje;  en  los 
compuestos  de  ducere,  como  conducir  y  reducir,  condu- 
je, reduje,  etc..  y  en  poner  y  querer,  puse  v  quise. 

214.  Clase  3."— Son  muy  pocos  los  perfectos  que  de 
ella  quedaron  en  castellano; 

íéc'il  fi^o,  fis,  Ji^:  venil  vino;  vid;  ridc 

y  también  el  débil  vivp,  hov  pió.    ' 

dedit  deo,  deu,  hoy  débil,  dio':  stetit  estide  (20S.  noia):  exivii  txo 

y  también  el  débil  yxió. 

Sólo  hice  y  vine  persisten  actualmente. 

Desinencias. — Son  las  mismas  del  perfecto  latino: 

feci       fecisii         fecil       fecimus       fecistis  feceruní 

hice      hic-iste      hi^o      hicimos       hic-isteis      hic-ieron 

La  o  de  la  tercera  persona  del  singular  se  debe  á  in- 
fluencia del  perfecto  débil.  Primitivamente  era  e  que  se 
perdía,  como  la  de  primera  persona,  así: 

Ji\  y  fis,  ¡>in.  pud,  pus,  pris.  dux.  of  y  off,  cstit 

La  tercera  persona  del  plural  tiene  á  veces  la  termi- 
nación -ioron  por  -ieron:  trogutoron  =  trajeron,  podio- 
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7'on  =  pudieron.  La  /  de  -teron  falta  hoy  en  los  perfec- 
tos de  la  segunda  clase  ó  en  s,  excepto  puse  y  quise,  por 
haber  sido  absorbida  por  La  consonante  palatal  prece- 
dente; antiguamente  existía:  así,  dixieron.  conduxieron. 
El  sonido  xi  pasó  á  /;  dijeron,  condujeron. 

Otra  terminación  antigua  de  esta  tercera  persona  es- 
-on  formada  sobre  las  terceras  del  singular  en  o;  así,  él 
dixo,  ellos  dixon;  é\  puso,  oWos  puson,  etc. 

Al  lado  de  la  primera  y  segunda  persona  del  plural 
en  -irnos,  i  síes,  se  ven  formas  en  -iemos,  i  estes:  vimos  y 
riemos,  dimos  y  diemos,  diestes,  etc. 

21 5.  2.'^  Perfecto  débil. — Al  estudiar  el  pretérito  im- 
perfecto hemos  visto  que  en  castellano  han  venido  á  tener 
igual  forma  el  de  la  segunda  y  el  de  la  tercera  conjuga- 
ción. Esto  mismosucedió  en  los  tiempos  del  cuarto  gru- 
po, por  haberse  perdido  el  perfecto  latino  de  los  verbos 
correspondientes  á  la  segunda  conjugación  castellana 
(segunda  y  tercera  latinas),  y  haber  tomado  estos  verbos 
la  forma  propia  de  los  perfectos  de  la  tercera  (cuarta 
latina). 

Los  pocos  verbos  de  la  segunda  y  tercera  latinas  que 
no  se  sujetaron  á  la  analogía  de  los  perfectos  de  la  cuar- 
ta, son  los  que  hemos  llamado  perfectos  fuertes. 

2 1 6.  Tratemos  primero  del  perfecto  de  la  tercera 
conjugación. 

Los  verbos  de  la  cuarta  conjugación  latina  (tercera 
castellana)  tenían  todos,  excepto  unos  pocos,  por  carac- 
terística de  este  tiempo  -vi-  que,  unido  con  las  desinen- 
cias al  tema,  formaba  el  perfecto: 

Clásico.  \uls»r.  Castellano. 


LLENO 

SINCOPADO 

parti-v¡ 

parti-i 

part-ii 

part-í 

parti-vi-sti 

parti-isti 

-isti 

-ístc 

partí -vil 

parti-it 

-iut 

-ió 

parii-vi-mus 

-imus 

-irnos 

parti-vi-stis 

-istis 

-istes-ísteis 

parti-ve-runt 

parii-c-runt 

-iron- 

ieron 

-iron-ieron 
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Observaciones.  En  la  primera  persona  del  singular 
se  contrajeron  en  una  las  dos  ü  que  el  portugués  conser- 
vó hasta  el  siglo  xvi  y  aun  hoy  conserva  el  italiano. 

En  la  tercera  cambió  la  u  en  o  y  atrajo  el  acento  de 
la  /  que  pasó  á  semivocal  y  formó  diptongo  con  la  o: 
partiut,  partió.  El  antigno  portugués  conservaba  esta  u: 
partiu,feriu,  etc. 

La  segunda  del  plural  queda  explicada  ya  en  el  per- 
fecto de  la  primera  conjugación.  La  tercera  tuvo  dos 
formas:  iron  por  síncopa  completa  de  la  sílaba  vi,  ó 
-ieron  si  sólo  se  perdió  la  v:  partirán  y  partieron. 

227.  Perjecto  de  la  segunda  conjugación  (segunda 
y  tercera  latinas). 

La  uniformidad  que  hemos  visto  en  la  formación  de 
los  perfectos  latinos  de  los  verbos  de  la  primera  y  de  la 
cuarta  conjugación,  no  existía  en  los  de  la  segunda  y 
tercera  que  formaban  su  perfecto  en  ui.  -si,  solo  /  ó  con 
reduplicación:  así,  debeo  debui,  cresco  crevi,  cedo  cessi, 
lego  legi,  vendo  vendidi,  cado  cedidi,  etc.,  etc. 

Si  comparamos  estos  perfectos  con  sus  correspon- 
'dientes  castellanos, 

debui  debuisti,        debi  debiste 
crevi  crevisti,  crecí  creciste 

cessi  cessisti,  cedí  cediste 

legi  legisti,  ¡ei  leíste 

vendidi  vendidisti,  yendi  vendiste 
cecidi  cecidisti,       caí  caiste 

-veremos:  que  si  vendiste,  leíste  y  hasta  debiste  pueden 
■explicarse  perfectamente  como  continuadores  de  los  la- 
tinos vendidisti,  legisti  y  debuisti,  no  ocurre  lo  mismo 
con  los  demás;  y,  por  lo  tanto,  hemos  de  convenir  en 
que  los  perfectos  de  esta  conjugación  se  formaron  casi 
todos  á  semejanza  de  los  de  la  tercera,  á  lo  cual  contri- 
buyó la  variedad  de  sufijos  que  hacía  que  fueran  pocos 
«n  comparación  con  los  en  -tvi,  los  perfectos  reduplica- 
dos y  los  en  ui,  si,  i;  y  la  tendencia  uniformadora  del 
pueblo  á  reducir  á  la  unidad  genérica  las  variedades  es- 
pecíficas. 
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Este  tránsito  á  la  unidad  no  fué  brusco:  se  crearon 
primero  formas  nuevas  que  coexistieron  con  las  primi- 
tivas hasta  que  desaparecieron  éstas  y  quedaron  aquéllas, 
ocupando  su  lugar:  así,  al  lado  del  clásico  cedidide  cado 
y  dolui  de  doleo,  formó  el  latín  vulgar  cadí  y  dolí,  de 
donde  proceden  las  castellanas  cat  y  dolú 

Así,  pues,  el  perfecto  de  los  verbos  de  esta  conjuga- 
ción es  igual  al  de  la  tercera  hasta  en  el  acento: 

temí,  tetniste,  temió,  temimos,  temistes  -steis,  temieron 

Foi'77ias  antiguan. — En  el  castellano  antiguo  se  nos 
ofrecen  estos  perfectos  con  el  diptongo  ie  en  la  penúlti- 
ma sílaba  de  primera  y  segunda  persona  del  plural,  así: 

vi,  viste,  vio,  viemos,  viestes,  vieren;  y  así 
diemos  y  diestes,  oviemos  y  oviestes, 
nasciemos,  metiemos,  falleciemos  v  escriuiemos; 
defendiestes,  nasquiestes,  etc. 

y  en  el  dialecto  leonés  con  la  terminación  -ioron  para 
tercera  del  plural  oviorojí,  Jiacioron,  etc. 

Observación.  En  la  conjugación  del  perfecto  de  los 
verbos  de  la  segunda  y  tercera  conjugación,  hemos  de 
tener  en  cuenta  que  la  /  como  primer  elemento  de  un 
diptongo,  no  subsiste  si  le  precede  consonante  palatal 
sino  que  se  funde  con  ésta.  Por  lo  tanto,  en  todos  aque- 
llos verbos  cuya  última  consonante  radical  sea  ch,  II  ó  ñ, 
se  nos  ofrecen  sin  la  /  de  los  diptongos  io,  ie,  las  formas 
correspondientes  á  los  tiempos  del  cuarto  grupo:  así, 
ceñir, 

Pret.  perf.....:  ciñó,  ciñeron  etc.  comp.  con  parl-/-ó  part-/-eron 
Forma  en  -ra:  ciñera,  ciñeras  »        »  part-/-era,  etc. 

»       »     -se:  ciñese,  ciñeses  »         »  part-/-cse,     » 

Futuro   subj.:  ciñere,  ciñeres  »         »  part-/-ere,    ^> 

Lo  mismo  ocurre  con  los  verbos  en  -eir  como  reír, 
freir,  etc.,  que  debilitan  la  e  en  /  ante  dichos  diptongos, 
en  cuyo  caso  esta  /  absorbe  la  del  diptongo;  así  ri-ó  por 
ri-i-ó  ri-era  por  ri-i-era  (i). 

(i)  Lo  que  ocurre  en  este  caso  es  que  realmente  pronun- 
ciamos la  /;  así,  al  leer  riera  pronunciamos  más  bien  r/yera  que 
r?-e-ra. 
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En  el  castellano  antiguo  se  escribía  esta  i:  así,  ciñió  y 
cinnieron;  he?ic/¡iessen,  etc.  y  según  la  Real  Academia, 
aunque  rara  vez,  aún  se  usan  las  formas  riyó,  riyeron, 
rivera,  riyese,  ri veré,  etc. 

Esto  sucede  también,  como  hemos  dicho,  en  el  per- 
fecto fuerte  de  decir,  traer  y  en  los  en  -ducir:  dijo,  con- 
dujo, dijera,  etc. 

218.  Pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  en  sus  for- 
mas en  -ra  y  en  -se  x  futuro  imperfecto  del  mismo  modo. 
En  el  estudio  de  estos  tiempos  hemos  de  tener  en 
cuenta  todo  lo  que  hemos  dicho  del  perfecto  débil  y 
fuerte;  pues  se  ajustan  á  él  de  tal  modo,  que  conservan 
todas  las  modificaciones  que  tiene  en  la  tercera  persona 
del  plural. 

I."     Forma  en  -ra  del  pretérito  imperf.  de  subjuntivo. 
Deriva  del  pluscuamperfecto  de  indicativo  latino. 
I  .'^  conjugación:  ama-vé-ram         ama-ra 
amavé-ras 
ama-vé-ral 
ama-ve-rámus 
ama-ve-rátis 
ama-vé-rant 

5.'^  conjugación:   parü-vé-ram' 
parti-vé-ras 
partí- vé- rat 


ama-ras 

ama-ra 

amá-ramos 

amár-ades,  amarais 

ama-ran 


parti-e-ra 
parti-e-ras 
parti-e-ra 
parii-ve-rámus  parli-é-rainos 
parti-ve-rátis       parti-é-rades,  partierais 
parti-vé-rant       parti-e-ran 
V  le  mismo  los  verbos  de  la  segunda  que  ya  hemos  dicho 
que  la  analogía  uniformó  con  los  de  la  tercera: 
tem-i-e-ra,  temieras,  temiera,  temiéramos,  temiérades.  -ais, 
temieran. 

Antiguamente  se  usaban  las  formas  sin  e,  así  temira 
y  partirá  en  primera  y  tercera  persona  del  singular. 

Acento. — El  castellano  uniformó  la  acentuación  de 
este  tiempo,  haciendo  esdrújulas  la  primera  y  segunda 
personas  del  plural  que  en  latín  eran  graves.  Hoy  tene- 
mos grave  la  segunda  por  la  contracción  de  las  dos  últi- 
mas sílabas. 
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2."      Formx  en  -se  del  pretérito  imperfecto  de  sub- 
juntivo. 

Es  continuadora  del  pluscuamperfecto  de  subjuntivo 
latino. 

j  .^  conjugación:  ama-vi-ssem       ama-sc 
ama-vi-sses         amases 
aina-vi-sset         am-ase 
ama-vi-ssémus  amá-semos 
ama-vi-sselis       aniá-sedes,  amaseis 
ama-vi-ssent       ama-sen 

3.'^  conjugación:  parti-vi-ssem      parti-e-se 
parli-vi-sses        parti-e-ses 
parti-vi-sset        purti-e-se 
parii-vi-ssemus  parti-é-semos 
parii-v¡-ssétis      parti-é-sedes,  partieseis 
parti-vi-ssent      parti-e-sen 

La  e  de  parti-e-se  es  resultado  de  la  analogía  con 
parti-e-ra:  y  lo  mismo  en  la  segunda  conjugación:  te- 
miese, temieses,  temiese,  temiésemos,  temieseis  temiesen. 

En  el  castellano  antiguo  se  conservan  las  dos  ss:fues- 
se,  i'isquiessen,  sopiesse:  puede  elidirse  la  e  (inal;  visquies 
por  visquiese,  quebrantas  por  quebrantase,  etc. 

Acento. — Se  uniformó  lo  mismo  que  en  la  forma 
en  -ra. 

2ig.     futuro  imperfecto  de  subjuntivo: 
Deriva  del  futuro  perfecto  de  indicativo: 

¡."conjugación:  ama-vé-ro  amare 

ama-vé-ris  ama-res 

ama-vé-ril  ama-re 

amavc-rímus   ^imá-remos 
ama-ve-rítis        amá-redes,  amareis 
ama-vé-rint         ama-ren 

¿."conjugación:  parti-vé-ro  parti-e-re 

parli-vé-ris  parti-e-res 

partí- vé- rit  parti-e-re 

parli-ve-rímus   parti-é-remos 
parti-ve-ritis       parti-é-redes,  partiereis 
parli-ve  rinl        parti-e-ren 

2."  conjugación:  temiere,  temieres,  temiere,  temiéremos, 
temiereis,  temieren. 
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El  cambio  de  o  en  e  en  la  primera  persona,  se  debe  á 
la  atracción  que  sobre  aquélla  ejerció  la  e  de  las  demás 
personas.  El  castellano  antiguo  conserva  dicha  o;  así, 
amaro,  moriera,  fuxero,  etc.,  pero  también  se  empleaban 
ya  las  formas  con  e:  si  lo  non  Jesiero  e  non  cumpliere. 
La  e  de  la  primera  y  tercera  persona  del  singular  falta 
también  con  frecuencia:  dixier,  podier  y  piidier;  adu- 
xier,  temier  ó  temir\  iurar  (=iurare),  afogar  y  afogare. 
Como  se  ve  en  los  verbos  de  la  primera  conjugación, 
esta  forma  apocopada  venia  á  confundirse  con  el  infi- 
nitivo. 

También  en  primera  y  segunda  persona  del  plural  se 
elidía  la  e  postónica  interna,  resultando  las  formas 
amarmos,  escaparmos,  íornardes.  viermos,  tovierdes, 
quisierdes,  fuerdes,  etc.,  por  amáremos,  tornáredes,  etc. 

Estas  formas  se  comenzaron  á  generalizar  bastante 
entrado  ya  el  siglo  xiv  y  se  usaban  aún  en  tiempo  de 
Nebrija  (i). 

Nota.  Los  verbos  de  perfecto  fuerte  conservan  el  mismo 
tema  en  estos  tres  tiempos:  visqui  visquiesen,  sovo  soviesse, 
sopo  sopiesse,  dixo  di.xieran,  dixiese,  dixiere,  etc. 

Participio  de  perfecto. 

220.  Verbos  de  la  primera  conjugación. — Los  verbos 
latinos  de  esta  conjugación  formaban  el  participio  de 
perfecto  con  el  sufijo  -to,  que,  añadido  al  tema  verbal, 
daba  la  forma  en  nom.  amatus  -a  -um  y  en  acust.  ama- 
tum  amatam,  castellano,  amado,  amada. 

Los  pocos  verbos  de  esta  conjugación  que  en  latín 
terminaban  el  participio  en  -ilus,  ó  precediendo  conso- 
nantes al  sufijo  -to,  como  sectus,  a,  um  de  secare,  segar, 
/rictus,  a.  um  de  fricare,  fregar,  formaron  un  nuevo 
participio  en  -atus,  del  cual  procede  la  forma  castellana; 
segado,  fregado. 


(i)     R.  M.  Pidal.  La  Leyenda  de  los  lujantes  de  Lara,  pági- 
na 4o3. 
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221.  Verbos  de  la  segunda  v  tercera  conjugación, 
(2.^,  3.'*  y  4/  latinas). — Los  participios  de  perfecto  de 
los  verbos  latinos  de  la  cuarta  conjugación  termina- 
ban el  nom.  en  -itus.  -ita,  -itum  y  pasaron  al  cas.r 
tellano  con  su  misma  forma  y  acentuación:  auditus, 
audita,  o/¿/o,  oida.  Según  este  modelo  se  formaron  en 
castellano  los  participios  de  los  verbos  de  la  segunda  y 
tercera  latinas,  que  terminaban  de  otro  modo:  así, 
vénditus  cambió  el  acento  en  castellano  y  resultó  pendi- 
do; tentus  de  teneo,  pero  en  castellano  tenido,  lectus  de 
lego,  leidó,  etc.;  y  se  dotó  de  participio  á  verbos  que  en 
latín  no  lo  tenían:  como  podido  de  poJer;  sido  de  ser. 

■  El  castellano  antiguo  nos  ofrece  en  verbos  de  la  se- 
gunda conjugación  otra  forma  de  participio  terminada 
en  -iidií  que  se  ve  usada  al  lado  de  las  formas  en-ido: 
así;  corrumpudo,  ven\udo  y  vencido;  conoscido  y  connu- 
luda;  metudo,  prometudo,  etc.  Esta  forma  de  participio 
debida  á  la  influencia  de  los  participios  latinos  en  -utus, 
como  tributus,  solutus,  desapareció  por  completo  del 
castellano  quedando  solo  la  forma  en  -ido. 

222.  Tenemos  en  castellano  algunos  participios,  casi 
todos  de  verbos  de  la  tercera  conjugación  latina  que, 
como  los  perfectos  fuertes,  se  sustrajeron  á  la  influencia 
analógica  de  los  participios  de  la  tercera  conjugación 
castellana,  y  conservan  el  sufijo  -to  ó  -so  que  tenían  en 
latín.  De  todos  estos  participios  sólo  once  de  los  én  -to  y  . 
dos  en  -?o,  se  usan  hoy  en  castellano  con  valor  de  ta- 
les; los  demás  los  consideramos  como  adjetivos. 

Participios  en  -to: 
abierto       de  apertu,  aperire  (de  la  4.''),  abrir,  y  cubierto 
dicho  »   dictu,  dicere 

hecho  »   f acta,  face. re,  dnt.  Jecho,  feyto 

escrito         -•■>   scriptu,  scribere,  »     escricho 

puesto  >>  Bositu.  poneré 

re-suelto      »   Sül(u)tu,  solvere 
muerto         »   inortu,  morior  (de  la  4.') 
vuelto  »  vol{u)tu,  volvere 

frito  »   fríctu,  frígere 

rolo  »   ruplu,  rumpere 

visto  y  provisto  de  *  visilu,  vidére  (de  la  2.*) 
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Además  de  estos,  se  usaban  en  castellano  antiguo 
otros  muchos  participios  en  -to\  como  cocho  cpctu.  co- 
jecho  collectu,  ducho  ductu,  eleto  electu,  erecho  erecta, 
fuvto  fugitu,  quisto  --quaesitu;  los  de  los  compuestos  de 
struere  en  -struyto  y  struto  de  -stractu.  etc. 

Participios  en  -so.  Sólo  dos  conservamos  hoy  con  este 
valor:  preso,  ant.  priso,  de  prensus  de  prehendo:  é  im- 
preso de  impressus  de  imprimere;  pero  antiguamente 
miso  de  míssum  (mittere);  repiso  de  repenter  (arrepen- 
tirse); defeso  de  defensus  (defenderé):  engeso  de  incensus 
(incendere),  etc. 

Uso.  —  Antiguamente  este  participio  se  empleaba 
como  predicado  concertando  en  género  y  número  con  el 
sustantivo,  objeto  directo  del  verbo  haber  (=tener);  (él) 
una  tiendaa  dexada;  (él)  pocos  (moros).biuos  a  déxados; 
construcción  que  conserva  el  francés.  Hoy  tomamos  el 
participio  como  neutro  sin  concertarlo  con  el  sujeto  ni 
con  el  objeto  del  veroó:  así,  yo  he  amado,  ?iosotros  hemos 
amado:  ha  dejado  una  tienda,  ha  dejado  pocos  moros, 
Este  uso  se  ve  también  va  en  el  P.  del  Cid:  etal  batalla 
auemos  arrancado-y-> . 


Verbos   que   siguen   leyes   especiales    en   la   flexión 
de  los  tiempos  del  primero  y  cuarto  grupo. 

223.  Si  prescindiendo  de  la  etimología,  tomamos  por 
radical  del  verbo  castellano  todas  las  letras  de  su  infini- 
tivo menos  la  r,  se  nos  ofrecen  como  irregulares  algunos 
que  dejan  de  serlo  cuando  se  les  compara  con  la  forma 
latina  de  que  pro^den.  Así.  crezco  es  irregular  compa- 
rado con  el  infiuKivo  castellano  crecer;  pero  no  lo  es.  si 
se  le  compara  con  el  presente  latino  cresco. 

Todas  las  irregularidades  que  en  su  radical  nos  ofre- 
cen los  verbos  castellanos  en  la  conjugación,  se  reducen 
á  dos:  al  incremento  ó  á  la  debilitación  del  radical. 

El  incremento  puede  tener  lugar,  ó  por  tomar  algu- 
nas formas  del  verbo  una  letra  consonante  que  no  está 
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entre  sus  radicales,  como  cre-z-co  de  cre-cer,  val-'¿-o  de 
val-er,  ó  por  diptongarse  una  vocal,  ^w-ie-ro  de  qu-t-rer 
s-ie-nto  de  s-e-ntir.  La  debilitación  tiene  lugar  cuando 
una  vocal  fuerte  e-o,  se  convierte  en  su  suave  correspon- 
diente i-u;  s-'\-ntió  de  s-Q-ntit\  m-u-rió  de  m-o-rir. 

Dividiremos,  pues,  estos  verbos  en  las  siguientes 
clases: 

i.'"^  Verbos  que  aumentan  l^s  consonantes  de  su  ra- 
dical. 

2.'^  Verbos  que  aumentan  las  vocales  ó  mejor  dicho, 
que  diptongan  las  vocales  tuertes  e,  o. 

3."^     Verbos  que  debilitan  las  vocales  e.  o. 
Y  como  hay  verbos  en  que  se  dan  ambos  fenómenos 
de  aumento  y  debilitación, 

4/'  Verbos  que  diptongan  en  unos  casos  y  debilitan 
en  otros  las  vocales  fuertes  e,  o. 

Clase  primera. 

224.  Verbos  que  aumentan  las  consonantes  de  su  ra- 
dical. 

La  consonante  que  puede  aparecer  aumentada  entre 
las  radicales,  es  ^,  g  ó  y. 

I ."  Verbos  en  que  se  presenta  la  z. — Son  los  acabados 
en  -acer  -ecer  -ocer  y  -ucir,  menos  hacer  y  sus  compues- 
tos, cocer  y  los  suyos,  mecer,  remecer  y  decir. 

Conservan  cambiada  en  ^,  la  s  del  sufijo  -sc(e)-tx\  los 
casos  en  que  la  c  tiene  el  valor  de  gutural  fuerte,  es  decir, 
ante  o,  a;  y  la  pierden  en  los  demás,  ó  sea  ante  e,  j,  en 
que  la  c  se  pronuncia  como  silbante. 

En  los  en  -acer  -ecer  y  -ocer  la  ^  es  etimológica;  pero 
en  placer  placeré,  yacer  iacere  y  en  los  en  -ucir,  se  debe 
á  la  analogía  con  los  primeros. 

^  cogno-sc-o,  cogno-sf-is,  etc. 
\  cono-;ic-o,  cono-c-es,  etc. 


Pre.".  ind. 


Pres.  siib. 


cogno-.sc-a,  cogno-5C-as,  -o-sc-cat,  -o-sc-amus, 

-o-sc-atis,  -o-sc-an 
cono-vC-a,   cono-!;c'-as,   -o-ÁC-a,    -o-;c-amos, 

-o-;;c-áis,  -o-Áí-'-an 
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Véase  la  ^  analógica  en  conducir  de  conducnre. 

(  condu-c-o,  condu-c-is.  etc. 
Prcs.  ind.  ^  condu-;c-o,  condu-c-es,  etc. 

^  condu-c-am,  condu-c-as,  etc. 
Pres.  sub.  ^  ^-^nclu-íc-a.  oondu-^c-as,  etc. 

En  el  castellano  antiguo  predomina  el  se  originario 
hasta  el  siglo  xv  en  que  empieza  á  preponderar  "c.  lle- 
gando las  formas  con  s  hasta  el  siglo  xvi. 

También  se  conssrvaba  la  s  no  sólo  ante  o.  a,  sino 
ante  e,  ;.  en  el  presente  y  en  los  otros  tiempos:  coyiosge- 
fnos,  parescer.  paresce.  nasció,  nascieren.  peresca  y  pe- 
rezca, reluce  y  relusce.  etc. 

2.**     Verbos  en  que  se  presenta  la  v. 

Actualmente  tienen  esta  v  eufónica  antes  de  las  vo- 
cales fuertes  a,  e.  o  los  verbos  en  -utr  menos  inmis- 
cuir. 

Lo  que  hemos  dicho  de  la  t  ocurre  con  esta  y,  que  en 
unos  verbos  es  etimológica.  Iiu-y-o  de /u-ca-o.  y  en  otros 
analógica,  ó  mejor  eufónica,  es  decir,  engendrada  por  la 
vocal  u  que  resiste  á  semivocalizarse  y  se  mantiene  en  su 
sílaba  engendrando  la  consonante  v,  que  la  libre  del 
choque  con  la  vocal  dura  a.  e.  o:  argu-\-o  de  argu-o. 
Comp.  tu-v-o  y  su-y-o  de  tuo  y  suo. 

E]'.:  huir,  fugere: 

Presente  ind.  huy-o,  huv-es,  huy-e,  hu-imos,    hu-is,       huy-en 
*        subj.hnyí,  huy-as.huy-a.  huy-amos, hm^-áis,  hu^\-an 
-  *         imp.  hu^"-e,  -hu-id 

En  los  tiempos  del  cuarto  grupo  tienen  estos  verbos 
_v  por  i.  ante  las  vocales  o.  e;  así: 

huyó,  huyeron,  huyera,  huye.^c,  huyere 

atribuyó,  atribuyeron,  atribuyera,  atribuyese,  atribuyen 

En  el  castellano  antiguo  nos  ofrecen  esta  y  eufónica 
otros  verbos,  como 
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caer      ,  de  cadére;  cayo,  cayes,  etc.;  caya,  cay  as,  etc. 

cree?-  >■>  credére;  creyó,  creyes,  etc.;  creya,  etc. 

ver  y  veer  »  vidére;  veyo,  etc.;  veya,  etc. 

»  sedére;  sejj'o,  seye,  etc. 

re?r  »  ridére;  riyo,  etc. 

/eer  »  legere;  leyó,  leyes,  etc. 

/ríie?-  v>  trahere;  trayo,  frayes,  etc.;  írava,  etc. 

oír  »  audire;  ovo,  oyes,  etc.;  o\"¿7,  oya.s,  etc. 

y  los  en  ear  como  guerrear,  guerreye  y  guerree;  em- 
plear, empleye,  etc. 

También  la  tiene  el  presente  de  subjuntivo  del  verbo 
ir,  vaya,  vayas,  etc.,  de  vadam,  vadas,  etc. 

Estas  formas  se  ven  también  en  textos  antiguos  sin 
la  y:  desíruo,  creo,  crees,  creemos;  veo,  ves.  vea;  leo,  lees; 
caan  =  caigan,  etc. 

Actualmente  toman  también  y  en  la  primera  perso- 
na del  singular  del  pres.  de  ind.  los  verbos  dar,  estar, 
ser,  ir;  doy,  estoy,  soy  y  voy;  pero  antiguamente  do, 
esto,  so  y  vo.  Las  formas  con  )•  se  encuentran  desde  prin- 
cipios del  siglo  .X.V,  y  las  en  o  duran  hasta  el  siglo  xvi,  en 
que  prevalecieron  las  modernas. 
3.*^'  Verbos  en  que  se  presenta  la  g. 
.  Lo  mismo  que  la  z  y  la  v,  la  g  es  etimológica  en  uno5 
verbos  y  analógica  en  otros.  Unos  y  otros  la  toman  so- 
lamente en  los  presentes  ante  las  vocales  o,  a. 

Es  etimológica  en 

tetier  de  tenére,  teneo,  tengo 
venir  de  venire,  venio,  vengo 
valer  de  valere,  va  leo,  valgo 
salir  de  salíre,  salió,  salgo 
soler  de  soleré,  soleo,  ant.  stielgo 

La  vocal  palatal  e,  i,  al  encontrarse  ante  las  vocales 
gutural  A  y  guturlabial  o,  ha  cambiado  en  semivocal  pa- 
latal ten-e-o,  ten-j-o  y  ésta  en  gutural  íen-G-o,  resultando 
la  flexión  de  estos  verbos: 

ten-e-o,  ten-e-s,  ten-e-t,  etc. 
ten-g-o,  tien-e-s,  tiene,  etc. 
ten-e-am,  ten-e-as,  ten-e-at,  etc. 
len-g-a,  ten-¿'^-as,  ten-^-^-a,  etc. 


*resente 

ind. 

■» 

•» 

» 

subj 

» 

» 

En  el  imperativo  apocopan  estos  verbos  la  e;  sal  ven. 
pon,  val  (ó  vale).  Los  en  l  tienen  también  antiguamente 
■las  formas  sin  g:  valo  v  pala,  valas.  etc.;  salo  y  salla  y 
sala,  etc. 

Tienen  la  c.  analógica,  caer,  traer,  oir.  poner  y  asir. 
Los  tres  primeros  eran  antiguamente,  como  hemos  di- 
cho en  el  número  anterior,  travo,  cayo,  ovo,  termi- 
nando en  -io-  lo  mismo  que  sal-i-o;  y  á  semejanza  de 
éste,  tomaron  la  g:  trai-g-o.  cai-g-o  y  oi-g-o.  Poner 
termina  el  infinitivo  como  iQn-er,  y  como  éste  tiene  g  en 
el  presente,  tengo,  también  la  toma  él  y  hace  pongo:  asir 
es  de  muv  poco  uso. 

También  el  antiguo  toler,  (y  toUer,  toyer)  detollére, 
se  nos  presenta  algunas  veces  con  la  ¿f  á  semejanza  de 
valer:  tolga,  tolgan  y  tuelgan;  pero  tuelan,  tuelle.  t líe- 
le, etc. 

Oír  se  nos  presenta  en  las  formas  o-y-an,  o\-g-an  y 
Oy-c-an,  ofreciéndonos  la  síntesis  de  estas  tres  especies: 
la  forma  o-y-an  originaria  de  aud-'\-ant ;  oi-g-an  de 
o-y-an,  como  trai-g-an  de  tra-y-an;  y  o¡;-c-an  á  seme- 
janza de  na¡{-c-a?i.  En  o^gan  y  o^^can  la  ^  procede  dei 
grupo  -di-. 

Yacer  nos  ofrece  también  las  formas  vago,  va^go  v 
va^co,  etc. 

Clase  segunda. 

225.     Verbos  que  diptongan  la  vocal  radical  e.  o  en 
los  casos  en  que  es  tónica,  ó  sea  en  el  singular  y  tercera 
persona  del  plural  del  presente  en  sus  tres  modos. 
Ejemplos:  segar  de  secare,  y  rogar  de  rogare. 

Pres.  ind.  s/'ego,     s/egas,      s/ega,     segamos,     segáis,   s/egan 
»       »       ruego,    fí/egas,     rz/ega,     rogamos,    rogáis,   rwegan 
«    mbj.  Siegue,  s/egues,  szegue,  seguemos,  seguéis,  s/eguen 
»       »       ruegue,  ruegues,  rwegue,  roguemos,  roguéis,  n/eguen 
>•>     imper.  sí'ega  segad 

»       ^>  fi/ega  rogad 

En  principio  y  según  la  ley  de  diptongación  de  la  e 
y  o  abiertas  (Sy  y  40),  no  debieran  diptongar  más  que 
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los  verbos  que  tengan  estas  vocales  en  su  radical;  pero 
en  algunos  casos  no  sucede  así. 

La  e  y  o  abiertas,  ya  por  influencia  de  los  sonidos 
consonantes  que  las  acompañan  (Sj  y  40).  ya  porque  se 
confundieran  con  la  e  y  o  cerradas,  permanecen  sin  dip- 
tongarse en  algunos  verbos,  al  paso  que  diptongan  en 
otros  que  tienen  e,  1,  o,  u.  en  su  etimología. 

Esta  indeterminación  se  nos  ofrece  ya  en  la  lengua  an- 
tigua, en  la  que  vemos  sin  el  diptongo  verbos  como  que- 
ro y  te7ies  (de  querer  v  teñen  etc.,  que  hov  diptongan 
siguiendo  la  ley.  quiero  y  tienes:  y,  por  el  contrario,  se 
nos  ofrece  el  diptongo  en  formas  como  tiemeii,  riiem- 
pe.  etc.,  que  hoy  no  lo  tienen — temen,  rompe — siguiendo 
también  la  lev. 

En  cambio  tenemos  hoy  avergüen-yO  de  verecundia, 
cuesto  de  constare,  huello  de  fñllare.  muestro  de  móns- 
írare,  consuelo  de  consolari.  comiendo  de  commtiari, 
friego  de  fricare,  nieva  de  ^'nivare.  siembro  de  seminare» 
hiendo  de  fíndere  y  algunos  otros  que  diptongan  contra 
la  \q\. 

Otros  verbos,  como  rogar,  diptongan  siendo  sim- 
ples, pero  no  en  composición:  arrogar,  derrogar,  etc.; 
renovar  hace  renuevo,  pero  innovar  innovo.  Estos  com- 
puestos son  de  procedencia  sabia. 

Observaremos,  finalmente,  que  todos  los  verbos  de 
esta  clase  pertenecen  á  la  primera  y  segunda  conjuga- 
ción: solo  concernir  y  disceriiir  pertenecen  á  la  tercera; 
pero  el  simple  cerner,  ant.  cernir,  del  lat.  cernore  es 
hoy  de  la  segunda. 

En  la  Gramática  de  la  Real  Academia,  pág.  97  y  si- 
guientes, pueden  verse  los  verbos  que  actualmente  com- 
prende esta  clase. 

Clase  tercera. 

226.  ]'erbos  que  cambian  las  vocales  fuertes  e.  o.  en 
sus  correspondientes  suaves  /,  u  ante  sílaba  con  vocal 
tuerte  ó  diptongo;  ó  sea: 

En  el  singular  y  tercera  persona  del  plural  del  pre- 
sente de  indicati\o,  en  todo  el  de  subjuntivo,  en  la  se- 
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gunda  del  singular  del  imperativo,  en  las  terceras  del 
pretérito  perfecto  y  en  los  demás  tiempos  del  cuarto 
grupo. 

Ejemplos:  medir  de  metlri  y  podrir  (pudrir)<le  *pu- 
trire. 

Pres.  ind.:  mido,  mides,  m/de;  medimos,  medís,  m/deii 
»  siibj.:  mida,  m/das,  m/da;  midamos,  m/dáis,  m/dan 
»      imp.:  mide  medid 

Pret.pei-f.  ind.:  medí,  mediste      m/dió 

»       »       »  medimos,  medísteis,  m/dieron 

Pret.  imp.  subj.:  en  -ra:  m/diera,  m/dieras,  etc. 
»        »        «      en  -se:  m/'diese,  midieses,  etc. 

Fui.  imp.  subj.:  m /diere,  m /"dieres,   etc. 

Podrir: 

Pres.   ind.:  ptídro,  píídres,  pudre;  podrimos,  podrís,    pudre 
»     subj.:  pudra,  pudras,  pudra;  pudramos,  pudráis,  pudran 

En  realidad  esta  clase  queda  reducida  actualmente  á 
los  verbos  que  cambian  la  e  en  /;  pues  de  los  en  o,  no 
hay  más  ejemplo  que  podrir  acerca  del  cual  dice  la  Real 
Academia:  c<Este  verbo  se  ha  usado  por  buenos  escritores 
y  aún  sigue  usándose  generalmente  con  o  ó  con  it  en  el 
infinitivo  y  en  varios  de  los  tiempos  de  su  conjugación;  la 
cual  ha  creído  deber  fijar  la  Academia  prefiriendo  la  wá 
la  o  en  todos  los  modos,  tiempos  y  personas,  exceptuados 
tan  solo  el  presente  de  infinitivo  que  puede  ser  indistin- 
tamente jt?Oí/r/r  ó  pudrir  y  el  participio  pasivo  podrido 
que  nunca  ó  rara  vez  había  tomado  la  u...>y 

Pertenecen  á  esta  clase  los  siguientes  verbos: 


ceñir 

de  cingére 

freir 

de  frigére 

colegir 

de  colligere 

henchir 

de  impiére 

concebir 

de  concipére 

re  ir 

de  rídere 

corregir 

de  corrigére 

reñir 

de  ringére 

decir 

de  dícére 

teñir 

de  tingére 

estreñir 

de  stringere 

medir 

a^e  métiri 

elegir 

de  eligére. 

todos  los  cuales,  como  se  ve,  tienen  en  la  sílaba  radical  i 
ó  e  en  su  origen;  y  además,  competir,  derretir,  desleir, 
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embestir,  engreír,  gemir,  impedir,  pedir,  regir,  rendir, 
repetir,  seguir,  servir,  vestir  y  otros  compuestos  de  estos, 
que  por  su  origen  debían  conjugarse  según  la  clase  se- 
gunda, y  así  se  ven  algunos  en  el  antiguo  castellano; 
como  siervan  y  sierveran  hoy  sirvan  y  sirvieran;  siegue 
hoy  sigue.  Si  además  tenemos  en  cuenta  que  todos  estos 
verbos  son  de  la  tercera  conjugación,  debemos  atribuir 
el  cambio  de  e  en  /  á  la  ley  de  disimilación  dinámica  ó 
de  fuerza  entre  las  vocales  de  dos  sílabas  sucesivas:  así  en 
gem/r  tenemos  vocal  fuerte  en  la  primera  sílaba  -ge-  y 
débil  en  la  segunda  -mir-,  y  viceversa  en  gimo;  lo  mismo 
en  gemí  v  gimió;  en  gemimos  y  gimamos,  etc.,  etc. 

En  el  castellano  antiguo  se  nos  otrece  todavía  indeter- 
minada la  vocal  radical  en  el  infinitivo  de  estos  verbos: 
así,  vistir  y  vestir,  pedir  y  pidir.  henchir  é  hinchir,  de- 
cir y  di{er.  nocir  y  nucir  de  noccre,  etc.;  y  también  en 
la  conjugación:  pediren  y  pidiren  (pidieren);  pedió  v 
pidió,  piden  y  pieden,  etc. 

Clase  cuarta. 

227.  Verbos  que  diptongan  las  vocales  tuertes  e,  o,  en 
las  mismas  formas  que  los  de  la  clase  segunda  y  las  debi- 
litan, como  los  de  la  tercera,  en  los  demás  casos;  ó  sea, 
en  la  primera  y  segunda  persona  del  plural  del  presente 
de  subjuntivo  y  en  los  tiempos  del  cuarto  grupo. 

Ejemplos:  sentir  de  sentiré  y  dormir  de  dormiré, 
Pres.  de  indicativo:       s/enlo,  s/entes,  s/enie: 
^>  »  sentimos,  senUs,  s/enten. 

»  »  dwermo,  duermes,  duerme; 

»  »  dormimos,  dormís,  duermen, 

s/enta,  s/entas,  s/enta; 
smtamos.  s/nláis,  s/cntan. 
duerma,  duermas,  duerma; 
durmamos,  durmáis,  duerman, 
s/ente;  sentid 

duerme;  dormid 

sentí,  sentiste,  smtió; 
sentimos,  scnlísteis,  s/nticron. 
dormí,  dormiste,  durmió; 
dormimos,  dormisteis,  durmieron. 


» 

subjuntivo: 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

imperativo: 

■» 

» 

Prcter. 

perf.  de  ind. 

» 

» 

» 

> 

» 

» 

Pretér.  imp.  de  subj. 
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■s/ntiera,  s/nt¡eras.  etc. 
|dzírmiera,  d¡/rm¡eras,  ele. 
s/nliese,  smtieses,  etc. 
ídí/rmiese,  durmieses,  etc. 


Futuro  imp.  de  subj.:      s/ntiere,  sintieres,  etc. 

»  durmiere,  durmieres,  etc. 

Pertenecen  á  esta  clase  los  verbos: 

adherir  de  adiiaerére  mentir  de  mentlri 

arrepentir  de  a-re-poenitere        requerir  de  requirere 

conferir  (i)  de  conféro  sugerir  de  suggerere 

digerir  de  digerére  verter  de  venere 

herir  de  feríre  erguir  de  ér(i)gére 

hervir  de  fervére  ant.  coníir  de  contiiigere 

y  morir  y  dormir  entre  los  en  o,  y  antiguamente  nocir  de 
nocére. 

En  estos  verbos  se  dan  los  dos  fenómenos  de  diptonga- 
ción de  las  vocales  abiertas  e,  o  cuando  son  tónicas,  y  de 
debilitación  en  /,  u  en  los  casos  en  que  van  seguidas  de 
sílaba  con  vocal  tuerte  ó  diptongo;  erguir  tiene  en  la 
sílaba  radical  de  su  origen  e,  y  por  eso  irgo  junto  á 
yergo. 

Nota.  Los  verbos  adquirir  é  inquirir  son,  lo  mismo  que 
requerir,  compuestos  del  latín  qucerere,  y  conforme  á  su  ori- 
gen tienen  el  diptongo  ie  en  el  singular  y  tercera  del  plural  del 
presente  en  sus  tres  modos.  Lo  mismo  ocurre  con  el  verbo 
jugar,  lat.  iocari,  que  diptonga  én  ue  en  los  mismos  casos.  En 
Berceo  y  en  el  P.  de  Alexandra- todavía  conserva  la  o:  iogar  y 
jogar. 

Sinopsis  de  la  alternativa  vocálica  en  estos  verbos: 

e  tónica  ie:  ac-/e-rto,  pero  ac-e-rtamos 


Clase  2  ^ 

■    (  o  tónica  ue:  ap-ue-sto,  pero  ap-o-stamos 

_.  í  e  ante  vocal  fuerte  i:  g-/-mo,  pero  g-e-mimos 

Ciase  ?  ^  \ 

'^'    (  o    »        »  »     u:  p-ií-dro,  pero  p-o-drimos 


(i)  y  demás  compuestos  de  éstos,  como  deferir,  diferir, 
«icétera,  de  fero;  %^aherir,  de  férire;  subvertir ,  pervertir ,  etc.,  de 
■verteré;  disentir,  asentir,  de  sentiré. 


Cíase  4. 
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tónica  te:  s-/í'-nto,  pero  s-e-iilimos 
ante  voc.  fuerte  i:  s-z-ntamos 
tónica  ue:  d-«e-rmo,  pero  d-o-rmimos 
ante  voc.  fuerte  u:  d-u-rmamos 


Verbos  irregulares. 
i.**     Los  auxiliares.  //a¿er  y  ser. 
Haber,  de  habere. 

Forma  actual  de  su  conjugación. 
Primer  grupo. — Presentes: 

Ind.     he,  has,  ha;  hemos  ó  habernos,  habéis,  han 
Subj.  haya,  hayas,  haya;  hayamos,  hayáis,  hayan 
Imp.  he  (tú)  habed 

Segundo  grupo. — Pretérito  imperfecto  de  indicativo: 
había,  habías,  había;  habíamos,  habíais,  habían 

Tercer  grupo. — Futuro  imperfecto  de  indicativo  y 
condicional: 

Fut.  imp.  «habré,  habrás,  habrá;  habremos,  habréis,  habrán 
Cond.  habría,  habrías,  habría;  habríamos,  habríais  habrían 

Cuarto  grupo. — Pretérito  perfecto  de  indicativo,  for- 
mas en  -ra  y  en  -se  del  pretérito  imperfecto  de  subjun- 
tivo y  futuro  imperfecto  del.  mismo  modo: 

Perf.:  hube,  hubiste,  hubo;  hubimos,  hubisteis,  hubieron 

Imp.  en  -ra:     hubiera,  hubieras,  hubiera; 

>  »  hubiéramos,  hu-biéraís,  hubieran 

»  en  -se:     hubiese,  hubieses,  hubiese; 

»  »  hubiésemos,  hubieseis,  hubiesen 

F.  imp.  en  -re:     hubiere,  hubieres,  hubiere; 

hubiéremos,  hubiereis,  hubieren 

Ger.:     habiendo;  Part.  pasivo:     habido 

Formas  antiguas  [i). 
Inf.  auer,  hauer  (habére) 

Presente   ind.:     Sing.     i,*  e,  hey  (de  habeo,  habjo  (h)ayo) 

■>^        2.*^  as  (de  habes,  aues) 

V         3."  a,  aiie  (de  habet) 


(i)  Al  citar  las  formas  antiguas  de  este  verbo  y  de  los  si- 
guientes, omitiremos  casi  siempre  las  actuales,  aunque  se  ha- 
yan empleado  también  en  el  cast.  ant. 
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Presente   ind. 


Plur 
subj.:   Sing 


Plur. 


Pret.  imp.  ind.: 


Fut.  imp. 

ind.: 

Sing. 
» 

Condición 

al. 

Plur. 

» 
Sing. 

» 

* 

Plur. 

Pretérito  perf. 


Plur, 


Pret.  imp.  subj. 

Fut.  imp.  subj.  Sing. 
»  Plur. 


I.'  auemos  (habemusj 

2.*  auedes,  hedes  (habetis) 

3.*  aven  ant,  an  (habent,  auent) 

i.*a_)'a,íi/a(dehabeam,habjam,  aujam) 

2."  ('ii)ayas 

3."  (h)aya 

I  .*  (Ii)ayaynos 

2.^  (h).iyades,  aydes 

3.*  (h)ayan,  aian 

auia,  aulas,  aula,  etc.,  y  av/e,  av/es,  etc. 

aueré  y  aitré,  auerás  y  auras 

auerá  y  aura,  abrá 

aueremos,  y  auremos,  auredes, 

auerán,  aberán  y  aurán 
i.°  auerya,  auria_ 
2.^  (aurlas),  abrías 
3.*  aueria,  aulríe,  auria,  aurie 
I.*  auer  yernos 
2,*  (aurials)  {h)abriais 
»         3."^  {aurian),  abrían 
Sing.     I.*  odI,  ove,  hobe,  uve,  of,  off 
(de  habui,  aubi,  auvi) 
»         2.*  ouleste,  ouiste 
■»        3.*  Olio,  (h)ouo 
I  .*  oulemos 
2,*  ouiestes 
3.'^  (h)ouleron,  habieron 

oulera,  ouleras,  etc. 

oulesse,  oulese,  etc. 

oulere,  oulere^,  oulere  y  ouler; 

ouléremos  y  oulermos,  ouléredes 
ouler en  y  oueren 

avudo,  a 


Participio: 

Uso  I."  Como  transitivo.— Haber  en  el  castellano  an- 
tiguo es  muy  empleado  con  la  significación  del  latino 
habere  (tener).  Ej.:  «sí  an  fijos  legítimos»  (=  si  tienen), 
uso  que  ha  quedado  muy  restringido  en  la  actualidad,  ha- 
biendo venido  á  sustituirle  el  verbo  tener. 

2."  Coyno  impersonal,  empleado  solamente  en  las  ter- 
ceras personas  del  singular.  E).:  acuando  non  ay  otro 
pariente».  En  este  caso  toma  y  paragógica  (como  voy, 
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soy,  estoy,  doy),  cuyo  origen  debemos  de  reconocer  en 
el  adv.  ant.  de  lugar  y;  pues  tanto  haber  como  ir,  estar 
y  ser  exigen  por  su  significación,  dicha  relación  de  lugar. 
3.^^  Como  auxiliar:  A. — En  la  formación  de  los  tiem- 
pos compuestos.  De  éstos  pueden  formarse  también  cua- 
tro grupos,  correspondientes  á  los  cuatro  de  los  tiempos 
simples;  al  grupo  de  los  presentes  corresponde  el  de  los 
pretéritos  perfectos;  al  del  imperfecto,  el  pretérito  plus- 
cuamperfecto; al  del  futuro  y  condicional  simple,  el  fu- 
turo y  condicional  compuestos,  y  á  los  tiempos  del  cuar- 
to grupo  el  pretérito  anterior  (hube  amado),  el  plus- 
cuamperfecto de  subjuntivo  en  sus  formas  -ra  y  -se  y  el 
futuro  perfecto  de  este  mismo  modo;  así: 

PRIMER     GRUPO 

Pret.perf.  de  inJ.:     yo  he  amado,  tú  has  amado,  etc. 

»  de  su¿\j.:   yo  haya  amado,  tu  hayas  amado,  etc. 

SEGINDO  GRUPO 

l^hisc.  de  ind.:  yo  había  amado,  etc. 

TERCER    GRUPO 

Futuro  perf.:  yo  habré  amado,  etc. 

Condicional:  yo  habría  amado,  etc. 

CUARTO  GRUPO 

Pret.  anterior:  yo  hube  amado,  etc. 

Plusc.  desubj.:  yo  hubiera  ó  hubiese  amado,  etc. 

Fui.  perf.  de  siibj.:     yo  hubiere  amado,  etc. 

B.  En  la  conjugación  perifrástica,  llamada  también 
de  obligación,  correspondiente  al  participio  de  futuro- 
latino  con  el  verbo  swiv.  así  ego  amaturiis  sum,  yo  he  de 
amar;  amandus  sum,  he  de  ser  amado.  Esta  conjugación 
se  obtiene  con  el  tiempo  correspondiente  del  verbo  haber 
y  el  infinitivo  de  presente  ó  de  pretérito  del  \  erbo  que  se 
quiera  conjugar  precedido  de  la  preposición  de:  así,  yo 
he  de  estudiar,  tú  has  de  estudiar,  etc.,  yo  he  de  haber 
estudiado,  etc.  En  el  cast.  ant.  se  empleaba  también  la 
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preposición  a  en  vez  de  de:  asi,  aquellos  que  an  a  nasccr 
-=  han  de  nacer  =  nacerán. 

En  vez  de  haber  y  de  se  emplea  también  el  verbo  te- 
ner con  la  conjunción  que:  así,  tengo  que  salir,  etc.  El 
uso  de  tener  con  la  preposición  de,  es  ya  anticuado:  así, 
tengo  de  hacer  un  ejemplar. 

También  empleamos  como  auxiliares  en  castellano 
el  verbo  deber  seguido  de  la  preposición  de  y  significan- 
do duda,  presunción  ó  sospecha;  así.  adebió  de  recibir 
alguna  mala  nueva».  Si  no  se  usa  en  este  sentido,  es  vi- 
ciosa la  interposición  de  la  preposición  de:  Juan  debe 
estar  agradecido,  y  Juan  debe  de  estar  agradecido,  son 
dos  expresiones  de  muy  diferente  significado  (i).         ^ 

El  citado  verbo  tener,  y  también  dejar,  estar,  quedar 
y  llevar,  se  emplean  como  auxiliares  para  la  formación 
de  los  tiempos  compuestos  de  otros  verbos,  en  casos  come 
los  siguientes:  tengo  pensado  ii  á  Badajoz;  dejaron  dicho 
que  vendrían. 

•::28.     2." — Ser. 

I."  Forma  actual  de  su  conjugación. 

Primer  grupo. — Presentes: 

Indicativo.  soy,  eres,  es:  somos,  sois,  son 

Subjuntivo.  sea,  seas,  sea;  seamos,  seáis,  sean 

Imperativo.  se;  sed 

Segundo  grupo. — Imperfecto  de  indicativo: 

era,  eras,  era;  éramos,  erais,  eran 

Tercer  grupo. — l-'uturo  imperfecto  de  indicativo  y 
condicional; 

Fiit.  ind.  seré,  serás,  será;  seremos,  seréis,  serán 

Condicional.  sería,  serías,  seria;  seríamos,  seríais,  serían 

Cuarto  grupo. — Pretérito  perfecto  de  indicativo,  pre- 
térito imperfecto  de  subjuntivo  en  -ra  v  en  -se,  y  futuro 
imperfecto: 


( I )    Real  Academia,  Gramática,  páy.  73. 
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Perfecto.  fui,  fuiste,  fué;  fuimos,  fuisteis,  fueron 

Imper.       en  -ra:  fuera,  fueras,  fuera 

»  »  fuéramos,  fuerais,  fueran 

*  en  -se:  fuese,  fueses,  fuese 

»  ■*  fuésemos,  fueseis,  fuesen 

Fut.  imp.  fuere,  fueres,  fuere;  fuéremos,  fuereis,  fueren 

Gerundio.  siendo 

Part.pas.  sido 

2."  formas  antiguas. 

Infinitivo.  ser  y  seder;  seyer,  seer 

Originarías,  la  primera  del  latín  vulgar  *essere,  por 
esse,  y  las  restantes  del  infinitivo  sedare,  estar  sentado, 
que  en  latín  vulgar  se  halla  ya  usado  con  la  significación 
de  ser  (i). 

Pres.  ind.  Sing.  i  .*  so,  soe,  seo 

■*  •>•>  2.*  eres 

>  ^>  3.*  e,  he,  est,  ye,  yes,  es 

»  Plur.  I."  somos 

»  »  2.^  Sudes,  soes,  sos,  sois 

»  >  3.*  sotit,  son,  som 

3."  Origen:  so  de  sum;  soe,  de  la  que  deriva  la  actual 
soy  (2)  de  so  +  e  de  origen  desconocido;  y  seo,  de  sedeo; 
eres,  se  acepta  que  procede  del  futuro  eris;  es,  de  est 
átona;  y  yes,  de  est  tónica;  somos,  de  sumus,  y  por  ana- 
logía con  ésta  sodes;  son.  de  sunt. 

Pres.  subj.  Síng.  i  .■'  sia,  sya,  sie,  sea 

•>>  »  2."  si  as,  seyas~  seas  . 

•*  •>>  3.'  sea,  seya 

•>■>         Plur.  1."^  seamos 

*  ■»  2."  seades 

»  »  3."  siant,  sient.  sian,  sean,  seyan 

(1)  Véase  el  siguiente  ejemplo:  «Cassata  de  Veremundo 
Ectaz  debent  sedere  piscatores  in  Nilone».  La  familia  de  Vere- 
mundo Ectaz  deben  ser  pescadores  en  el  Nalon.  Muñoz  y  Ro- 
mero, citado  por  Lánchelas,  Morfología  del  verbo  castellano, 
pág.  199. 

(2)  Si  la  y  no  tiene  su  origen  en  el  adverbio  de  lugar  >'. 
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Las  tormas  con  i  derivan  áe*siam,  *sias,  vulgar  por 
el  clásico  sim,  sis,  etc.;  pero  las  modernas  sea,  seas  pro- 
ceden de  sedeam,  sedeas,  etc. 

Imperativo.  xey  (de  sede);  seed,  seet,  y  sed  (de  sédete) 

Gerundio.  seyendo  (sedendo) 

Pretérito  imperjecto. — De  eram,  eras,  etc.,  proceden 
las  actuales  formas  y  las  antiguas  diptongadas  yera,  yé- 
ramos,  y  eran. 

Futuro  y  condicional . — Las  formas  seré  y  sería,  an- 
tiguo serie,  etc..  proceden  del  infinitivo  ser,  con  el  pre- 
sente é  imperfecto  del  auxiliar  haber. 

Cuarto  grupo. — Pretérito  perfecto: 

Sing.  I .'  fue,  fo,  fu,  fuy,  fué 

>•>  2 .*  fuest,  fuist,  Just,  fúes.  fuiste 

»  3."  fue,  foe,  fo,  fu 

Plur.  I  .*  fueinos,  fumos,  fuimos 

»  2.*  fuist  es,  f uestes,  fustes 

»  3.^  furoíi,  foron 

Fue  deriva  de  fui,  y  por  cambio  del  acento  Jué. 
Pret.  imp.  de  sub.  Sing.:  3.^  fosse,  fusse,  y  f ora,  fura 
además  de  las  actuales. 
Fut.  imp.  de  subj.  fore  y  fure  en  tercera  del  singular. 

También  se  encuentran  en  los  tiempos  del  cuarto 
grupo  las  formas  sove,  souist,  sovo  y  suvo,  sovieron  y  so- 
vioron;  y  soviera,  soviese,  soviesen,  derivadas  de  sedeo  y 
formadas  por  analogía  con  las  del  perfecto  de  haber  ove. 
ovisle,  etc. 

4.°  Uso. — Además  del  propio  y  peculiar  suyo,  que  es 
el  de  servir  de  lazo  de  unión  entre  el  predicado  nominal 
y  el  sujeto,  se  emplea  también  como  verbo  neutro  con  el 
significado  de  existir. 

Como  auxiliar  no  lo  empleamos  hoy  más  que  para 
formar  la  voz  pasiva  con  el  participio  pasado  del  verbo 
principal:  tú  eres  ajnado,  tú  eras  amado,  etc. 

Antiguamente  se  empleaba  en  la  voz  activa  en  vez 
del  verbo  haber  para  formar  los  tiempos  compuestos  de 
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verbos  intransitivos  y  la  conjugación  perifrástica.  Ejem- 
plo: j>enido  es  a  moros,  exido  es  de  christianos  =  ha  ve- 
nido, ha  salido;  (.<^son  de  veniri>  ^^  han  de  venir.  Se  cons- 
truía también  con  adverbios,  como  actualmente  estar: 
cerca  es  el  rey  Alfonso. 


2."— Verbos  irregulares  por  orden  alfabético  dentro 
de  la  conjugación  á  q.uo  pertenecen. 

Primera  conjugación. 

229.  Andar. — De  etimología  incierta,  á  pesar  de  lo 
mucho  que  sobre  ella  se  ha  escrito  (i). 

Es  regular  en  los  tiempos  de  los  tres  primeros  gru- 
pos, y  la  tendencia  popular  es  á  que  lo  sea  también  en  Ioí> 
del  cuarto,  en  la  antigüedad  y  actualmente. 

Pretérito  pcrj.:  anduve,  anduviste,  anduvo,  anduvi- 
mos, etc. 

Formas  en  -ra  y  en  se:  anduviera  y  anduviese,  etc. 

Fitt.  imp.  de  subj.:  anduviere,  anduvieres,  etc. 


(i)  a  este  verbo  se  le  ha  supuesto  origen  celia  por  unos,  al 
par  que  otros  le  dan  por  etimología  latina  uno  de  los  siguientes 
verbos:  adnare,  enare  y  cnatarc,  '''anitare,  adire,  aditarc,  ad- 
dere  y  addare,  radcre  y  vadare,  *ambdare  y  por  fin  '-ambitare 
\   ambulare. 

Meyer-Lübke,  en  su  Gramática  de  las  lenguas  romances, 
t.  il,  párr.  226,  dice  que  de  '''ambitare  proceden  el  italiano  an- 
daré, y  el  español  y  portugués  andar,  y  que  de  ambulare  deriva 
el  provenzal  anar. 

Xuestro  insigne  Bsrnardo  Aldrele  en  su  obra  Del  origen  y 
principio  de  la  lengua  castellana,  derivó  el  verbo  andar  de 
ambulare,  y  creo  que  ésta  es  la  verdadera  etimología,  á  pesar 
de  lo  mucho  que  desde  él  acá  se  ha  escrito  en  contra  de  ella. 
Si  de  singulos  -as  (sin-'¿u-los,  sin-gu-las)  deriv  a  nuestro  actual 
sendos -as  (sen-dos,  sen-das)  y  antiguo  sen-nos,  seu-nas  (y  tam- 
bién senos  =-=  .sen-oS'P.  Cid),  ¿por  qué  no  hemos  de  aceptar  que 
de  ambülo  -as  (án-hu-lo,  án-bu-las)  proceden  las  formas  ando, 
andas  (an-do,  an-das),  y  por  tanto,  df  an-bu-lar  andav  y  tam- 
bién el  provenzal  anar.'* 
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formas  antiguas. — Tiene  cuatro^formas  de  perfecto: 
la  regular,  de  la  que  se  ven  las  formas  ande,  ando,  anda- 
ron,  etc.,  y  otras  tres  á  semejanza  de  estar  (V.  n.*'  230: 
andido,  andidiste.  etc.;  andado,  andudieron,  andodie- 
ron,  etc.,  y  andoue,  andouo,  etc.,  de  donde  la  moderna 
anduve,  etc.,  y  lo  mismo  en  los  otros  tiempos  del  cuarto 
grupo:  ándase;  andidicren;  andudiesen,  andodiesen;  an- 
douicra,  anduviesen,  etc. 

23o.     Dar,  de  daré: 

Actualmente  es  irregular  en  la  primera  persona  del 
singular  del  presente  de  índ.  doy,  y  en  los  tiempos  del 
cuarto  grupo  que,  conforme  á  su  origen — dedi, — los  for- 
ma según  la  tercera  conjugación:  di,  diste,  dio;  dimos, 
disteis,  dieron:  diera  y  diese,  dieras  y  dieses,  etc.,  y  die- 
re, dieres,  etc. 

Formas  antiguas. — Presente:  ind.,  sing.,  primera  per- 
sona: do,  dou;  subj.,  primera  pers.,  sing.:  día,  die;  se- 
gunda, pl.:  dedes.  diades;  tercera,  dieii. 

Perfecto:  tercera  persona  sing.:  dea,  deo  (v  cam- 
biada ésta  en  dio,  lo  llevó  la  analogía  con  los  perfec- 
tos débiles  de  la  tercera  conjugación,  á  la  forma  actual 
di,  diste,  etc. j;  "primera  persona  plural:  demos,  diemos; 
tercera,  dero?i. 

23i.     Estar,  de  stare. 

Como  dar,  toma  la  y  en  la  primera  pers.  del  singu- 
las  del  presante  de  ind.  estoy:  y  como  andar,  tiene  el  per- 
fecto estuve,  estuviste,  etc.,  y  el  pret.  imperfecto  de  sub- 
juntivo estuviera  y  estuviese,  etc.,  y  el  fut.  imperf.  estu- 
viere, estuvieres,  etc. 

Formas  antiguas. — Presente:  ind.,  primera  persona, 
singular;  sto  y  esto. 

Perfecto:  lo  mismo  que  el  de  andar,  tiene  las  siguien- 
tes formas; 

1.='  Del  latino  steti:  primera  pers.,  estide;  tercera, 
estido,  estiedo,  estit,  y  el  plural  estidiemos,  estidiestes  y 
estedieron. 

2."  Por  analogía  con  los  perfectos  en  ui:  estude,  estu- 
do.  estodieron  y  estudieron. 
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3.*  A  semejanza  del  perfecto  de  haber,  ovo:  sing.,  pri- 
mera pers.,  esíovi,  estove;  tercera,  estovo;  tercera  perso- 
na del  pl.,  estovteron. 

Y  en  los  demás  tiempos  del  cuarto  grupo:  esiodisse  j 
estodiere,  estudiere,  etc.;  estoviera,  estuviese  y  estoviere, 
etcétera. 

Segunda  conjugación. 

232.  Caber,  de  capére. 

En  la  conjugación  de  los  presentes  ocurre  la  metáte- 
s;js  d?l  yot.  (36  y  120,  D)  ante  las  vocales  o,  a,  y  por  esto: 
ind.,  quepo,  cabes,  etc.;  subj.,  quepa,  quepas,  etc. 

En  los  tiempos  del  tercer  grupo,  elide  la  e:  cabré  y 
cabria,  etc. 

Cuarto  grupo. — Desechado  el  perfecto  clásico  cepi 
por  el  vulgar  capui,  por  metátesis  de  la  u  de  éste  (36),  sa- 
lió el  antiguo  cope  en  primera,  y  copo  en  tercera  persona 
del  sing.,  y  las  formas  actuales  cupe,  cupiste,  cupo,  cu- 
pÍ7nos,eic.,  y  el  pret.  imp.  de  subj.  cupiera  y  cupiese,  etc., 
y  el  fut.  imperfecto  cupiere,  etc. 

233.  Caer,  de  cadere. 

Presetiíe:  ind.  caigo,  caes,  etc.  (223,  3.°);  subj.  caiga, 
caigas,  etc. 

Perfecto:  el  clásico  cecidi  fué  sustituido  por  el  vulgar 
*cad{,  de  donde  el  antiguo  cadió,  cadieron,  y  de  éste  el 
moderno  caí,  caíste,  cayó,  caímos,  caísteis,  cayeron;  y 
así  el  pret.  imperf.  de  subj.  cayera  y  cayese,  etc.,  y  el 
futuro  imperf.  cayere,  etc. 

Formas  antiguas. — Presente:  ind  cayo  (223,  2.*'),  de 
donde  caigo,  cayes,  caye,  etc.;  subj.  caya,  cayas,  cay  a, 
etcétera. 

Futuro  y  condicional:  cadré  y  cadría,  etc. 

Perfecto:  cadió  y  cadieron. 

Gerundio:  caendo. 

234.  Conocer,  de  cognoscgre. 

Perfecto  fuerte:  el  antiguo  conuvo  (de  cognovit)  y 
connuvieron,  ha  sido  reemplazado  por  el  débil  conocí,  co- 
nociste, etc. 


235.  Crecer,  de  crescere. 

Perfecto  fuerte:  q\  antiguo  crove  (de  crcvi)  ha  sido 
reemplazado  por  el  débil  crecí,  etc. 

236.  Creer,  de  credere. 

Presente:  como  caer  (v.  223,  2.'^),  antiguamente  cre- 
yó, creycs,  etc.,  hoy  regular,  creo,  crees,  etc. 

Perfecto  antiguo:  el  clásico  credidi  fué  sustituido  por 
el  wúgdiT  *credui,  de  donde  el  antiguo  crevo,  crovo.  cro- 
ptemos,  croi'ieron,  v  ias  formas  croviere,  etc.,  que  han  ce- 
dido su  puesto  á  las  modernas  creí,  creíste,  crevó.  etc.; 
creyera,  creyese,  etc.,  y  creyere,  etc. 

237.  Hacer,  de  faceré. 

Presente:  ind.,  hago,  haces,  etc.;  subj.,  haga,  hagas, 
etc.;  imp.,  ^a^,  haced. 

Futuro  y  condicional:  haré,  harás,  etc.;  haría,  ha- 
rías, etc.,  del  inf.  antiguo yar. 

Pretérito  perfecto:  del  clásico  y  vulgar  fec i  deriva  el 
actual  hice,  hiciste,  hi^o,  etc.,  y  las  formas  hiciera,  hicie- 
se, etc.,  é  hiciere,  etc. 

El  compuesto  satisfacer  tiene  el  imperativo  satisfai^ 
y  satisface. 

Formas  antiguas. — infinitivo:  fa^er,  far,Jer. 

Presente,  i."  De  facer.  Iná.,  fago,  faces,  etc.;  subjun- 
tivo, faga,  fagas,  etc.;  imp.,  fay,fas,fes;fey,fed, 
fech;  fased.  f asedes. 

2.°    Defar  ó  fer.  Ind.,  primera  persona  del  singular, 
fay;  primera  del  plural, yernos;  segunda,  /ec/^es. 

Futuro  y  condicional,  i."  Defar  ó  fer:  farré,  faré, 
f eré;  f aras;  ferá,  fará;  feremos;faredes,  feredes;  harés; 
/aran,  y  e\  cond.  faríe,  etc.  * 

2."     De  fa^er:  faceremos,  fa:{remos. 

Perfecto:  singular,  primera  persona, yi^^e,  fi{,  fise,  fis; 
segunda,  fe !{iste,  fe ^ist,  fecisti,  ficieste;  tercera,  /e^o, 
fi\0,  fi\,fis:  plural,  primera  persona,  feciefños,  filiemos, 
fecimos,  hecimos;  segunda,  fe\iestes,  fi^iestes,  fe^estes, 
he^istes;  tercera,  feceron,  fe^ier'on,  finieron,  hi^on. 
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238.  Meter,  de  mittere. 

Al  perfecto  fuerte  antiguo,  primera  persona,  jnese; 
tercera,  tneso  y  miso,  del  clásico  y  vulgar  }nisi,  ha  susti- 
tuido el  moderno  y  débil  met¡.  metiste,  etc. 

239.  Placer,  de  placjre. 

Aunque  la  Real  Academia  es  de  opinión  de  que  este 
verbo  «puede,  sin  inconveniente  alguno»,  conjugarse  en 
todos  sus  tiempos  y  personas,  es  muy  raro  su  uso  fuera 
de  las  terceras,  no  sólo  actualmente,  sino  en  el  castellano 
antiguo. 

Presente:  \nd.,  plazco,  places,  etc.;  subj..  tercera  per- 
sona, plazca,  plega,  y  plegué;  imp..  place  ó  pla^. 

Perfecto:  del  clásico  y  vulgar  placui;  el  ant.  plogo, 
plogiiiste  (36),  y  el  mod.  plugo;  además,  el  débil  plació. 
y  las  formas  pluguiera,  pluguiese,  pluguiere,  \  placie- 
ra, placiese  y  placiere. 

Futuro  y  condicional:  ant.  pla^rá  y  pla^ría. 

240.  Poder,  del  latino  vulgar  "potere  por  el  clásico 
posse. 

Actualmente  regular  en  los  dos  primeros  grupos.  En 
los  tiempos  de  tercero,  elide  la  e:  podré  y  podría. 

Cuarto  grupo. — Perjecto:  pude , pudiste .  pudo ,  pudi- 
mos, etc. 

Pret.  imp.  de  subj.:  pudiera  y  pudiese,  etc. 

Fut.  imp.:  pudiere,  etc. 

Forynas  antiguas. — En  el  presente  lo  vemos  con  y  sin 
diptongo:  puede, pode,  pueden,  poden  ypuden.  En  el  im- 
perfecto con  o  y  con  u:  podían,  pudía  y  pudíe.  En  el 
tercer  grupo  con  la  e  y  sin  ella:  podrá  y  poderá,  podrían 
y  poderían. 

Perfecto:  del  latín  potui.  Sing.,  primera  persona, 
podi,  pudi,  pode,pud  y  pude;  segunda,  podiste,  pudiste; 
tercera,  podo, pudo;  plur.,  primera,  pudiemos,  pudimos; 
segunda,  pudiestes, podistes,  pudistes;  tercera,  podieron, 
podioron  y  pudioron,  y  el  pret.  imp.  de  subj.  podiera  y 
pudiera,  podiese, puediesse; pudiese,  pudiessey  pudies, 
y  el  fut.  im^.  pudiere,  podiere,  etc. 
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241.     PoNKR.  de  poncrc. 

En  el  presente  inserta  la  ¿i  (223,  3.°):  pongo,  pones, 
etcétera;  ponga,  pongas,  etc.;  imp.  pon. 

Futuro  V  condicional:  pondré  y  pondría. 

Perfecto:  puse,  pusiste,  puso;  pusimos,  pusisteis,  pu- 
sieron, y  de  aquí  las  íormas  pusiera  y  pusiese,  etc.,  y  pu- 
siere, etc. 

Formas  antiguas. — Infinitivo:  poner  y  puner. 

Presente:  ind.  ponen  y  puenen. 

Perfecto:  del  perf.  posui  tenemos  en  primera  persona 
del  singular /??«/.  jyws,  poge  y  puge;  segunda,  posistc, 
pusiste;  tercera,  poso;  plur.,  primera  persona, /»os2e?MOS. 
pusiemos,  posimos;  segunda,  posistes;  tercera,  posieron, 
puson.  V  el  pret.  imp.  de  subj.  póstera,  postese  y  pusiera, 
pusiese. .y  el  fut.  imp.  posiere,  pusiere. 

242.  Prender,  de  prehendére. 

Formas  a?itiguas. — Perfecto:  singular,  primera  per- 
sona, prisi.  prise,  pris:  segunda,  prisiste.  prisist;  terce- 
ra,/tíso,  preso,  prieso.  Plural,  primera,  ^r/sz£:;-':os;  se- 
gunda,/jWs/esíes;  tercera,  presieron,  prisieron,  y  el  pre- 
térito imperfecto  de  subjuntivo  prisiera  y  prisicse.  etc., 
y  el  futuro  imperfecto /r/s/ere. 

243.  Querer,  de  quaerére. 
Primer  grupo. — Quiero,  etc. 

Tercer  grupo. -^Querré,  querrás,  etc..  y  querría, 
querrías,  etc. 

Grupo  cuarto. — Quise,  quisiste,  quiso,  quisimos,  etc.; 
quisiera  y  quisiese,  etc.;  quisiere,  etc. 

Fortnas  antiguas. — Perfecto:  singular,  primera  per- 
sona, quissi,  quis;  segunda,  quesiste;  tercera,  quiso.  Plu- 
ral, primera  pers.,  quissemos,  quessiemos;  segunda,  que- 
sistes,  quisiestes,  quisistes;tercera,  quisyeron,  quisioron, 
quisieron,  quiseron;  y  así,  el  imperfecto  de  subjuntivo 
quissiese,  y  futuro  imperfecto  quisere,  etc. 

También  se  ven  queriessen  y  querieren  derivados  del 
presente  de  inf.  querer. 
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244-     Saber,  de  sapére. 

Primer  grupo. — Indicativo,  se,  sabes,  sabe,  etc.,  sub- 
juntivo, sepa  (de  sapiam,  saipam)  (v.  36),  sepas,  etc. 

Tercer  grupo. — Por  elisión  de  la  e:  sabré  y  sabría, 
etcétera. 

Cuarto  grupo. — Perfecto:  supe,  (sapui,  saupi),  supis- 
te, supo,  etc. 

Pretérito  imperjecto  de  subj.:  supiera  y  supiese,  etc. 
Futuro  imperfecto,  supiere,  etc. 

Formas  antiguas.  —  Presente:  indicativo,  singular, 
primera  pers.,  sabo,  sey;  tercera,  sapet:  subjuntivo,  saba, 
sabades,  saban  y  sapan. 

Perfecto:  sope,  sopiste,  sopo  y  sobo;  plural,  sopiemos, 
tupiemos,  sopiestes,  sopieron,  sobieron,  y  el  pretérito  im- 
perfecto de  subjuntivo,  sopiera,  sopiese,  y  el  futuro,  so- 
piere  y  sobier.  Participio  pasivo,  sabudo. 

245.  Tener,  de  tenere. 

En  los  presentes  admite  la  g  ante  o,  a:  tengo,  tienes, 
etcétera;  tenga,  etc.  (223,  3.")  En  el  futuro  y  cond.  elide 
la  e  é  interpone* í/:  tendré,  tendría,  etc.  (90).  En  Iqs  tiem- 
pos del  cuarto  grupo  conserva  el  perfecto  fuerte:  tupe, 
tuviste,  etc. 

Formas  antiguas. — Prese?ite:  indicativo,  tiengo,  tien; 
subjuntivo,  tinga,  tingan,  tiengan. 

Imperfecto:  indicativo,  tenie  y  tinie,  etc.  • 

Futuro  y  condicioiíai.  terré.  temé  y  terría,  temía, 
etcétera. 

Perfecto:  tovi,  tope,  toviste.  lopo;  íoviemos,  topistes, 
tovieron  y  tepieron. 

Pretérito  imp.  de  subj.:  topiera  y  toviese,  etc.,  y  fu- 
turo imperfecto:  topiere  y  tepiere.  etc. 

246.  Traer,  de  trahere. 

En  los  presentes  admite  -ig-  ante  o,  a  (223,  3."):  trai- 
go, traes,  etc.:  traiga,  traigas,  etc. 

Perfecto:  conserva  el  fuerte  (212)  traje,  trajiste,  etc., 
y  así  el  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo,  trajera  y  tra- 
jese, etc.,  y  el  futuro  imperfecto,  trajere. 
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Formas  a7iíiguas. — Presente:  indicativo,  trcyo,  tra- 
ycs,  etc.;  subjuntivo,  iraya,  trayas,ex.c. 

Perfecio:  iroj'e  (de  ••trascui),  íroxisle,  troxo;  traji- 
mos, trujistes,  íroxteron  y  trux¿ron,  \  así  el  pretérito 
imperfecto  de  subjuntivo,  troxiera,  troxicse,  etc.,  y  el  fu- 
turo imperfecto,  troxi'erc,  etc. 

También  se  ven  las  formas  de  perfecto  írogo,  tru^i 
(de  ■•tragui)  y  traxe,  traxiste,  de  donde  las  actuales  tra-^ 
/e,  trajiste,  etc.  Participio  pasivo,  tralindo. 

247.  Valer,  de  valrre. 

Presente:  valgo,  etc.  (v.  223,  3.°).  Futuro  y  condicio- 
nal: valdré,  valdría,  etc.,  (v.  96),  y  ant.  baldrrya,  etc. 

248.  \'er,  videro. 

En  los  presentes  y  en  el  pretérito  imperfecto  de  indi- 
cativo conserva  la  e  temática  ante  las  vocales  o,  a  v  por 
esto  veo  (en  vez  de  vo  que  sería  siendo  regular),  ves,  etc.; 
vea  (en  vez  de  va,  etc.),  veas,  etc.;  veía  (en  vez  de  via,  et- 
cétera), veías,  etc. 

Formas  antiguas. — Presente:  indicativo,  J'eyo,  vees  y 
veis,  vee  y  vei.  Plural,  primera  per.,  veemos;  segunda,  re- 
des;  tercera,  veen  y  vein,  subjuntivo,  veya,  etc.,  gerun- 
dio, veyendo  y  veendo. 

Pretérito  imperfecto:  vía,  vías,  etc. 

Perfecto:  Singular,  primera  pers.,  vidi,  vide,  vid; 
segunda,  visl,  vis;  tercera,  vidi,  vido.  Plural,  primera. 
viemos:  segunda,  vidiestes,  viestes,  vistes;  tercera,  vidie- 
ron,  veyeron,  vioron,  virón. 

Pretérito  imperfecto  de  subjuntivo:  vidiera  y  vidie- 
se.  etc.,  y  i'cyera  y  veyese,  v  el... 

Futuro  imperfecto:  Vidiere  y  veyere,  etc. 

249.  Yacer,  iacere. 

Presente:  indicativo,  yago,  ya^co  y  ya:;go,  yaccx, 
yace,  etc.;  subjuntivo,  yaga,  ya!{ca  y  yaiga,  yagas^ 
yancas,  yangas,  etc.;  imperativo,  yace  ó  ya{.  Imi  \os 
demás  tiempOs  es  actualmente  regular. 

Formas  ajitiguas. — Presente:  subjuntivo,  vega  (de 
iaceam  (v.  36). 
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Perfecto:  yogue  (de  iacui).  yogo,  y  el  pretérito  im- 
perfecto de  subjuntivo,  yoguiese.  y  el  futuro  imperfec- 
to, yoguiere. 

III.  Conjugación. 

250.  Aducir  y  compuestos  de  ducere. 
Actualmente  toman  la  ^^  ante  las  vocales  o,  a  (223,  1.") 

y  conservan  el  perfecto  fuerte  aduje,  conduje  (de  -duxi). 

Formas  antiguas.  —  Presente:  indicativo,  adugo, 
adu^go,  etc.;  subjuntivo,  aduga,  adu^ga,  etc. 

Perfecto:  Singular,  primera  per.,  aduxe.  adux;  ter- 
cera, adusso.  Plural,  aduxiemos,  aduxiestes,  aduxieron 
y  adussieron. 
■   Pretér.  imperf.  de  subj.:  aduxiera.  etc. 

Fut.  imperf.:  adujiere  y  adoxier.  etc. 

Participio  pasivo:  aduchas. 

25 1.  Asir. 

Toma  la  g  ante  las  vocales  a.  o.  en  los  presentes:  in- 
dicativo, asgo;  sub)..  asga,  asgas,  etc..  y  la  forma  anti- 
gua asa  =  asga. 

252.  Decih,  dicere. 

En  los  presentes  conserva  la  /  radical  v  el  sonido  gu- 
tural á  la  c  ante  o,  a;  así:  indicativo,  digo,  dices,  etc.: 
subjuntivo,  diga,  digas,  etc.:  imperativo,  di  (de  dic).  El 
fut.  V  el  cond.  lo  forma  del  infinitivo  abreviado  en  dir . 
diré,  diría,  etc.,  y  conserva  el  perfecto  fuerte  dije  ide 
dixi)  y  dijera,  dijese,  dijere;  part.  pas..  dicho. 

Sus  compuestos,  como  bendecir,  contradecir,  etc.. 
tienen  las  mismas  irregularidades, exceptuando  el  futu- 
ro y  el  condicional  que  lo  forman  regular:  bendeciré  y 
bendeciría,  etc.,  y  el  imperativo  bendice  tú;  y  bendecir 
y  maldecir  tienen  el  part.  pas.  regular,  bendecido,  mal- 
decido, y  el  irregular  bendito  y  maldito. 

Formas  apitiguas. — Presentes:  Ind.,  singular,  segun- 
da pers.,  di^es;  tercera,-  di^e,  diei^e,  di^.  Plur..  primera 
pers.,  dijimos,  diremos;  segunda,  disides,  decides.  Im- 
perativo, segunda  pers.  del  plural,  deside,  dii(it. 

Futuro  y  condicional. — Sing.,  primera  pers.,  di^ré, 
di^erey  y  dii^ria,  derie;  plur..  primera,  dijéremos,  di^- 
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remos;  segunda,  di^rede^;  t?  cqcw,  dieran,  y  en  los  com- 
parativos, m.ildirás,  maldiri,  etc. 

Perfecto:  Siiig.,  primara  p'irs.,  dixi,  dixe,  dix;  se- 
gunda, dexisle,  dixi'este,  dissi<sti;  tercera,  dixo,  dlsso; 
plur..  primera  pers.,  dixie  nos,  dexienos,  diximos;  se- 
gunda, dexistes,  dixistes;  tercera,  dixeron,  dixieron,  di- 
xioron,  dijon. 

Pret.  imp.  de  subj.:  dixiera,  dexiera,  dexiese  y  di- 
xera.  dixese,  etc. 

Fut.  imp.:  dexiere  ó  dixice,  disiere,  dixere,  etc. 

Part.  pas.:  decho  y  dito. 

253.  Erguir,  de  érigere. 

Presentes:  ind.,  irgo  ó  yergo,  irgues  ó  yergues,  etc.; 
subj.  irga  ó  yerga,  etc.;  imp.  irgueó  yergue  tú  (v.  224). 

Perfecto:  erguí,  erguiste,  p3ro  irguió,  irguieron,  j 
por  lo  tanto  el  imp.  de  sub'.,  irgui¿ra,  irguiese,  y  el 
fut.  irguiere,  etc.  (v.  226). 

254.  ExiR,  ant.  de  exire. 

Pres.  ind.:  exco  (de  exeo);  tercera  per.  del  sing.,  exe, 
Pret.  imp.:  yxie  y  exien,  etc. 
Gerundio:  yxiendo. 
Perfecto:  yxió,  yxieron. 

255.  Huir,  de  fugere. 

Presentes:  huyo,  huyes,  etc.;  huya,  huyas,  etc.  (véa- 
se 223.  2.°). 

Formas  antiguas. — Infinitivo:  fuxir. 

Perf.  juerte:  segunda  pers.  dsl  sing.,  fuxiste,  terce- 
ra,/wxo, /msso;  tercera  del  p\\ir.,  fuxieron.  v  así  las 
formas  en  -ra  y  -re,  fuxiera  y  Juxiere. 

256.  Ir,  de  iré. 

Actualmente  tiene  los  presentes,  excepto  la  segunda 
persona  del  plural  del  imperativo  y  el  gerundio,  de  va- 
dere;  los  perfectos  de  ser  (raiz  fu)  y  los  tiempos  de  los 
otros  dos  grupos,  de  su  raiz  -í-. 

Presentes:  ind.,  voy,  vas,  va;  vamos,  vais,  van;  sub- 
juntivo, vaya  (de  vadam),  vayas,  etc.;  imp..  ve.  id;  ge- 
rundio, yendo. 
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Prei.  imp.:  iba,  ibas,  etc.;  el  único  entre  los  xerbos 
de  la  segunda  y  tercera  conjugación  que  ha  conser\  adí* 
el  signo  temporal  -ba-. 

Fui.  imp.  y  coiid.:  iré.  irás,  etc.;  iría,  irías,  etc. 

Perfecto:  fui,  fiiist:.  ele;  fuera  y  fuese:  fuere,  etc., 
como  el  verbo  ser. 

P'ormas  afitiguas. — Presentes:  ind..  irnos,  ides,  is; 
subj.,  raa,  vara:  plur.,  primera  pers..  vaymos:  segunda, 
vayades,  bavacs.  vais:  tercera,  radant,  vaian. 

'ib~.     OiK.  audirc. 

Actualmente  tiene  en  los  presentes  -ig'  ante  o,  a, o//,"/, 
oiga;  V  sólo  v  ante  e,  oyes,  oye  (\ .  223,  2.^  y  3."). 

Formas  antiguas. — Presentes:  ind..  ayo;  subj..  (f;a, 
o;ca,  o^ga  y  ova,  o  y  as,  oya,  etc. 

Futuro:  odredes       oiréis. 

Perfecto:  Kn  Rerceo,  odí,  odió  oí,  oyó;  escrito- 
también  o  a-     ^  oí. 

258.     Salir,  salire. 
Presentes:  salgo,  sales  y  salga,  salgas,  etc.;  imi-Kira- 
ti\o,  sal  (V.  223,  3."). 

Futuro  y  condicional:  saldré  y  saldría,  etc.  1  \-.  i()ó), 
^■  ant.  salré. 

23q.     \'kmr,  venire. 

Presentes:  ind..  vengo,  yiencs,  etc.  (,223.  3."i;  subj., 
venga,  etc.;  imp.,  ven. 

Perfecto  fuerte:  vÍ7if,  }'!?iiste.  vino.  etc. 

l'uturo  y  condicional:  vendré,  vendría,  etc.  (v.  (»o). 

Formas  antiguas. — infinitivo:  vinir. 

Presentes:  subj.,  vicnga  y  vingua. 

/''uturo  y  condicional:  venird.  vcnrá  y  verná.  y  ven- 
ría,  verría.  etc. 

Perfecto:  sing.,  primera  pers..  yin;  segunda,  venisle; 
tercera,  veno,  vieno;  plur..  primera,  veniemos.  viniemos, 
segunda,  rcnistcs,  vinistcs.  venieí^tes;  tercera,  venieron. 
venioron. 

Pret.  imp.  de  subj .:  venicsse.  venise. 

Fut .  imp.:  venierc,  venicr.  vinier.  vincr.  etc. 
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De  las  palabras  invariables. 

I." — Del  Adverbio. 

2C0.  Esta  parte  de  la  oración  sirve  para  modificar  la 
significación  del  verbo  y  también  la  del  adjetivo  y  la  de 
•tro  adverbio.  Se  clasifican,  según  las  relaciones  que  ex- 
presan, en  adverbios  de  lugar,  tiempo,  modo,  cajitidad, 
comparación,  afirjyiacióii,  negación  y  duda. 

Adverbios  de  lugar. — El  latín  tenía  como  interroga- 
tivos: ubi,  dónde?  ó  en  dónde?;  unde,  de  dónde?;  quo,  á 
dónde?;  qua,  por  dónde?,  y  quorsum,  hacia  dónde?  En 
castellano,  como  se  ve,  nos  valemos  de  expresiones  ad- 
verbiales para  indicar  estas  relaciones  que  el  latín  ex- 
presaba en  una  sola  palabra,  siendo  las  preposiciones  en, 
Je,  á,  por  y  hacia,  las  que,  unidas  con  el  adv.  donde  (--de 
-\-  unde),  han  venido  á  sustituir  á  las  formas  latinas. 

A  estos  interrogativos  corresponden  los  demostrati- 
vos aquí  (ecce  -f-  hic).  ahí  (ad  -\-  ibil.  allí  (ad  -|-  illic), 
acá  (ecce  -h  hac),  allá  (ad  4-  illac),  acullá  (eccu  +  illac); 
y  los  siguientes  que  más  bien  son  preposiciones  emplea- 
das sin  el  nombre  que  determinan:  cerca  circa,  lejos 
\&\us,  fuera  ibras,  jwito  iunctum,  dentro  de  -|-  intro, 
detrás  de  -f-  trans,  delante  de-él-ante,  enfrente,  encima, 
arriba  ad-ripam,  bajo,  abajo  y  debajo;  y  las  formas  que 
van  quedando  anticuadas  aquende,  allende,  compuestas 
de  acá  V  allá  -f-  ende;  suso  de  sursum  y  yuso,  ayuso  de 
deorsum;  y  además,  las... 

Formas  antiguas:  o,  hu  de  ubi.  mod.  donde;  y,  hi  de 
hic,  mod.  ahí;  onde,  ond,  on  de  unde,  mod.  de  donde; 
dojid,  don  comp.  de  de-\-ond;  ende,  ent,  de  inde,  mod.  de 
ahí,  y  el  compuesto  dend,  dent,  den  -=  de  +  inde;  desi  y 
desend  =  de  -\-  ex  -\-  inde,  alhynde  de  aliunde;  alubre, 
alumbre,  aimbre,  allure,  aiubre  de  aliubi;  lueñe  de  longe; 
ensenble  y  ensembra  de  insimul;  alende;  delant,  adelant, 
4idelantre;  redro  de  retro,  etc. 
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El  adv.  lat.  ecce  (ve  ahí,  ve  aquí)  con  el  acusativo  de 
los  pronombres,  formó  los  antiguos  ele,  ela,  elo;  elele, 
eiela,  etelo;  y  de  sus  equivaL-ntes  pide,  videte  (imperati- 
vos de  video),  salió  ajó,  v  uniendo  á  éste  los  pronombres, 
a/eme,  afele,  afelo,  a/ellas,  aJevo%;  y  sin  la  a,  feme^ 
ffevos,  de  donde  el  moderno  heme,  hete,  helo,  hela.  Tam- 
bién epay,  evad,  evades,  evas,  de  evadere. 

Ejemplos:  c(quanto  hy  licicrc  ó  quanto  liy  plantare», 
tmol  puede  dend  toUer»,  "fem  ante  uos  yo  e  nuestras 
fijas»,  «evades  aqui  pora  doña  Ximena  douos  x.  mar- 
choso. 

Adverbios  de  tienpo. — Al  interrogativo  cuándo?,  latín 
quando?,  responden  los  demostrativos  hoy  hodie,  ayer 
ad  \-  heri,  mañana  tal  vez  de  magis  f-  mane,  ahora  liac 
-h  hora,  ajiles  ante  -t  s.  después  de  h-  ex  +  post,  luego 
loco;  y  además:  tarde  tarJj,  temprano  temperaneu,/?res- 
ío  praesto,  jyronío  promptu,  cedo  cito,  siempre  semper, 
nunca  nunquam,  janás  ¡am  +  magis,  ya  iam,  mientra 
dum  ^-  interim,  mientras  mientra  i- s,  aun  adhuc,  toda- 
vía toda  -}-  via,  hogaño  ái  hoc  \-  anno;  antaño  ante  -|- 
annum,  entonces  in  i-  tunee;  y  los  antiguos  eras;  eston\, 
estonia,  estonias  ex  -j-  tunee;  eníon  in  [-/um;  adieso  ad 
-|-  ipsum;  allora  ad  |-  illam  +  horam;  esora  ipsa  hora; 
desagora,  adesoras;  doñeas  denique;  depois,  depues,  des- 
pois  =  después. 

Adverbios  de  modo. — Al  interrogativo  cómo?',  antiguo 
quomo  y  commo,  de  qüomodo,  corresponden  los  siguien- 
tes: bieii  bene;  mal  male;  ansí,  así  aeque  h  sic;  adrede 
a  +  d¡r2Cte;  aposta  (de  apposita  supliendo  ratione  ó 
mente)  y  los  que  proceden  del  acusativo  neutro  singular 
de  adjetivos;  como  duro,  recio,  quedo,  salvo,  alto,  etc., 
y  los  en  -jnente,  ant.  mientre,  ment,  mient,  formados  con 
el  ablativo  áú  sustantivo  mens  y  un  adjetivo  en  concor- 
dancia con  él,  así  jn.zla  mente  =  con  mala  intención. 
Antiguamente  se  escrib'an  separados  los  dos  térmmos;  y 
aún  hoy,  cuando  ocurre  po.ier  juntos  dos  ó  más  adver- 
bios, la  terminación  mente  sólo  se  usa  junto  al  último, 
adjetivo:  así,  habló  sxbia  y  elocuentemente.  Nótese  que, 
estos  adverbios  han  venido  en  castellano  á  sustituir  a  las 
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verdaderas  formas  adverbiales  que  tenía  la  lengua  latina 
terminando  en  -e  como  docte,  en  -ter  como  breviter,  en 
-o  como  crebro  y  en  -titn  ó  -sim,  como  separatim,  se- 
paradamente. 

Adverbios  de  cantidad.— 'Res^onátn  á  la  pregunta 
cuánto?,  latín  quantian?  qiianto?,  los  siguientes:  a^at;^ 
ad  +  satis,  ant.  abe&  ad  4-  vix,  modl  apenas;  casi  quasi; 
mucho  V  mwj  mullum;  más  magis,  y  los  adjetivos  neu- 
tros empleados  con  este  valor,  harto,  poco,  bastante, 
nada  y  los  correlativos  tanto,  cuanto. 

De  comparaciü7i. — Como  en  los  adjetivos,  se  emplean 
también  los  adverbios  de  cantidad  tan,  más,  metios  y 
muy  para  expresar  en  los  adverbios  el  grado  compara- 
tivo y  superlativo;  así  decimos:  más  pronto,  me7ios  mal, 
muy^  acertadamerite.  Algunos  adverbios  toman  también 
la  terminfción  -ísimo  como  prontísimo;  ¡ejisimos,  de 
lejos;  (obsérvese  que  termina  en  s  como  el  positivo),  y 
los  sufijos  de  diminutivo  como  lejitos,  cerquita,  etc.  Los 
comparativos  mejor  y  peor  se  emplean  también  como 
adverbios:  así,  está  mejor. 

Adverbios  de  afirmación,  de  negación  y  de  duda. — 
Si  sic;  720  y  ant.  non  non;  qui^á,  quizás,  ant.  qui\abes= 
quis  sapit. 

Usamos,  además,  en  castellano  con  valor  adverbial 
el  adjetivo  en  singular  y  en  terminación  masculina  ó 
mejor  neutra,  siempre  que  lo  emplearnos  para  modificar 
la  significación  de  un  verbo;  así,  ver  claro,  y  también  las 
expresiones  llamadas  modos  adverbiales  como  d  sabien- 
das, á  hurtadillas,  á  la  antigua,  de  golpe,  de  pronto, 
con  frecuencia,  etc. 

2." — De  la  Preposición. 

261.  Sirve  esta  partícula,  como  ya  hemos  dicho  (.126), 
para  expresar  la  relación  que  guardan  en  la  frase  dos 
palabras,  v  se  emplea  en  sustitución  y  equivalencia  de 
los  casos  latinos. 

Según  esta  equivalencia,  se  dividen  en  preposiciones 
de  genitivo,  de  dativo,  de  acusativo  y  de  ablativo. 
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Nota.  Logicamenie  no  debíamos  admitir  preposiciones  de 
genitivo  ni  de  dativo,  ni  tampoco  estos  dos  casos  en  castella- 
no. (2on  la  misma  razón  que  decimos  que  los  casos  en  latín 
son  seis  por  haber  quedado  reducidas  á  seis  las  terminaciones 
de  los  nombres  latinos  en  cada  número,  debíamos  decir  que  e¡ 
castellano  no  tiene  más  que  cuatro  casos:  el  nominativo  ó  caso 
del  sujeto,  el  acusativo  ó  del  objeto  y,  además  del  vocativo,  el 
ablativo,  ó  como  se  Inquiera  llamar,  caso  de  relación.  El  dativo 
del  latín  clásico,  lo  expresó  el  vulgar  mediante  preposiciones 
de  acusativo;  y  el  genitivo,  mediante  la  de  ablativo  de.  Una 
i^'csa  es  la  forma  y  otra  la  significación. 

Las  preposiciones  castellanas  son:  d  ad;  para,  anti- 
guo jyord,  per  ¡-  ad;  ante  ante;  acerca  ad  \-  circa  y  acerca 
de;  ant.  cerca,  circa;  contra  y  ant.  escontra  contra:  con 
cum;  de  de;  desde  de  +  ex  -f  de;  en  in;  entre  inter;  por, 
ant.  per,  per;  sin  v  ant.  sen,  sien  de  sine,  y  ant.  sines,  se- 
nes de  sinc  -r  s;  ant.  so  y  su  sub;  sobre  super^.  tras  trans. 
Además,  bajo  de  bassu  en  sustitución  de  subtus;  cabe  an- 
ticuada, en  sustitución  de  apud,  de  cabo,  orilla,  borde; 
hacia  de  facía;  .hasta  de  l"ac¡a  -h  ata,  por  tenus;  y  las  an- 
tiguas y'as/íT,  ata,  atañes. 

3." — De  la  Conjunción. 

262.  Expresa  la  relación  que  media  entre  dos  oracio- 
nes, y  según  ella,  se  dividen  en  copulativas,  disyunti- 
vas, adversativas,  condicionales,  causales,  continuati- 
vas, comparativas,  finales,  ilativas  y  temporales. 

(Copulativas:  son  e,  y,  ant.  he,  lii,  hy,  i,  del  lat.  et. 
que  en  tiempo  de  Alfonso  X  sonaba  ya  como  /  aunque 
por  tradición  se  continuara  escribiendo  e\  ni  y  antigua 
nen,  nin,  de  nec  ==  y  no;  que,  incluida  por  la  .\cademia 
entre  éstas,  es  más  bien  declarativa  y  tiene  el  mismo 
origen  que  el  relativo  que. 

Disyuntivas:  o,  u  de  aut.  Con  este  valor  empleamos 
también  el  adv.  ahora  repetido,  y  con  más  frecuencia 
tíra,  y  también  ya...  ya,  bien...  bien. 

Adversativas:  mas,  de  igual  origen  que  el  adverbio 
más; /7ero,  de  per  +-  hoc,  en  sustitución  de  sed;  aunque, 
untes,  sino  y  otras  compuestas:  como  á  pesar  de,  bien 
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^uc.  etc.,  y  a.ni.  puesto  que.  Además,  ani.  maguar,  ma- 
gaf\  maguer,  mager. 

Condicionales:  si  si,  como  y  las  expresiones  con  tal 
4¡ue,  siempre  que,  dado  que.  y^a  que. 

Causales:  antigua  ca,  de  quia.  Actualmente  pues  y 
las  compuestas /»or^z¿e,  puesto  que,  supuesto  que. 

Continuativas:  pues,  asi  que,  en  sustitución  de  igitur. 

Comparativas:  como,  asi,  y  las  comp.  como  que,  así 
como. 

Finanales:  para  que,  á  fin  de  que,  etc. 

Ilativas  ó  consecutivas:  luego,  pues, por  consiguiente, 
etcétera,  y  ant.  ende,  por  end,  por  en. 

Temporales:  mientras,  mientras  que,  ant.  mientrc, 
mientra  y  demientras  de  dum  +  interim;  después  que, 
antes  que.  etc. 


TROZOS  ESCOGIDOS 

de  Í^^critofe0  í<^páilole^ 

ANTERIORES  AL  SIGLO  XV 


DEL  POEMA  DEL  CID 


l'ara  tactütar  más  :;i  lectura,  acentuaiiios  algunas  formas  verbales  y  sep»- 
ramos  ó  unimos  aipunas  palabras  que  en  la  edición  están  unidas  ó  sepa- 
radas. El  signo  de  la  conjunción  Ic  transcribimos  por  e,  y  la  n  con  tilde 
(c=  ñ)  por  nn. 


De  los  sos  oíos  tan  fuerte  mientre  lorando 

Tornaua  la  oabeija  e  estaua  los  catando. 

\'ió  puertas  abiertas  e  v^os  sin  cannados. 

Alcándaras  uazías  sin  pielles  e  sin  mantos, 
'       E  sin  falcones  e  sin  adtores  mudados. 

Suspiró  Myo  ^id,  ca  mucho  auie  grandes  cuydados. 

Fabló  myo  ^íd  bien  e  tan  mesurado: 

«Grado  a  ti  sen  ñor  padre  que  estás  en  alto! 

Esto  me  an  buelto  myos  enemigos  malos-» 
o     Alli  pienssan  de  aguiiar,  alli  sueltan  las  riendas; 

Aia  exida  de  Biuar  ouieron  la  corneia  diestra, 

E  entrando  a  Burgos  ouieron  la  siniestra. 

Mcgió  myo-Qid  los  ombros  e  engrameó  la  tiesta: 

«¿Albricia,  Albarffanez,  ca  echados  somos  de  tierral* 
5    Myo  Cid  Ruy  Díaz  por  Burgos  en  traua, 

En  su  companna  .LX.  pendones  leuaua;  exíen  lo  uer  mu- 

[gicres  e  uaronev 

Burgeses  e  burgesas  por  las  finiestras  son. 

Plorando  de  los  oíos,  tanto  auyen  el  dolor. 

De  !as  sus  bocas  todos  dizian  una  razón: 

(j)    ICJioión  iQotada  por  Ramón  Menéndez  Pisí«l.  Madrid,  lyv». 
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ao    «Dios,  que  buen  vassalo,  si  ouieSse  buen  sennor!» 

Conbidar  le  yen  de  grado,  mas  ninguno  non  osaua: 

El  rey  don  Alfonsso  tanto  auie  la  grand  sanna. 

Antes  déla  noche  en  Burgos  del  entró  su  carta, 
'•Con  grand  recabdo  e  fuerte  mientre  sellada: 
25     Que  a  myo  (^id  Ruy  Diaz,  que  nadi  nol  diessen  posada, 

E  aquel  que  ge  la  diesse  sopiesse  uera  palabra, 

Que  perdiere  los  aueres  e  mas  los  oíos  de  la  cara. 

E  aun  demás  los  cuerpos  e  las  almas. 

Grande  duelo  auien  las  yenles  chrislianas; 
3g     Asconden  se  de  myo  Qid,  ca  nol  osan  dezir  nada. 

El  Campeador  adelinó  a  su  posada: 

Asi  commo  legó  a  la  puerta,  falóla  bien  perrada. 

Por  miedo  del  rey  Alfonsso,  que  assi  lo  auien  parado: 

Que  si  non  la  quebrantas  por  fuer9a,  que  non  gela  abriest 
35     Los  de  myo  Q\d  a  altas  uozes  laman,  (nadi. 

Los  de  dentro  non  les  querien  tornar  palabra. 

Aguiió  myo  (Jid,  a  la  puerta  se  legaua, 

Sacó  el  pie  del  estribera,  una  feridal  daua; 

Non  se  abre  la  puerta,  ca  bien  era  perrada. 
40     Vna  ninna  de  nuef  annos  a  oio  se  paraua: 

*Ya  Campeador,  en  buen  ora  9Ínxiestes  espada! 

El  rey  lo  ha  uedado,  anoch  del  entró  su  carta 

Con  grant  recabdo  e  fuerte  mientre  sellada. 

Non  uos  osariemos  abrir  nin  coger  por  nada, 
45    Si  non  perderiemos  los  aueres  e  las  casas, 

E  demás  los  oios  de  las  caras. 

^id,  en  el  nuestro  mal  uos  non  ganades  nada: 

Mas  el  Criador  uos  uala  con  todas  sus  uertudes  santa$,> 

Esto  la  ninna  dixo  e  tornos  pora  su  casa. 
5o    Ya  lo  vee  el  Qid  que  del  rey  non  auie  gra9ia. 

Partios  de  la  puerta,  por  Burgos  aguijaua. 

Legó  a  Santa  María,  luego  descaualga, 

Fincó  los  ynoios,  de  coraron  rogaua. 

La  ora9Íon  fecha  luego  caualgaua: 
55     Salió  por  la  puerta  e  en  Arlan9on  posaua. 
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Cabo  essa  villa  en  la  glera  posaua, 
Fincaua  la  tienda  e  luego  descaualgaua. 
Myo  Q'\d  Ruy  Diaz,  el  que  en  buen  ora  ginxo  espada. 
Posó  en  la  glera  quando  nol  coge  nadi  en  casa. 
6o     Derredor  del  vna  buena  companna. 

•     •• ••■ 

a35  Apriessa  cantan  los  gallos  e  quieren  quebrar  albores, 
Quando  legó  a  San  Pero  el  buen  Campeador; 
El  abbat  don  Sancho,  christiano  del  Criador. 
Rezaua  los  matines  a  buelta  de  los  albores. 
Y  estaua  donna  Ximena  con  ^inco  dueñas  de  pro, 
340  Rogando  a  San  Pero  e  al  Criador: 

v<Tu  que  a  todas  guias,  val  a  myo  Q'\d  el  Canpeador» 
Lamauan  a  la  puerta,  y  sopieron  el  mandado: 
Dios,  que  alegre  fue  el  abbat  don  Sancho! 
Con  lujmjbres  e  con  candelas  al  corral  dieron  salto, 
245  Con  tan  grant  gozo  reciben  al  que  en  buen  ora  nasco. 
«Gradesco  lo  a  Dios,  myo  Cid,  dixo  el  abbat  don  Sancho, 
•••^Pues  que  aqui  uos  veo,  prendet  de  mi  ospedado.» 
Dixo  el  Cid:  «gracias,  don  abbat,  e  so  uuestro  pagado: 
Yo  adobare  conducho  pora  mi  e  pora  mis  vassallos; 
25o  Mas  por  que  me  vo  de  tierra,  douos  .L.  marchos. 
Si  vo  algún  dia  visquier,  seruos  han  doblados. 
Non  quiero  fazer  en  el  monesterio  vn  dinero  de  danno. 
Kuades  aqui,  pora  donna  Xirhena  douos  .C.  marchos. 
A  ella  e  a  sus  fijas -e  a  sus  dueñas  siruades  las  est  anno. 
255  Dues  fijas  dexo  ninnas  e  prendet  las  en  los  bracos; 
Aquellas  uos  acomiendo  a  uos,  abbat  don  Sancho; 
Dellas  e  de  mi  mugier  fagades  lodo  recabdo. 
Si  essa  despenssa  uos  falle9iere  o  uos  menguare  algo. 
Bien  las  abastad,  yo  assi  uos  lo  mando; 
2tk)  Por  \  n  marcho  que  despendades  al   monesterio  daré  yo 
Otorgado  gelo  auie  el  abbat  de  grado.  (quatro.» 

.\feuos  donna  Ximená  con  sus  fijas  do  na  legando; 
Sennas  duennas  las  traen  e  aduzen  las  adelant. 
Antel  campeador  donna  Ximena  fincó  los  ynoios  amos. 
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2'"ó  Loraua  de  los  oíos,  quisol  besar  las  manos: 

«Merced,  Canpeador,  en  ora  buena  fucstes  nado! 

Por  malos  mestureros  de  tierra  sodes  echado. 

Merced,  ya  Q\d,  barba  tan  complida! 

Pem  ante  uos  yo  e  uueslras  ffijas,  yffantes  son  e  de  días 
27'>  Con  aquestas  mys  duennas  de  quien  so  yo  servida,     [chicas 

Vo  lo  ueo  que  estí'des  uos  en  yda 

E  nos  de  uos  partir  nos  hemos  en  vida. 

Dand  nos  conseio  por  amor  de  santa  Maria!» 

En  clinó  las  manos  en  la  su  barba  velida, 
2jb  \  las  sus  fijas  en  brago  las  prendía. 

Lególas  al  corat^on,  ca  mucho  las  quería. 

Lora  de  oios,  can  fuerte  mientre  sospira: 

<íVa  donna  Ximena,  la  mi  mugier  tan  complida, 

Commo  a  la  mi  alma  yo  tanto  uos  quería. 
i>Si)  ^  a  lo  vedes  que  partir  nos  emos  en  vida. 

Yo  yre  e  uos  fincaredes  remanida. 

Plega  a  Dios  e  a  santa  María,  que  aun  con  mis  manos  case 

ü  que  de  ventura  c  alyunos  días  vida,  [estas  mis  fiiais 

E  uos  mugier  i>ndrada,  de  my  seadcs  seruida! 
285  ürand  iantar  !e  fazen  al  buen  Canpeador. 

Tañen  las  campanas  en  san  Pero  a  clamor. 

Por  Castiella  oyendo  uan  los  pregones, 

Commo  se  ua  de  tierra  myo  C^íd  el  ("anpeador; 

Vnos  dexan  casas  e  otros  onores 
:»90  En  aques  dia  a  la  puent  de  Arlaron 

Qíento  quinze  caualleros  todos  iuntados  son; 

Todos  demandan  por  mió  (^id  el  Canpeador; 

Martin  .Antoünez  con  ellos  coio, 

V'ansse  pora  san  Pero  do  esta  el  que  en  buen  punto  nai^ió. 
■ji^b  Quando  lo  sopo  myo  Qid  el  de  Hiuar'. 

Quel  crefe  companna,  por  que  mas  valdrá, 

Apriessa  caualga,  reíebir  los  salie. 

Tornos  a  sonrisar;  legan  le  todo-:,  j-i  líianol  ban  bcüar, 

Fabló  myo  (^íd  de  toda  voluntad: 
3<.io  Yo  ruego  a  Dios  e  al  padre  spirital. 
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Vos  que  por  mi  dexades  casas  e  heredades, 

En  antes  que  yo  muera  algún  bien  uos  pueda  far: 

Lo  que  perdedes  doblado  uos  lo  cobraD> 

PTogo  a  mió  Q'id  por  que  creció  en  la  ianlar, 

3o5  Plogo  alos  otros  omnes  todos  quantos  con  el  están 
Los  .vj.  dias  de  plazo  passados  los  an 
Tres  an  por  trofir,  sepades  que  non  mas. 
Mandó  el  rey  a  myo  Qid  a  aguardar, 
Que,  si  después  del  plazo  en  su  tierral  pudies  tomar, 

3io  Por  oro  nin  por  plata  no  podrie  escapar. 
El  dia  es  exido,  la  noch  querie  entrar, 
A  esos  caualleros  mandólos  todos  ¡untar: 
«Oyd,  varones,  non  uos  caya  en  pesar; 
Poco  auer  trayo,  dar  uos  quiero  uuestra  part. 

3i5  Sed  me(m)brados  commo  lo  deuedes  far; 
A  la  mannana,  quando  los  gallos  cantarán, 
Non  uos  tardedes,  mandedes  ensellar; 
En  san  Pero  a  matines  tandrá  el  buen  abbat, 
La  missa  nos  dirá,  esta  será  de  santa  Trinidad; 

320  La  misa  dicha,  penssemos  de  caualgar, 

Ca  el  plazo  viene  a  9erca,  mucho  auemos  de  andar.» 
Cuemo  lo  mandó  myo  ^id,  asi  lo  an  todos  a  far. 
Pasando  ua  la  noch,  viniendo  la  man; 
A  los  mediados  gallos  piessan  de  caualgar. 

325  Tañen  a  matines  a  vna  priessa  tan  grand; 
Myo  Qid,  e  su  mugier  a  la  eglesia  uan. 
Echós  donna  Ximena  en  los  grados  delantel  altar, 
Rogando  al  Criador  quanto  ella  meior  sabe, 
Que  amio  (¡lid  el  Campeador  que  Dios  le  curias  de  mal 

33o  Ya,  sennor  glorioso,  padre  que  en  gielo  estas, 
Fezist  9Íelo  e  tierra,  el  tergero  el  mar; 
Fezist  estrelas  e  luna  e  el  sol  pora  escalentar; 
Prisist  en  carna9Íon  en  santa  iVIaria  madre. 
En  Belleem  apare9ist,  commo  fue  tu  veluntad; 

335  Pastores  te  glorifficaron,  ouieron  de  a  laudare, 
Tres  reyes  de  Arabia  te  vinieron  adorar, 
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Melchior  c  Gaspar  e  Baltasar,  oro  e  tus  e  mirra 

Te  offrecieron,  commo  fue  tu  veluntad; 

[Saluest]  a  lonas,  quando  cayó  en  la  mar, 
340  Saluest  a  Daniel  con  los  leones  en  la  mala  car9el, 

Saluest  dentro  en  Roma  al  sennor  San  Sebastian. 

Saluest  a  santa  Susanna  del  falso  criminal; 

Por  tierra  andidiste  XXXII  annos,  sennor  spiriíal. 

Mostrando  los  mirados,  por  en  auemos  que  tablar: 
345  Del  agua  fezist  \  ino  e  déla  piedra  pan, 

Resucitest  a  Lázaro,  ca  fue  tu  voluntad; 

Alos  ludios  te  dexeste  prender;  do  dizen  monlc  (^,alvaric 

Pusieron  te  en  cruz  por  nombre  en  Golj?.ota; 

Dos  ladrones  contigo;  estos  de  sennas  partes, 
35o  El  vno  es  en  parayso,  ca  el  otro  non  entró  ala: 

Estando  en  la  cruz  vertud  fezist  muy  grant: 

Longinos  era  9Íego,  que  nunquas  vio  alguandre. 

Diót  con  la  langa  en  el  costado  dont  yxió  la  sangre, 

Corrió  la  sangre  por  el  astil  ayuso,  las  manos  se  ou<)  de 
355  Aleólas  arriba,  lególas  a  la  faz,  [vntar 

Abrió  sos  oíos,  cató  a  todas  partes. 

En  ti  crouo  al  ora,  por  end  es  saluo  de  mal; 

En  el  monumento  resucitest,  fust  a  los  ynfiernos. 

Como  fue  tu  voluntad; 
3Co  Quebranteste  las  puertas  e  saqueste  los  padres  santos. 

Tu  eres  rey  de  los  reyes  c  de  todel  mundo  padre, 

Ati  adoro  e  creo  de  toda  voluntad, 

E  ruego  a  San  Peydro,  que  me  aiude  a  rogar 

Por  myo  Qid  el  Campeador,  que  Dios  le  curie  de  mal. 
365  Quando  oy  nos  partimos  en  vida  nos  faz  iuntar.->^ 

La  oragion  fecha,  la  missa  acabada  la  an, 

Salieron  de  la  cglesia,  ya  quieren  caualgar. 

El  (.'^id  a  donna  Ximcna  yua  la  abracar; 

Donna  Ximena  al  (^id  la  manol  va  besar, 
370  Lorando  de  los  oios,  que  non  sabe  que  se  far. 

E  el  alas  n'nnas  tornó  las  acatar: 
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A  Dios  uos  acomiendo,  fijas,  e  a  la  mugier  e  al  padre  spi- 

Agora  nos  partimos.  Dios  sabe  el  aiuntar.»  [riial; 

Lorando  de  los  oios,  que  non  viestes  alai, 
375     Asís  parten  vnos  dotros  commo  la  vnna  de  la  carne. 

•Myo  ^id  con  los  sos  vassallos  penssó  de  caualgar, 

Alodos  esperando  la  cabe9a  tornando  ua. 

•••••••••»• 

io85  Aquis  conpie^a  la  gesta  de  myo  ^id  el  de  Biuar. 

Tan  ricos  son  los  sos  que  non  saben  que  se  an. 

Poblado  ha  myo  (^id  el  puerto  de  Alucant. 

Dexado  a  Sarago^a  e  alas  tierras  ducá, 

E  de.xado  a  Huesca  e  las  tierras  de  Mont  Aluan. 
¡ocfO  Contra  la  mar  salada  conpe^ó  de  guerrear; 

Aorient  exe  el  sol,  e  tornos  a  essa  part. 

Myo  Q.\d  gannó  a  Xerica  e  a  Onda  e  Al  menar. 

Tierras  de  Borriana  todas  conquistas  las  ha. 

Aiudól  el  Criador,  el  Sennor  que  es  en  9Íelo. 
loori  El  con  todo  esto  priso  a  Muruiedro. 

Ya  vie  myo  ^id  que  Dios  le  yua  valiendo. 

Dentro  en  Valencia  non  es  poco  el  miedo. 

Pesa  alos  de  Valencia,  sabet,  non  les  plaze; 

Prisieron  so  conseio  quel  viniessen  cercar. 
)  100  Tras  nocharon  de  noch,  al  alúa  de  la  man 

Acerca  de  Muruiedro  tornan  tiendas  a  fincar. 

Violo  myo  Q\d,  tomos  amaravillar:  «grado  ati,  padre  spi- 

En  sus  tierras  somos  e  femos  les  todo  mal,  (rital 

Beuemos  so  vino  e  comemos  el  so  pan; 
1  io3  Si  nos  (jercar  vienen,  con  derecho  lo  fazen. 

A  menos  de  lid  no  partirá  aquesto; 

Vayan  los  mandados  por  los  que  nos  deuen  aiudar. 

Los  vnos  a  Xerica  e  los  otros  a  Alucad, 

Desi  a  Onda  e  los  otros  a  Almenar, 
1 1 10  Los  de  Borriana  luego  vengan  acá; 

Conpe^aremos  aquesta  lid  campal. 

Yo  fio  por  Dios  que  en  nuestro  pro  enadran.» 

Alter(;er  dia  todos  iuntados  son, 
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El  que  en  buen  ora  nasco  compelo  de  tablar 
I  [  f  5  <\Oyd  mesnadas  si  el  Criador  uos  saluel 

Después  que  nos  partiemos  déla  linpia  christiandad, 
,  Non  fue  a  nuestro  grado  ni  nos  non  pudiemos  mas, 

Grado  a.Dios,  lo  nuestro  fue  a  delant. 

Los  de  Valencia  cercados  nos  han; 
1 130  Si  en  estas  tierras  quisiéremos  durar, 

Firme  mientre  son  estos  a  escarmentar. 

Passe  la  noche  e  venga  la  mannana 

Apareiados  me  sed  a  cauallos  e  armas; 

Hyremos  ver  aquela  su  almofalla, 
1 123  Commo  omnes  exidos  de  tierra  estanna, 

Alí  pareará  el  que  merece  la  soldada.* 

Oyd  que  dixo  Minaya  Albarfanez: 

Campeador,  fagamos  lo  que  a  uos  plaze. 

A  mi  dedes  .C.  caualleros,  que  non  uos  pido  mas, 
1 1 3o  Vos  con  los  otros  firades  los  delant. 

Bien  los  ferredes,  que  dubda  non  y  aura, 

"^0  con  los  9Íento  entraré  del  otra  part, 

Commo  fio  por  Dios,  el  campo  nuestro  será. 

Commo  gelo  a  dicho  al  Campeador  mucho  plaze. 
1 1 33  Mannana  era  e  pienssan  se  de  armar, 

Quis  cada  vno  dellos  bien  sabe  lo  que  ha  de  far. 

Con  los  aluores  myo  ^id  ferir  los  va: 

«Enel  nombre  del  Criador  e  del  apóstol  santi  Yague, 

Ferid  los,  caualleros,  damor  e  de  grado  e  de  grand  vo- 
1140  Ca  yo  so  Huydiaz,  myo  (Jid  el  de  Biuar!»  [luntad. 

Tanta  cuerda  de  tienda  y  veriedes  quebrar, 

Arrancar  se  las  estacas  e  acostar  se  atodas  partes  los  ten- 
Moros  son  muchos,  ya  quieren  reconbrar.  [dales. 

Del  otra  part  entróles  Albarfanez; 
1145  Mager  les  pesa,  ouieron  se  adar  e  a  arrancar. 

Grand  es  el  gozo  que  va  por  es  logar. 

Dos  reyes  de  moros  mataron  en  es  alcanz 

Fata  Valenfia  duro  el  segudar 

(irandes  son  las  ganan9ias  que  mió  Qid  fechas  ha. 
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II  5o  Prisieron  Qebola  e  quanto  que  es  y  adelant. 

De  pies  de  cauallo  los  ques  pudieron  escapar. 

Robauan  el  campo  e  pienssan  se  de  tornar. 

Entrauan  a  Muruiedro  con  estas  ganancias  que  traen 

Las  nuevas  de  myo  Qid,  sabet,  sonando  van,      [grandes. 
1 1 55  Miedo  an  en  Valenfia  que  non  saben  que  se  far. 

Sonando  van  sus  nueuas  alent  parte  del  mar 

Alegre  era  el  ^id  e  todas  sus  compannas. 

Que  Dios  le  aiudara  e  fiziera  esta  arrancada. 

Dauan  sus  corredores  e  fazien  las  tras  nochadas. 
1160  Legan  aGuiera  e  legan  a  Xatiua, 

Avn  mas  ayusso,  a  Deyna  la  casa; 

Cabo  del  mar  tierra  de  moros  firme  la  quebranta, 

Ganaron  Pena  Cadiella,  las  exidas  e  las  entradas. 

Quando  el  (^id  Campeador  ouo  Penna  Cadiella, 
ii65  Males  pesa  en  Xativa  e  dentro  en  Guiera, 

Non  es  con  recabdo  el  dolor  de  Valen9ia. 

En  tierra  de  moros  prendiendo  e  ganando, 

E  durmiendo  los  dias  e  las  noches  tranochando, 

En  ganar  aquelas  villas  myo  Q\d  duro  iij  annos. 
1 1 70  A  los  de  Valencia  escarmentados  los  han. 

Non  osan  fueras  exir  nin  con  el  se  aiuntar; 

Taiaua  les  las  huertas  e  fazia  les  grand  mal, 

En  cada  uno  destos  annos  myo  Qid  les  tolió  el  pan. 

Mal  se  aquexan  los  de  Valencia  que  non  sabent  ques  far, 
1 175  De  ninguna  part  que  sea  non  les  vinie  pan; 

Nin  da  cosseio  padre  a  fijo,  nin  fijo  a  padre, 

nin  amigo  a  amigo  nos  pueden  con  solar. 

Mala  cuela  es,  sennores,  aver  mingua  de  pan, 

Fijos  e  mugieres  ver  lo  murir  da  fanbre." 
1 180'  Delante  veyen  so  duelo,  non  se  pueden  huuiar, 

Por  el  rey  de  Marruecos  ouieron  a  enbiar; 

3io3  Assi  yua  myo  ^id  adobado  alia  cort. 

Ala  puerta  de  fuera  des  caualga  a  sabor; 
3io5  Cuerda-mienira  entra  myo  Q'\d  con  todos  los  sos: 
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El  va  en  medio,  elos  9¡enio  aderredor. 

Quando  lo  vieron  entrar  al  que  en  buen  ora  nació, 

Leuantos  en  pie  el  buen  rey  don  Alfonsso 

E  el  conde  don  Anrrich  e  el  conde  don  Remont 

3mo  E  desi  adelant,  sabet,  todos  los  otros: 

A  grant  ondra  lo  re9iben  al  que  en  buen  ora  na^iá 
Nos  quiso  leuantar  el  Crespo  deGrannon, 
Nin  todos  los  del  bando  de  yfantes  de  Carrion. 
El  rey  dixo  al  Qid:  «venjd  acá  ser,  Campeador, 

3ii3  En  aqueste  escaño  quem  diestes  uos  endon; 

Mager  que  algunos  pesa,  meior  sodes  que  nos.» 
Essora  dixo  muchas  mer9edes  el  que  Valencia  gannó: 
«Sed  en  uuestro  escanno  commo  rey  e  sennor; 
Acá  posaré  con  todos  aquestos  mios.» 

3 1 20  Lo  que  dixo  el  ^id  al  rey  plogo  de  corazón. 

En  un  escanno  torninno  essora  myo  ^id  posó, 
Los  9Íenlo  quel  aguardan  posan  aderredor. 
Catando  están  a  myo  C^id  quantos  ha  en  la  cort. 
Ala  barba  que  auie  luenga  e  presa  con  el  cordón; 

3i25  En  los  aguisamientos  bien  semeia  varón. 

Nol  pueden  catar  de  vergüenza  yfantes  de  Carrion. 
Essora  se  leuó  en  pie  el  buen  rey  don  Alfonsso; 
«Oyd,  mesnadas,  si  uos  vala  el  Criador! 
Hyo  de  que  fu  rey,  non  fiz  mas  de  dos  cortes: 

3i3o  La  vna  fue  en  Burgos,  e  la  otra  en  Cardón, 
Esta  ter9era  a  ToUedo  la  vin  fer  oy, 
Por  el  amor  de  myo  Q\d  el  que  en  buen  ora  na9¡ó. 
Que  reciba  derecho  de  yfantes  de  Carrion. 
Grande  tuerto  le  an  tenido,  sabemos  lo  todos  nos; 

3i35  Alcaldes  sean  desto  el  conde  don  Aurrich  e  el  conde  don 
E  estos  otros  condes  que  del  vando  non  sodes.     JRemond 
Todos  meted  y  mientes,  ca  sodes  connos9edores, 
Por  escoger  el  derecho,  ca  tuerto  non  mando  yo. 
Della  e  della  part  en  paz  seamos  07. 

3140  Juro  por  sant  Esidro,  el  que  boluierc  my  cort 
Quitar  me  a  el  reyno,  perderá  mi  amor 
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Con  el  que  touiere  derecho  yo  dessa  parte  me  so. 
Agora  demande  myo  Qid  el  Campeador: 
Sabremos  que  responden  yfantes  de  Carrion.» 

3(4.5  Myo  Qid  la  mano  besó  al  rey  een  pie  se  leuanló; 
«Mucho  uos  lo  gradesco  commo  a  rey  e  a  sennor 
Por  cuanto  esta  cort  fiziestes  por  mi  amor. 
Esto  les  demando  a  yfantes  de  Carrion: 
Por  mis  fijas  quem  dexaron  yo  non  he  desonor, 

3 1 5o  Ca  uos  las  casastes,  rey,  sabredes  que  fer  oy; 

Mas  quando  sacaron  mis  fijas  de  \'alencia  la  mayor, 
Hyo  bien  las  queria  dalma  e  de  coracon, 
Diles  dos  espadas  a  Colada  e  a  Tizón, 
Estas  yo  las  gané  a  guisa  de  varón, 

3 1 55  Ques  ondrassen  con  ellas  e  siruiessen  a  uos; 

Quando  dexaron  mis  fijas  en  el  robredo  de  Corpes, 
Comigo  non  quisieron  auer  nada  e  perdieron  mi  amor; 
Den  me  mis  espadas  quando  myos  yernos  non  son.» 
Atorgan  los  alcaldes:  <\tod  esto  es  razón.» 

3iüo  Dixo  el  conde  don  Garfia:  «.a  esto  nos  fablemos» 
Essora  salien  aparte  ylTantes  de  Carrion, 
Con  todos  sus  parientes  e  el  vando  que  y  son; 
Apriessa  lo  yuan  trayendo  e  a  cuerdan  la  razón: 
Avn  grand  amor  nos  faze  el  Qid  Campeador, 

3to5  Quando  desondra  de  sus  fijas  no  nos  demanda  oy; 
Bien  nos  abendremos  con  el  rey  don  Alfonsso. 
Demos  le  sus  espadas,  quando  assi  finca  la  boz, 
E  quando  las  touiere,  partir-se  a  la  cort; 
Hya  mas  non  aura  derecho  de  nos  el  Qid  Campeador.» 

3170  Con  aquesta  fabla  tornaron  a  la  cort; 

A.Mer^ed,  ya  rey  don  Alfonsso,  sodes  nuestro  sennor! 
Nolo  podemos  negar,  ca  dos  espadas  nos  dio; 
Quando  las  demanda  e  dellas  ha  sabor. 
Dar  gelas  queremos  deilant  estando  uos.» 

3175  Sacaron  las  espadas  Colada  e  Tizón, 

Pusieron  las  en  mano  del  rey  so  sennor; 
Saca  las  espadas  e  relumbran  toda  la  cort. 


Las  magañas  e  los  arriazes  lodos  doro  son. 

Marauillan  se  dellas  lodos  los  omnes  buenos  de  la  cort. 
3i8o  Recibió  las  espadas,  las  manos  le  besó. 

Tornos  ai  escanno  don  se  leuanló; 

En  las  manos  la^tiene  e  amas  las  cató; 

Nos  le  pueden  carnear,  ca  el  Q\d  bien  las  connosge: 

Aiegrós  lo  todel  cuerpo,  sonrrisos  de  coragon, 
3i85  Algaua  la  mano  ala  barba  se  lomó 

«Par  aquesla  barba  que  nadi  non  messó, 

Assis  yran  vengando  don  Elvira  e  dona  Sol.» 

A  so  sobrino  por  nombrel  lamo, 

Tendió  el  braijo,  la  espada  Tizón  le  dio; 
Sigo  «Prendet  la,  ^brino,  ca  meiora  en  sennor.» 

A  Martín  Anlolinez,  el  Burgales  de  pro, 

Tendió  el  brago,  el  espada  Coladal  dio: 

«Martin  Anlolinez,  myo  vassalo  de  pro, 

Prended  a  Colada,  gánela  de  buen  sennor, 
SigS  Del  conde  de  Remonl  Verenguel  de  Bargilona  la  mayor. 

Por  esso  uos  la  do  que  la  bien  curiedes  uos. 

Se  que  si  uos  acaeciere,  con  ella  ganaredes  grand  prez  e 

Besó  le  la  mano,  el  espada  lomó  e  recibió,     [grand  valor» 

Luego  se  leuanlo  myo  (^id  el  Campeador; 
3200  «Grado  al  criador  e  auos,  rey  señor, 

Hya  pagado  so  de  mis  espadas,  de  Colada  e  de  Tizón. 

Otra  rencura  he  de  yfantes  de  Carrion: 

Quando  sacaron  de  Valencia  mis  fijas  amas  a  dos, 

En  oro  e  en  plata  tres  mili  marcos  de  plata  les  dio; 
32o5  Hyo  faziendo  esto,  ellos  acabaron  lo  so; 

Den  me  mis  aueres,  quando  myos  yernos  non  son» 

Aqui  veriedcs  quexar  se  yfantes  de  Carrion! 

Djze  el  conde  don  Remond:  «dezid  de  ssi  o  de  no» 

Essora  responden  ifantes  de  Carrion: 
3210  «Por  essol  diemos  sus  espadas  al  Qid  Campeador, 

Que  al  no  nos  demandasse,  que  aqui  fincó  la  boz»... 

«Si  ploguiere  al  rey,  assi  decimos  nos:  Dixo  el  rey 

Alo  que  demanda  el  Qid  quel  recudades  vos» 


Dixo  el  buen  rey:  «assi  lo  otorgo  yo.»  . 

321 5  Dixo  Albarfanez  leuantados  en  pie  el  (Jid  Campeador: 
«Destos  aueres  que  uos  di  yo,  símelos  dades,  o  dedes  dello 
Essora  salien  a  parle  yfantes  de  Carrion.  [ra9on.» 

Non  acuerdan  en  consseio,  ca  los  haueres  grandes  son: 
Espesos  los  han  yfantes  de  Carrion. 

3220  Tornan  con  el  cosseio  e  faélauan  asso  sabor: 

3245  Recibiólo  myo  Q\d  commo  apreciaron  en  la  cort. 

Sobre  los  dozientos  marcos  que  tenie  el  rey  Alfonsso 

Pagaron  los  yfantes  al  que  en  buen  ora  nasco: 

En  prestan  les  de  lo  ageno,  que  non  les  cúmplelo  suyo. 

Mal  escapan  logados,  sabed,  desta  razón. 
335o  Estas  apreciaduras  myo  Q\d  presas  la  ha, 

Sos  ommes  las  tienen  e  dellas  pcnssarán. 

Mas  quando  esto  ouo  acabado,  pensaron,  luego  dal. 

«Merged,  ay  rey  sennor,  por  amor  de  caridad! 

La  rencura  mayor  non  seme  puede  olbidar. 
3255  Oyd  me  toda  la  cort  e  péseuos  de  myo  mal; 

De  los  yfantes  de  Carrion  quem  desondraron  tan  mal; 

A  menos  de  rieptos  no  los  puedo  dexar. 

Dezid  ,ique  uos  merecí,  yfantes,  en  juego  ó  en  vero 

O  en  alguna  razón?  aqui  lo  meiorare  a  juuizio  de  la  cort. 
3260  A  quem  descubriestes  las  telas  del  coraron? 

Ala  salida  de  Valencia  mis  fijas  vos  di  yo, 

Con  muy  grand  ondra  e  averes  a  nombre; 

Quando  las  non  queriedes,  ya  canes  traidores, 

¿Por  que  las  sacauades  de  Valenci?.  sus  honores? 
3265  ¿A  que  las  firiestes  a  cinchas  e  a  espolones? 

Solas  las  dexastes  en  el  robredo  de  Corpes, 

A  las  bestias  fieras  e  a  las  aues  del  mont; 

Por  quanto  les  fiziestes  menos  valedes  vos. 

Si  non  recudedes,  vea  lo  esta  cort.* 
3270  El  conde  don  Garfia  en  pie  se  leuantaua, 

«Merced,  ya  rey,  el  meior  de  toda  Espanna! 

Vezos  myo  Qid  alias  cortes  pregonadas; 
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Dexúla  crecer  e  luenga  trae  la  barba; 

Los  vnos  le  han  miedo  e  los  otros  espanta. 
3375  Los  de  Cardón  son  de  natura  tal, 

Non  gelas  deuien  querer  sus  fijas  por  varraganas, 

O  quien  gelas  diera  por  pareias  opor  veladas?* 

Derecho  fizieron  por  que  las  han  dexadas. 

Quanto  el  dize  non  geio  preciamos  nada.» 
3280  Essorael  Campeador  prisos  a  la  barba; 

«Grado  a  Dios  que  9Íelo  e  tierra  manda! 

Por  esso  es  luenga  que  a  delÍ9Ío  fue  criada. 

Que  avedes,  uos  conde,  por  retraer  la  mi  barba? 

Ca  de  quando  nasco  a  delifio  fue  criada, 
3285  Ca  non  me  priso  a  ella  fijo  de  mugier  nada, 

Nimbla  messó  fijo  de  moro  nin  de  christiana, 

Gommo  yo  a  uos,  conde,  en  el  castiello  de  Cabra; 

Quando  pris  a  Cabra,  e  a  uos  por  la  barba, 

Non  y  ouo  rapaz  que  non  messó  su  pulgada; 
3200  La  que  yo  messé  avn  non  es  eguada.» 

Ferrango^ales  en  pie  se  leuantó 

A  altas  voces  ondredes  que  fabló: 

«Dexassedes  uos,  (^id,  de  aquesta  razón: 

De  uuestros  aueres  de  todos  pagados  sodes. 
3293  Non  crefies  varaia  entre  nos  e  vos. 

De  natura  somos  de  condes  de  Carrion; 

Deuiemos  casar  con  fijas  de  reyes  ó  de  enperadores, 

Ca  non  pertenefien  fijas  de  yfan^ones. 

Por  que  las  dexamos  derecho  fiziemos  nos; 
33oo  Mas  nos  preciamos,  sabet,  que  menos  nos» 

Myo  Qid  Ruy  Diaz  a  Pero  N'ermuez  cata; 

«Fabla,  Pero  Mudo,  varón  que  tanto  callas! 

Hyo  las  he  fijas,  e  tu  primas  cormanas; 

Ami  lo  dizen,  ati  dan  las  oreiadas. 
33ü5  Si  yo  respondier,  tu  non  entrarás  en  armas» 

Pero  Vermuez  conpe^ó  de  fablar; 

Detienes  le  la  lengua,  non  puede  de  librar. 

Mas  quando  enpie^a,  sabed,  nol  da  vagar: 
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«Dereuos,  Qid,  costubres  auedes  tales, 
33  i  o  Siempre  en  las  cortes  Pero  Mudo  me  lamades! 

Bien  lo  sabedes  que  yo  non  puedo  mas; 

Por  lo  que  yo  ouier  a  fer  por  mi  non  mancará. 

Mientes,  Ferrando,  de  quanto  dicho  has, 

Por  el  Campeador  mucho  valiestes  mas. 
33 1 3  Las  tus  mannas  yo  te  las  sabré  contar: 

Miembrat  quando  lidiamos  ^erca  Valengia  la  grand; 

Pedist  las  feridas  primeras  al  Canpeador  leal, 

\"ist  vn  moro,  fustel  ensayar;  antes  fuxiste  que  al  te  ale- 
Si  vo  non  vujas,  el  moro  te  jugara  mal;  [gassei 
3320  Passé  por  ti,  con  el  moro  me  off  de  aiuntar. 

De  los  primeros  colpes  of  le  de  arrancar; 

Did  el  cauallo,  touel  do  en  poridad: 

Fasta  este  dia  no  lo  descubrí  a  nadi; 

Üelant  myo  Qid  e  delante  todos  oviste  te  de  alabar 
3325  Que  mataras  el  moro  e  que  fizieras  barnax; 

Crouieron  te  lo  todos,  mas  non  saben  la  verdad. 

lí  eres  fermoso,  mas  mal  varragan! 

Lengua  sin  manos,  cuemo  osas  fablar? 

Di,  Ferrando,  otorga  esta  razón: 
333o  --N'on  te  viene  en  miente  en  Valencia  lo  del  león, 

Quando  durmie  myo  Qid  e  el  león  se  desato? 

L  tu.  Ferrando,  que  fizist  con  el  pauor.-* 

Metistet  tras  el  escanno  de  myo  ^id  el  Campeadorl 

Metistet,  Ferrando,  poro  menos  vales  oy. 
333f>  Nos  «cercamos  el  escanno  por  curiar  nuestro  sennor. 

Fasta  do  despertó  myo  ^id,  el  que  Valengia  gannó; 

Leuantos  del  escanno  e  fues  poral  león; 

El  león  premió  la  cabega,  a  myo  Qid  esperó 

Dexós  le  prender  al  cuelo  e  a  la  red  le  metió. 
334.0  Quando  se  tornó  el  buen  Campeador, 

Asos  vassalos  violos  aderredor; 

Demandó  por  sus  yernos,  ninguno  non  falló! 

Riebtot  el  cuerpo  por  malo  e  por  traydor; 

Estot  lidiaré  aqui  antel  rey  don  Alfonsso: 
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3345  Por  fijas  del  ^id,  don  Eluira  e  dona  Sol 

Por  quanto  las  dexastes  menos  valedes  vos; 

Ellas  son  mugieres  e  vos  sodes  varones 

En  todas  guisas  mas  valen  que  vos. 

Quando  fuere  la  lid,  si  ploguiere  al  Criador, 
335o  Tulo  otorgaras  a  guisa  de  iVaydor; 

De  quanto  he  dicho  verdadero  seré  yo.» 

Da  questos  amos  aquí  quedó  la  razón 

Diego  González  odredes  lo  que  dixo: 

«De  natura  somos  de  los  condes  mas  lipios, 
3355  Estos  casamientos  non  fuessen  aparecidos 

Por  consagrar  con  myo  Qid  don  Rodrigo! 

Por  que  dexamos  sus  fijas  avn  no  nos  repentimos, 

Mientra  que  biuan  pueden  auer  sospiros: 

Lo  que  les  fiziemos  ser  les  ha  retraydo;  esto  lidiaré  a  tod 

(el  mas  ardido: 
336o  Que  por  que  las  dexamos  ondrados  somos  nos.» 

Martin  Antolinez  en  pie  se  leuanlaua; 

«Cala,  aleuoso,  boca  sin  verdad! 

Lo  del  león  non  se  te  deue  olbidar; 

Saliste  por  la  puerta,  metistet  al  coral, 
3365  Fusted  meter  tras  la  viga  lagar, 

Mas  non  vestid  el  manto  nin  el  brial. 

HyoUo  lidiaré,  non  passará  por  al: 

Fijas  del  Q\d,  por  que  las  vos  dexastes. 

En  todas  guisas,  sebed,  que  mas  valen  que  vos. 
3370  Al  partir  de  la  lid  por  tu  boca  lo  dirás, 

Que  eres  traydor  e  mintist  de  quanto  dicho  has.» 

Destos  amos  la  razón  fincó. 

Asur  Goncalez  entraua  por  el  palacio, 

Manto  armiño  e  un  brial  rastrando, 
3375  Vérmelo  viene,  ca  era  almorzado; 

En  lo  que  fabló  avie  poco  recabdo: 

«Hya  varones,  quien  vio  nunca  tal  mal.^ 

Quien  nos  darie  nueuas  de  myo  ^id  el  de  Biuar? 

Fuesse  a  Riodouirna  los  molinos  picar 
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338o  E  prender  maquilas,  commo  lo  suele  far? 

Quil  darie  con  los  de  Carrion  a  casar?» 

Essora  Muño  Guslioz  en  pie  se  leuantó: 

«Cala,  aleuoso,  malo  e  traidor! 

Antes  almuerzas  que  vayas  a  ora9Íon. 
3385  A  los  que  das  paz,  fartas  los  aderredor. 

Non  dizes  verdad  amigo  ni  ha  sennor, 

Falsso  a  todos  e  mas  al  Criador. 

En  tu  amistad  non  quiero  aver  rabión. 

Facer  te  lo  dezir  que  tal  eres  qual  digo  yo.» 
3390  Dixo  el  rey  Aifonssof  «calle  ya  esta  razón. 

Los  que  an  rebtado  lidiarán,  sin  salue  Diosl* 

Assi  commo  acaban  esta  razón, 

AíTe  dos  caualleros  entraron  por  la  cort; 

Al  vno  dizen  Oiarra,  e  al  otro  Yenego  Simenez 
3395  El  vno  es  yfan<6  de  Nauarra 

E  el  otro  yfante  de  Aragón; 

Besan  las  manos  al  rey  don  Alfonsso, 

Piden  sus  fijas  a  myo  Qid  el  Campeador 

Por  ser  reynas  de  Nauarra  e  de  Aragón, 
3400  E  que  gelas  diessen  a  ondra  e  a  bendición 

Dixo  el  rey:  «fine  esta  razón; 

Non  diga  ninguno  della  mas  vna  enten^ion. 
3465  Cras  sea  la  lid,  quando  saliere  el  sol, 

Destos  .n[.  por  tres  que  rebtaron  en  la  cort.» 

Luego  fablaron  yfantes  de  Carrion: 

«Dandos,  rey,  plazo,  ca  cras  ser  non  puede. 

Armas  e  cauallos  tienen  los  del  Campeador 
3470  Nos  antes  abremos  a  yr  atierras  de  Carrion.» 

Hya  seuan  repintiendo  yfantes  de  Carrion, 
Délo  que  auien  fecho  mucho  repisos  son: 
3570  Nolo  querrien  auer  fecho  por  quanto  ha  en  Carrion. 
Todos  tres  son  armados  los  del  Campeador, 
Hyua  los  ver  el  rey  don  Alfonsso; 
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Dixieron  los  del  Campeador: 

«Besamos  vos  las  manos  commo  a  rey  e  a  sennor, 
35I75  Que  fiel  seades  oy  dellos  e  de  nos; 

A  derecho  nos  \aled.  a  ningún  tuerto  no. 

Aqu¡  tienen  su  vando  los  yfantes  de  Carrion, 

Non  sabemos  qucs  comidrán  ellos  o  que  non: 

lín  uuestra  mano  nos  metió  nuestro  sennor; 
358o  Tenendos  a  derecho,  por  amor  del  Criador! 

Kssora  dixo  el  rey  *dalma  e  de  coraron» 

Aduzen  les  los  cauallos  buenos  e  corredores. 

Santiguaron  las  siellas  e  caualgan  a  vigor; 

Los  escudos  alos  cuellos  que  bien  blocados  son: 
35.S5  Kmano  prenden  las  astas  de  los  fierros  taladores. 

Estas  tres  lanzas  traen  senos  pendones; 

E  derredor  dellos  muchos  buenos  varones. 

Hya  salieron  al  campo  do  eran  los  moiones. 

Todos  tres  son  acordados  los  del  (Campeador, 
3590  Que  cada  vno  dellos  bien  fos  ferir  el  so. 

Feuos  déla  otra  part  los  yfantes  de  Carrion, 

Muy  bien  aconpannados,  ca  muchos  parientes  son. 

El  rey  dioles  fieles  por  dezir  el  derecho  e  al  non. 

Que  non  varagen  con  ellos  de  si  o  de  non. 
3595  Do  sedien  en  el  campo  fahió  el  rey  don  Alfonsso: 

«Oyd  que  uos  digo:  yfantes  de  Carrion: 

Esta  lid  en  Toledo  la  fizierades.  mas  non  quisiestes  vos 

Estos  tres  caualleros  de  myo  (^id  el  (Campeador 

Ilyo  los  adux  a  saluo  a  tierras  de  Carrion; 
36oo  Aued  uestro  derecho,  tuerto  non  querades  vos, 

Ca  qui  tuerto  quisiere  facer,  mal  gelo  vedaré  yo, 

En  todo  myo  rey  no  non  aura  buena  sabor.» 

flya  les  va  pesando  a  los  yfantes  de  Carrion. 

Los  fieles  c  el  rey  ensennaron  los  moiones. 
36o5   Librauan  se  del  campo  todos  a  derredor. 

Bien  gelo  demostraron  a  todos  .v[.  commo  son. 

Que  por  y  serie  venido  qui  saliesse  del  moion. 

Todas  las  ventes  esconbraron  a  derredor 
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Mas  de  .v].  astas  de  langas  que  non  legassen  al  moion. 
3f)iv  Sorteauan  les  el  campo,  ya  les  partien  el  sol, 

Sallen  los  fieles  de  medio,  ellos  cara  por  cara  son; 

Desi  vinicn  los  de  myo  (^id  a  los  yfantes  de  Carrion, 

Kilos  yfantes  de  Carrion  a  los  del  Campeador; 

Cada  vno  dellos  mientes  tiene  al  so. 
56i5  Abrat^an  los  escudos  delant  los  corazones, 

Abaxan  las  langas  abueltas  con  los  pendones, 

Knclinauan  las  caras  sobre  los  arzones, 

Baiien  los  cauallos  con  los  espolones, 

Tembrar  querie  la  tierra  dod  eran  mouedores. 
3t320  Cada  vno  dellos  mientes  tiene  al  so; 

Todos  tres  por  tres  ya  yuntados  son: 

Cuedan  se  que  essora  cadrán  muertos  los  que  están  ade- 

Pero  Vermuez,  el  qué  antes  rebtó,  [rredor 

Con  Ferragongalez  de  cara  se  juntó; 
3025  Firiensse  en  los  escudos  sin  todo  pauor. 

Ferrangongales  a  Pero  Vermuez  el  escudo!  passó, 

Prisol  en  vazio,  en  carne  nol  lomó, 

Bien  en  dos  logares  el  astil  le  quebró. 

Firme  estido  Pero  Vermuez,  por  esso  nos  encamó, 
SG3o  Vn  colpe  recibiera,  mas  otro  firió: 

Quebrantó  la  boca  del  escudo,  a  part  gela  echó, 

Passo-gelo  todo,  que  nada  nol  valió, 

.Metiol  la  lan^a  por  los  pechos,  que  nada  nol  valió; 

Tres  dobles  de  loriga  tenie  Fernando,  aquestol  prestó, 
3035  l.as  dos  le  desmanchan  e  la  tercera  íincó: 

Fl  belmez  con  la  camisa  e  con  la  guarnizon 

Dedeniro  en  la  carne  vna  mano  gela  metió; 

Por  la  boca  afuera  la  sangrel  salió; 

Quebraron  le  las  finchas,  ninguna  nol  ouo  pro. 
3fx|o  Por  la  copla  del  cauallo  en  tierra  lo  echó. 

Assi  lo  lenien  las  yentes  que  mal  ferido  es  de  muert. 

Fl  dexó  la  lan^a  e  al  espada  metió  mano. 

Quando  lo  vio  Ferrangon^alez,  conuuo  a  Tizoñ; 

Antes  quel  colpe  esperasse  dixo:  «venfudo  so.» 


176 
3645  Atorgaron  gelo  los  fieles,  Pero  \'ermuez  le  dexó 

Andidieron  en  pleylos  los  de  Nauarra  e  de  Aragón, 

Quieren  su  aiunta  con  Alfonsso  el  de  León, 

Fizieron  sus  casamientos  con  don  Eiuira  e  con  donna  Sol. 
372a  Los  primeros  fueron  grandes,  mas  aquestos  son  miiores; 

A  mayor  ondra  las  casa  que  lo  que  primero  fue. 

Ved  cual  ondra  crece  al  que  en  buen  ora  naijió. 

Quando  sennoras  son  sus  fijas  de  Nauarra  e  de  Aragón. 

Oy  los  reyes  de  Espanna  sos  parientes  son, 
3725  A  todos  álcanga  ondra  por  el  que  en  buen  ora  nayió. 

Passado  es  deste  sieglo  el  día  de  cinquaesma. 

De  Christus  aya  perdón! 

Assi  ffagamos  nos  todos  iustos  e  peccadores! 

Estas  son  las  nueuas  de  myo  (^id  el  Campeador, 
3730  En  este  logar  se  acaba  esta  razón. 

Quien  escriuió  este  libro  del  Dios  parayso  amen! 

Per  Abbat  le  escriuió  en  el  mes  de  mayo. 

En  era  de  milf  e  .c.c  xl.v.  annos,  el  romanz 

[EJs  leydo,  dat  nos  del  vino;  si  non  tenedes  dineros,  echad 
3735  [A] la  vnos  pennos,  que  bien  vos  lo  darán  sóbrelos. 


CRÓNICA  RIMADA  ^^> 


E  remaneció  la  tierra  sin  señor  quando  morvóci  rey 
?elayo.  Este  rey  Pelayo  avia  una  fija  de  ganancia,  e  fué 
jasada  con  el  conde  don  Suero  de  Caso.  E  fiso  en  ella 
el  conde  don  Suero  un  fijo  que  dixieron  don  Alfonso.  K 
a  este  don  Alfonso  fisieron  rey  de  León.  E  los  castella- 
nos bevian  en  premia  e  avían  guerra  con  Navarra  e  con 
Aragón  e  con  los  moros  de  Sant  Estevan  de  Gormas  e 
de  León  e  de  Sepulheda.  E  era  Olmedo  de  moros,  e 
dende  adelante  la  tierra  frontera  que  avia  Castilla,  Bil- 
torado  e  Granon.  E  de  la  otra  parte  era  Navarra  fron- 
tera de  León  e  de  Carrion  e  de  Saldaña.  E  porque  los 
castellanos  yvan  a  cortes  al  rey  de  León  con  fijas  e  mu- 
¡ieres,  por  esta  rason  fisieron  en  Castilla  dos  alcaldes;  e 
cuando  fuese  el  uno  a  la  corte,  que  el  otro  manparasse  la 
tierra.  ^^Quáles  fueron  estos  alcaldes?  El  uno  fue  Ñuño 
Rasura,  e  el  otro  Layn  Calvo.  ¿E  porque  dixieron  Ñuño 
Rassura  este  nombre?  Porque  cogió  de  Castilla  señas  e 
minas  de  pan.  E  fiso  voto  a  Santiago  que  les  avudase 
contra  los  moros.  E  el  conde  fue  aqueste  Ñuño  Rassura, 
de  Sant  Pedro  de  Afianza.  E  este  Ñuño  Rassura  ovo  un 
fijo  quel  dixieron  Gonzalo  Nuñez.  E  porque  era  malo  e 
travieso  quissolo  el  padre  matar.  E  fuésse  para  el  rey 
moro  Guiben,  señor  de  Madrid.  E  falló  alia  a  doña  Al- 
dara  Sánchez,  fija  del  Rey  don  Sancho  Ramires  de  Nava- 
rra, que  andava  mala  mugier  con  los  moros.  E  pedióla 
por  mugier,  que  acá  non  gela  darien.  E  cassó  con  ella  e 
traxóla  a  Castilla,  E  fiso  en  ella  tres  fijos,  e  los  mayores 
non  valieron  nada.  E  el  menor  fue  el  conde  Fernand 
Goncalez  que  mantuvo  a  Castilla  muy  grand  tiempo.  E 
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ovo  de  aver  contienda  con  el  rey  don  Sancho  Ordoñes 
de  Navarra.  E  este  rey  don  Sancho  Ordoñes  fiso  vistas 
con  el  conde  Fernand  Condales  en  un  lugar  que  dicen 
Vanares.  E  yendo  el  conde  seguro  prissol  el  rey  en  en- 
gaño e  llevólo  presso  a  Tudela  de  Navarra.  E  yasiendo 
el  conde  presso  sacólo  doña  Costan^a,  hermana  del  rey 
don  Sancho  Ordoñes.  E  yasiendo  el  conde  en  Jos  ñerros 
tomóle  la  infanta  a  sus  cuestas  e  dio  con  él  en  un  mon- 
te. E  encontraron  a  un  arcipreste  de  ay  de  Tudela  de 
Navarra.  E  dixo  que  si  la  infanta  non  le  fisiesse  amor  de 
su  cuerpo,  que  los  descobrerya.  E  la  infanta  fue  abra- 
9arlo.  E  teniéndole  la  infanta  abracado  llegó  el  conde 
con  sus  fierros  e  matólo  con  el  su  cuchillo  mismo  del 
arcipreste.  E  tendiendo  la  infanta  los  ojos  vio  venir 
grandes  poderes.  E  dixo  al  conde:  «Muertos  somos  ¡mal 
pecado!  ca  haevos  aquí  los  poderes  del  rey  don  Sancho 
mi  hermano.»  É  el  conde  tendió  los  ojos,  e  fue  los  pode- 
res divissando,  e  conoció  los  poderes,  e  fue  muy  ledo  e 
muy  pagado,  e  dixo  a  la  infanta:  ^«Esta  es  Castilla  que 
me  suele  bessar  la  mano.>>  E  la  infanta  paró  las  cuestas. 
E  cavalgó  muy  privado  en  la  muía  del  arcipreste,  el 
conde.  E  de  pie  yva  la  infanta.  E  salió  del  monte  priva- 
do; e  quando  lo  vieron  los  castellanos,  todos  se  maravi- 
llaron. Mas  nol  bessaron  la  mano,  nin  señor  non  llama- 
ron; ca  avian  fecho  omenage  a  una  piedra  que  traxieron 
enl  carro,  que  trayan  por  señor  fasta  que  fallaron  al 
conde.  E  tornaron  la  piedra  a  semblanza  del  monte  de 
Oca,  al  logar  donde  la  sacaron. 

K  todos  al  conde  por  señor  !e  besaron  la  mano, 

Ksie  conde  Fernand  Gonfales,  después  que  en  Castilla  fue 

[alQado, 

Mató  al  rey  Sancho  Ordioñes  de  Navarra,  e  el  fuera  en 

[degollarlo  con  su  mano. 

E  non  quería  obedecer  el  conde  a  moro  nin  cristiano. 
5        E  enbioi  desir  al  rey  de  León,  fijo  de  don  Suero  deCasso 

don  Alfonso  avia  por  nombre.  Fíl  rey  enbió  al  conde  tn- 

[plasarlo, 

que!  veniesse  a  vistas,  e  fue  el  conde  muy  pagado,. 
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•  Cavalgó  el  conde  commo  ombre  tan  losano. 

E  a  los  treynta  dias  contados  fue  el  conde  al  pla?o. 
.  10       El  plaso  fue  en  Saldaña,  e  comentóle  él  a  preguntarlo: 

«E  yo  maravillado  me  fago,  conde,  como  sodes  ossadd 

de  non  me  venir  á  mis  cortes,  nin  me  bessar  la  mano; 

Ca  siempre  fue  Castilla  de  León  tributario; 

Ca  León  es  reyno,  e  Castilla  es  condado.» 
1 5      Essas  oras  dixo  el  conde:  «Mucho  andades  en  van<;. 

Vos  estades  sobre  buena  muía  gruessa.  e  yo  sobre  buen 

[cavallo. 

Porque  vos  yo  sofrí,  me  fago  mucho  maravillado. 

en  aver  señor  Castilla  e  pedirle  vos  tributaryo.» 

Essas  oras  dixo  el  fey:  «En  las  cortes  será  jusgado. 
20      Si  obedecerme  devedes;  sinon,  fincadvos  en  salvo.v 

Essas  oras  dixo  el  conde:  «Lleguemos  y  privado» 

En  León  son  las  Cortes.  Llegó  el  conde  losano 

Un  cavallo  lieva  preciado  e  un  asor  en  la  mano. 

E  comprógelo  el  rey  por  aver  monedado. 
26       En  treynta  e  cinco  mili  maravedís  fue  el  cavallo  eel  a«or 

[apreciado 

Al  gallarín  gelo  vendió  ei  conde,  que  gelo  pagasse  a  dia  de 

(.pia^o. 

Largos  plasos  passaron  que  no  fue  el  conde  pagad-.- 

nyn  quiria  yr  a  las  cortes,  a  menos  de  entregarlo. 

Con  fijos  e  con  mugieres  Castellanos  van  a  las  Curtes  de 
3o      E  conde  Fernán  Gonsales  dixo  al  rey  atanto: 

«Rey,  non  verné  á  vuestras  cortes,  a  menos  de  ser  pagaoo 

del  aver  que  :"ne  devedes,  de  mi  azor  e  de  mi  cavallo. ^> 

Quando  contaron  el  aver,  el  rey  non  podia  pagarlo. 

Tanto  creció  el  gallaryn  que  lo  non  pagaría  el  rev-:r.(i(^. 
35      Venieron  a  abenencia  el  rey  e  el  conde  losano, 

que  quilasse  a  Castilla:  el  conde  fue  mucho  pagad') 

Plogol  al  conde  quando  oyó  este  mandado. 

Assy  sacó  a  Castilla  el  buen  conde  don  Fernando. 

aviendo  guerra  con  moros  e  con.christianos  a  toda  pane 

[dto  todo  su  condado. 


i8o 
40       Avia  el  conde  un  tijo  queGarci  Fernandes  íue  llamado. 

i»8o    El  conde  don  (jomes  e  <  jormas  a    Diego   Laynes    fiso 
fferiole  los  pastores,  e  robóle  el  ganado.  [daño 

A  Bivar  llegó  Diego  Laynes,  al  apellido  t'ue  llegado. 
Fá  enbiólos  rrecebir  a  sus  hermanos,  e  cavalga  muy  pri- 

jvado 
Ffueron  correr  a  (iormas,  quando  el  sol  era  rayado. 
:>H5     Quemáronle  el  arraval  e  comensaronle  el  andamio 
e  traen  los  \  asailos  e  cuanto  tiene  en  las  manos; 
e  traen  los  ganados  quantos  andan  por  el  campo; 
o  traenle  por  dessonrra  las  lavanderas  que  al  agua  esran 

(lavando. 
Tras  ellos  salió  el  cohde  con  cient  cavalleros  íijosdalgo. 
2UO     rebtando  a  grandes  boses  a  lijo  de  Layn  Calvo, 
«De.Kat  mis  lavanderas,  fijo  del  acalde  cibdadano, 
ca  a  mi  non  me  atenderedes  a  tantos  por  tantos,  por  cuan- 

[to  el  está  escalentado.* 
Redro  Ruy  I.aynes,  señor  que  era  de  Faro: 
«Cyento  por  ciento  vos  seremos  de  buena  miente  e  al  pul- 

lgar.>» 
-jqi     (.)torganse  los  < ¡menajes  que  luessen  y  al  dia  de  plaso. 
Tornanle  de  las  lavanderas  e  de  los  vassallos: 
mas  non  le  dieron  el  ganado,  ca  se  lo  querien  tener  por  lo 

[que  el  conde  avia  levado. 
E  los  nueve  dias  contados  cavalgan  muy  privado. 
Rodrigo,  fijo  de  don  Diego,  c  nieto  de  Layn  (^alvo, 
3ot>    K  nieto  del  Conde  Ñuño  Alvares  de  .\maya,  c  visnieto  del 

[rey  de  L"eon 
dose  años  avia  por  cuenta,  e  aun  los  irese  non  son; 
nunca  se  viera  en  lit,  ya  quebravale  el  corason. 
(Zuéntasse  en  los  cien  lidiadores,  que  quiso  el  padre  o  que 

¡non 
K  los  primeros  golpes  suyos  e  del  conde  don  Gomes  son. 
.!o3     Paradas  están  las  bases,  e  comicnsa  á  lidiar. 
.  .     Rodrigo  mató  al  conde,  ca  non  lo  pudo  tardar. 


Venidos  son  los  ciento  e  pienssan  de  lidiar 

Empos  ellos  salió  Rodrigo,  que  los  non  da  vagar. 

Prisso  a  dos  fijos  del  conde  a  todo  su  mal  pessar, 
3io    a  Hernán  Gomes,  e  Alfonso  Gomes  e  trajolos  a  Bivar, 

Tres  tijas  habia  el  conde,  cada  una  por  cassar; 

e  la  una  era  Elvira  (}omes,  e  la  mediana  Aldonsa 

Gomes,  e  la  otra  Ximena  Gomes  la  menor. 

Quando  sopieron,  que  eran  pressos  los  hermanos  e  que 

[era  muerto  el  padre 

paños  bisten  bruniíados  e  velos  a  toda  parte 
3i5     (estonce  la  avian  por  duelo;  agora  por  goso  la  trae--.) 

Salen  de  Gormas,  e  vanse  para  Bivar. 

Violas  venir  don  r)ieg(j,  e  a  recibirlas  sale. 

¿Donde  son  aquestas  freyras  que  algo   me  vienen   de- 
imandar? 

«Desirves  hemos,  señor,  que  non  avernos  porque  vos  U) 

[negar. 
Sao    Ffijas  somos  del  Conde  don  Gormas,  e  vos  le  mandastes 

Prissistesnos  los  hermanos,  e  tenedeslos  acá.  [matar. 

E  nos  mugieres  somos,  que  non  hay  quien  nos  ampare.* 

Essas  oras  dixo  don  Diego:  «No  devedes  a  mi  culpar; 

peditlos  a  Rodrigo,  sy  vos  los  quisiere  dar, 
3a^     Promelolo  yo  a  Christus,  a  mi  non  me  puede  pessar. 

Aquesto  oyó  Rodrigo,  comensó  de  tablar: 

*Mal  fesiste,  ^señor.  de  vos  negar  la  verda: 

que  yo  seré  vuestro  fijo,  e  seré  de  mi  madre. 

Parat  mientes  al  mundo,  señor,  por  caridat. 
33o     Non  han  culpa  las  fijas  por  lo  que  fiso  el  padre. 

Datles  a  sus  hermanos. 'que  muy  menester  los  han. 

Contra  estas  dueñas  mesura  devedes  catar i> 


DISPUTA  DEL  ALMA  Y  EL  CUERPO 


Si  quereedes  oir  io  que  uos  quiero  dezir, 

dizré  uos  lo  que  ui,  nol  uos  i  quedo  fallir. 

Un  sábado  esient,  domingo  amanezient 

ui  una  grant  uisión  en  mió  leio  dormient: 

eram'asemeiant  que  so  un  lenzuelo  nueuo 

jazía  un  cuerpo  uemne  muerto; 

ell  alma  era  fuera  e  fuert  mientre  que  plera, 

ell  alma  es  ent  esida,  desnuda  ca  non  uestida, 

e  guisa  d'  un  jfanl  fazie  duelo  tan  grant. 

10       Tan  grant  duelo  fazie  al  cuerpo  maldizie, 

fazi  tan  grant  de  duelo  e  maldizie  al  cuerpo 
■i 

al  cuerpo  dixo  ell  alma:  de  ti  lieuo  mala  famal 

:ot  siempre  t'  maldizré,  ca  por  ti  penaré 

que  nunca  fecist  cosa  que  semeias  fermosa, 

1 5       ni  de  nog  ni  de  dia  de  lo  que  yo  quería; 
nunca  fust  a  altar  por  j  buena  oferda  dar 
ni  diezmo  ni  primicia  ni  buena  penitencia; 
ni  fecist  oración  nunca  de  corazón, 
cuando  iuas  all  elguesia  asentauaste  a  conseia, 

ao       i  fazies  tos  conseios  e  todos  tos  (dos)  trebeios; 
apóstol  ni  martjr  nunca  quisist  seruir, 
iuré  par  la  tu  tiesta  que  non  curanes  fiesta, 
nunca  de  nigun  santo  no  curest  so  disanto 
mas  not  faran  los  santos  aiuda   mas  que   a   una  bestia 

a3       mezquino,  mal  [fadado],  ta'  mal  ora  fuest  nadol     [muda; 
que  tu  fueste  tan  rico,  agora  eres  mesquinu! 
dim,  o  son  tus  dineros  que  tu  misist  en  estero? 
o  los  tos  marauedis  azaris  et  melequis 
que  solies  manear  et  a  menudo  contar?    • 
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3o      o  son  los  palafres  que  ios  quendes  ie  los  res 

te  solien  dar  por  to  ioseniar? 

los  cauallos  corientes,  las  espuelas  punentes, 

las  muías  bien  amblantes,  asuueras  trainantes, 

los  frenos  esorados,  los  peirales  dorados, 
35      las  copas  d'  oro  fino  con  que  beuies  to  uino? 

do  son  tos  bestimentos?  ¿o  los  tos  guarnimentos 

que  lu  solies  feslir  e  también  te 

Ramón  M.  Pidal— iíevísfa  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Agosto 
Septiembre,  1900. 


AUTO  DE  LOS  REYES  MAGOS 


[ESCENA  I] 

[Caípar  solo]    I       Dios  criador,  qual  marauila 
no  se  qual  es  achesta  strelal 
Agora  primas  la  e  ueida, 
poco  timpo  a  que  es  nacida. 

5       Nacido  es  el  Criador 

que  es  de  las  gentes  sénior? 
Non  es  uerdad  non  "Se  que  digo, 
todo  esto  non  uale  uno  figo; 
otra  nocte  me  lo  catare, 

10    si  es  uertad,  bine  le  sabré...  !p»us*] 
Bine  es  uertad  lo  que  io  digo? 
en  todo,  en  todo  lo  prohio. 
Non  pudet  seer  otra  sennal.'' 
Achesto  es  i  non  es  al; 

1 5     nacido  es  Dios,  por  uer,  de  fembra 
in  achest  riies  de  december. 
Ala  iré  o  que  fure,  aoralo'e, 
por  Dios  de  todos  lo  terne. 
[Baltasar  solo]        Esta  strela  non  se  dond  uinet 

30     quin  la  trae  o  quin  la  tine. 
Porque  es  achesta  sennal? 


I  «4 

en  mos  dias  on  ui  atal. 

Certas  nacido  es  en  tirra 

aquel  qui  en  pace  i  en  güera 
i5    sénior  a  a  seer  da  oriente 

de  todos  hata  in  occidente. 

Por  tres  noches  me  lo  ueré 

i  mas  de  uero  lo  sabré...  [pausa] 

En  todo,  en  lodo  es  nacido.'' 
3o    non  se  si  algo  e  ueido. 

iré,  lo  aoraré, 

i  pregaré  i  rogaré. 
IMiicHOF  soloi         Val.  Criador,  atal  facinda 

fu  nunquas  alguandre  talada 
35     o  en  escriptura  trubada? 

Tal  esirela  non  es  in  celo, 

desto  so  io  bono  sireiero; 

bine  lo  ueo  sines  escarno 

que  uno  omne  es  nacido  de  carne, 
40    que  es  sénior  de  todo  el  mundo, 

asi  cumo  el  cilo  es  redondo; 

de  todas  gentes  sénior  sera. 

i  todo  seglo  iugurá. 

Es?  non  es? 
45     cudo  que  uerdad  es. 

l'eer  lo  e  otra  uegada, 

si  es  uertad  o  si  es  nada...  [pausa] 

Nacido  es  el  Criador 

de  todas  las  gentes  maior; 
5o     bine  lo  (u]eo  que  es  uerdad, 

iré  ala,  por  caridad. 

(ESCENA  11] 

}Casp.  á  Balt.)         Oíos  uos  salue,  sénior;  sodes  uos  strelero? 
dezidme  la  uertad,  de  uos  sábelo  quLro 
(Vedes  tal  marauila?] 
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55     [nacida]  es  una  streia. 
|Bai  TASABí  Nacido  es  el  Criador, 

que  de  Jas  gentes  es  sénior. 

Iré,  lo  aorare. 

(Caspa»!  Iq  otros!  rogar  lo  e. 

[Mi- LCK.  á  los    f)u     Séniores,  a  qual  lirra.  o  que[redesl  andar? 
otros  dos]  ,       .  1  /^  •    j 

queredes  ir  conmigo  al  Criador  rogarr 

Auedes  lo  ueido?  io  lo  uo  [aoriar  . 
ICasvabi  Nos  irnos  oirosi,  sil  podremos  falar. 

Andemos  tras  el  strcla.  ueremos  el  logar. 
[MiíLCHOBi        (35    Cumo  podremos  prouar  si  es  homne  mottal 

o  si  es  rei  de  térra  o  si  celestrial? 
(Haltasahj  Queredes  bine  saber  cumo  lo  sabremos?" 

oro,  mira  i  acenso  a  el  otYecremos: 

si  fure  rei  de  térra,  el  oro  quera; 
70     si  fure  omne  mortal,  la  mira  tomará; 

si  rey  celestrial,  estos  dos  dexará. 

tomara  el  encenso  que!  pertenecerá. 
ICav.  y  .Mucii.!        Andemos  i  asi  lo  fagamos. 

(ESCENA  Iir 
II. os  tres  reyes        Salue  te  el  Criador,  Díoí;  te  curie  de  ma' 

a  Ucroócsl 

y^     un  poco  te  dizeremos,  non  te  queremos  a", 

Dios  te  de  longa  uita  y  le  curie  de  mai: 

imos  in  romería  aquel  rei  adorar 

que  es  nacido  in  tirra,  nol  podemos  falla:". 

[HmouEs]  Que  decides,  o  ides?  a  quin  ides  buscarr 

So    de  qual  ierra  uenides,  o  queredes  andar? 

Decid  me  uosiros  nombres,  no  m'  los  quers- 

t<'AíPAii|  ^  rxi\  dizen  (Gaspar,  [des  celar, 

est  otro  Melchior,  ad  achest  Baltasar. 
Rei,  un  rei  es  nacido  que  es  sénior  de  lirra. 
85    que  mandara  el  sedo  en  granl  pace  sines  gera. 

(Hebod«s¡  Es  asi  por  uertad? 

ICasfa»!  Si,  rey,  por  caridad. 
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[HbrodbsI  i  cumo  lo  sabedes? 

ia  prouado  lo  auedes? 
[CasparI  jo     Rei,-uertad  te  dizremos, 

que  prouado  lo  auemos. 
[Mbi,ghoh1  Esto  es  grand  marauila 

.un. strela  es  nacida. 
[Bxi-rA,ARi  Sennal  face  que  es  nacido 

j5     i  in  carne  humana  uenido. 
|H«RODBsi  Quanto  i  a  que  la  uistes 

i  que  la  percibistis? 
[CasparJ  Tredze  dias  a,  ; 

i  m.ais  non  auer^i, 
[op  que  la  auemos  ueida  ■- 

i  bme  percebida. 
[HkroüesI  Pus  andad  y  buscad 

i  a  el  adorad 

i  por  aquí  tornad. 
.  io3  .lo  .ala  iré 

I  adóralo  e. 

[ESCENA  [VI 

[ll«RO)>».s  ioio|.  Oum  uió  numquas  tal  mal. 

sobre  rei  otro  tal! 
Aun  non  so  io  morto    ■ 
tío  ni  so  la  térra  pustol 
rei  otro  sobre  mi.'^ 
numquas  atal  non  uií 
El  seglo  ua  a  ^aga 
ia  non  se  que  me  faga; 
[ID  por  uertad  no  Ip  creo 
ata  que  io  lo  ueo. 
Venga  mió  maior  do(ma] 

•       qui  mios  aueres  tOma.'JSale  ;l  mayordamol 

[dme  por  míos  abadeg 
120  i  por  mis  p.o.destades 
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i  por  mios  scriuanos 
i  por  meos  gramatgos 
i  por  mios  streleros 
i  por  mios  retóricos; 
125  dezir  m'an  la  ueriad,  si  iace  in  escnpto 
o  si  lo  saben  elos  o  si  lo  an  sabido. 

[ESCENA  V] 

[Salen  lossa-  Rei,  qque  te  plaze?  he  nos  uenidos 

biosde  íacorte] 

(Herodes)  f  traedes  uostros  escriptos? 

(Los  sabios]  R,ei,  si  traemos, 

¡30  los  meiores  que  nos  auemos. 
fHBRouKsi  Pus  catad, 

dezid  me  la  uertad, 

si  es  aquel  omne  nacido 

que  esto  tres  rees  m'an  dicho. 
1 33  Di,  rabi,  la  uertad,  si  tu  lo  as  sabido. 
[El,  Rabí)  Por  ueras  uo  lo  digo 

que  no  lo  [fallo]  escripto. 

[Otro  Rabí  ai  Hamihala,  cumo  eres  enartado' 

primero] 

porque  eres  rabi  clamado? 

¡40  Non  entendes  las  profecias, 

las  que  nos  dixo  leremias. 

Par  mi  leí,  nos  somos  eradosl 

por  que  non  somos  acordados? 

por  que  »on  dezimos  uertad? 

(Rabí  primero|         lo  non  la  sc,  par  caridad- 

[Rabí  segundo]         Por  que  no  la  auemos  usada 

ni  en  nostras  uocas  es  falada, 

(Menénbkz  l'iDAL — Ríi/jsf a  Citada) 


LIBRO  DE  LOS  REYES  DE  ORIENTE 


A.i;i  comenta  lo  libre  deis  tres  reys  doriexüt. 

(  Puei  muchas  vezes  oyestes  contar 

De  los  tres  Reyes  que  vinieron  buscar 
A  Ihesucristo,  que  era  nadi), 
Vna  estrella  los  guiando: 
5  Kt  de  la  grant  marauilla 

Que  les  auino  en  la  villa 
Do  Erodes  era  el  traydor, 
Enemigo  del  Criador. 
Entraron  los  Reyes  por  Betlem  la  §ibdat 
I  o  Por  saber  Herodes  si  sabia  verdat, 

En  qual  logar  podrian  fVallar 
Aquell  Senyor  que  hiuan  buscar; 
Que  ellos  nada  non  sabien, 
Erodes  si  lo  querie  ma  ho  bien. 
1 5  E  quando  conell  estudieron 

E  el  estrella  nunqua  la  vieron. 
Quando  Erodes  oyó  el  mandado. 
Mucho  fue  alegre  e  pagado. 
E  iVizo  senblante  quel  plazia, 
ao  Mas  nunqua  vio  tan  negro  dia. 

Dixo  que  de  que  fuera  nado 
Nunqua  oyera  tan  negro  mandado. 
Hitlo  buscar,  sse  que  deuedes, 
Vcnit  aqui,  mostrar-me-lo  edes; 
u5  En  qual  logar  lo  podredes  iTailar 

Yo  lo  yrc  adorar. 
Li:)s  Reyes  sallen  de  la  t^ibdát 
E  catan  a  toda  part, 
E  vieron  la  su  estrella, 
3o  Tan  luziente  e  tan  bella, 

Que  nunqua  dellos  se  partió 
Ffasla  que  dentro  los  metió. 
Do  la  gloriosa  era 
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[■'.\  F<«y  del  (jielo  e  de  la  tierra. 
j't'  Hntraron  los  Reys  mucho  omildosos 

í"  fincaron  los  ynoios; 
r.  houieron  gozo  por  mira 
Olíreifieron  oro  e  enifiensso  e  mirra. 

'■^altasar  oíTreció  horo 
;>>  'or  que  era  Rey  poderoso. 

Melchor  mirra  por  dul^ora, 
Por  condir  la  mortal  corona. 
E  Gaspar  le  dio  enciensso 

Que  assi  era  derecho. 
i  >  "'sios  Reyes  cumplieron  sus  mandados 

.:;  sson  se  tornados 

Por  otras  carreras  a  sus  reynadoí.- 

Quando  Erodes  ssopo 

Que  por  hi  non  le  an  venido 
3i>  Mucho  sen  touo  por  escarnido. 

íi  dixo  todo  me  miro 

K  quando  vio  esta  maravilla. 

Fuerte  fue  sanyoso  por  mira; 

E  con  grant  hira  que  en  si  auia 
55  Di.\o  a  sus  vassallos,  ¡via! 

Quantos  ninyos  fallar  podredes 

Todos  los  descabegedes; 

Mezquinos  que  sin  dolor 

Obedecieron  mandado  de  su  sennvKr. 
6o  Quantos  ninyos  fallauan 

Todos  los  descabec^auan; 

Por  las  manos  los  lomauan; 

Por  poco  que  los  tirauan, 

Sacauan  a  las  vegadas 
65  Los  bracos  con  las  espaldas. 

Mosquinas  que  cuytas  vieron 

las  madres  que  los  parieron! 

Toda  madre  puede  entender 

Qual  duelo  podrie  seyer 


82  Dezir  uos  e  huna  cosa 

De  Chrislo  e  de  la  Gloriossa. 

Josep  jazia  adormido. 
85  El  ángel  fue  a  él  venido. 

Dixo  lieua  varón  e  vé  tu  via 

Fuye  con  el  ninyo  e  con  María; 

Vete  pora  Egipto 

Que  asi  lo  manda  el  escripto. 
90  Leuantose  Josep  mucho  espantado 

Pensó  de  cumplir  el  mandado. 

Prende  el  ninyo  e  la  madre 

E  el  guiólos  como  a  padre. 

Non  leuó  con  ellos  res 
95  Sino  huna  bestia  e  ellos  tres. 

Madrugaron  grant  mañyana, 

Solos  pasan  por  la  montanya 

Encontraron  dos  peyones 

Grandes  e  fuertes  ladrones, 
100        Que  robauan  los  caminos 

E  degoUauan  los  pelegrinos. 

El  que  alguna  cosa  traxiesse 

Non  ha  auer  que  le  valiesse. 

Presos  fueron  muy  festino, 
io5        Sacáuanlos  del  camino. 

De  que  fuera  los  touieron 

Entre  si  razón  ouieron. 

Dixo  el  ladrón  mas  fellon. 

Asi  seya  la  parti9ión. 
1 10        Tu  que  mayor  e  meior  eres 

Descoig  dellos  qual  mas  quisieres. 

Desi  partamos  el  mas  chiquiello 

Con  el  cuchiello. 

El  otro  ladrón  touo  que  dizie  fuerte  cosa 
1 15        Et  fablar  por  miedo  non  osa. 

Por  miedo  que  sse  hiraria 

E  queiarja  lo  quedizia. 


'9^ 

Ames  dixu  que  dizia  sseso 

E  quel  pariiessen  bieo  por  pessc. 
120        Et  ovas  me  amigo  por  carida: 

E  por  amor  de  piadat. 

Penssemos  de  andar 

Que  hora  es  de  aluergar. 

En  mi  cassa  aluergaremos 
125         E  eras  como  quisieres  partiremos. 

E  ssi  se  fueren  por  ninguna  arte 

Yo  te  pecharé  tu  parte. 

Dios,  que  bien  rebebidos  son 

De  la  muger  daquell  ladrón. 

145         La  vespeda  nin  come  nin  posa 
Siruiendo  á  la  Gloriosa. 
E  ruegal  .por  amor  de  piedat 
Que  non  le  cava  en  pesar. 

i5ü         E  que  su  fijo  le  dé  ha  banvar. 
La  Gloriosa  diz  banyatle. 
E  fet  lo  que  quisieredes, 
Que  en  vuestro  poder  nos  tenedes. 
Va  la  huéspeda  correntera 

1 55         E  puso  del  agua  en  la  caldera. 

De  que  el  agua  houo  asaz  calie-iie 
El  ninyo  en  bracos  prende. 
Mientre  lo  banya  al  non  faz 
Sino  cayer  lágrimas  por  su  faz. 

160        La  Gloriosa  la  cataua 

Demandol  porque  lloraua; 
Huéspeda  por  que  Horades, 
Non  me  lo  ^eledes  si  bien  ayades. 
Elladixo,  non  lo  celaré  amiga 

1 65         Mas  queredes  que  uos  diga. 
Yo  tengo  tamanya  cueyta 
Que  querría  seyer  muerta, 
Vn  fijuelo  que  hauia 
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que  parí  el  otro  dia 
fo         Vfelo  alli  don  jaz  gafo 

Por  mi  pecado  despumado. 

La  Gloriosa  diz:  dármelo  varona 

Yo  lo  banyaré  que  no  so  ascorosa. 

E  podedes  dezir  que  en  este  annyo 
(7'5        Non  puede  auer  meior  \  annyo. 

Ffue  la  madre  e  prisolo  en  los  bra^o?, 

A  la  Gloriosa  lo  puso  en  las  manos. 

La  Cjloriosa  lo  metió  en  el  agua 

Do  banyado  era  el  rey  del  gielo  e  de  la  tierra. 
I  ■<(>         La  vertud  fue  fecha  man  a  man':», 

Met¡o4  gafo  e  sacol  sano. 

En  el  agua  fincó  todo  el  mal 

Tal  lo  sacó  como  un  crispal 

Al  otro  aleuoso  ladrón 
21'^         \a9i0l  vn  fijo  varón. 

Los  ninyos  fueron  creciendo 

Las  manyas  de  los  padres  aprendiendo. 

Sallien  robar  caminos 

i--  dcgollauan  los  pelegrinos 
-i"         E  ífacian  mal  a  tanto 

Fasta  on  los  priso  Pilato. 

A  Iherusalem  los  aduz 

Mándalos  poner  en  cruz; 

Kn  aquel  dia  senyalado 
1225         ijue  Cristus  fue  crucificado 


'yii         Dimas  fu  saluo 

E  Gestas  fe  condapnado. 

Dimas  e  Gestas 

Medio  diuina  potestas. 

Fjinito  libro  sil  I  axis  gloria  Christi. 

De  la  Biblioteca  de  AA.  esp.:  Poetas  :ai,t.,  aiilcri:»-e%   al 
agio  \\\  pág.  3i9y  sig. 


ROMANCE  DE  LOPE  DE  MOROS  ('^ 


Qui  triste  tiene  su  coraron 

Benga  oyr  esta  razón; 

Odrá  razón  acabada, 

Feyta  d'amor  e  bien  rymada. 

Un  escolar  la  rrimó 

Que  sie[m]pre  donas  amó, 

Mas  sie[m]pre  ovo  tryan9a 

En  Alemania  y  en  Fra[nl9ia; 

Moró  mucho  en  Lombardia 

Per  aprender  cortesía. 

En  el  mes  d'abril,  depues  yantar, 

Estava  so  un  olivar; 

Entre  ^imas  d'un  manzanar 

Un  vaso  de  plata  vi  estar; 

Pleno  era  dun  claro  vino 

Que  era  vermejo  e  fino. 

Cubierto  era  de  tal  mesura 

No  lo  tocas  la  calentura. 

Una  dueña  lo  y  ovo  (2)  puesto 

Que  era  señora  del  uerto. 

Que,  quan  su  amigo  viniese, 

Daquel  vino  a  bever  le  diesse. 

Qui  de  tal  vino  oviesse 

En  la  mana  (3)  quan  comiesse 


(i)  Publicado  por  A.  Morel  Faiio,  en  la  revista  Romanía,  vol.  XVI, 
pág.  364  y  sig.,  y  por  Egidio  Gorra,  en  su  obra  Lingua  e  Letteratura  Spa- 
ffnuola  delle  origine,  de  la  cual  lo  tomamos. 

(2)  Morel  Fatio  anota  «oi>o  no  es  seguro». 

(3)  Morel  F.  propone  mañana  por  mannana  (por  lo  demás,  cpr.  rnan, 
por  mañana),  Cid,  Berceo.  Nota  de  Egidio  G. 

I  3 


194 

E  dello  oviesse  cada  dia, 

Nu[n]cas  mas  enfermarya. 

Arriba  del  manzanar 

Otro  vaso  vi  estar; 

Pleno  era  dun  agua  fryda 

Que  en  el  manzanar  se  na^ia  { i ). 

Beviera  déla  de  grado, 

.Mas  ovi  miedo  que  era  encantado. 

Sobre  un  prado  pus  mi  tiesta 

Que  nom  fiziese  mal  la  siesta; 

Partí  de  mi  las  vistiduras 

Que  nom  rtzies  mal  la  calentura. 

Plegué  a  una  fuente  perenal, 

Nu[n]ca  fué  omne  que  viese  tal!; 

Tan  grant  virtud  en  sí  avía 

Que  de  la  frydor  que  d"i  y.xia, 

.0.  pasadas  a  derredor 

Non  sintryades  la  calor. 

Todas  yervas  que  bien  olíen 

La  fuent  tuerca  sí  las  lenie; 

Y  es  la  salvia,  y  sson  [l]as  rrosas, 

Y  el  liryo  e  las  violas; 
Otras  tantas  yervas  y  avía 

Que  sol  no[m]braír]  no  las  sabria. 

Mas  ell  olor  que  d'i  y.xia 

A  omne  muerto  rressu^etarya. 

Prys  del  agua  un  bocado 

E  fuy  todo  esfryado; 

En  mi  mano  prys  una  flor, 

Sabet,  non  toda  la  peyor, 

E  quis  cantar  de  fin  amor; 

Mas  vi  venir  una  doncela, 

Pues  nací  non  vi  tan  bella. 

Bla[n]ca  era  e  bermeia. 


(i)    *.le  D".  rcsponds  ni  de  .se  ni  de  \'n  de  nacia»,  M.  F. 


Cábelos  cortos  sobrell  oreia, 

Fruente  bla[n]ca  e  lo9ana. 

Cara  fresca  como  ma[n]9ana, 

Naryz  egual  e  dereyta. 

Nunca  viestes  tan  bien  feyta; 

Oíos  negros  e  rridientes. 

Boca  a  rrazon  e  bla[n]cos  dientes, 

Labros  vermeios  non  muy  delgados. 

Por  verdat  bien  mesurados; 

Por  la  gentura  delgada 

Ben  esta[n]t  e  mesurada, 

El  manto  e  su  brial 

De  xamet  era  que  non  d'al; 

Vn  so[m]brero  tien  en  la  tiesta 

Que  nol  fiziesse  mal  la  siesta; 

Vnas  luvas  tien  en  la  mano 

Sabet,  non  ie  las  dio  vilano. 

De  las  flores  viene  tomando, 

En  alta  voz  d'amor  cantando, 

E  decía:  «Ay,  meu  amigo, 

Si  me  veré  yamás  contigo! 

Aoy  et  sempre  e'amaré. 

Quanto  que  biva  seré! 

Porque  eres  escolar 

Quisquiere  te  devría  mas  amar. 

Nunqua  odí  de  homne  decir 

Que  tanta  bona  manera  ovo  en  sí; 

Mas  amaría  contigo  estar 

Que  toda  España  mandar; 

Mas  duna  cosa  so  cuitada, 

E  miedo  de  seder  engañada; 

Que  dizen  que  otra  dueña. 

Cortesa  e  bela  e  bona 

Te  quiere  tan  gran  bcn 

Por  ti  pierde  su  sen, 

E  por  eso  e  pavor 
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Que  a  esa  quieras  maior 
Mas  s'io  te  vies  una  vegada, 
A  plan  me  queryes  por  amada.» 
Quant  la  mia  señor  esto  dizia. 
Sabet,  á  mi  non  vidía; 
Pero  se  que  no  me  conocía.  '■^ 

Que  de  mi  non  foyrya. 
Yo  non  fiz  aquí  como  vilano; 
Levém  e  prisla  por  la  mano. 
Junniemos  amos  em  par 
E  posamos  so  el  olivar. 
Dixle  yo:  Dezit,  la  mia  señor, 
Si  supiestes  nu[n]ca  d'amor.» 
Diz  ella:  «A  plan  con  grant  amor  ando, 
Mas  non  connozco  mi  amado; 
Pero  dizem  un  su  mesaiero 
Qu'es  clérygo  e  non  cavalero. 
Sabe  mui[l]o  de  trobar. 
De  leyer  e  de  cantar; 
Dizem  que  es  de  buenas  yentes. 
Mancebo  barva  punniente[s].>» 
«Por  Dios,  que  digades,  la  mia  señor. 
Que  donas  tenedes  de  la  su  amor? 
«Estas  luvas  y  es  capiello. 
Es  coral  y  est  aniello 
Enbió  á  mi  es  meu  amigo, 
Que  por  la  su  amor  trayo  commingo.» 
Yo  connocí  luego  las  alfayas 
Que  yo  ielas  avía  embiadas. 
Ela  connogió  una  mi  9i[n]ta  man  a  mano? 
Qu'ela  la  fiziera  con  la  su  mano. 

Elam  dixo:  «Bien  seguro  seyt  de  mi  amor, 
No  vos  camiaré  por  un  emperador.» 
La  mia  señor  se  va  privado, 
Dexa  a  mi  desconortado. 
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Queque  la  vi  fuera  del  uerto, 

Per  poco  non  fuy  muerto. 

Por  verdal  quisieram  adormir. 

Mas  una  palomila  vi, 

Tan  bla(n)ca  era  como  la  nieu  del  puerto. 

Volando  viene  por  medio  del  uerto; 

En  la  fuente  quiso  entra[rl, 

iMa  quando  a  mi  vido  estar, 

Entrós  en  la  del  malgranar. 

Vn  vaso  aví'alí  dorado 

Tray  al  pié  atado. 

En  la  fuente  quiso  entra[r], 

Quando  a  mi  vido  estar  en  el  malgranar 

Quando  en  el  vaso  fué  entrada, 

E  fué  toda  bien  esfryada, 

Ela  que  quiso  ex  [ir]  festino. 

Vertios  el  agua  sobrel  vino. 

Aquís  copíenla  a  denostar 

El  vino  y  el  agua  a  ma[ñ] levar  (i). 

El  vino  fauló  primero 

Qui  me  scripsit  scribat, 
Semper  cum  Domino  bibat. 
Lupus  me  fegit  de  Moros. 


(i)    Esta  palabra  no  está  cljd^  en  e!  manuscrito. 


DE  LOS  DIEZ  MANDAMIENTOS  ('> 


Demande  el  preste  de  lo  .X.  mandamientos,  sen  los 
cuales  negun  cristiano  non  se  puede  salvar;  e  sepa  si  fue 
contra  alguno. 

El  primero  es:  Non  avrás  otro  Dieos  si  a  mi  ?ion.  En 
est  mandamiento  pecan  los  que  fagen  encantaciones  o 
conjurios  por  mulleres,  ó  getan  suertes  por  las  cosas  per- 
didas, o  catan  agüeros,  o  van  a  devinos. 

El  segundo  es:  Nojí  juraras  el  nombre  de  Dieos  en 
rano.  En  esto  pecan  los  perjuros  e  los  que  todol  dia  traen 
á  Santa  Maria  e  a  Dios  en  las  juras  quando  juegan  e 
quando  son  irados  e  denostan  los  e  juran(do)  por  elos  e 
pecan  mala  mientre. 

El  tercero  es:  Venga  se  te  emiente  del  dia  sábado  que 
lo  fagas  santo.  Sábado  tanto  quier  degir  como  dia  de 
folganga,  e  este  es  el  nuestro  domingo,  e  en  este  manda- 
miento peca  qui  face  obra  nenguna,  así  como  arar  e 
cavar  e  podar  e  coser  e  tallar  e  scrivir  e  ir  a  molino  o  a 
mercado  o  a  segar  o  exermentar,  o  otras  cosas  que  puede 
preguntar  el  preste  al  que  se  confiesa,  catando  el  homne 
e  la  persona  que  es;  e  demande  si  cantó  caiitares  luxo- 
riosos  en  vigilias,  porque  es  grant  pecado;  e,  en  domin- 
go, si  ñqo  alguna  obra  servil. 

VA  cuarto  es:  Hondra  a  tu  padre  e  a  tu  madre.  En 
este  peca  qui  fiere  padre  o  madre  o  qui  los  fage  irados 
por  paraulas  o  por  feitos  o  si  no  los  socorre  de  lo  que  an 
mester,  si  el  filio  a  con  que. 


(i)  Lo  publicó  por  primera  vez  Morel  Fatio  en  la  revista 
citada,  y  Egidio  (jorra  del  cual  lo  tomamos,  dice  de  él,  que  es 
tal  vez  el  más  antiguo  ensayo  de  la  prosa  didáctica  española. 
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El  quinto  es;  Aon  matarás.  En  este  peca  qui  mata  de 
feito  o  de  voluntat  o  por  mal  exemplo,  o  si  pudo  que  no 
livró  de  muerte  a  so  cristiano 

El  séptimo  es:  yon  furtarás.  En  este  peca  todo  omne 
que  ropa  o  furta,  o  consiente,  o  cubre  ladronic^io. 

El  octavo  es:  Non  dirás  falso  testimonio.  En  este 
peca  qui  por  sa  páranla  fage  perder  al  otro  lo  que  a,  e 
todo  omne  que  me[n]tira  di^e  que  fa^^e  creder  a  los  omnes 
lo  que  non  es... 

E  desto  X  mandamientos  demande  el  preste  al  peca- 
dor si  erró  en  alguno,  ont  avemos  quatro  viessos: 

Sperne  déos,  fugito  perjuria,  sabata  serva. 
Ne  sis  ocisior,  moechus.  ( i )  fur,  testis  iniquo. 
Sit  tibi  patris  honor,  sit  tibí  matris  amor, 
Vicinique  thorum  resque  caveto  suas. 

E  dej-e  demandar  el  preste  al  pecador  [del  veder];  si 
va  veder  fornicaciones  o  las  mulleres,  como  non  deviese 
bolver  sos  olios  á  la  vanidat;  e  demandel  si  va  veder 
lo[s]  juegos  los  dias  domingos  o  de  las  fiestas; — e  del 
odor:  si  porta  con  si  musco,  [o]  otras  odores; — del  odir: 
si  ode  de  buena  mientre  cantares  o  otros  omnes  que  á\- 
(^en  páranlas  feas,  que  los  pecadores  enujan  se  de  odir  la 
misa  e  las  páranlas  de  Dios,  e  los  cantares  de  la[s]  ca^u- 
rias  no  se  enuyan.  (2)...e  beven  el  vino  puro  e  las  carnes 
calentes  e  muytas  por  ra^on  de  luxuria,  e  beven  huevos 
por  exa  ragon,  ed  es  maor  pecado  que  si  quebrantas  la 
quaresma;  del  tanner:.... 

El  preste  que  este  libro  aura,  sea  tenudo  de  rogar  a 
Dios  por  aquel  que  lo  scrivió  que  ben  aya  en  este  mundo 
e  en  1'  otro  la  gloria  del  paradiso. 


(i)    El  manuscrito  metus, 

(2)    Aquí  se  debía  mencionar  el  sentido  del  gusto. 


GONZALO  DE  BERCEO  ^'^ 


1.°  — Vida  de  Sancto  Domingo  de  Silos. 

En  el  nomne  del  Padre,  que  fizo  toda  cosa, 

Et  de  don  Jhesuchristo,  fijo  de  la  Gloriosa, 

Et  del  Spiritu  sancto,  que  egual  dellos  posa, 

De  un  confesor  sancto  quiero  fer  una  prosa. 

Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladino. 

En  qual  suele  el  pueblo  fablar  a  su  vecino, 

Ca  no  so  tan  letrado  por  fer  otro  latino, 

Bien  valdrá  commo  creo,  un  vaso  de  bon  vino. 

Quiero  que  lo  sepades  luego  de  la  primera 

Cuya  es  la  ystoria,  metervos  en  carrera: 

Es  de  Sancto  Domingo,  toda  bien  verdadera, 

El  que  digen  de  Silos,  que  salva  la  frontera. 

En  el  nomne  de  Dios,  que  nombramos  primero. 

Suyo  sea  el  pregio,  yo  seré  su  obrero, 

Galardón  del  lagerio  yo  en  él  lo  espero, 

Que  por  poco  servigio  da  galardón  larguero. 

Sennor  Sancto  Domingo,  dizlo  la  escriptura. 

Natural  fué  de  Cannas,  non  de  bassa  natura, 

Lealmente  fué  fecho  a  toda  derechura, 

De  todo  muy  derecho,  sin  nulla  depresura. 

Parientes  ovo  buenos,  del  Criador  amigos. 

Que  siguien  los  ensiemplos  de  los  padres  antigos. 

Bien  sabien  escusarse  de  ganar  enemigos: 

Bien  les  venie  en  mientes  de  los  buenos  castigos. 

Juhan  avie  nomne,  el  su  padre  ondrado. 

Del  linage  de  .Mannas  un  omne  sennalado 


(i)     Autores  españoles,  Poetas  castellanos  anteriores  al  siglo  i'Vj 
P*6-  39  y  siguientes. 


Amador  de  derecho,  de  seso  acabado, 
Non  falsarie  su  dicho  por  aver  monedado. 

S  El  nombre  de  la  madre  de^ir  non  lo  sabría. 

Commo  non  fue  escripto  nonl  devinaria; 
Mas  vayala  el  nombre  Dios,  e  Sancta  María: 
Prosigamos  el  curso,  tengamos  nuestra  via. 

g  La  ?epa  era  buena,  emprendió,  buen  sarmiento, 

Non  fue  commo  canna,  la  que  torna  el  viento, 
Ca  luego  assi  prendió,  commo  de  buen  pimiento 
De  oir  vanidades  non  le  prendie  taliento. 

3i         Sennor  Sancto  Domingo  de  prima  fué  pastor, 
Depues  fué  de  las  almas  padre,  e  guiador; 
Bueno  fué  en  comienzo,  a  postresmas  meior, 
El  Rey  de  los  ^ielos  nos  dé  el  su  amor. 

32  Quatro  annos  andido  pastor  con  el  ganado. 
De  quanto  le  echaron  era  mucho  criado: 
Teniese  el  su  padre  por  omne  venturado, 
Que  criado  tan  bueno  le  avia  Dios  prestado. 

33  Movamos  adelante,  en  esto  non  tardemos. 
La  materia  es  grant,  mucho  non  demoremos, 

Ca  de  las  sus  bondades,  maguer  mucho  andemos 
La  millesima  parte  decirla  non  podremos. 

34  El  sancto  pastor^iello,  ninno  de  buenas  mannas 
Andando  con  so  grey  por  termino  de  Cannas, 
Asmó  de  ser  clérigo,  saber  buenas  fazannas. 
Por  vevir  onesto  con  mas  limpias  compannas, 

35  Plógo  a  los  parientes,  quando  lo  entendieron. 
Cambiáronle  el  habitó,  e  otro  meior  le  dieron; 
Buscáronle  maestro,  el  meior  que  pudieron. 
Leváronlo  a  la  iglesia,  a  Dios  le  ofrecieron. 

36  Dieronle  sus  cartiellas  a  ley  de  monafiello, 
Assentóse  en  tierra,  tollóse  el  capiello. 
Con  la  mano  derecha  priso  su  estaquiello, 
Priso  fastal  litol  en  poco  de  ratiello. 

37  Venie  a  su  escuela  el  infant  gran  mannana, 
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Non  avie  a  decirgelo,  nin  madre,  nin  hermana. 
Non  fagie  entre  dia  luenga  meridiana. 
Ovo  algo  apresso  la  primera  semana. 
3H        Fué  en  poco  de  tiempo  el  infant  salteriado, 

De  hymnos,  e  de  cánticos,  bien  e  gent  decorado. 
Evangelios,  epístolas  aprísolas  privado, 
^Algun  mayor  levaba  el  tiempo  mas  baldado. 

39  Bien  leíe,  é  cantaba  sin  ninguna  pereza. 
Mas  tenie  en  el  seso  toda  su  agudeza, 

Et  sabia  que  en  esso  le  ya^ia  la  proueza, 
Non  querie  el  meollo  perder  por  la  corteza. 

40  Fué  alzado  el  mozo,  pleno  de  bendií^ión. 
Salló  a  mancebía,  yxió  sancto  varón: 
Fagie  Dios  por  él  mucho,  oye  su  oración. 
Fue  saliendo  a  fuera  la  luz  del  corazón. 

41  Ponie  sobre  su  cuerpo  unas  graves  sentencias, 
íeiunios,  e  vigilias,  e  otras  abstinengias, 

< Guardábase  de  yerros,  e  de  todas  fallengias, 
Non  falsarie  por  nada  las  puestas  convenengias. 

42  El  obispo  de  la  tierra  oyó  deste  christiano. 
Por  quanto  era  suyo,  tovose  por  lozano, 
Mandol  prender  las  órdenes,  diógelas  de  su  mano 
Fué  en  pocos  de  tiempos  fecho  missacantano. 

11. 

2«()      c^ueremosvos  un  otro  libro  comenzar, 

Et  de  los  sus  miraglos  algunos  renunzar. 
Los  que  Dios  en  su  vida  quiso  por  él  mostrar. 
Cuyos  ioglares  somos,  el  nos  dennc  guiar. 

2QO      Vna  mugier  de  Castro  al  que  digen  ^isneros, 
María  avie  nombre  de  los  dias  primeros. 
Vistió  sus  buenos  pannos,  aguisó  sus  dineros 
Kxo  pora  mercado  con  otros  companneros. 

291       Alegre  e  bien  sana  metióse  en  carrera: 
Non  lo  sé  bien  si  iba  de  pie,  o  caballera 
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Enfermó  a  sos  oras  de  tan  fiera  manera, 
Que  se  fizo  tan  dura  commo  una  madera. 

2M2       Perdió  ambos  los  piedes,  non  se  podie  mover. 
Los  dedos  de  las  manos  non  los  podie  tener 
Los  oios  tan  turbados,  que  non  podie  veer, 
Ningunos  de  los  miembros  non  avien  su  poder. 

2(t3       Avie  de  su  stado  demudada  la  boca, 

Fablaba  de  la  lengua  mucha  palabra  loca, 
Nin  su  madre,  nin  padre  non  sabien  de  su  toca. 
Avien  los  companneros  grant  rencura,  non  poca. 

2U4       Commo  avie  los  oios  feos,  la  boca  tuerta, 

Quelquiere  de  los  brazos  tal  commo  verga  tuerta. 

Non  podrie  del  fogar  exir  fata  la  puerta. 

Todos  sus  bien  querientes  querrianla  veer  muerta. 

2<)5       Avien  cueita  e  duelo  todos  sus  connosgientes, 
\on  sabien  qucl  fi^icssen  amigos,  nin  parientes, 
IVletió  en  una  ca^a  una  qualque  fo  mientes, 
Que  non  guarne  la  duenna  por  emplastos  calientes. 

y-if)      Asmó  que  la  levassen  al  sancto  confessor, 
Al  natural  de  Cannas,  de  Silos  morador, 
Elle  quando  la  viesse  avrie  della  dolor, 
Ganariale  salut  de  Dios  nuestro  sennor. 

2U7      Semeióies  a  todos,  que  buen  conseio  era. 

Prisieronla  en  ombros,  entran  en  la  carrera. 
Oras  tornaba  verde,  oras  tal  commo  gara 
Ca  eran  los  dolores  non  de  una  manera. 

2i)S       Levaron  a  Silos  la  enferma  lazrada. 

Fó  delante  la  puerta  del  confesor  echada. 
Non  semeia  viva,  mas  que  era  pasada. 
Era  de  la  su  vida  la  gent  desfiuzada. 

2iiu      El  confesor  precioso  de  los  fechos  cabdales. 
Ligero,  e  alegre  por  en  cosas  átales, 
Ixió  luego  a  ellos  fuera  de  los  corrales, 
Mandóles  que  entrassen  dentro  a  los  ostales. 

3oí.>      iMandó  a  los  ostaleros  de  los  omnes  pensar, 
Comieron  queque  era  9ena,  o  almorzar: 
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Entró  el  a  la  eglesia  al  Criador  rogar 
Pora  la  paralitica  salut  le  acabdar. 
3oi       Cató  al  Cru^ifixo,  dixo:  ay  sennor! 

Que  de  yielo  e  tierra  eres  emperador, 
Que  a  Adám  caseste  con  Eva  su  uxor, 
A  esta  huena  femna  quítala  dest  dolor. 

302  Deque  a  esta  casa  viva  es  allegada, 

Sennor  merget  te  clamo,  que  torne  meiorada, 
Que  esta  su  companna,  que  anda  tan  lazrada, 
Al  torno  deste  embargo  sea  desembargada. 

303  Estos  sus  companneros,  que  andan  tan  lazrados, 
Que  sieden  desmarridos,  dolientes  é  cansados. 
Entiendan  la  tu  gracia  ond  sean  confortados, 

Et  lauden  el  tu  nombre  alegres  e  pagados. 

304  Por  confortar  los  omnes  el  anviso  varón. 
Abrevió,  non  quiso  fer  luenga  ora9Íón: 
Exió  luego  a  ellos,  dióles  la  refectión, 

Dióles  pronunciamiento  de  grant  consolación. 

305  Amigos,  diz,  roguemos  todos  de  corazón 

A  Dios  por  esta  duenna,  que  yaz  en  tal  prisión. 
Que  le  torne  su  seso,  dele  su  visión, 
Que  pierda  esta  cueta,  finque  sin  lesión. 

306  El  clamor  fo  devoto  a  todo  su  poder, 
Fo  de  Dios  exaudido,  ovo  dello  placer. 
Abrió  ella  los  oios,  e  pidió  a  beber, 

Plegó  mucho  á  todos  mas  que  con  grant  aver. 

307  Mandó  el  sancto  padre  que  trasquiessen  del  vino, 
Mandó  que  calentassen  dello  en  un  catino 
Bendixolo  él  mismo,  puesto  en  un  copino, 
Diogelo  a  beber  en  el  nomne  divino. 

308  Assi  commo  lo  ovo  de  la  boca  passado. 
La  duenna  fo  guarida,  el  dolor  amansado, 
Salló  fuera  del  lecho,  confessóse  privado, 
Difiendo,  tan  buen  día.  Dios,  tu  seas  laudado. 
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III 

53Ó      En  el  su  sancto  nomne,  ca  es  Dios  verdadero, 
Et  de  Sancto  Domingo  confessor  derechero, 
Renunzar  vos  queremos  en  un  libro  genero. 
Los  miraglos  del  muerto  de  los  9Íelos  casero. 

337  Desque  Sancto  Domingo  fo  desi  sieglo  passado, 
Fafie  Dios  por  él  tamo  que  non  serie  asmado: 
Vinien  tantos  enfermos,  que  farien  gran  fonsado 
Non  podriemos  los  menos  nos  meter  en  dictado. 

338  Er?  un  man^ebiello,  nació  en  Aragón, 
Peydro  era  su  nombre,  assi  diz  la  lection. 
Enfermó  tan  fuerte  miente,  que  era  miration, 
Nol  podien  dar  conseio  nin  fembra  nin  varón. 

53o      Granl  fo  la  malatia,  e  muy  prolongada, 

Nunqua  vinieron  físicos  que  le  valiessen  nada, 
'  Era  de  la  su  vida  la  vente  desfiuzada, 
Ca  bascas  non  podie  comer  una  bocada. 

540  Avie  de  la  grant  coyta  los  miembros  onflaquidos. 
Las  manos  e  los  piedes  de  su  siesto  exidos. 

Les  oíos  concovados,  los  brazos  desleídos, 
Los  parientes  de  coyta  andaban  doloridos. 

541  En  cabo  el  mezquino  perdió  la  visión. 
Esta  fo  sobre  todo  la  peor  lesión. 
Mas  sofridera  era  la  otra  perdición. 
Non  avie  sin  la  lumne  nulla  consolation. 

542  Prisieron  un  conseio,  de  Dios  fo  ministrado. 
Adoifir  el  enfermo  essi  cuerpo  lazrado 

Al  sepulcro  prei^ioso  del  confessor  onrrado 
Si  él  non  les  valiesse,  todo  era  librado, 

543  Aguisaron  el  omne  commo  meior  pudieron, 
A  la  casa  de  Silos  alli  lo  aduxieron, 
Delant  el  monumento  en  tierra  lo  pusieron. 
Fincaron  los  ynoios,  su  pregarla  finieron. 

544  Tres  dias  con  sus  noches  antel  cuerpo  yoguieron, 
FÍ9ieron  sus  ofrendas,  sus  clamores  tovieron, 
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Vertieron  muchas  lagremas,  muchas  preges  fi9¡eron. 
Pocos  fueron  los  dias>  mas  grant  pena  sofrieron. 

S45       -Acabo  de  tres  dias  fueron  de  Dios  oidos. 

Abrió  Peydro  los  oios  que  tenia  concloidos, 
Fueron  los  quel  constaban  alegres  e  guaridos, 
Non  querrien  por  grant  cosa  non  ser  y  venidos. 

54(1      Cuando  ovo  la  lumne  de  los  oios  cobrada, 
Credió  que  su  fa^ienda  serie  bien  recabdada: 
Fo  tendiendo  los  brazos,  su  cara  alimpiada. 
La  dolor  de  las  piernas  fo  toda  amansada. 

2.°— Vida  de  San  JVCillán. 

109      Aun  si  me  quisieredes,  sennores,  escuchar, 
El  segundo  libriello  todo  es  de  rezar: 
Vnos  pocos  miraglos  vos  querría  contar, 
Que  dennó  Dios  al  mundo  por  elli  demostrar. 

I  U)      Muchos  son  e  sin  cuenta,  mas  si  Dios  nos  da  vida 
Contarvos  emos  dellos  una  buena  partida. 
De  los  que  conte9¡eron  después  desta  exida 
Ante  que  fuesse  el  alma  de  la  carne  partida. 

1 1 1  Belzebup  el  que  ovo  a  don  Adam  de9ebido, 
Teniese  dest  pro  omne  mucho  por  escarnido, 
Ca  muchas  de  vegadas  lo  avie  cometido, 
Mas  siempre  se  partie  del  so  pleyte  venfido. 

112  La  bestia  maledicta  plena  de  travesura 
Priso  forma  de  carne  e  umanal  figura, 
Paróseli  delant  en  una  angostura, 
Di^iendoli  palabras  fuertes  e  de  pavura. 

1 1 3  Millan,  disso  el  demon,  aves  mala  costumnc. 
Eres  muy  cambiadizo,  non  traes  firmedumne, 
Semeias  en  tos  dichos  que  traes  mansedumne. 
Amarguean  los  tos  fechos  plus  que  la  fuert  calumne. 

1 14  Quando  primera  mientre  venisti  en  este  logar, 
Non  te  paguesti  delli,  ovistilo  a  dessar, 
Entresti  a  los  montes  por  a  mi  guerrear 
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Dizies  que  al  poblado  nunqua  querries  tornar. 

1 1 5       En  cabo  quando  eras  tuerca  del  pasamiento. 
De  tornar  a  poblado  prisoie  gran  taliento, 
Tornesti  a  Berzeo,  sovisi  hy  poco  tiempo. 
Plagie  con  las  tues  nuevas  pocco  a  es  conviento. 

i-!6       Dessesti  Santa  Olalia  por  grant  aliviamiento, 
Non  lis  dissisti  gragias  en  tu  espidimiento. 
Aun  agora  quieres  fer  otro  poblamiento. 
Bien  me  ten  por  babieca  si  yo  te  lo  consiento. 

ii7       Di^irt  una  cosa,  ca  tengola  asmada, 

Que  la  luchemos  ambos,  qual  terrá  la  possada, 
Dássela  el  caido,  cosa  es  aguisada. 
Finque  en  paz  el  otro,  la  guerra  destaiada. 

1 1 8       Luego  que  esto  disso  la  bestia  enconada, 

Quiso  en  el  sancto  omne  meter  mano  irada, 
Abrazarse  con  elli,  pararli  zancaiada, 
Mas  non  li  valió  todo  una  nuez  foradada. 

I  ig      El  confessor  precioso  fizo  sue  oración: 

Sennor,  que  por  tos  siervos  dennest  prender  passA 
Tu  me  defendí  oy  desti  tan  fuert  bestión, 
Commo  él  sea  venzudo,  e  io  sin  lision. 

120  Luego  que  Millan  ovo  la  oración  finida, 
Ovo  toda  la  fuerza  el  diablo  perdida, 

Fue  la  sue  grant  sobervia  en  el  polvo  caida, 
Tanto  que  non  ganara  nada  en  esta  venida. 

121  Levantó  un  grant  polvo  un  fiero  torbellino, 
F'ússo  mal  crebrantado,  diciendo:  ay  mesquino! 
Siempre  oy  degir  e  sobre  mi  avino 

Que  mal  dia  li  amásco  al  qui  a  mal  vezino. 

122  Fússo  e  desterróse  a  la  tierra  estranna. 

El  confessor  precioso  fincó  en  so  montansa: 
Mientre  el  sieglo  sea  e  durare  Espanna 
Siempre  será  contada  esta  buena  fazanna. 

123  El  bon  campeador  por  toda  la  victoria 
Non  dio  en  si  entrada  a  nuUa  vanagloria; 
Guardaba  bien  so  corso,  tienie  bien  sue  memoria. 
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Que  non  lo  engannase  la  vida  transitoria. 

3.°— Del  Sacriñcio  de  la  Misa. 

22  Todos  ios  sacrififiosJos  de  la  ley  primera 
Todos  significaban  la  hostia  verdadera: 
Esta  fue  Jhesu-Christo  que  abrió  la  carrera 
Porque  tornar  podamos  a  la  sied  cabdalera. 

23  El  nuestro  sa^erdot  quando  la  missa  canta, 
E  face  sacrificios  sobre  la  mesa  sancta. 
Todo  esto  remiembra  la  hostia  que  quebranta, 
Todo  alli  se  cumpre  e  alli  se  callanta. 

24  Siquier  los  sacrificios,  sequier  las  prophecias, 
Lo  que  Daniel  dixo,  e  lo  que  Iheremias, 

E  lo  que  Abacuc,  e  lo  que  Ysayas, 
Todo  se  encierra  en  la  cruz  de  Messias. 
35        Quando  vino  Messias  todo  fue  aquedado 

Callaron  los  prophetas,  el  velo  fue  redrado, 
Folgaron  los  cabrones,  y  el  otro  ganado, 
El  puso  fina  todo  lo  que  era  passado. 

26  Los  que  passados  eran  todos  lo  sospiraron. 
Todos  los  sacrificios  a  él  pronunciaron, 
Quando  assomó  a  él,  todos  se  remataron. 
Deque  él  dixo  fiat,  parecer  non  osaron. 

27  El  sacerdot  legitimo  que  nunca  descamina, 
Fijo  de  alto  rey  e  de  alta  reyna. 

Vino  de  summo  c^lo  en  esta  luz  mezquina. 
Sacrificó  su  cuerpo  e  rompió  la  cortina. 

28  Deque  sofrió  don  Christo  la  passión  prophetada, 
Cumprió  los  sacrificios  los  de  la  ley  passada, 
Levantó  la  ley  nueva,  la  vieia  callantada. 

La  vieia  so  la  nueva  iaze  encortinada. 

3 1         Las  vestimentas  limpias  que  visten  los  perlados, 
Sequiere  la-3  que  viesten  los  prestes  ordenados, 
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Aquessas  representan  de  los  tiempos  passados, 
E  la  carne  de  Christo  bien  limpia  de  peccados. 

32        ;^)uando  el  sancto  preste  assoma  revestido, 
Oue  exe  del  sagrario  de  logar  escondido, 
A  don  Christo  significa  que  non  fue  entendido. 
Si  non,  no  lo  oviera  el  tra}  dor  vendido. 

'  -^         ,'uando  fiere  sus  pechos  clamase  por  culpado, 
Astonz  mata  las  aves,  degüella  el  ganado, 
Quando  faz  penitencia  commo  le  es  mandado, 
laz  tras  el  sancta  sanctorum  tras  el  velo  colgado. 

34  El  offi9io  que  luego  comiencan  los  cantores 
Demuestra  los  sospiros,  la  gloria  los  loores: 
Los  Kiries  las  pregarlas  e  los  grandes  clamores 
Que  fazien  por  don  Christo  los  antiguos  sennores. 

35  Quando  dige  oremus  esi  sancto  vicario 
Esionz  faz  remembran^ia  del  nobre  esgensario, 
Con  el  que  esgensaba  todo  el  sanctuario 

Que  daba  mas  dulz  fumo  que  un  dulz  lectuario. 
3(>        Escripto  lo  tenemos,  e  cosa  es  usada: 
La  buena  oración  encienso  es  clamada: 
David  lo  firma  esto,  la  su  bocea  ondrada. 
El  que  al  philisteo  dio  la  mala  pedrada 

4." — Uartyrio  de  Sant  Laurencio. 
."* 

<j«         El  duc  Valeriano  otro  dio  mannana 

Disso:  Id  por  Laurencio  que  los  enfermos  sana, 
\eremos  que  pro  yace  en  la  su  vierba  vana 
Ca  temo  que  iztremos  con  ganancia  liviana. 

1»?        Luego  que  fue  venido,  disso  Valeriano: 

Laurencio,  mas  semeias  enloquido  que  sano, 
Demostra  los  tesoros,  pasen  a  nuestra  mano. 
Si  non,  puedes  perderte  commo  torpe  liviano. 

94        Dame,  disso  Laurencio,  treguas  de  tercer  dia, 
Avre  yo  :tií  consejo  con  la  mi  cofradria. 
Mostrarte  los  tesoros,  ca  oy  non  podría: 

14 
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Disso  Valeriano:  de  li  esso  querría. 

()5         Creyó  esta  palabra  el  duc  Valeriano, 

Cuidó  que  lo  tenie  todo  enna  su  mano, 
Alabóse  a  Degio,  fizo  fecho  liviano,      M 
Que  lo  prometió  todo  fastal  peor  grano. 

9G        Quando  veno  el  dia  de  las  tregas  passar 

Llegó  muchos  de  pobres  quantos  podio  hallar, 
Adússolos  consigo,  empezó  de  rezar: 
Estos  tesoros  quiso  siempre  Dios  mas  amar. 

§7        Estos  son  los  tesoros  que  nunqua  envege9en, 

Quanto  mas  se  derraman,  siempre  ellos  mas  crecen. 
Los  que  a  estos  arrian  e  a  estos  ofregen 
Essos  avran  el  reyno  do  las  almas  guarefen: 

98         Vio  Valerio  que  era  engannado. 

Non  li  vinie  el  pleyto  commo  avie  asmado, 
Fue  el  emperador  sannoso  e  irado, 
Dissoli,  commo  era  el  plyto  trastornado? 

09        Tornaron  en  Lauren9Ío,  non  pudieron  al  fer, 
Dissieron:  o  sacrifica,  o  ve  passion  prender, 
Desto  por  nulla  via  non  puedes  estor9er: 
A  la  passion  me  quiero,  disso  él,  acoger. 

100  Por  mas  pena  li  dar,  muerte  mas  sobragera, 
Fi^ieronli  un  lecho  duro  de  grant  manera. 
Non  avie  en  el  ropa  nin  punto  de  madera, 
Todo  era  de  fierro  quanto  en  elli  era. 

101  De  costiellas  de  fierro  era  el  lechigal, 
Entre  si  derramadas  por  el  fuego  entrar; 
Fi^ieronli  los  piedes  e  las  manos  atar. 
Mandóse  elli  luego  en  el  fuego  echar. 

102  Dieronli  atal  banno  qual  oydes  contar. 
Pensaron  los  ministros  malos  de  atizar, 
Avivaron  el  fuego,  non  se  dieron  vagar, 
Fa9ienli  a  Laurencio  plafer  mas  que  [pesar]. 

io3  Las  flammas  eran  vivas  ardientes  sin  mesura, 
Ardie  el  cuerpo  sancto  de  la  grant  calentura. 
De  lo  que  se  tostaba  firvie  la  assadura, 
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Qui  tal  cosa  asmaba  non  li  mengue  rencura, 
104       Pensat,  diz  Lauren9Ío,  tornar  del  otro  lado, 
Buscat  buena  pevrada,  ca  assaz  so  assado, 
Pensat  de  almorzar,  ca  avredes  lazdrado: 
Fijos,  Dios  vos  perdone,  ca  feches  grant  pecado! 
io5      Diestesme  yantar  buena,  figiestesme  buen  lecho, 
Gradezcovoslo  mucho,  e  fago  grant  derecho. 
Non  vos  querrie  peor  por  esti  vuestro  fecho, 
Nin  tenrrie  otra  sanna,  nin  vos  avr[ie  despe]cho. 

5." — Loores  De  Nuestra  Sennora. 

1  A  tj  me  encomiendo  Virgo,  madre  de  piedat, 
Que  concebiste  del  Spiritu  Sanctu,  e  esto  es  verdat. 
Pariste  fijo  precioso  en  tu  entegredat. 
Serviendo  tu  esposo  con  toda  lealtat. 

2  En  tu  loor,  Sennora,  querría  entender. 

De  las  tus  largas  faldas  una  fimbria  tanner: 
Ca  non  me  siento  digno  ante  ti  pares9er. 
Maguer  la  tu  feduza  non  la  puedo  perder. 

3  En  tu  feduza,  madre,  de  ti  quiero  dezir 
Commo  vino  el  mundo  Dios  por  ti  redimir. 

Tu  me  da  bien  empezar,  tu  me  da  bien  a  complir 
Que  pueda  tu  materia  qual  o  commo  seguir. 

4  Quando  engannó  la  syerpe  los  parientes  primeros, 
Et  los  sacó  de  seso  con  sermones  arteros, 

De  ti  se  temieron  luego  ios  falsos  lesongeros, 
Mas  no  fueron  del  tiempo  nin  de  la  hora  gerteros. 

5  Patriarchas  et  profetas  todos  de  ti  dissieron, 
Ca  por  Spiritu  Sancto  tu  virtuí  entendieron: 
Profecías  e  signos  todos  por  ti  figieron 

Que  cobrarían  por  ti  los  que  en  Adán  cayeron. 

6  La  mata  que  paresció  al  pastor  encendida 

Et  remanesgíó  sana  commo  ante  tan  cumplida, 
A  ti  significaba  que  non  fuisti  corrompida, 
Nin  de  la  firmedumbre  del  tu  voto  movida. 

7  A  ti  cataba,  madre,  el  signo  del  bastón 
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Que  partió  la  comanda  que  fue  pora  Aaron: 
Fuste  sin  ra\  z  e  seco  adusso  criazón, 
Et  tu  pariste  Virgo  sin  toda  lesión. 

8  En  ti  se  cumplió,  sennora,  el  dicho  de  Isaya 

Que  de  radiz  de  lesse  una  verga  saldría, 
Et  flor  qual  non  fue  vista  dende  se  levantada, 
Spiritu  Sancto  con  VII  dones  en  la  flor  posariáu 

o  Madre  tu  fuisti  la  verga,  el  tu  fijo  la  flor. 

Que  resucita  los  muertos  con  su  suave  odor, 
Saludable  por  vista,  vidable  por  sabor. 
Pleno  de  los  siete  dones,  solo  dellos  dador. 

....       ......••«••o 

12         La  puerta  bien  cerrada  que  dii^'e  Ezechiel, 
A  ti  significaba  que  siempre  fuiste  fiel: 
Por  ti  passó  sennero  el  Sennor  de  Israel, 
E  desto  es  testigo  el  ángel  Gabriel. 


.  @. "  -  De  los  Signos  Que  Aparesgerau  ante  del  Juipio, 

I  Sennores.  si  quisieredes  attender  un  poquiello, 

<^)uerriavos  contar  un  poco  de  ratiello 
ün  sermón  que  fue  priso  de  un  sancto  libriello 
Que  fizo  Sant  Iheronimo  un  precioso  cabdiello. 

a  Nuestro  padre  Iheronimo  pastor  de  nos  entienda. 

Leyendo  en  ebrco  en  essa  su  leyenda 
Trovó  cosas  estrannas  de  estranna  facienda; 
'^>ui  las  oyr  quisiere,  tenga  que  bien  merienda. 

3  Trovó  el  omne  bueno  entre  todo  lo  al 
Que  ante  del  juicio,  del  juicio  cabdal, 
Vernan  muy  grandes  signos,  un  fiero  temporal. 
Que  severa  el  mundo  en  pressura  mortal. 

4  Por  esso  lo  escribió  el  varón  acordado 
Que  se  tema  el  pueblo  que  anda  desviado, 
Meiore  en  costumbres,  faga  a  Dios  pagado. 
Que  non  sea  de  Xpo  estonce  desemparado. 

5  Esti  será  el  uno  de  los  signos  dubdados: 


i 


2l3 

Subirá  a  las  nubes  el  mar  muchos  estados. 
Mas  alto  que  las  sierras  e  mas  que  los  collados. 
Tanto  que  en  sequero  fincarán  los  pescados. 

6  Pero  en  su  derecha  será  el  muy  quedado. 
Non  podrá  estenderse,  será  commo  elado, 
Commo  pares  en  fiesta  o  muro  bien  labrado, 
Quiquiera  que  lo  vea  será  mal  espantado. 

7  En  el  segundo  dia  paresgerá  aíTondado, 

Mas  baxo  que  la  tierra,  bien  tanto  commo  fue  puyado. 
De  catarlo  nul  omne  sol  non  será  pensado; 
Pero  será  ayna  en  su  virtut  tornado. 

S  En  el  tergero  signo  nos  conviene  tablar. 

Que  será  grant  espanto  e  un  fiero  pesar: 
Andarán  los  pescados  todos  sobre  la  mar 
Metiendo  grandes  voi^es  non  podiendo  queda'. 

()  Las  aves  esso  mesmo  menudas  e  granadas 

Andarán  dando  gritos  todas  mal  espantadas: 
Assi  faran  las  bestias  por  domar  e  domadas. 
Non  podran  a  la  noche  tornar  a  sus  posadas. 

i6         En  el  noveno  dia  vernán  otros  porteros. 
Aplanarse  an  las  sierras  e  todos  los  oteros. 
Serán  de  los  collados  los  valles  companneros. 
Todos  serán  iguales  carreras  e  senderos. 

ij        El  dia  que  viniere,  el  noveno  passado, 

Saldrán  todos  los  omnes  cada  uno  de  su  forado. 
Andarán  estordidos,  pueblo  mal  desarrado. 
Mas  de  fablar  ninguno  solo  non  será  pensado. 

i8        El  del  onceno  dia  si  saber  lo  queredes. 

Será  tan  bravo  signo  que  vos  espaniaredes: 
Abrirse  an  las  fuessas  que  perradas  veedes. 
Saldrán  fuera  los  huessos  de  entre  las  paredes. 

19        Non  será  el  do(;eno  quien  lo  ose  catar, 

Ca  verán  por  el  tjielo  grandes  flammas  volar. 
Verán  a  las  estrellas  caer  de  su  logar. 
Commo  caen  las  fojas  quando  caen  del  figar. 
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20        Del  tregeno  fablemos,  los  otros  terminados, 

Morrán  todos  los  omnes  menudos  e  granados. 
Mas  a  poco  de  termino  serán  resucitados 
Por  venir  a  juyfio  justos  e  condenados. 

ii         El  dia  quarto  décimo  será  fiera  barata, 
Ardrá  todo  el  mundo,  el  oro  e  la  plata, 
Balanquines  e  purpuras,  xamit  e  escarlata. 
Non  fincará  conejo  en  cabo  (i)  nin  en  mata. 

^a        El  día  postrimero  commo  dÍ9e  el  Propheta, 
El  ángel  pregonero  sonará  la  corneta, 
Oyrlo  han  los  muertos  cada  uno  en  su  capseta. 
Correrán  al  juicio  quisque  con  su  maleta. 


7.°— Milagros  de  Nuestra  Senuora. 

Amigos  e  vasallos  de  Dios  omnipotent, 

Si  vos  me  escuchasedes  por  vuestro  consiment, 

Querriavos  contar  un  buen  aveniment: 

Terrédeslo  en  cabo  por  bueno  verament. 

Yo  maestro  Gonzalvo  de  Berreo  nomnado 

lendo  en  romería  cae9Í  en  un  prado 

Verde  e  bien  sencido,  de  flores  bien  poblado, 

Logar  cobdifiaduero  pora  omne  cansado. 

Daban  olor  sobeio  las  flores  bien  olientes. 

Refrescaban  en  omne  las  caras  e  las  mientes, 

Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes. 

En  verano  bien  frias,  en  yvierno  calientes. 

Avie  hy  grant  abondo  de  buenas  arboledas, 

Milgranos  e  figueras,  peros  e  mazanedas, 

E  muchas  otras  fructas  de  diversas  monedas; 

Mas  non  avie  ningunas  podridas  nin  acedas. 

La  verdura  del  prado,  la  olor  de  las  flores, 

Las  sombras  de  los  arbores  de  temprados  sabores, 


(r)    Sesún  Sánchez  debiera  deciY  coba  ó  coua,  esto  es,  cuera  ó  madri- 
guera. 
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Refrescáronme  todo,  e  perdi  los  sudores: 
Podrie  vevir  el  omne  con  aquellos  olores. 

6  Nunqua  trobé  en  sieglo  logar  tan  deleitoso, 

Nin  sombra  tan  temprada,  nin  olor  tan  sabroso. 
Descargué  mi  ropiella  por  ia9er  mas  vicioso. 
Póseme  a  la  sombra  de  un  arbor  fermoso. 

7  Yaciendo  a  la  sombra  perdí  todos  cuidados,  ' 
Odí  sonos  de  aves  dulfes  e  modulados: 

Nunqua  udieron  omnes  órganos  mas  temprados, 
Nin  que  formar  pudiessen  sones  mas  acordados. 
3  Vnas  tenien  la  quinta,  e  las  otras  doblaban, 

Otras  tenien  el  punto,  errar  non  las  dexaban, 
AI  posar,  al  mover  todas  se  esperaban, 
Aves  torpes  nin  roncas  hi  non  se  acostaban. 

9  Non  serie  organista  nin  serie  violero, 
Nin  giga  nin  salterio,  nin  manoderotero, 

Nin  estrument  nin  lengua,  nin  tan  claro  vocero. 
Cuyo  canto  valiesse  con  esto  un  dinero. 

10  Peroque  vos  dissiemos  todas  estas  bondades. 
Non  contamos  las  diezmas,  esto  bien  lo  creades: 
Que  avie  de  noblezas  tantas  diversidades. 

Que  non  las  contarien  priores  nin  abbades. 
i  I         El  prado  que  vos  digo  avie  otra  bondat: 

Por  calor  nin  por  frió  non  perdie  su  beltat, 
Siempre  estaba  verde  en  su  entegredal, 
Non  perdie  la  verdura  por  nuUa  tempestat. 

12  Manamano  que  fuy  en  tierra  acostado. 
De  todo  el  la^erio  fui  luego  folgado: 
Oblidé  toda  cuita,  el  lamerlo  pasado: 
Qui  alli  se  morasse  serie  bien  venturado! 

1 3  Los  omnes  c  las  aves  quantas  acaescien, 
Levaban  de  las  flores  quantas  levar  querien; 
Mas  mengua  en  el  prado  ninguna  non  fa9ien: 
Por  una  que  levaban,  tres  o  quatro  ñafien. 

14  Semeia  esti  prado  egual  de  paraíso 

En  qui  Dios  tan  grant  gracia,  tan  grant  bendición  misso: 
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El  que  crió  tal  cosa,  maestro  fue  anviso: 
Omne  que  hi  morasse,  nunqua  perdrie  el  riso. 

1 5        El  fructo  de  los  arbores  era  dulz  e  sabrido, 
Si  don  Adam  oviesse  de  tal  fructo  comido, 
De  tan  mala  manera  non  serie  deijibido, 
Nin  tomanen  tal  danno  Eva  nin  so  mar.'do. 

í6        Sennores  e  amigos,  lo  que  dicho  avernos. 
Palabra  es  oscura,  esponerla  queremos: 
Tolgamos  !a  corteza,  al  meollo  entremos, 
Prendamos  lo  de  dentro,  lo  de  fuera  dessemos. 

17  Todos  quantos  vevimos  que  en  piedes  andamos, 
Siquiere  en  preson,  ó  en  lecho  iagamos, 
Todos  somos  romeos  que  camino  andamos; 
Sant  Peidro  lo  diz  esto,  por  él  vos  lo  probamos. 

18  Quanto  aqui  vivimos,  en  ageno  moramos; 
La  ticanza  durable  suso  la  esperamos, 
La  nuestra  romería  estonz  la  acabamos 
Quando  a  paraíso  las  almas  enviamos^ 

it)         En  esta  romería  habernos  un  buen  prado. 
En  qui  trova  repaire  tol  romeo  cansado. 
La  Virgen  Gloriosa  madre  del  buen  criado. 
Del  qual  otro  ninguno  egual  non  fué  trovado. 

ao        Plsti  prado  fue  siempre  verde  en  onestat, 
Ca  nunca  ovo  macula,  la  su  virginidat, 
Post  partum  et  in  partu  fue  Virgen  de  verdat. 
Illesa  incorrupta  en  su  entegredat. 

2\         Las  quatro  fuentes  claras  que  del  prado  manaban. 
Los  quatro  evangelios  esso  significaban. 
Ca  los  evangelistas  quatro  que  los  dictaban, 
Quando  los  escribien,  con  ella  se  fablaban. 

22        Quanto  escribien  ellos,  ella  lo  emendaba, 
Eso  era  bien  firme,  lo  que  ella  laudaba: 
Parefe  que  el  riego  todo  della  manaba, 
Quando  a  menos  della  nada  non  se  guiaba. 

a3        La  sombra  de  los  arbores  buena  dulz  e  sania. 
En  qui  ave  repaire  toda  la  romeria, 
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Si  son  las  ora»;¡ones  que  faz  Sancta  Maria 
Que  por  los  peccadores  ruega  noche  e  dia. 

24        Quantos  que  son  en  mundo  iusios  e  peccadores. 
Coronados  e  legos,  re\  s  e  emperadores 
Alü  corremos  todos  vasallos  e  sennores. 
Todos  a  la  su  sombra  irnos  coger  las  flores. 

a5         Los  arbores  que  fa^'en  sombra  dulz  e  donosa 
Son  los  sanios  mirados  que  faz  la  Gloriosa. 
Ca  son  mucho  mas  dulces  que  azúcar  sabrosa. 
La  que  dan  al  enfermo  en  la  cuita  rabiosa. 

26        Las  aves  que  organan  entre  essos  fructales. 
Que  an  las  dul*;es  vo(;es,  di^en  cantos  leales. 
Estos  son  Agustint,  Gregorio,  otros  tales, 
Quantos  que  escribieron  los  sos  fechos  reales. 


Milagro  I 

48  En  Toledo  la  buenna  essa  villa  real 
Que  iace  sobre  Taio,  essa  agua  cabdal, 
Ovo  un  arzobispo  coronado  leal 

Que  fue  de  la  Gloriosa  amigo  natural. 

49  Dicienli  Ildefonso,  dizlo  la  escriptura, 
Pastor  que  a  su  grei  daba  buena  pastura: 
()mne  de  sancta  vida  que  trásco  gran  cordura: 
Que  nos  mucho  digamos  so  fecho  lo  mestura. 

50  Siempre  con  la  Gloriosa  ovo  su  atenen^ia, 
Nunqua  varón  en  dueña  metió  maior  querencia. 
En  buscarli  servÍ9Ío  methie  toda  femen^ia, 
Fa^ie  en  ello  seso  e  buena  providencia. 

5 1  Sin  los  otros  servicios  muchos  e  muy  granados 
Dos  ia9cn  el  escripto,  estos  son  mas  notados: 
Fizo  della  un  libro  de  dichos  colorados 

De  su  virginidat  contra  tres  renegados. 

52  Fi/ol  otro  servicio  el  leal  coronado 
Fizoli  una  fiesta  en  de9iembre  n^diado. 
La  que  cae  en  marzo  dia  muy  sennalado 


2l8 

Quando  Gabriel  vino  con  el  rico  mandado. 

$7        Sennor  Sant  Ildefonsso  coronado  leal 
Fafie  a  la  Gloriosa  fesla  muy  general, 
Fincaron  en  Toledo  póceos  en  su  ostal 
Que  non  fueron  a  missa  a  la  sied  obispal. 

58  El  sancto  arzobispo  un  leal  coronado 
Por  entrar  a  la  missa  estaba  aguisado. 
En  su  pre9Íosa  cátedra  sedie  asentado, 
Adusso  la  Gloriosa  un  present  muy  onrrado. 

59  Aparefiol  la  madre  del  Rey  de  Magestat 
Con  un  libro  en  mano  de  muy  gran  claridat, 
El  que  él  avie  fecho  de  la  virginidat: 
Plógol  a  Ildefonsso  de  toda  voluntat. 

So        Fizoli  otra  gracia  qual  nunqua  fue  oida, 
Dioli  una  casulla  sin  aguia  cosida, 
Obia  era  angélica,  non  de  omne  texida, 
Fabloli  póceos  vierbos,  razón  buena  complida. 

61        Amigo,  dissol,  sepas  que  so  de  ti  pagada, 

Asme  buscada  onrra,  non  simple,  ca  doblada: 
Fefist  de  mi  buen  libro,  asme  bien  alabada. 
Fe9istme  nueva  festa  que  non  era  usada. 

6a         A  la  tu  missa  nueva  desta  festividat 
Adugote  ofrenda  de  grant  auctoridat, 
Cassulla  con  que  cantes,  preciosa  de  verdal 
Oy  en  el  dia  sancto  de  Navidat. 

63  Dichas  estas  palabras  la  madre  gloriosa 
■  Tolloseli  de  oios,  non  vio  nulla  cosa: 

Acabó  su  offi^io  la  persona  preciosa. 
De  la  madre  de  Xpo  criada  e  esposa. 

64  De  seer  en  la  cátedra  que  tu  estas  posado 
Al  tu  cuerpo  sennero  es  esto  condonado. 
De  vestir  esta  alba  a  ti  es  otorgado, 

Otro  que  la  vistiere  non  será  bien  hallado. 

65  Esta  festa  preciosa  que  avernos  contada 
En  general  concilio  fue  luego  confirmada: 
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Es  por  muchas  eglesias  fecha  e  celebrada: 
Mientre  el  sieglo  fuere  non  será  oblidada. 

66  Quando  plogo  a  Xpo,  al  celestial  sennor. 
Finó  Sant  Ildefonsso  pregioso  confesor: 
Onrrólo  la  Gloriosa,  madre  del  Criador, 

Diol  grant  onrra  al  cuerpo,  al  alma  muy  meior. 

67  Alzaron  arzobispo  un  calonge  lozano, 
Era  muy  soberbio  e  de  seso  liviano. 
Quiso  eguar  el  otro,  fue  en  ello  villano. 
Por  bien  non  ielo  tovo  el  pueblo  toledano. 

68  Posóse  enna  cátedra  del  su  antecesor, 
Demandó  la  cassulla  quel  dio  el  Criador, 
Disso  palabras  locas  el  torpe  peccador, 
Pesaron  a  la  Madre  de  Dios  nuestro  sennor. 

Ó9        Disso  unas  palabras  de  muy  grant  liviandat: 
Nunqua  fue  Illefonso  de  maior  dignidat, 
Tan  bien  so  consegrado  commo  él  por  verdat. 
Todos  somos  eguales  enna  umanidat. 

70  Si  non  fuesse  Siagrio  tan  adelante  ido, 
Si  oviesse  su  lengua  un  poco  retenido. 
Non  seria  enna  ira  del  Criador  caído, 

Ond  dubdamos  que  es,  mal  peccado,  perdido. 

71  Mandó  a  los  ministros  la  casulla  traer, 
Por  entrar  a  la  missa  la  confession  fa9er: 
Mai  non  li  fo  sofrido  nin  ovo  el  poder, 

Ca  lo  que  Dios  non  quiere  nunqua  puede  seer. 

72  Pero  que  ampia  era  la  sancta  vestidura, 
Issioli  a  Siagrio  angosta  sin  mesura: 
Prísoii  la  garganta  commo  cadena  dura 
Fué  luego  enfogado  por  la  su  grant  locura. 


8.°— Duelo  de  la  Virgen. 

70        El  Sennor  piadoso  sobre  todo  lo  al, 

Resuscitó  los  muertos  el  Sennor  natural: 
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A  ios  que  él  bien  fezo  commo  padre  leal, 
Essos  li  buscaron  de  echarlo  a  mal. 

71  En  logar  de  buscarli  servi(í¡o  e  amor 
Buscaronli  bullicio  e  toda  desonor: 
Buscaronli  en  cabo  muerte  que  es  peor. 
Finieron  las  oveias  despessar  al  pastor. 

72  FÍ9Íeron  las  ovdas  al  pastor  enforcar, 
A  Barraban  pidieron  digno  de  iusti^iar, 
A  su  rey  misme  finiéronlo  damnar, 
Ovi  ¡o  dura  mientre  por  ello  a  lazdrar. 

73  Ay  Fiio  querido  sennor  de  los  sennores! 
lo  ando  dolorida,  tu  pades  los  dolores; 
Dante  malos  servicios  vasallos  traydores: 
Tu  sufres  el  lagerio,  ¡o  los  malos  sabores. 

74  Fiio  el  mi  querido  de  piedat  granada, 

Por  qué  es  la  tu  iMadre  de  ti  desemparada? 
Si  levarme  quisieses  seria  tu  pagada, 
Que  fincaré  sin  ti  non  bien  acompannada. 

75  Fiio,  v^rca  de  ti  querria  io  finar, 

Non  querria  al  sieglo  sin  mi  Fiio  tornar: 
Fiio  Sennor  e  Padre,  denna  a  mi  catar: 
Fiio  ruego  de  madre  nol  debe  rehusar. 

76  Fiio  dulz  e  sombroso,  tiemplo  de  caridat, 
Archa  de  sapien«;ia,  fuente  de  piedat, 
Non  desses  a  tu  Madre  en  tal  S09iedat, 
Qua  non  saben  conocer  mesura  nin  bondat. 

77  Fiio,  tu  de  las  cosas  eres  bien  sabidor, 
Tu  eres  de  los  pleitos  sabio  avenidor. 
Non  desses  a  tu  madre  en  esti  tal  pudor 

Do  los  sanctos  enforcan  e  salvan  al  traydor. 

7^^        Fiio,  siempre  oviemos  yo  e  tu  una  vida, 
lo  a  ti  quissi  mucho,  e  fui  de  ti  querida: 
lo  siempre  te  crey,  e  fui  de  ti  creyda. 
La  tu  piadat  larga  ahora  me  oblida. 

79        Fiio,  non  me  oblides  e  lievame  contigo, 

Non  me  finca  en  sieglo  mas  de  un  buen  amigo. 
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luan  quem  dist  por  fiio,  aqui  plora  conmigo: 
Ruegote  quem  condones  esto  que  io  te  digo. 

vSo        Ruegote  quem  condones  esto  que  io  te  pido: 
Assaz  es  pora  Madre  esti  poco  pidido: 
Fiio.  bien  te  lo  ruego,  e  io  te  me  convido 
(^)ue  esta  petición  non  caya  en  oblido. 

8i         Recudió  el  Sennor,  dixo  palabras  tales: 

Madre,  mucho  me  duelo  de  los  tus  grandes  males, 
Muevenme  tos  lagrimas,  los  tus  dichos  capdales, 
iVlas  me  amarga  esso  que  los  colpes  mortales. 

82        Madre,  bien  te  lo  dixi,  mas  aslo  oblidado, 
Tuélletelo  el  duelo,  que  es  grant  e  pesado. 
Porque  fui  del  Padre  del  cielo  enviadC' 
Por  recibir  martirio,  seer  cru^iligado. 

85        Madre,  tu  bien  lo  sabes  de  omnes  bien  i^erteros 
De  qual  guisa  pecaron  los  parientes  primeros, 
Commo  los  degibieron  los  diablos  arteros 
DÍ9Íendolis  mentiras  los  malos  losengeros. 

84  Perdieron  paraíso  e  perdieron  la  vida. 
Toda  su  generación  por  ellos  fue  perdida. 

La  puerta  del  buen  uerto  luego  fue  concluida, 
Nunqua  fue  mas  abierta  fasta  la  mi  venida. 

85  Todos  fueron  al  Tártaro  por  general  sentencia, 
Hi  ioguieron  cerrados  en  luenga  pestilencia. 
Non  podieron  quitarse  por  nulla  penitencia; 
Pero  alquantos  délos  avien  buena  creencia. 

3t)        El  Padre  de  los  cielos  de  grant  podestadia, 
De  grant  misericordia  e  de  grant  connocia, 
Membroli  de  las  almas  de  la  su  confradia, 
Non  quiso  que  ioguiessen  en  tal  enfermeria. 


9.*— Vida  de  Sancta  Oria,  Virgen. 

En  el  nombre  del  Padre  que  nos  quiso  criar, 
E  de  don  Ihesu  Christo  que  nos  vino  salvar, 
E  del  Spiritu  Sancto  lumbre  de  confortar, 
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De  una  sancta  Virgen  quiero  versificar. 

2  .Quiero  en  mi  vegez,  maguer  so  ya  cansado, 
De  esta  sancta  Virgen  romanzar  su  dictado, 
Que  Dios  por  el  su  ruego  sea  de  mi  pagado, 
E  non  quiera  venganza  tomar  del  mi  pecado. 

3  Luego  en  el  comienzo  e  en  la  primeria 
A  ella  merget  pido,  ella  sea  mi  guia, 
R'uegue  a  la  Gloriosa  Madre  Sancta  Maria, 
Que  sea  nuestra  guarda  de  noche  e  de  dia. 

4  Essa  Virgen  pregiosa  de  quien  fablar  solemos, 
Fue  de  Villa  Vellayo,  segunt  lo  que  leemos: 
Amunna  fue  su  madre,  escrito  lo  tenemos, 
Gracia  fué  el  padre,  en  letra  lo  avemos. 

5  Muño  era  su  nombre,  omne  fue  bien  letrado, 
Sopó  bien  su  fagienda:  él  fizo  el  dictado, 
Haviagelo  la  madre  todo  bien  razonado, 
Que  non  queria  mentir  por  un  rico  condado. 

6  De  suso  la  nombramos,  acordarvos  podedes. 
Emparedada  era,  yacia  entre  paredes, 
Havia  vida  lazrada  qual  entender  podedes, 
Si  su  vida  leyerdes,  asi  lo  probaredes. 

24  Tanto  fue  Dios  pagado  de  las  sus  oraciones 
Que  li  mostró  en  (jielo  tan  grandes  visiones, 
Que  debian  a  los  omnes  cambiar  los  corazones: 
Non  las  podrían  contar  palabras  nin  sermones. 

25  Tergera  noche  era  después  de  Navidat,      ^ 
De  Sancta  Eugenia  era  festividat, 

Vido  de  visiones  una  infinidat, 

Onde  parege  que  era  plena  de  sanctidat. 

26  Después  de  las  matinas  leida  la  lecgion, 
Escuchóla  bien  Oria  con  grant  devoción: 
Quiso  dormir  un  poco,  tomar  consolagion 
Vido  en  poca  hora  un  grant  visión. 

27  Vido  tres  sanctas  virgines  de  grant  auctoridat, 
Todas  tres  fueron  mártires  en  poquiella  edad, 
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Ágata  en  Catanna,  essa  rica  ciudaí, 
Olalia  en  Melerida,  ninna  de  grant  beldat. 

28  (^ei^ilia  fue  ter9era,  una  mártir  preciosa 
Que  de  don  Ihesu  Christo  quiso  seer  esposa: 
Non  quiso  otra  suegra  sinon  la  Gloriosa 
Que  fue  mas  bella  que  nin  liiio  nin  rosa. 

29  Todas  estas  tres  virgines  que  avedes  oidas, 
Todas  eran  iguales  de  un  color  vestidas: 
Semeiaba  que  eran  en  un  dia  nagidas, 
Luí^ian  commo  estrellas^  tanto  eran  de  bellidas. 

30  Estas  tres  sanctas  virgines  en  9Íelo  coronadas 
Tenían  sendas  palombas  en  sus  manos  alzadas. 
Mas  blancas  que  las  nieves  que  non  son  cofeadas: 
Pares9ia  que  non  fueran  en  palombar  criadas. 

3i         La  misma  que  iagia  en  paredes  cerrada 
Con  esta  visión  fue  mucho  embargada; 
Pero  del  Spiritu  Sancto  fue  luego  conortada; 
Demandólis  qui  eran,  e  fue  bien  aforzada. 

32  FabJaronli  las  virgines  de  fermosa  manera: 
Agalha  e  Eolalia,  Qegilia  la  tercera: 

Oria  por  ti  tomamos  esta  tan  grant  carrera; 
Sepas  bien  que  te  tengas  por  nuestra  compannera. 

33  Combidarte  venimos,  nuestra  hermana, 
Enhianos  don  Christo,  de  quien  todo  bien   mana, 
Que  subas  a  los  cielos,  e  que  veas  que  gana 

El  servicio  que  fa^es  e  la  saya  de  lana.... 


LIBRE  DE  APOLONIO  ^'^ 

r"n  el  nombre  de  Dios  e  de  Santa  Maria, 
.>i  ellos  me  guiassen  estudiar  querría, 
lonponer  un  romanice  de  nueua  maestría, 
L*el  buen  rey  Apolonio  e  de  su  cortesía. 
El  Rey  Apolonio  de  Tiro  natural. 
'jue  por  las  auenturas  visto  grant  lenporal, 
Commo  perdió  la  fija,  e  la  muger  capdal. 
Commo  las  cobró  amas,  ca  les  fue  muy  leva!. 
Kn  el  rey  Antioco  \os  quiero  comengar 
^juc  pobló  Antiochía  en  el  puerto  de  la  mar, 
I»el  su  nombre  mismo  fizóla  titolar: 
Si  eston9e  fuesse  muerto  nol  deuiera  pesar. 
'  >a  muriósele  la  muger  con  qui  casado  era, 
i>exole  una  rija  genta  de  grant  manera: 
Nol  sabían  en  el  mundo  de  beltat  companyera, 
\on  sabían  en  su  cuerpo  sennyal  reprendedera. 

Por  fincar  con  su  fija,  escusar  casamientíj, 
<jue  pudiesse  con  ella  complir  su  mal  taliento, 
Ouo  assosacarvn  mal  ssosacamiento, 
Mostrógelo  el  diablo,  un  bestión  mascoriento. 
Por  fincar  sin  \erguen9a  que  no  fuese  reptado, 
Fa9ia  huna  demanda  e  vn  argumente  ^errado: 
Al  que  lo  adeuinase  que  ge  la  daria  de  grado. 
El  que  no  lo  adeuinase  seria  descabezado. 
Auian  muchos  por  aquesto  las  cabezas  cortadas, 
Sedian  sobre  las  puertas  de  las  almenas  colgadas. 
Las  nueuas  de  !a  duenya  por  mal  fueron  sonadas. 


(n    Biblioteca  de  AA   í'í-p.  Poetas  castellanos  anteriores  alsiglj  XV; 
pig,-?83  y  sig. 
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A  mucho  buen  doncel  auian  caras  costadas. 

17  «La  verdura  del  ramo  es  corneja  rayz     ¡ 
De  carne  de  mi  madre  engruesso  mi  seruiz» 
El  que  adeuinase  este  vieso  que  ditz,    ;  ■ 
E'sse  auria  la  fija  del  Rey  emperadriz. 

18  El  Rey  Apolonio  que  en  Tiro  re  «ñaua, 

Oyó  daquesta  duenya  quen  grant  pre9Ío  andaua 
Quería  casar  con  ella,  que  mucho  la  amaua,    ,- 
La  hora  del  pedir»  veyer  non  la  cuydaya. 
iQ        Vino  ha  Antiochia,  entró  en  el  reyal, 

Saluó  al  rey  Antiocho  e  a  l^t.^onte  geireral, 
Demandóle  la  fija  por  su.muger  cabdal. 
Que  la  metrie  en  arras  en  Tiro  k^ibdat. 

20  La  corte  de  Antiochia  frenrne  de  grant  uertut. 
Todos  ouieron  duelo  de  la.sy  iuuentut, 
Digian  que  non  se  supo  guardar  de  mal  englut, 
Por  mala  de  nigromancia  perdió  buena  salut. 

21  Luego  de  la  primera  demetió  su.fa9on; 
Toda  la  corte  escuchaua,  teria  buena  sagon, 
Pusol  el  Rey  la  sua  proposición,. 

Que  le  daria  la  cabera  o  la  osolu^ion. 

22  Commo  era  Apolonio  de  letras  .profundado. 
Por  soluer  argumentos  era  bien  dotrinado; 
Entendió  la  fallenca,  e  el  sufiq  pecado, 
•Commo  si  lo  ouiese  por.  su  ojo  prQ,uado. 

23  Auia  grant  repintenfia  porque  era  hi  uenido, 
Entendió  bien  que  era  en  fallenca  caydo, 
Mas  por  tal  que  non  fuese  por  ba-uieca  tenido, 
Dio  a  la  pregunta  buen  responso  conplido. 

24  Dixo,  non  deues^  rey,  tal  cosa  demanar. 
Que  a  todos  aduze  uerguenc^  e  pesar: 
Esto  si  la  uerdat  non  quisieres  negar. 
Entre  tu  e  tu  fija  sse  deue  ierminar. 

25  Tu  eres  la  rayz,  tu  fija  el  i^irnal, 

^     Tu  pereces  por  ella  por  pec¿ido  mortal,  ,    . 

Ca  la  fija  ereda  la  depda  carnal, 

i3 
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La  qual  tu  e  su  madre  auiedes  cominal. 

26  Fue  de  la  profet^ia  el  Rey  muy  mal  pagado, 
Lo  que  siempre  buscaua  ya  lo  auia  fallado: 
Metiólo  en  locura  muebda  del  pecado, 
Aguisóle  en  cabo  commo  fuesse  mal  porfafado 

27  Maguer  por  encubrir  la  ssu  inyquitat 
Dixol  Apolonio  quel  dixera  falsedat, 

Que  non  lo  querria  fer  por  nenguna  exedat, 
Pero  lodos  asmauan  que  dixera  verdat. 

a8        Dixol  que  metria  la  cabe(;a  ha  perder, 
Que  la  adeuinani;a  non  podria  asoluer; 
Avn  ireynta  dias  le  quiso  anyader, 
Que  por  mengua  de  pla9o  non  pudiese  cayer. 

ag        Non  quiso  Apolonio  en  la  vylla  quedar. 
Tenia  que  la  tardanza  podia  en  mal  finar: 
Triste  e  desmarrido  pensó  de  nauegar, 
Fasta  que  fue  en  Tiro  el  non  sse  dio  bagar, 

3o        E  el  pueblo  fue  alegre  quando  vieron  su  senyor. 
Todos  lo  querien  veyr,  que  hauien  de  ssabor; 
Rendían  grandes  e  chicos  gracias  al  Criador, 
La  villa  e  los  pueblos  todos  en  derredor. 

3i         En9érrase  Apolonio  en  sus  cámaras  priuadas. 
Do  tenie  sus  escritos  e  sus  estorias  notadas. 
Rezó  sus  argumentos  las  fazanyas  passadas, 
Caldeas  e  latinas  tres  o  quatro  vegadas. 

32  Kn  cabo  otra  cosa  non  pudo  entender 
Que  al  Rey  Antiocho  pudiese  responder. 
Qerró  sus  argumentos,  dexóse  de  leyer, 
En  lai^erio  sin  fruto  non  quiso  contender. 

33  Pero  mucho  tenia  que  era  mal  fallido 

En  no  ganar  la  duenya,  c  ssallir  tan  escarnido, 
Quanio  mas  comidia  quel  auia  conte9Ído, 
Tanto  mas  se  tenia  por  peyor  confondido. 

34  Dixo  que  non  podia  la  verguen9a  durar, 
Mas  queria  yr  perdersse,  o  la  uentura  mudar. 
De  pan  e  de  tresoro  mandó  mucho  cargar. 


227 

Metióse  en  auenturas  por  las  ondas  del  mar, 

162      El  Rey  Architrasires  por  la  corte  mas  pagar, 
A  su  fija  Lu»;iana  mandóla  hi  venir. 
La  duenya  vino  luego,  non  lo  quiso  tardar 
Ca  quiso  a  ssu  padre  obediente  estar. 

i63       Entró  por  el  palacio  la  infante  bien  adobada. 
Besó  al  Rey  manos  commo  bien  ensenyada, 
Saluó  a  los  ricos  omnes  e  a  toda  su  mesnada 
Fue  la  corte  desta  cosa  alegre  e  pagada. 

164      Fincó  entre  los  otros  oio  al  pelegrino 

Quiso  saber  quien  era  ho  de  qual  parte  venido. 
Fija,  dixo  el  Rey,  omne  es  de  camino 
Oy  tan  bien  el  juego  ninguno  non  auino. 

j65      Siruiome  en  el  juego  onde  so  su  pagado, 

Pero  non  lo  conosco,  ele  yo  muy  gran  grado, 
Segunt  mi  connyos9en9Ía  del  mar  es  escapado, 
Grant  danyo  a  priso  onde  está  desmayado. 

1 66  Fija,  si  vos  queredes  buscarme  grant  placer. 
Que  vos  yo  siempre  aya  mucho  que  grade^er, 
Sabet  de  su  fajienda  quanto  pudierdes  saber. 
Contra  ell  que  sepamos  como  nos  captener. 

167  Aguisóse  la  duenya  de  toda  voluntat, 

Fue  contra  Apolonio  con  grant  simpli^ital. 
Fue  luego  diziendo  palabras  de  amiztat. 
Como  cosa  ensennyada  que  amaua  bondat; 

173  Porfióle  la  duenya,  non  lo  quiso  dexar, 
Dixo,  si  Dios  te  faga  a  tu  casa  tornar. 

Que  me  digas  el  nombre  que  te  suelen  llamar. 
Sabremos  contra  ti  como  deuemos  far. 

174  Comentó  Apolonio  de  sospiros  cargado. 
Dixol  toda  su  cuyta  poro  auia  pasado, 

Su  nombre  e  su  tierra,  e  qual  era  su  regnado. 
Bien  lo  ascuchó  la  duenya  e  óuole  gran  grado. 

175  En  cabo  quando  houo  su  cosa  bien  contado. 
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El  Rey  fue  mas  alegre,  la  duenya  fue  pagada, 
Querie  tener  las  lágrimas,  mas  nol  valia  nada, 
Renouósele  el  duelo,  e  la  hocasion  passada. 

176  Estonze  dixo  el  Rey,  fija  que  deuedes, 

Si  Apolonio  llora  non  vos  marauielledes. 
Tal  omne  a  tal  cuyta  vos  venir  non  sabedes, 
Mas  vos  me  pensat  del,  si  a  mi  bien  queredes. 

177  Fiziestes-lo  Horrar,  auédes-lo  contristado 
Pensat  como  lo  tornedes  alegre  e  pagado. 
Facet  le  mucho  algo  que  omne  es  honrrado. 
Fija,  ren  non  dubdedes  e  fazet  aguisado. 

178  Aguisosse  la  duenya,  fizieronle  logar 
Tenpró  bien  la  vihuella  en  hun  son  natural, 
Dexó  cayer  el  manto,  paróse  en  hun  brial 
Comen9Ó  una  laude,  omne  non  vio  atal. 

179  Fazia  fermosos  sones,  e  fermosos  debaylados 
Quedaua  a  sabiendas  la  boz  á  las  vegadas, 
Fazia  a  la  viuela  dezir  puntos  orlados, 
Semeiauan  que  eran  palabras  afirmadas. 

180  Los  altos  e  los  baxos  todos  della  dizian, 
La  duenya  e  la  viuela  tan  bien  se  abinien, 

Que  lo  tenien  a  fazannya  quantos  que  lo  vehien, 
Fazia  otros  depuertas  que  mucho  mas  vallen. 
iSi     Alabáuanla  todos,  Apolonio  callaua. 

Fue  pensando  el  Rey  porque  él  non  fablaua. 
Demandóle  e  dixol,  que  se'marauellaua 
Que  con  todos  los  otros  tan  mal  se  acordaua. 

182  Recudió  Apolonio  como  firme  varón: 
Rey," de  tu  fija  non  digo  si  bien  non, 

Mas  si  prendo  la  vihuela  cuydo  fer  hun  tal  son 
Que  entendredes  todos  que  es  mas  con  razón. 

1 83  Tu  fija  bfen  entiende  huna  gran  partida, 
Acomien90  bueno,  e  es  bien  entendida. 

Mas  aun  non  se  tenga  por  maestra  complida. 
Si  yo  decir  quisiere  téngase  ,por  vencida. 

184  Amigo  dixo  ella,  si  Dios  te  benediga 
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Por  amor  si  la  as  de  la  tu  dulge  amiga, 
Que  cantes  huna  laude  en  rota  ho  en  gigua, 
Sino  as  me  dicho  soberuia  e  enemiga. 

1 85       Non  quiso  Apoionio  la  duenya  contrastar, 
Priso  huna  vihuela  e  sopóla  bien  temprar 
Dixo  que  sin  corona  non  sabrie  violar, 
Non  queria  maguer  pobre  su  dignidat  baxar. 

i86      Ouo  desta  palabra  el  Rey  muy  grant  sabor 
Semeiole  que  le  yua  amansando  la  dolor, 
Mandó  de  sus  coronas  aduzir  la  meior, 
Dióla  a  Apoionio  hun  buen  violador. 

187  Quando  el  Rey  de  Tiro  se  vyó  coronado. 
Fue  de  la  tristeza  ya  quanto  amansando. 
Fue  cobrando  el  seso  de  color  meiorando 
Pero  non  que  houiesse  el  duelo  oluidado. 

188  AI9Ó  contra  la  duenya  vn  poquiello  el  9eío, 
Fue  ella  de  vergüenza  prisa  hun  poquilleío 
Fue  trayendo  el  arquo  egual  e  muy  pareío, 
Abes  cabie  la  duenya  de  gozo  en  su  pelleío. 

189  Fue  levantando  hunos  tan  dulces  sones 
Doblas  e  debayladas,  temblantes,  semitones, 
A  todos  alegraua  la  boz  los  corazones; 

Fue  la  duenya  toquada  de  malos  aguijones. 

529  La  duenya  fue  yrada,  comentó  de  llorar, 
Comentó  sus  rencuras  todas  a  ementar; 
Bien  querrie  Antinágora  grant  auer  a  dar 
Que  non  fuesse  entrada  en  aquella  yantar. 

530  Dizia  ay  mesquina  en  mal  ora  fuy  nada, 
Siempre  fue  mi  uentura  de  andar  aontada; 
Por  las  tierras  agenas  ando  mal  sorostrada. 
Por  bien  e  por  servÍ9Ío  prendo  mala  soldada. 

53 1  A  y  madre  Luciana,  ssi  mal  fado  ouiste 
A  tu  fija  Tarssiana  meior  non  lo  diste; 
Peligreste  sobre  mar,  et  de  parto  moriste 
Ante  que  pariesses  afogar  me  deuiste. 
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53i       Mi  padre  Apolonyo  non  te  pudo  prestar, 
A  fonssario  ssagrado  non  le  pudo  leuar, 
En  ataúd  muy  rico  echóte  en  la  mar. 
Non  sabemos  del  cuerpo  do  pudo  arribar. 

533       A  mi  touo  a  vida  por  tanto  pesar  tomar, 
Diome  a  Dionisa  de  Tarsso  a  criar 
Por  derecha  enbidia  quisome  fer  matar, 
Si  estonce  fuesse  muerta  non  me  deuiera  pesar, 

534.      Que  por  mis  pecados  la  muerte  ha  escusar. 

Los  que  me  acorrieron  non  me  quisieron  dexar; 
Vendiéronme  a  omne  que  non  es  de  prestar. 
Que  me  quiso  el!  alma  e  el  cuerpo  danyar. 

333      Por  la  gra9ia  del  cielo  que  me  quiso  ualer 
Non  me  pudo  ninguno  fasta  aqui  uencer, 
Diéronme  omnes  buenos  tanto  de  su  auer, 
Por  que  pague  mi  amo  de  todo  mió  loguer. 

530      Entre  las  otras  cuytas  esta  mes  la  peyor. 
A  omne  que  buscaua  seruifio  e  amor, 
A  me  acatada  a  tan  gran  desonor, 
Deuria  tan  gran  soberuia  pesar  al  Criador. 

537  Ay  rey  Apolonyo,  de  ventura  pesada. 

Si  ssopiesses  de  tu  fija  tan  mal  es  aontada. 
Pesar  auries  e  duelo,  e  seria  bien  vengada; 
Mas  cuydo  que  non  biues,  onde  non  sso  yo  buscada. 

538  De  padre  nin  de  madre  por  mios  graues  pecados, 
?^on  sabré  el  9Íminterio  do  fueron  soterrados; 
Tráyenme  como  a  bestia  siempre  por  los  mercados. 
De  peyores  de  mi  faziendo  sus  mandados. 

539  Reuiscó  Apolonio,  plogol  de  coraron. 
Entendió  las  palabras  que  vinien  por  razón; 
Tornóse  contra  ella,  demandol  si  mintie  o  non, 
Preguntol  por  paraula  de  grado  el  uaron. 

340      Duenya,  si  Dios  te  dexe  al  tu  padre  veyer. 
Perdóname  el  fecho,  darte  de  mió  auer; 
Erré  con  fellonia  puedes  lo  bien  creyer, 
Ca  nunqua  fiz  tal  yerro  nin  lo  cuydé  fazer. 
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541  Demás,  si  me  di.xiesses  qua  puede  te  membrar 
El  nombre  del  ama  que  te  ssolie  criar, 
Podriemos  nos  por  ventura  amos  alegrar, 

lo  podria  la  fija,  tu  el  padre  cobrar. 

542  Perdonólo  la  duenya,  perdió  el  mal  taliento. 
Dio  a  la  demanda  leyal  recudimiento. 

La  ama,  di^e,  de  que  siempre  menguada  me  siento, 
Dixéronle  Licórides,  sepades  que  non  uos  miento, 

5^3      Vio  bien  Apolonio  que  andaua  carrera; 

Endendió  bien  sen  es  falla  que  la  su  fija  era. 
Salló  fuera  del  lecho  luego  de  la  primera, 
Diziendo,  valme,  Dios,  que  eres  vertut  uera! 

544      Prisola  en  sus  bracos  con  muy  grant  alegria, 
Diziendo,  ay  mi  fija,  que  yo  por  uos  muria; 
Agora  he  perdido  la  cuyta  que  auia. 
Fija  no  amanes^ió  pora  mi  tan  buen  dia. 

543  Xunqua  este  dia  no  lo  cuydé  veyer, 

Nunqua  en  los  mies  bra90S  yo  uos  cuydé  tener. 
Oue  por  uos  tristi9ia,  agora  he  placer. 
Siempre  auré  por  ello  a  Dios  que  grade^er. 
54O      Comentó  a  llamar,  venit  los  mios  vasallos. 
Sano  es  Apolonyo,  ferit  palmas  e  cantos 
Echat  las  coberteras,  corret  vuestros  cauallos, 
Al9at  tablados  muchos,  penssat  de  quebrantarlos. 

547  Penssat  como  fac;ades  fiesta  grant  e  complida. 
Cobrada  he  la  fija  que  hauia  perdida. 
Buena  fué  la  tempesta,  de  Dios  fue  permetida. 
Por  onde  nos  ouiemos  a  fer  esta  venida. 

548  El  prin^ip  Antinágora  por  ninguna  ganancia. 
Avn  si  ganase  el  imperio  de  Fran9ia, 

Non  serie  mas  alegre,  e  non  por  alabanza, 

Ca  amostró  en  la  cosa  de  bien  grant  abundan§a 
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Sen  ñores,  se  quisierdes  mió  seruigio  prender. 

Querriauos  de  grado  seruir  de  mió  menster:  •  , 

Deue  de  lo  que  sabe  omne  largo  seer, 

Senon,  podrie  de  culpa  o  de  rieto  caer. 

Mesler  trago  fermoso,  non  es  de  ioglaria, 

Mester  es  sen  peccado,  ca  es  de  clerezia. 

Pablar  curso  rimado  per  la  quaderna  uia 

A  sillauas  cunladas,  ca  es  grant  maestría. 

Qui  oyr  lo  quisier  a  todo  mió  creer, 

Aura  de  mi  solas,  en  cabo  grant  plazer, 

Aprendrá  bonas  gestas  que  sepa  retraer, 

Auerlo  an  por  ello  muchos  a  connoscer. 

Non  uos  quiero  grant  prólogo  nen  grandes. nouas  fazer, 

Luego  a  la  materia  me  uos  quiero  coger, 

El  Criador  nos  lexe  bien  apressos  seer: 

Si  en  aquel  pecarmos,  él  nos  denne  ualer! 

Quiero  leer  un  liuro  de  vn  rey  noble  pagano 

Que  fue  de  grant  esíTor^io  de  coracon  lo9ano. 

Conquistó  todel  mundo;  metiol  so  su  mano. 

Temé,  se  lo  compriere,  que  soe  bon  escriuano. 

Del  prinjepe  Alexandre  que  fue  rey  de  Grecia, 

Que  fue  franc  e  ardit  e  de  grant  sabengia, 

Venció  Poro  e  Dário  dos  reys  de  grant  potenfia, 

Nunca  connosc^ió  omne  su  par  en  la  sufren^ia. 

El  infante  Alexandre  luego  en  su  ninnéz 

Comentó  a  demostrar  que  serie  de  grant  prez; 

Nunca  quiso  mamar  leche  de  mugier  rrafez, 


(i)    Biblioteca  y  tomo  citados,  pág.  147  y  sig. 
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Se  non  fue  de  linage  o  de  grant  gentilez. 

8  Grandes  signos  conliron  quando  esl  ¡nfant  nas9ió. 
El  ayre  fue  canbiado,  el  sol  escure9ÍG, 

Todol  mar  fui  irado,  la  tierra  tremegió, 
Per  poco  que  el  mundo  todo  non  pere9ió. 

9  Otros  signos  contioron  que  son  plus  generales, 
Cayoron  de  las  nuues  muchas  piedras  punnales. 
Aun  contiron  otros  que  son  maores  o  tales, 
Lidiaron  un  dia  todo  dos  aguillas  cabdales. 

10  En  tierra  de  Egipto,  en  letra  fue  entredado; 
Pabló  un  corderuelo  que  era  reziente  nado, 
Parió  una  gallina  un  coloxiro  yrado; 

Era  por  Alexandre  todesto  demostrado. 

1 1  Aun  auieno  al  en  el  su  na^emiento, 

Fijos  de  altos  condes  nagioron  mas  de  qiento, 
Fueron  pora  seruirlo  todos  de  bon  taiiento. 
En  escrito  yaz  esto,  sepades,  non  uos  miento. 

12  En  mannas  de  grant  pre9¡o  fue  luego  entendiendo, 
Esíror9Ío  e  franqueza  fue  luego  decogiendo, 
Yüal  con  la  edat  el  coragon  creciendo: 

Aun  abes  faulaua  ya  lo  yuan  temiendo. 

1 3  Los  unos  a  los  otros  faulauan  entre  dientes: 
Este  mo90  conquerrá  la  en9ianas  yentes: 
Felippo  e  Olimpias  que  son  sus  parientes, 
Auian  grant  alegría,  metien  en  esto  mientes. 

14  El  infante,  magar  ninno,  átiie  grant  cora9Ón, 
Azie  en  corpo  chico  braueza  de  león: 

Mas  destaiaruos  quiero  de  la  su  criazón, 

Ca  conuien  que  nos  passemos  a  la  tneior  razón. 

1 5  Acabo  de  pocos  annos  el  infant  fue  criado: 
Nunca  omne  uio  mo9o  tan  acabado, 

Ya  cobdÍ9Íaua  armas,  e  conquerir  regnado 
Semeiaua  Hercules,  tanto  era  esfor9Íado. 

16  El  padre  de  VIL  annos  metiólo  a  leer, 
Diolo  a  maestros  ornados  de  sesso  e  de  saber 
Los  meiores  que  pudo  en  Gre9ia  escoger 


Que  lo  sopiessen  en  las  VII.  artes  enponer. 

17  Aprendía  de  las  VII.  artes  cada  dia  lición, 
De  todas  cada  dia  fazie  d¡sputa9¡on, 
Tanto  auie  buen  enienno  e  sotil  coraron 
Que  uenció  los  maestros  a  poca  de  sazón. 

18  Nada  non  oluidaua  de  quanto  que  oya, 
Nunca  oya  razón  que  en  cora9on  non  tenía. 
Sil  mas  demoslrassen  él  mas  aprendería: 
Sabet  que  en  las  palas  el  coraron  non  tenía. 

I  I        Por  su  sotíl  enienno  que  tanto  decoraua 
A  maestre  Naianao  dezian  que  semeíaua. 
Et  que  su  fijo  era  grant  ruydo  andaua, 
SI  lo  era  o  non  todol  pueblo  peccaua. 

20  El  Infante  el  ruydo  nol  pudo  encobrír. 
Pésol  de  cora9on  no  lo  pudo  sofrir, 
Depennós  duna  torre  onde  ouo  de  morir: 
Ffijo,  dixo  su  padre,  Dios  te  faga  beuir. 

21  De  los  XV.  annos  e  los  dos  ie  mengauan. 
En  la  barba  avn  los  pelos  non  assomauan, 

Ffve  osmando  las  cosas  del  síeglo  commo  andauan. 
Et  de  sus  avuelos  en  tal  cueta  passaran. 

22  Eran  los  reys  de  Gre9ia  fasta  essa  sa^on 
Vassallos  tributarios  del  rey  de  Babilon, 
Avian  a  dar  a  Darío  sabuda  esfor9Íon, 
Avianlo  dendurar  que  querían  o  que  non. 

23  El  infante  Alexandre  quando  lo  fue  osmando 
Cambiossele  la  color  e  fues  todo  demudando: 
Maguer  que  era  blanco,  negro  se  va  tornando: 
Las  tres  partes  del  dia  bien  estído  callando. 

24.        (-omla  todos  labros  con  la  grant  follonia, 
Semeíaua  enfermo  de  fiera  malantía: 
Dezia:  ay  mezquino  quando  veeré  el  dia 
Que  pueda  ranturar  esta  sobran9aria! 

2?        Si  el  mío  buen  maestro  non  me  lo  deuedar, 
Dexarú  lleuropa,  yré  passar  la  mar. 
Iré  conquerir  Asya,  e  con  Dário  lidiar. 
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Avermá,  cuerno  cuedo,  la  mano  a  besar, 
2<")        Sobre  mi  non  querría  tan  grant  onta  ueer 
Nin  que  con  mi  maestro  me  sopiés  perder, 
Ca  seria  grant  onta  e  grant  mal  parecer 
Por  el  Rey  Alexandre  a  ombre  obede9er. 

27  Entendia  el  infante  en  este  pensamiento, 
Amolaua  los  dientes  cuerno  león  fanbriento. 
Tan  bien  molia  el  fierro  cuerno  si  fues  sarmiento: 
Sabet  que  de  dormir  nol  prendia  taliento. 

28  Avia  en  si  el  infante  atal  compara9Íon 
Cvemo  suele  auer  el  chiquelle  león, 
Quando  iaz  en  la  camma  e  vee  la  uena9ión. 
Non  la  puede  prender  e  bateiel  cora9on. 
Reuoluiase  a  menudo  e  tor9Ía  los  dedos. 
Non  podia  con  pesar  los  bra90S  tener  quedos. 
Ya  anda  preando  las  tierras  de  los  medos, 
Quemandoie  las  miesses,  cortando  los  viñedos. 

3o        Maestre  Aristotil  que  lo  auie  criado 

Sedía  en  este  conmedio  en  su  cámara  9arrado. 
Avia  un  silogismo  de  lógica  formado, 
Essa  noche  nin  es  dia  non  auia  folgado. 

iThx)  Quando  fu  la  fazienda  fecha  e  desbaratada. 
La  mesnada  de  Dário  fue  mal  quebrantada: 
Pero  con  la  uictoria  que  les  auie  Dios  dada, 
Ouieron  toda  la  coyta  ayna  oluidada. 

if>oi     El  rey  Alexandre  pero  era  irado, 

Non  auie  de  Dario  el  dolor  oluidado: 
Andaua  el  buen  rey  doliente  e  quexado 
Que  non  podie  saber  do  lo  auien  lexado. 

i6o2     Folgaron  todo  un  dia  que  non  podien  andar: 
Auien  mucho  lidiado,  non  se  podien  mudar. 
Mandó  el  rey  a  todos  desarmar  e  folgar. 
Y  catar  los  llagados,  los  muertos  soterrar. 

i6o3     Buscaron  los  muertos  ca  espessos  yazian. 
La  carrera  de  Dário  fallar  non  la  podian. 


236 


Porque  la  non  fallauan  grant  duelo  fazian, 

A  quien  gelá  mostrasse  grant  aluistral  darían. . 

1604  Los  d'Asia  enoiados  azien  con  calentura, 
Fallóla  Poltractus  en  vna  ual  escura, 
Buscaua  agua  fria,  fazie  grant  calura, 
Ouola  a  fallar  en  una  poca  danchura. 

i6o5  Los  cauallos  a  coyta  que  eran  mal  feridos, 
Andaron  musiando  fasta  que  fuessen  caydos: 
Quando  de  tod  en  todo  fueron  enflaque9Ídos, 
Cayeron  antel  rey  muertos,  los  pies  tendidos. 

1606  Per  medio  del  valleio  corrie  vn  laguna!, 
Na^ie  hy  bona  fuente,  clara  perenal, 
Decendie  a  fondo,  regaua  el  pradal: 
Por  uerdat  uos  dezir:  era  fermoso  val. 

1607  Politractus  buscando  la  cabeza  del  rio, 
Cuerno  siempre  do  na^e  suel  seer  mas  frió, 
En  un  campo  llano,  en  un  agua  morío 
Falló  las  bestias  mortas  e  el  carro  uazio. 

1608  Azien  cerca  del  rey  muertos  los  carreteros, 
Azien  del  otro  cabo  muertos  los  escuderos, 
Yazie  Dário  en  medio  entre  los  compann«ros, 
El  azie  en  medio,  los  otros  orelleros.       •     •     - 

i6og  Cuemo  era  el  carro  ricamient  adobado, 
Cuemo  era  Dário  de  parecer  granado. 
Sopólo  Politractus,  fue  desende  certificado: 
Tornó  por  Alexandre  con  este  mandado. 

1610  Fizol  rey  grant  duelo  sobrel  emperador: 
Si  fuesse  su  hermano  nol  farie  maor: 
Lorando  los  uarones  todos  con  grant  dolor, 
Todos  dezien  mal  aya  Bessus  el  traedor. 

1 61 1  Tollienge  la  sangre  e  los  pannos  untados, 
Vestioronle  fremosos  blancos  e  ordenados, 
Calgaronle  espueras  con  (japatos  dorados, 

Non  comprarían  las  liuias  aueres  de  dos  casados. 

1612  Posioronle  corona  clara  e  bien  bronida, 

En  cabeza  de  omne  nunca  fura  metida,  « 


De  fin  oro  obrada,  de  piedras  bien  bastida, 
Meior  non  la  touiera  en  toda  la  su  uida. 
i6i3  El  rey  Alexandre  púsol  en  su  lecho, 

Pusol  feptro  en  mano,  e  fizo  grant  derecho, 
Tornó  en  piadat,  oiuidó  el  despecho: 
Nol  estodiera  bien  se  al  ouiera  fecho. 

1614  Non  podie  con  el  duelo  las  lagremas  tener, 
Yualas  a  menudo  con  el  manto  terger. 

De  cabeza  del  lecho  nos  querie  toger. 
Se  non  a  la  sazón  que  auie  de  córner^, 

161 5  Llorando  de  los  oios  conpe9Ó  de  changer, 
Diziendo:  ay  Dário,  qué  ouieste  dauer! 
Cuydeste  de  mi  mano  foyr  e  estor^er, 
Ouieste  en  peores  manos  a  caer. 

1 61 6  Si  fuesse  tu  uentura  o  quisies  el  fado 

Que  a  cosiment  fusses  de  los  griegos  echado. 
Quieras  sen  dulda  sabido  e  prouado 
Que  non  ha  sennorio  enno  siegro  tan  llano. 
1Ó17  Quieras  a  mi  solo  por  sennor  a  catar, 

Pedieras  de  mi  aiuso  el  emperio  mandar: 

Yo  a  ti  lo  diera  lodo  a  ordenar, 

De  ti  nunca  quisiera  otra  renda  ieuar. 

2324  Quando  furon  llegados  a  la  grant  santidat. 
Predicóles  el  frayre  de  la  propriedat: 
Dixoles  que  asmassen  entre  su  uoluntat. 

De  qual  cosa  quisiessen  sabrien  fierta  uerdat. 

2325  Conpezó  Alexandre  entre  su  cuer  asmar 
Sel  podrie  en  el  mundo  nulla  cosa  scapar, 
Se  podrie  con  uictoria  a  su  tierra  tornar, 
Como  era  puesto,  como  auie  destar. 

2326  Respúsole  el  un  aruol  muy  fiera  razón: 
Rey,  yo  bien  entendo  la  tu  entenfion, 
Sennor  serás  del  mundo  a  poca  de  sazón; 
Mas  nunca  tornarás  en  la  tu  región. 

2327  Fabló  el  de  la  luna,  el  sol  estido  callado, 
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Matarían  traedores,  morreras  apofonado: 
Rey,  diz,  se  firme  que  nunca  serás  arrancado: 
El  que  tiene  las  yeruas  es  mucho  to  priuado. 

2828  Dixol  rey  al  aruol:  se  me  quieres  pagar, 

Demostrame  so  nonbre  de  quien  me  deue  matar: 
Se  non,  se  me  dixiesses  solament  el  lugar. 
Per  alguna  manera  me  podría  guardar. 

232g  Rey,  dixol  aruol,  si  fusses  sabidor, 
Faries  descabezar  luego  al  traedor, 
Kl  astre  del  fado  non  aurie  nul  ualor 
Auria  grant  rancura  de  mi  el  Criador. 

2330  Rey,  dixol  frayre,  assaz  auedes  oydo: 

Se  mas  te  contendieres  serás  por  fol  tenido: 
Fu  luegol  coseio  del  frayre  re9ebido. 
Tornaron  a  la  casa  onde  auíen  exido. 

233 1  Teniendo  su  carrera  que  auíen  compe^ada, 
Trobaron  los  A9ephalos  yente  descabezada. 
Traen  ante  los  pechos  la  cara  enfermada, 
Podrien  a  sobreuienta  dar  mala  espantada. 

2332  Alexandre  el  bono  podestat  sen  frontera 
Asmó  una  cosa  yendo  por  la  carrera, 
(Zomo  aguisaría  poyo  o  como  escalera 

Por  ueer  todol  mundo  como  yaz  o  en  quai  manera. 

2333  Fizo  prender  dos  grifones  que  son  aues  ualientes, 
Auezóles  a  carnes  saladas  e  rezientes, 
Touolos  muy  uÍ9¡osos  de  carnes  conuenienies, 
Fasta  que  se  fezioron  gordos  e  muy  ualientes. 

2334  Fezo  fazer  una  capa  de  coyro  muy  souado, 
Quanto  cobria  un  omne  a  anchura  posado: 
Juntáronla  los  griegos  con  un  firme  filado 
Que  non  podria  falsar  por  omne  pesado. 

2335  Fizóles  el  conducho  por  tres  días  toUer 

Por  amor  que  ouiessen  mas  sabor  de  comer: 
Fízosse  cll  míentre  enno  cuero  coser. 
La  cara  descubierta  que  podiesse  ueer. 

2336  Tomó  en  una  pértiga  la  carne  espetada. 


En  medio  de  los  grifos,  pero  bien  alongada; 
Ellos  por  prenderla  dioron  grant  uolada 
Cuydaronse  9euar,  mas  no  les  ualió  nada. 

2337  Quanto  ellos  uolauan,  él  tanto  se  erguía, 
El  rey  Alexandre  todauia  sobia, 

^  A  las  vezes  alcana,  a  las  uet^es  premia. 
Allá  yuan  los  grifos  do  el  rey  quería. 

2338  Coytaualos  la  fame  que  auien  encargada, 
Contendien  por  ^euarse  no  les  ualie  nada, 
Volauan  todauia,  conplien  su  iornada. 
Era  el  rey  traspuesto  de  la  su  albergada. 

2339  Al9auales  la  carne  quando  querie  sobir, 
Yuala  abaxando  quando  quería  de9ir, 
Do  ueyan  la  carne  allá  yuan  seguir. 

No  los  reptó,  ca  la  fame  mala  es  de  sofrir. 
23^0  Tanto  pudo  el  rey  a  las  nuues  poiar. 

Que  uee  montes  e  ualles  de  íuso  so  si  estar; 

Veya  entrar  los  rios  todos  en  alta  mar; 

Mas  como  yaze  o  non  nunca  lo  pudo  asmar. 

2341  Veye  en  quales  puertos  son  angostos  los  mares, 
Veye  muchos  perigros  en  muchos  de  lugares, 
Veye  muchas  galeras  dar  nos  pinescales, 
Otras  salir  a  puerto,  aguisar  de  iantares. 

2342  Mesuró  toda  África  como  yaz  assentada. 
Per  qual  logar  serie  mas  rafez  la  entrada: 
Luego  uió  per  u  podría  auer  meior  passada, 
Ca  auie  grant  exida  e  larga  la  entrada. 

2343  Luengo  serie  de  todo  cuanto  uio  contar. 
Non  podrie  el  medio  del  día  auondar; 
-Mas  en  una  ora  sopo  mientes  parar, 

Lo  que  todos  auedes  no  lo  sabrie  asmar. 

2344  Solémoslo  leer,  dizlo  la  escritura. 

Que  es  llamado  el  mundo  el  omne  per  íigura: 
Quien  comedirse  quisier  e  asmar  la  fechura, 
Entendrá  omne  que  es  razón  sen  pressura. 
23)5  Asia  se  el  corpo  segundo  mió  créente. 
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Sol  e  luna  los  oíos  que  nafen  de  oriente, 
Los  brazos  son  la  cruz  del  rey  Omnipotente 
Que  fu  muerto  en  Asia  por  amor  de  la  gente. 

2846  La  pierna  que  depende  del  seniestro  costado, 
Ls  el  regno  de  África  por  ello  figurado: 
Toda  la  mandan  moros,  un  pueblo  renegado 
Que  oran  a  Mafomat  un  traedor  prouado. 

2847  Es  per  la  pierna  diestra  Europa  notada, 
Est^  es  mas  catholica,  de  la  fe  mas  poblada, 
Esta  es  la  diestra  del  ouispo  santiguada, 
Tienen  Petrus  e  Paulus  en  ella  su  posada. 

2348  La  carne  es  la  tierra  qu«  es  mucho  pesada, 
El  mar  es  el  pelleio  que  la  tien  fercada, 

Las  uenas  son  los  rios  que  la  tienen  temprada, 
Fazen  diestro  e  seniestro  mucha  tornauicada. 

2349  Los  huessos  son  las  pennas  que  al9an  los  collados, 
Los  cabellos  de  la  cabe9a,  las  yeruas  de  los  prados, 
Crian  en  esta  tierra  muchos  malos  uenados. 

Que  son  para  maiamiento  de  los  nuestros  peccades. 

2487  Quando  fu  la  fazienda  toda  bien  deliurada, 
Fu  9erca  de  noíia  muy  bien  passada: 

El  emperador  del  mundo,  pro9ession  ondrada 
Con  Te  Deutn  laudamus  tornó  a  su  posada. 

2488  Fu  la  noche  uenida  fort  e  peligrosa 
Amáneselo  la  mannana  giega  e  tenebrosa, 
Venie  robal  mundo  de  la  ñor  pre9Íosa, 
Que  era  mas  pre9iada  que  lilio  nen  rosa. 

243(-)  Las  estrellas  del  9Íelo  pox  el  dia  durar. 

Andauan  a  pere9a,  dauanse  a  grant  uagar; 

Tardaua  el  luzero:  nos  podie  leuantar 

Apenas  le  podioron  las  otras  fer  andar. 
2440  Essa  noche  uioron,  salesmoslo  leer, 

Las  estrellas  del  9¡elo  entre  si  conbater; 

Que  como  fuertes  signos  ouo  en  el  na9er; 

Virón  a  la  muerte  fortes  apare9er. 
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-•i?|(   Antipater  el  falso  menistro  del  peccado 
l-Issa  noche  lo  pusso  quando  ouo  penado, 
Que  en  otro  dia  quando  ouiesse  ¡antado, 
Con  el  beuer  primero  fusse  empo^onado. 

.'412  E\  rey  con  la  gloria  e  con  el  graní  plazer 
Mandó  que  adobassen  lemplano  de  comer; 
Quena  los  omnes  nouos  por  vuespedes  auer, 
Querie  de  cada  uno  la  manneras  entender. 

:\\'i  Fu  el  sol  levantado  triste  e  doloriento. 
Tardaría  se  podiesse  de  muy  hon  taliento, 
Kazielo  la  natura,  seguye  su  mandamiento. 
Amaneció  tin  dia  negro  e  caruoniento. 

¡448  Q)uando  uino  la  ora  que  el  rey  querie  dormir, 
Ca  ouioron  grant  dia  passado  de  dczir, 
-Mandó  el  rey  bel  uino  a  Jobas  aduzir: 
Plogo  al  traedor  e  gozó  de  lo  oyr. 

.•441J  Hcslauó  bien  la  copa  e  encliiola  de  uino, 
Reboluió  como  pudo  en  ella  el  uenino, 
\'estido  descarlata  sobre  pannos  de  lino 
Presentóla  al  rey  con  el  ynoio  endino. 

^^lo  (25ii )  Si  quisierdes  saber  quien  escreuió  este  ditad'j, 
Johan  Lorenco  bon  clérigo  e  ondrado, 
Segura  de  Astorga,  de  mannas  bien  temprado. 
1-rn  el  dia  del  3  uizio  Dios  sea  mió  pagado.  Amen. 
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LEHENDAS  DEL  CONDE  DON  FERNANDO  DE  CASTYLLA 

CONOCIDAS  CON  EL  NOMBRE  DE 

POEMA  DEL  CONDE  FERNÁN  GONZÁLEZ  <') 

1  En  el  nombre  del  Padre  que  fiso  toda  cosa, 
El  que  quiso  nas9er  de  la  Virgen  prefiossa, 
Del  Spirilu  Sanio  que  es  ygual  de  la  espossa, 
Del  Conde  de  Castilla  quiero  fa9er  una  prossa. 

2  El  Sennor  que  creó  la  tierra  et  la  mar. 

De  las  cosas  pasadas  que  no  pueda  contar, 
El  que  es  buen  maestro  me  deue  demostrar, 
Commo  cobró  la  tierra  toda  de  mar  a  mar. 

3  (3ontar-vüs  he  primero  commo  la  perdieron 
Nuestros  antecessores,  en  qual  coyta  visquieron, 
Commo  omne>  deseredados  fuydos  andodieron, 
Esa  rrabia  liebaron,  que  non  morieron. 

1 17  Vuscaron  a  Pelayo,  commo  les  fué  mandado. 
Fallaron  lo  en  la  cueva,  fambrryento  e  la^eradcj. 
Vesaron-le  las  rr.anos  e  dieron-le  el  rreynado, 
Ovólo  de  rres^evyr,  pero  non  de  su  grado. 

1 18  Res^ibyó  el  rrcynagido  (2)  a  muy  grran  midos  (3) 
Tovieronse  con  él  los  pueblos  por  guaridos, 
Sopyieron  eslas  nuevas  los  pueblos  descreydos, 
Para  venir  sobre  ellos,  lodos  fueron  movydos. 

1 19  Do  supieron  que  era  venieron-lo  a  vuscar, 
Comcni¿aron-le  luego  la  pena  (4)  de  lidiar, 

Ally  quiso  Jesucristo  vn  gran  miraglo  demostrar, 
Vyer;  creo  que  lo  oysles  alguna  ves  contar. 

(i)  Biblioteca  y  tomo  citados,  pág.  389  y  siguientes. 

(2)  Mejor,  rt:ynaf¡do. 

(3)  Mejor,  atnidus. 

(4)  Mejor,  penna. 
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120  Saetas  e  quadryllos,  quanlas  al  rrey  tyravan, 
A  él  nin  a  sus  gentes  ningunas  non  llegavan, 
Tan  yradas  como  yvan,  tan  yradas  se  tornavan, 
Sy  non  a  ellos  mismos,  que  a  otrros  non  matavan. 

121  Quando  oyeron  los  moros  la  tan  fyera  fa^anna, 
Que  sus  armas  matavan  a  su  misma  companna, 
Se  tornaron  al  castyllo,  salieron  de  la  montanna, 
Tenian  quejes  avya  el  Cryador  muy  grran  sanna. 

122  Este  don  Pelayo,  syervo  del  Cryador, 
Guardó  tan  vyen  la  tierra,  que  non  pudo  meior, 
Fueron  ansy  perdiendo  cristianos  el  dolor, 

Pero  non  que  perdiesen  miedo  nin  de  Almo9ore(i). 

173  Estonces  era  Castilla  toda  vna  alcaldía, 
Maguer  que  era  pobre,  esa  ora  poco  valia. 
Nunca  de  buenos  omnes  fuera  Castylla  va9ia. 
De  quales  ellos  fueron,  pares9e  oy  día. 

174  .Varones  castellanos,  este  fue  su  cuydado, 

De  llegar  al  su  al  (2)  mas  alto  estado, 
De  vn  alcaldía  pobre,  ficíeronla  condado. 
Formáronla  después  caberas  de  rreynado. 

175  Ovo  nonbre  Fernando  el  conde  de  prymero. 
Nunca  fue  en  el  mundo  otrro  tal  cavallero. 
Este  fue  de  los  moros  vn  mortal  omifero, 
D¡9ienle  por  sus  lides  el  vueytrre  carnÍ9ero. 

176  FÍ90  grandes  vatallas  con  la  gente  descreyda. 
Esto  les  fiz  lograr  allá  mayor  medida, 

I  Ensanchó  en  Castylla  vna  grrand  partyda. 
Ovo  en  el  su  tiempo  mucha  sangre  veriyda. 

177  El  fonde  don  F'ernando,  con  muy  poca  conpanna, 
En  contar  lo  que  fy90,  semeyarya  fa9anna, 
Mantovo  syempre  guerra  con  los  rreys  de  Espanna, 

■  Non  dava  mas  por  ellos^ue  por  vna  castanna. 


(i)    Sobra  la  e  final. 
(2)     Kste  al  sobraj 
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iy8  Esta  ante  que  entrremos  adelante  en  la  rason, 
Defir-vos  he  yo  del  conde  qual  fué  su  crya^on, 
Furtóle  vn  pobre^yllo  que  labraua  carvon, 
Tóvolo  en  la  montanna  vna  grand  sason. 

i/ü  Quanto  podía  el  amo  ganar  de  su  menester. 
A!  su  buen  cryado  davaselo  de  voluntad. 
De  qual  linaie  venia,  tapíaselo  entender, 
'Avya  el  mo90  quando  lo  ova  muy  grand  placer. 

f'J'»  Quando  sopo  el  mozo  todas  cosas  entender, 

Oyó  commo  a  Castylla  moros  la  y  van  corriendo, 
Valas-me  dixo.  Cristo,  yo  a  ti  me  encomiendo, 
En  coyta  es  Castylla,  según  que  yo  entyendo. 

(81   Sennor.  ya  tiempo  era,  sy  fuese  tu  mesura, 
Que  mudases  la  rrueda  que  anda  a  la  ventura. 
Asas  en  castellanos  pasada  mucha  rrencura 
Gentes  nunca  pasaron  a  tan  mala  ventura. 

(f<2  Stnnor,  ya  tiempo  era,  de  salir  de  las  cavannas. 

Que  non  so  yo  oso  brabo  para  uivyr  en  las  montannas, 
Tienpo  es  ya  que  sepan  de  mi  las  mis  conpannas, 
E  sy  sopyere  el  mundo  e  las  cosas  estrannas. 

ijí3  Castellanos...  ( i )  sombra  e  grand  abrigo. 

La  era  que  perdieron  a  mi  hermano  don  Rodrigo, 
Avyan  los  moros  en  él  vn  mortal  enemigo, 
Sv  yo  de  aqui  non  salgo,  nunca  valdré  un  figo. 

:84  Salió  de  las  montannas  e  vyno  para  poblado. 
Con  el  pobrecjillo  que  lo  avya  criado. 
Ayna  fue  sabydo  por  todo  el  condado. 
Nunca  ovo  mayor  goso  onbre  de  madre  nado. 

;  S'?  Venian  los  castellanos  a  su  sennor  ver, 

Avyan  chycos  e  grrandes  todos  con  el  placer, 
Metyeron  el  condado  todo  en  su  poder, 
Xon  podian  en  el  mundo  cosa  mejor  aver. 

_':¿5  Amigos,  de  vna  cosa  so  bien  sabidor. 


(,i)    Parece  falta  perdieron,  <>  aiuuna  palabra  equi  valcnt-.-. 
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Que  venceremos  syn  duda  al  moro  Almo^orre, 
De  todos  los  de  Espanna  faredes  de  mi  el  meior, 
Será  grrande  la  mi  onrra  e  la  vuestra  maior. 

226  Quando  ovo  el  conde  la  rra^on  acabada, 
<3on  estos  tales  dichos  su  gente  conortada, 
Mouióse  de  Minno  con  toda  su  mesnada. 
Fueronse  para  Lara  tomar  otra  posada. 

227  El  conde  Ferran  Condales,  cuerpo  de  buenas  mannas, 
Cavalga  en  su  cavallo,  apartóse  de  sus  compannas, 
Para  yr  vuscar  el  puerco,  metióse  por  las  montanna^. 
Fallólo  en  un  arroyo,  cerca  de  Vasquebanas. 

228  Acojiósele  el  puerco  a  vn  fyerro  lugar. 
Do  tenia  su  cueva  e  do  solia  aluergar. 
Non  se  osó  el  puerco  en  la  cueva  asegurar, 
Fuyó  a  vna  ermita,  metyóse  tras  el  altar. 

229  Era  esa  ermita  de  vna  piedra  techada. 
Porque  de  toda  ella  non  páresela  nada; 
Tres  monies  y  veuian  vida  fuerte  lacerada, 
San  Pedro  avia  nombre  esa  casa  sagrrada. 

23r.  Non  pudo  por  la  penna  el  conde  aguiiar 
Forrendo  (i)  el  cavallo  ovóse  de  apear, 
F^or  do  se  metió  el  puerco,  metió-se  por  ese  lugar, 
Entrró  por  la  ermita,  llegó  fasta  el  altar. 
-23 1  Quando  vio  don  Fernando  tan  onrrado  lugar, 
Desanparó  el  puerco,  non  lo  quiso  allí  matar; 
Sennor,  di\o,  a  quien  temen  los  vientos  e  la  mar, 
Sy  yo  erré, en  esto,  deves  me  perdonar. 

232  A  ty  me  manifyesto,  Virgen  Santa  Maria, 
Que  desta  santydad,  sennora,  yo  non  sabia. 
Por  y  faijer  enoio,  Vo  aqui  non  entrraria. 

Si  non  por  dar  ofrenda  o  por  fa^er  rromeria. 

233  Sennor,  tu  me  perdona  e  me  vale  e  me  ayuda, 
Contra  la  gente  pagana,  que  tanto  mes  erguida, 
Anpara  a  Castylla  de  la  gente  descrevda, 


(i)    Acaso  Sorrendo. 
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Sy  tu  non  la  anparas,  tengola  por  perdida.  ' 

234  Quando  la  ora9Íon  el  conde  ovo  acabada, 

Vyno  a  él  un  monie  de  la  pobre  posada, 

Peiayo  avya  nombre,  uiuia  vyda  laícrada, 

Saludol  e  preguntol  qual  era  su  andada. 
2?3  Dixol  que  tras  el  puerco  era  ay  venido, 

Era  de  su  mesnada  arredrado  e  partydo, 

Sy  por  pecados  fuese  de  Almo^ore  sabydo, 

Non  fyncaria  tierra  donde  escapa^e  vuiuo  (1  j. 
■236  Rrecudiol  el  monie,  dixo,  rruego  te  por  Dios,  amigo, 

Sy  fuese  tu  mesura,  que  ospedases  con-migo. 

Dar-te  yo  pan  de  ordio,  que  non  tengo  de  trygo,  : . 

Darte  yo  del  agua,  que  non  tengo  del  vyno. 
257  Sabrás  commo  as  de  fager  contra  el  tu  enemigo; 

El  Conde  Ferran  Condales,  de  todo  byen  conplido, 

Contra  el  monie  San  Peiayo,  que  se  fyzo  su  amigo. 

Del  monie  San  Peiayo  rrescibió  su  convydo. 

Del  ermitaño  santo  tovo-se  por  byen  seruido 

Meior  non  aluergara  después  que  fuera  uiuo. 

238  Dixo,  don  frray  Peiayo  es  contra  su  S^nnor, 
Fágo-te  el  buen  condo  de  tanto  sabydor, 

Que  quiere  la  tu  fagienda  guiar  el  alto  Cryador, 
Venferás  lodo  el  poder  del  moro  Almo9orre. 

239  Farás  grrandes  vatallas  en  la  gente  descreyda, 
Muchas  serán  las  gentes  a  quienes  quitarás  la  vida, 
Cobrrarás  de  la  tierra  vna  buena  partyda. 

La  sangre  de  los  rreyes  por  ty  será  vertyda. 

340  Non  quero  mas  dejfirte  de  toda  tu  andanza. 
Será  por  todo  el  mundo  temida  la  tu  lan9a, 
Cuanto  que  te  yo  digo,  tenlo  por  aseguran^a, 
Dos  ve9es  serás  preso,  creyme  sin  dudan9a. 

241  Antes  de  ler9ero  día,  te  verás  en  grran  cuydado, 
Ca  verás  el  tu  pueblo  lodo  muy  mal  espantado. 
X'erás  vn  fuerte  sygno,  qual  nunca  vyó  omne  nas9Ído,  (2) 

íi  I    Léase  vivo. 
(2»    Debía  ser  nado. 
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El  mas  lofano  dellos  será  muy  espantado. 

242  Tu  confutarlos  has  quanto  meior  pedieres, 
Decirles  as  a  todos  que  semeiarán  mui;eres, 
Departyrlos  has  el  cuanto  me!or  podiercs, 
Perderán  todo  el  miedo  quando  gelo  departieres. 

1Í43  Despyde-te  agora  con  lo  que  as  oydo, 

Aqueste  lugar  pobre,  non  lo  eches  en  oluido; 
Fallarás  el  tu  pueblo  triste  e  dolorido, 
Ffagiendo  lloro  e  lanto  et  metyendo  apellido. 

144  Por  lloro  nin  por  llanto  non  facen  ningún  tuerto 

Ca  piensan  que  eres  preso  o  que  moros  te  han  muerto, 
E  qué  quedan  syn  sennor  e  syn  ningún  confuerto, 
Goydavan  con  los  moros  por  ty  salir  a  puerto. 

245  Ruego-te,  amigo  e  pydo  te  lo  de  grrado, 

Quando  ovyeres  tu  el  buen  conde  el  canpo  arrancado. 
Venga-te  en  mientes  que  somos  convento  lacerado, 
E  no  se  te  oluide  el  pobre  ospcdado. 

246  Sennor,  tres  monies  somos,  asas  pobre  convento. 
La  nuestra  pobre  vyda  non  ha  par  nin  cuento, 
Mas  sy  Dios  no  nos  enbya  algún  consolamiento. 
Daremos  a  las  syerpes  nuestro  avytamiento. 

347  El  conde  diol  respuesta  commo  omne  ensennado, 
Dixo,  don  fray  Peiayo,  non  ayas  cuyd  ido, 
Quanto  demandastes  se  vos  ha  otorgado, 
Conosferedes  a  donde  diestes  el  vuestro  ospedado. 

348  Sy  Dios  aquesta  lid  me  dexa  arrancar. 

Quero  de  todo  lo  mió  lo  quero  a  esle  lugar  dar. 
Demás  quando  muriere,  aqui  me  mandar  soterrar. 
Que  meiore  por  mi  syenpre  este  lugar. 

249  Ffaré  otra  yglesia  de  mas  fuerte  gimiento, 
Faré  dentro  en  ella  mi  soterramiento. 
Daré  ay  donde  uivan  monges  mas  de  ^iento. 
Que  sirvan  todos  a  Dios  e  que  fagan  su  mandamiento. 

23o  Despydióse  del  monie  alegrre  e  muy  pagado, 
Vynose  para  Lara  el  conde  aventurado, 
Quando  allá  llegó  e  le  vio  el  su  fonsado, 
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K!  lloro  e  llanto  en  gozo  fue  tornado. 

•  •••••••••••■>••»• 

379  Dexemos  tolosanos,  trystes  e  dessonrrados, 
filran  en  Tolossa  con  su  sennor  llegados. 
Tornemos  en  el  conde  de  los  fechos  grranados, 
(^ommo  avya  oydo  otrros  malos  mandados. 

380  Que  venia  Almoijorre  con  muy  fuertes  fonsados. 
Que  trrayan  «jiento  e  treynta  mil!  cauallos  lorigados, 
Non  servan  los  peones  por  ninguna  guisa  contados, 
Estavan  (jerca  Lara,  en  Muño  ayuntados. 

38i  Quando  fue  Almocorre  la  otrra  ves  vencido. 
Con  grran  pesar  que  ovo  a  Marruecos  fue  ydo. 
Mandó  por  toda  Afrrica  andar  el  apellido, 
E  fué  commo  a  perdón  todo  el  pueblo  movido. 

3S2  Turcos  alárabes,  essas  gentes  ligeras, 

Que  son  para  en  vatallas  vnas  gentes  perleras. 
Que  trraen  arcos  de  nervyos  e  vallestasgerberas. 
De  estos  venien  llenos  carreras  e  senderos. 

3S?  Vonien  los  almófares  et  los  aues  marinos, 

Traien  en  sus  camellos  sus  fornos  e  molinos. 
Venien  los  moros  todos  de  Oryente  ve;ynos. 
De  lodos  estos  venien  cobiertos  los  caminos. 

384  Venien  y  destas  gentes  syn  cuenta  e  syn  cuento. 
Non  eran  de  vn  logar  nin  de  un  entendimiento. 
Mas  feos  que  Satán  con  todo  su  convento, 
Quando  sale  del  infyerno  susio  e  carvoniento. 

^87  El  Conde  Don  Fernando,  este  lea!  cabdillo, 
Páresela  entre  todos  vn  fermoso  castyllo, 
Avya  en  la  fas  primera  avyerto  un  gran  pony  lio. 
Tenya  en  el  escudo  fyncado  muy  mucho  cuadryllo. 

4S8  Ronpya  todas  las  ha^cs  que  frronteras  estavan, 
A  la  parte  quel  yva,  todos  carreras  le  davan, 
Los  golpes  que  fa9ia,  byen  a  lexos  sonavan  (i) 

(i)    Falta  el  cuarto  verso  de  esta  estrofa. 
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489  Andava  por  las  a?es  commo  león  fanbryento, 
De  ven<;er  o  de  moryr  tenia  fuerte  taliento, 
Dexava  por  do  yba  todo  el  canpo  sangryento, 
Dava  ay  muchas  ánimas  al  vestyon  fanbryento. 

4<>o  Vn  rey  de  los  de  Afryca  era  y  de  fuerza  grande. 
Entre  todos  los  otrros  semeiava  un  gygante, 
Que  al  conde  vuscaua,  el  asy  fa^ia  el  conde  al  semeiante, 
Et  luego  quando  vyó  al  conde,  fuese  lo  parar  delante. 

4^)1  El  conde  quando  lo  vyó  tan  yrado  venir. 
Aguisó  el  cavallo  e  fuelo  a  resgebyr, 
Avaxaron  las  langas  et  fueronse  a  feryr. 
Que  devyeran  tales  golpes  vna  torre  pariyr. 

4t;2  Entramos  uno  a  otrro  fueron  muy  embargados. 
Fueron  muy  mal  ferrydos  e  estavan  emba9ados, 
Pablar  non  se  podían,  tanto  eran  mal  golpad  »-., 
Eran  de  fuertes  golpes  amos  y  dos  llagados. 

4<)3  El  conde  don  Fernando,  maguer  que  mal  feryd.j, 
En  antes  que  el  rey  entrrase  en  todo  su  sentydo. 
Del  conde  fue  el  rey  otra  vez  mal  ferydo, 
Fue  luego  del  caballo  a  tierra  avatydo. 

4<;;  Los  vasallos  del  moro  quando  aquesto  vyeron. 

Qercaron  al  buen  conde,  muy  gran  priesa  le  dieron. 
Esa  ora  castellanos  en  valde  non  estubyeron 
Dando  grrandes  ferydas,  su  sennor  acorrieron. 
-495  El  conde  castellano,  con  sus  gentes  non  dudadas. 
Fueron  aquestas  oras  fuerte-mente  e5for9adas, 
El  cavallo  del  conde,  que  tráya  muy  grandes  laucadas, 
Tenie  fasta  los  pyes  las  entrannas  colgadas. 

411(1  Ovo  el  su  buen  caballo  al  conde  de  morir, 
A  mayor  fuerte  sa^on  non  le  podiera  fales9ir, 
(2a  non  podia  tornarse  nin  podia  foyr, 
Las  covtas  que  sofrria,  non  las  podrya  onbre  de^ir. 

4117  Estava  apeado  en  derredor  la  su  buena  conpanna, 
Escudo  contra  pechos,  en  la  mano  su  espada, 
Valasme,  dixo,  Cristo,  la  tu  virtud  sagrrada, 
Non  quede  ay  Castylla  de  ty  desanparada. 
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498  Los  moros  eran  muchos,  tenienlo  byea  9ercado, 
Maguer  quel  buen  conde  euava  apeado, 

Feria  a  todas  las  partes  a  guisa  de  esfor9ado. 
Los  sus  buenos  vasallos  valiéronlo  pryado. 

499  Diéron-le  vn  buen  caballo,  que  él  menester  avya. 
Dava  grra9Ías  a  Dios  e  faga  grande  alegria, 
Sennor,  esta  merced  tamanna  gradeger  non  podrya, 
Que  tan  byen  me  acorryste  a  la  grran  coyta  mia. 

627  La  infanta  donna  Sancha,  de  todo  byen  entendida, 
Fue  luego  al  castyllo  ella  luego  sobyda, 
Quando  ella  vyó  al  conde,  tóvo-se  por  guaryda, 
Sennora,  dixo  el  conde  ^commo  es  esta  venida? 

628  Buen  conde,  d:xoella,  esto  fa9e  buen  amor. 
Que  tuelle  a  las  duennas  verguen9a  e  pauor,  ■ 
E  oluidan  los  paryentes  por  el  entendedor. 
De  lo  que  ellos  se  pagan  tyenenlo  por  meior. 

629  Sodes  por  mi  amor,  conde,  mucho  la9rado. 

Onde  nunca  byen  ovycstes  sodes  en  grran  cuydado, 
Don  F'ernando,  non  vos  quexedes,  et  sed  byen  segurado, 
Sacarvos  he  yo  de  aqui  alegre  e  pagado. 

630  Sy  vos  luego  agora  de  aqui  salir  queredes, 
Pleytó  omenaie  en  mi  mano  farcdes, 

■    Que  por  duenna  e  i  el  mundo  a  mi  non  dexedes, 
Conmigo  vendÍ9Íones  e  misa  prcndcrcdes. 

63 1  Sy  esto  non  fa9edes,  en  la  car9ol  moredes, 
Commo  omne  syn  conseio,  nunca  de  aqui  saldredes. 
Vos  mesquino  lo  pensat,  sy  buen  seso  avedes, 

Sy  vos  por  vuestra  culpa  atal  duenna  perdedes. 

632  Quando  esto  oyó  el  conde,  tóvo-se  por  guarido, 
Dixo  entre  su  cora9Ón,  ¡sy  fuese  ya  conplidol 
Sennora,  dixo  el  conde,  por  verdat  vos  lo  digo, 
Que  seredes  mi  muier  e  yo  vuestro  marydo. 

633  Quien  desto  vos  fa!es9iere,  sea  de  Dios  falcs9Ído, 
Falescale  la  vida  commo  a  falso  descreydo, 
Rruego  vos  lo  sennora,  en  merced,  vos  lo  pydo, 
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Qtie  de  lo  que  fabl  stes,  non  lo  echedcs  en  olvido. 

634  El  conde  don  Fernando  dixo  una  cosa  fermosa, 
Sy  vos  guisar  podiéredes  de  (aqer  esla  cosa. 
Mientra  vos  vysquieredes  nunca  abré  otrra  esposa, 
Sy  desto  yo  falesyiere,  falesca-ma  la  Gloriosa. 

Ó35  Quando  todo  esto  ovyeron  afyrmado, 

Luego  sacó  la  duenna  al  cunde  don  Ferrando, 
DÍ9,  vayamos-nos  se.inor  que  lodj  es  guisado. 
Del  buen  rey  don  Garfia  non  vos  sea  meslurado. 

636  El  camino  francés  ovyeron  a  dexar, 
Tomaron  a  siniestra  por  vn  grran  ení'nar, 
El  conde  don  Fernando  non  poJia  andar, 
Ovol  ella  vn  poco  a  cuentas  a  llevar. 

637  Quando  se  fue  la  noche,  el  dia  quiere  apares^er, 
En  ante  que  ningún  omne  los  podiese  ver, 
Vyeron  vn  monte  espeso,  fueronse  ay  asconder, 
Ovi^ron  alli  la  noche  atender. 

638  Dexemos  aqui  a  ellos  en  las  matas  estar, 
Veredes  quanla  coyta  les  querye  Dios  dar, 
De  vn  arcipreste  malo  que  yva  a  ca^ar 
Ovyeron  los  canes  en  el  rastrro  a  entrar 


ANALES  TOLEDANOS  PRLMEROS  O 


(Año  1 21 1.)  El  Rey  D.  Alfonso,  é  su  su  filio  el  Infant 
n.  Ferrando,  con  las  gientes  de  Madrit,  c  de  Guadalaja- 
ra.  é  de  Huepte,  e  de  Cuenca,  é  de  Ucles,  fueron  Ala- 
xarch,  é  a  Xativa,  c  allegaron  a  la  mar  en  el  mes  de 
.Mayo,  o  tornáronse  ende.  Después  vino  el  Rey  de  Ma- 
rruecos con  los  Moros  dalend  mar  é  daquend  mar,  e 
cercaron  Salvatierra,  é  Castiel  de  Dios  en  Julio,  e  duró 
y  hasta  Septiembre,  e  pleytearon  hasta  que  viniesen  al 
Rey  D.  Alfonso  que  estaba  en  la  Sierra  de  Sant  Vicent 
con  sus  conpañas,  e  non  la  pudo  acorrer,  é  mandola 
dar  a  los  moros,  Era  de  MCCXLIX. 

Estando  el  Rey  D.  Alfonso,  e  el  Jnfant  D.  Ferrando 
con  todo  su  regno  en  la  Sierra  de  S.  Vicent,  fue  el  In- 
fant D.  Ferrando  en  fosado  con  todas  las  gientes  a  Tru- 
giello,  é  a  Montanches.  e  tornos  daquel  fonsado  a  su  pa- 
dre en  el  mes  Dagosto,  Era  MCCIL. 

Murió  el  Infant  D.  Ferrando  dia  Viernes  en  la  noche 
en  XIV.  dias  doctober,  Era  MCCIL. 

Fue  el  Rey  D.  Alfonso  con  las  gientes  de  Madrid,  i 
de  Guadalajara,  e  de  Huepte,  é  de  Cuenca,  e  de  Ucles, 
e  con  sus  Ricos  Omes,  e  prisieron  a  Sorquera,  c  las 
(huevas,  é  Alcalá,  e  otros  Castiellos,  Era  MC>(^IL. 

ANALES  TOLEDANOS  TERCEROS  (=) 


(Años  1285.)  En  la  Era  de  MCCC.  z  ÍIÍl,  (3)  anuos 
\iespera  de  Sant  Martin  murió  el  mui  buen  Rey  d'Ara- 
gon  D.  Pedro,  y  este  Rey  murió  mancebo,  y  fue  muy 
lozano,  y  mui  buen  Caballero  darmas,  y  mucho  ardid, 


íi)    España  Sagrada,  t.  XXIll,  p.  394. 

(2)  Obr.  cit.,  p.  41 3. 

(3)  Sobra  una  I.  Nota  del  P.  Flórez. 
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V  este  conquiso  Montesa,  y  otra  mucha  tierra,  que  se 
alzara  a  él,  y  a  su  padre  el  Rey  Don  Jaimes,  y  este  pasó 
la  mar,  y  tomó  una  Villa  que  laman  Alcoyíie  en  Bogia, 

V  estando  alli  los  de  Cecilia  erguieronse  contra  el  Rey 
Carlos,  que  era  Rey  de  Sicilia,  y  dieron  la  tierra  a  este 
Rev  Don  Pedro,  y  antes  que  tornase  a  l~u  tierra  passó 
allá  y  ficieronle  Rev  de  Sicilia,  y  después  tornóse  a  su 
tierra;  y  el  Rey  Carlos,  y  él  pusieron  dia  para  lidiar  en 
Bardel,  C.  por  C.  y  este  Rey  Don  Pedro  leigo  a  Bar  del 
al  plazo,  y  demando  al  que  tiene  la  tierra  por  el  Rey 
dinglatra  sil  podrie  guardar  su  derecho,  y  el  disso  que 
tan  maño  era  el  poder  de  los  Franceses,  que  el  non  le 
podrie  emparar,  nin  guardar  su  derecho,  y  el  Rey  tomó 
desto  estrumentos  públicos,  v  tornóse  pora  su  tierra. 


FUERO  JUZGO  ('^ 

KL  PRIMERO  TITOLO  VE  DE  LA  ELECCIÓN  DE  LOS  PHIXCIPES 

ET     I>EL     INSINXAMIENTO     COMO     DEVENT     IVLGAR     DEKKCHO, 

ET  DE  LA  PENA  DE  AQUELLOS  QUE  TVLGANT  TORIO 


VIII. — De  los  que  non  deven  ser  reis. 

Quando  el  rey  morre,  nengun  non  deve  tomar  el 
regno,  nen  facerse  rey,  ne  nengun  religioso,  nen  otro 
omne,  nen  servo,  nen  otro  omne  estrano.  se  non  ye 
omne  de  linage  de  los  godos,  et  filio  dalgo,  et  noble,  et 
digno  de  costumpnes.  et  con  el  otorgamiento  de  los  obis- 
pos, et  de  los  godos  mayores,  et  de  todo  el  pobló.  Así 
que,  mientre  que  fórmos  todos  de  un  corazón,  et  de  una 
veluntad.  et  de  una  fe,  que  sea  entre  nos  paz,  et  iusticia 
enno  regno.  et  que  podamos  ganar  la  companna  de  los 
ángeles  en  el  otro  sieglo;  et  aquel  que  quebantar  esta 
nuestra  lee,  sea  escomungado  por  siempre.  Hsta  lee  Jo 
fecha  671710  quarto  co7icello  de  Toledo. 


{^i)    De  la  edición  de  la  R.  Academia,  Madrid,  i8i5. 
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LIB.    I. — II.   TITOL  DE  LAS   LEYES 

m.— Que  faz  la  ley. 

La  ley  govierná  la  cibdad,  é  govierna  á  omne  en  toda 
su  vida,  é  así  es  dada  á  los  barones,  cujmo  á  las  mugie- 
res, é  á  los  grandes  cuerno  á  los  pequennos,  é  así  á  los 
sabios  cuerno  á  los  non  sabios,  é  así  á  los  fiiosdalgo 
cuerno  á  los  villanos:  é  que  es  dada  sobre  todas  las 
otras  cosas  por  la  salud  del  príncipe  é  del  pueblo,  é  re- 
luze  cuerno  el  sol  en  defendiendo  á  todos. 

IV.— Qual  dovo  S3r  la  ley. 

La  ley  dcve  seer  manifesta,  é  non  deve  ninguno  seer 
engannado  por  ella.  Et  deve  seer  guardada  segund  la  cos- 
tumbre de  la  cibdad,  é  deve  seer  convenible  al  logar,  é 
al  tiempo,  é  deve  tener  derecho,  y  egualdat,  é  debe  seer 
honesta,  é  digna,  é  provechosa,  é  ncscesaria.  E  deve 
omne  ante  catar,  si  aquello  que  ella  demuestra  nasce 
mas  por  pro  adelantre,  que  por  damno.  Que  entienda 
omne,  si  terna  más  pro  que  nuzimiento,  é  si  manda  te- 
ner honestad,  ó  si  pued  tener  sin  periglo. 

T.— Porc^ue  es  fecha  la  ley. 

Esta  fué  la  razón  porqué  fué  fecha  la  ley,  que  la 
maldad  de  los  omnes  fuese  refrenada  por  miedo  della, 
é  que  los  buen  s  visquiesen  seguramientre  entre  los 
malos;  é  que  los  malos  fuesen  penados  por  la  ley.  é  de- 
xasen  de  fazcr  mal  por  el  miedo  de  la  pena. 

LIBRO   II.       I.    MTOL  DE  LOS  IVEZES  E  DE   LO  QUE   YVDGAN 

IX.— El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Que  nengun  omne  non  aya  otro  libro  sino  e.s  ente,  que 
e^  fecho  de  nuevo. 

Nengun  omne  de  todo  nuestro  regno  defendemos  que 
non  presente  al  iuez  pora  iudgar  en  nengun  pleyto  otro 
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libro  de  leyes  si  non  este  nuestro,  o  otro  translatado  se- 
gund  este:  é  si  lo  fiziere  alguno,  peche  xxx.  libras  doro 
al  rey.  E  si  el  iuez,  pues  que  tomare  el  otro  libro  defen- 
dudo,  si  lo  non  rompiere,  ó  lo  non  despedazare,  reciba 
aquella  misma  pena.  Mas  aquellos  non  queremos  que 
avan  la  pena  desta  ley  los  que  quisieren  allegar  las  otras 
leyes  que  fueron  ante  fechas,  non  por  destruir  estas 
nu-stras  mas  por  afirmar  los  pleytos  que  son  pasados 
por  ellas. 

IV.    TITOL.  —  I.  LEY  ANTIGUA.  —  DE  LAS  PERSONAS  QUE   NON 
PUEDEN    SER    TESTIMONIAS 

Los  omizeros,  é  los  sorteros,  d  los  siervos,  é  los  ladro- 
nes, é  los  pecadores,  é  los  que  dan  yervas,  é  los  que  fuer- 
zan las  muieres,  é  los  que  dixioron  falso  testimonio,  é 
los  que  van  por  pedir  conseio  á  las  sorteras:  estos  non 
deven  recebir  por  testimonio  en  nenguna  manera. 


LIBRO    ni. — DE    LOS    CASAMIENTOS    E    DE    LAS    NASCENCIAS 

I.— Título  del  Ordenamiento  de  las  Bodas. 

I. — Que  la  mugier  romana  pueda  casar  con  el  omne  godo, 
e  que  la  mugier  goda  pueda  casar  con  el  omne  romano. 

El  cuedado  de  los  príncipes  es  estonz  complido  quan- 
do  ellos  piensan  del  provecho  del  pueblo,  y  ellos  non  se 
deven  poco  alegrar  quando  la  sentencia  de  la  ley  antigua 
es  crebantada,  la  cual  quiere  departir  el  casamiento  de 
las  personas  que  son  eguales  por  dignidad  é  por  linage. 
E  por  esto  tollemos  nos  la  ley  antigua,  é  ponemos  otra 
meior;  hy  establescemos  por  esta  ley,  que  a  de  valer  por 
siempre,  que  la  mugier  romana  pueda  casar  con  omne 
godo,  e  la  mugier  goda  pueda  casar  con  omne  romano.: 
E  toda  vía  que  se  demanden  ante  cuerno  deven.  E  que 
el  omne  libre  puede  casar  con  la  muier  libre  cual  que 
quier,  que  sea  convenible  por  conseio,  é  por  otorgamien- 
to de  sus  parientes. 
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II.— £1  Hey  Don  Flavio  Rescindo. 

Si  la  ninna  casa  contra  ¡a  voluntad  del  padre  con  otri, 
é  no7i  con  aquel  con  quien  es  desposada. 

Si  alguno  desposar  la  manceba  de  voluntad  de  su  pa- 
dre, é  la  manceba  contra  voluntad  de  su  padre  quisiere 
casar  con  otro,  é  non  con  aquel  á  quien  la  prometió  su 
padre,  aquesto  non  lo  sofrimos  por  nenguna  manera  que 
ella  lo  pueda  fazer.  Onde  si  la  manceba  contra  la  volun- 
tad del  padre  quisiere  casar  con  otro,  que  ella  cobdicia 
por  ventura,  y  él  la  osar  tomar  por  mugier,  ambos  sean 
metidos  en  poder  daquel  con  que  la  desposaran  de  la  vo- 
luntad de  su  padre.  E  si  los  hermanos,  ó  la  madre,  ó  los 
otros  parientes  della  consintieren  que  ella  sea  dada  á 
aquel  que  ella  cobdiciaba  contra  voluntad  de  su  padre, 
y  esto  cumplieren,  aquellos  que  lo  fizieren  pechen  una 
libro  doro  á  quien  el  rey  mandare.  E  todavía  la  volun- 
dad  daquellos  non  sea  firme,  é  ambos  sean  dados,  assi 
cuemo  es  dicho  de  suso,  con  todas  sus  cosas  en  poder  de 
aquel  que  la  avie  ante  desposada,  y  esta  ley  mandamos 
guardar  otrosí,  si  el  padre  de  la  manceba  íiziere  el  casa- 
miento, é  pleyteare  las  arras,  é  después  se  passare  el  pa- 
dre ante  quel  fiziesse  las  bodas,  la  manceba  sea  rendida 
á  aquel  que  la  prometira  el  padre  ó  la  madre. 

l.IHKO    V  . V.   TITOL  DE    LAS  COSAS  ENCOMENDADAS 

HY  ENPRESTADAS. 

11.  De  las  animalias  que  son  emprestadas  pora  ¡avor. 

Si  alguno  empresta  o  aluga  su  cavallo  o  su  yegua,  ó 
su  muía,  o  otra  animalia.  é  por  alguna  enfermedad  mu- 
rier  en  poder  daquel  que  la  recibiera,  deve  yurar  que  ni 
por  su  culpa  ni  por  su  negligencia  non  fué  muerta,  e  non 
sea  tenudo  por  la  pechar.  Mas  si  muriere  por  muchas  fc- 
ridas  o  por  grand  carga  ó  por  grant  trabaio,  peche  otra 
tal  animalia  al  sennor  della.  E  si  el  animalia  emprestada 
íiziere  danno  a  algún  omne,  péchelo  aquel  que  la  tinie 
emprestada. 


VIII. — De  las  usuras  que  deven  ser  rendidas. 

Si  algún  omne  da  su  aver  por  usuras,  non  tome  mas 
por  usuras  en  el  anno,  del  sueldo  mas  de  las  tres  partes 
dun  dinero,  e  de  VIII.  sueldos  dé  un  sueldo,  e  assí  tome 
su  aver  con  esta  ganancia.  E  si  el  que  tomó  los  dineros 
a  usura  prometiere  mas  de  cuanto  es  de  suso  dicho  por 
alguna  necesidad,  tal  prometimiento  non  vala.  E  si  el 
usurero  le  fiziere  mas  prometer,  tome  sus  dineros,  e 
pierda  las  usuras  todas  quantas  le  prometiera. 

LIBRO  XII. — TIT.  II.  LEY  IV,  DE  TOLLER 
LOS  YERROS  DE  LOS  JUDÍOS 

Nengun  judío  non  blasme,  ni  en  ninguna  manera 
dexe  la  santa  fée  de  los  cristianos,  la  qual  recibieron  los 
santos  por  el  lavamiento  del  babtismo:  nin  nenguno  non 
la  contralle,  nin  de  fecho,  nin  de  dicho.  Ninguno  non 
sea  osado  de  venir  contra  ella  nin  en  ascus  j,  nin  en  ma- 
nifiesto. Ninguno  non  se  entremeta  de  íoyr,  ni  de  se 
asconder  por  la  non  recebir.  Ningún  judío  non  cuide, 
nin  haya  fuerza  de  tornar  de  cabo  a  la  su  erranza,  nin 
a  la  su  descomulgada  ley.  Ninguno  non  tenga  en  su  co- 
razón, nin  lo  diga  de  la  boca,  ni  lo  amuestre  del  fecho 
la  engannosa  ley  de  los  judíos,  que  es  contrallosa  a  la  de 
los  cristianos.  Ninguno  non  asme,  nin  cuide  quebran- 
tar, nin  murmurar  contra  los  establecimientos  de  los 
cristianos,  que  son  fechos  públicamientre.  Ninguno  non 
encubra  aquel  que  es  sabidor  de  las  cosas  que  son  deten- 
dudas,  o  que  las  face.  Ninguno  non  detarde  de  descubrir 
a  aquel  que  los  encubre,  e  que  diga  el  logar  o  se  lo  en- 
cubre. Ca  todos  aquellos  que  traspasen  aquello  que  nos 
estableciemos  de  suso,  abrán  la  pena  que  es  establecida 
en  la  ley. 

V.— El  Rey  Don  B-escindo. 

Que  los  judíos  no  fagan  su  pascua  segund  su  ley. 

Ningún  judío  non  faga  su  pascua  en  la  cuarta  décima 
luna  de  ningún  mes,  nin  faga  fiesta  en  aquellos  días  que 

í7 


258 

an  costumbrados:  nin  guarden  ningún  dellos  las  fiestas 
mayores,  o  menores,  segund  su  yerro  antiguo.  Ningund 
dellos  non  guarde  las  ferias  nin  los  sábados,  nin  las  otras 
fiestas  daquí  adelantre:  nin  seya  osado  de  las  ordenar, 
nin  de  las  tener  daquí  adelantre.  Ca  si  alguno  dellos  fuere 
fallado  en  esto,  reciba  la  pena,  e  la  vindicta  que  es  esta- 
blecida especialmientre. 

yi. — Que  los  judíos  non  se  casen  segand  su  ley. 
a 

Ningún  judío  non  seya  osado  de  se  casar  con  su  pa- 
renta,  nin  faga  con  ella  adulterio,  nin  casamiento  fasta 
sexto  grado.  Ninguno  non  faga  bodas,  si  non  segund  la 
costumbre  de  los  cristianos.  Ca  si  lo  ficiere,  seya  penado, 
e  reciba  danno  que  puso  sobre  sí  en  su  escripto. 


ESTORIA  DE  LOS  GODOS  í'> 


Cap.  XXXVII. — De  los  bienes  de  Espanña. 

Auie  estonz  en  Toledo  un  palacio  que  un  rey  fiziera 
executar  et  puso  y  un  cannado;  et  puso  por  fuero  et  por 
ley  que  nunqua  abriessen  aquel  palacio,  et  cada  rey  que 
viniesse  que  posiesse  y  su  cagnado:  et  asy  fasta  el  tienpo 
del  rey  Rodrigo,  pues  él  non  auiendo  guerra  nin  coyta 
nin  mengua,  crcí^iol  coraron  por  saber  si  auie  thesoro  en 
aquel  palatio,  et  non  quis  excusar  por  conseio  de  los  su- 
yos, et  fí(^o  abrir  el  palatio  et  non  falaron  y  mas  de  una 
arca,  et  ya  allí  non  pud  seer  grant  thesoro,  como  él  coib- 
dó:  et  abrieron  el  arca  et  fallaron  y  un  panno  de  seda 
preciado,  a  formas  de  omnes  et  escripto  aderredor:  las 
formas  de  los  omnes  que  eran  con  barbas  luengas  et  tocas 
€n  las  cabesgas  et  uestidos  anchos  como  almexías:  las 
letras  griegas,  ebráicas  et  latinas  et  aráuigas,  et  todas  di- 
<;ien  esta  ra^on:  «Al  tiempo  queste  palatio  sea  abierto  et 
esta  arca  catada  et  este  panno  sacado,  se  perderá  Es- 
panña, et  perderán  godos  su  regno  et  ganarán  yentes 
desta  facción  que  son  aqui».  Et  el  rey  Rodrigo  en  que  vido 
esto,  no  falo  y  thesoro,  como  él  cuydaua:  demás  oyó  tan 
mal  mandado  et  ouo  miedo  et  pésol",  et  fiso  el  panno 
tornar  á  su  arca  et  cerraron  el  palatio  de  como  ante  era. 

Cap.  L. — Del  Rey  ¿ion  Aljonso. 

Estonz  vino  sobre  el  rey  grant  poder  de  moros:  el  rey 
temióse  quera  grant  poder,  et  aleóse  con  su  poder  en  un 
castiello  flauio.  Et  de  noch  como  en  vesion,  como  en 
suenno  aparesc^iol' al  rey  Remiro  Sanctiague  en  sem- 
blanza de  cauallero  et  dixol: — «Non  temas:  yo  so  el 
apóstol  Sanct  lago;  lidia  et  vencer  as».  Otro  dia  contó 


(i)     Amador  de  los  Ríos,  Historia  critica  de  la  literatura 
española.  Tomo  III,  p.  424-426. 
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esta  vesion  a  los  obispos,  et  ouieron  grant  go9o:  entraron 
en  la  fa^ienda  et  a  la  maior  priesa  aparecióles  Sanct  lago 
yesiblemente,  con  poder,  en  cauallo  blanco,  armas  blan- 
cas et  senna  blanca;  et  desent  aqua  es  costumbre  oy  en 
dia  de^ir  en  fa^ienda:  Dios  ayuda  et  Sanctiague.  Plogo 
a  Dios,  venció  el  Rey  don  Remiro;  priso  muchos  et  mató 
de  los  moros  mas  de  lxx  mili.  Estonz  priso  el  rey  Cla- 
uigio  et  Albayda  et  Calagurra:  et  diól  et  estableciól  que 
ouiesse  Sanctiague  una  caualleria  en  sus  caualgadas  que 
foe  por  costumbre,  et  así  es  oy  dia  en  algunas  fron- 
teras. 

Cap.  XCIV. — Commo  uencieron  xpianos. 

Los  xripstianos  comen9aron  de  sobir  por  fuert  logar 
et  los  moros  fegieronlos  tornar  mucho  a  zaga.  Estonz 
algunos  xristianos  de  las  azes  de  Castiella  et  de  Aragón 
aiuntaronse  a  la  primera  az:  los  castellanos  lidiauan 
bien  otrosy;  pero  así  semeió  que  algunos  quisieron  foyr,, 
et  dixo  el  rey  don  Alfon:  ((Arzobispo  don  Rodrigo,  et 
vosotros  obispos,  mal  dia  es  oy  para  mí  et  para  la  xris- 
tiandat.  Nunqua  tues  yo  nacido:  que  yo  seré  vencido:  oy 
se  pierde  toda  Espanna.»  Todos  comentaron  de  lorar 
con  él  et  para  conortarlo,  et  dixoles: — aVarones,  oy 
aquí  muramos  todos:  non  veamos  perdida  Espanna.  Non 
se  dé  ninguno  a  presión:  ante  se  mate,  si  non  ouier  qui 
lo  matar;  que  yo  asy  íaré;  amigos  et  uasalos.»  Entre 
todos  dix  el  arzobispo:  «Sennor,  si  a  morir  fuere,  todos 
yran  con  uusco  a  parayso:  que  nin  queremos  morir,  nin 
vevir  si  non  con  vos,  et  por  esso  son  todos  estos  aquí. 
Mas  seet  seguro  et  non  temades;  que  este  es  nuestro  dia, 
et  oy  ven^eredes  et  ganaredes  precio;  uengaredes  nuestra 
honta,  et  Dios  es  con  uusco...» 

Cap.  XCV.— Los  golpes. 

Los  colpes  eran  grandes;  los  atanbores  sonauan;  fe- 
ridas  las  trompetas,  semeiaua  que  el  mundo.se  trastor- 
naua.  El  rey  don  Alfon  quebról  su  corazón  et  lorando 
de  los  oíos,  dixo: — «Castellanos,  oy  es  nuesso  dia:  catat 
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la  d  Alarcos».  Pues  dixo:  «Aragoneses  et  nauarros,  catat 
quáles  fustes  sienpre,  ca  hoy  es  nuestro  dia.» — Vido  los 
cristianos  mal  trechos  et  quiso  descender  del  cauallo.  et 
lorando  et  querelándose  á  Dios  quel  fisiera  rrev,  et  que 
naciera  a  fuert  puncto  et  diciendo: — «Dios,  si  non  ueyes 
a  mi,  acorre  a  tu  ley  que  se  pierde:  si  tu  eres  uerdadero 
Dios,  que  prisisti  carns  de  Sancta  María,  et  tomeste  y 
muert  por  nos  pecadores  que  aquí  esperamos  muerte  por 
ti,  aiudanos;  ca  sin  ti  non  valdremos  nada.»  Entanto 
fueron  cobrando  xristianos,  et  dixo  el  rev  don  Alfon: — 
«A  por  Dios,  uayan  áiuJar  a  la  delantera.»  Sallió  don 
Garsia  Royz  con  sus  ermanos  et  fuélos  aiudar:  don  Gar- 
sia  Remon  quiso  yr  et  retóuolo  el  rey  a  su  fabla.  porque 
fues  después  meior  aiudar.  Dix  otra  vez  el  rey:— «Arzo- 
bispo amigo  et  uosotros  obispos,  aqui  morit  comigo.» 
Dixeron: — «Sennor,  morir  ó  uevir  con  vos:  mas  oy  uen- 
Zeredes  et  ueviredes  et  gomaremos  con  uusco.» 

ALFONSO   X 
1.°— Las  sieta  partidas. 

Partida  I.  Tít.  IV. 

Ley  XLIX.  Que  non  deue  de^ir  el  Clérigo  mas  de 
vna  Missa  en  el  dia. 

Cantar  non  dsue  ningún  Clérigo  mas  de  una  misa  en 
el  dia.  ca  bienauenturado  es,  el  que  una  puede  dezir  dig- 
namente. Pero  el  dia  de  Nauidad  bien  puede  el  Clérigo 
cantar  Missa  tres  vegadas.  La  vna  a  media  noche.  La 
otra,  cuando  comienza  a  aluorescer.  La  otra,  a  ora  de 
Tercia.  E  esto  non  lo  estableció  Santa  Eglesia  sin  razón. 
Ca  por  la  primera  Missa,  que  cantan  de  noche,  se  en- 
tiende el  estado  de  los  omes,  que  fue  ante  de  la  Ley, 
quando  todos  eran  en  tiniebla;  onde  dize  la  profecía  de 
aquella  Missa:  que  los  pueblos  de  las  gentes,  que  anda- 
uan  en  tinieblas,  vieron  gran  luz.  E  por  la  segunda  que 
dizen  a  la  luz  o  al  alúa,  se  muestra  el  tiempo,  en  que 
eran  los  omes  so  la  Ley,  que  dio  nuestro  Señor  Dios  a 
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Moysen,  ca  estonce  escomengo  auer  conoscencia  de 
miestro  Señor  Jesu  Christo  por  los  dichos  de  la  Ley,  e  de 
tos  Profetas,  pero  non  cumplidamente:  e  en  tal  signi- 
ficanga  digen  la  Missa  entre  el  dia  e  la  noche,  e  comienza 
el  Officio  della:  Luz  resplandescio  oy.  E  por  la  que  dizen 
a  ora  de  Tercia,  se  entiende  el  tiempo  de  gracia,  que  es 
quando  vino  nuestro  Señor  Jesu  Chisto,  en  que  fueron 
las  gentes  alumbradas,  e  luego  conoscieron  verdadera- 
mente como  era  Dios  e  ome:  e  por  eso  comienza  el  officio 
de  la  Miss^.  Niño  nos  es  nacido,  e  fijo  nos  es  dado. 

Partida  III.  Tít.  XIV 

De  las  pruebas  e  de  las  sospechas  que  los  ornes  aducen 
en  juyiio  sobre  las  cosas  negadas  e  dubdosas. 

Preguntas  fazen  los  Judgadores  a  las  partes  en  juyzio 
para  saber  la  verdad  del  pleyto.  E  maguer  las  fagan  con 
premia  de  jura,  tanta  es  la  maldad  de  algunos  ornes, 
que  cuydando  estorcer  de  las  demandas  que  les  facen, 
niegan  la  verdad  dellas.  E  porende,  pues  que  en  el  Titulo 
ante  deste  fablamos  de  las  Conocencias  queremos  aquí 
dezir  de  las  Prueuas  que  los  omes  aduzen  en  juyzio  sovre 
las  cosas  negadas.  E  mostraremos  primeramente,  que 
cosa  es  Prueua.  E  quien  la  deue  facer,  e  a  quien.  E  sobre 
que  cosas.  E  quantas  maneras  son  della. 

Ley  I. — Prueua  es  aueriguamiento  que  se  taze  en  juy- 
zio, en  razón  de  alguna  cosa  que  es  dubdosa.  E  natural- 
mente pertenece  la  prueua  al  demandador,  quando  la 
otra  parte  negare  la  demanda,  o  la  cosa,  o  el  fecho,  sobre 
la  pregunta  que  le  faze.  Ca  si  non  lo  prouasse,  deuen  dar 
por  quito  al  demandado,  de  aquella  cosa  que  non  fué 
prouada  contra  el:  e  non  es  tcnuda  la  parte  de  prouar  la 
que  niega,  por  que  non  lo  podria  facer  bien,  assi  como 
la  cosa  que  non  se  puede  mostrar,  nin  prouar  segund 
natura.  Otrosí  las  cosas  que  son  negadas  en  juycio,  non 
las  deuen,  nin  las  pueden  prouar  aquellos  que  las  niegan, 
si  non  en  aquella  manera  que  diremos  adelante  en  las 
leyes  deste  Título. 
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2."— Crónica  general.  (O 

[El  segundo  capitulo  I,  de  cuerno  los  siet  infantes 
mataron  al  vassallo  de  donna  Llambla. 

Pues  que  aquella  contienda  fue  apaziguada,  et  las  bo- 
das partidas,  salió  de  Burgo*  ell  cuende  Gar^i  Fernandez 
et  fue  andar  por  la  tierra,  et  leuo  consigo  a  Roy  Blas- 
quez  et  a  Gongaluo  Gustioz  et  a  otros  caualleros  mu- 
chos. Otrossi  donna  Llanbla  et  donna  Sancha,  su  cunna- 
da,  et  los  siete  inffantes  et  aquel  Munno  Salido,  so  amo, 
que  fincaron  en  Burgos  con  donna  Llanbla  en  compan- 
na,  salieron  ende  et  fueron  se  pora  Barbadiello.  Et  los 
inffantes,  por  fazer  placer  a  donna  Llanbla,  su  cunnada, 
fueron  Arlan9a  arriba,  cagando  con  sos  acores;  et  pues 
que  ouieron  presas  muchas  aues,  tornáronse  pora  donna 
Llanbla  et  dieron  gelas.  Desi  entraron  en  una  huerta  que 
auie  y.  cereal  palagio  do  posaua  donna  Llanbla,  pora 
folgar  et  assolagarse  mientra  que  se  guisaua  la  yantar. 
Pues  que  fueron  en  la  huerta,  Gongaluo  Gongaluez  des- 
nuyose  estonces  los  pannos,  et  paróse  en  pannos  de  lino, 
et  tomo  so  agor  en  mano  et  fuel  bannar.  Donna  Llam- 
bla quandol  uio  assi  estar  desnuyo,  pésol  mucho  de  co- 
racon,  et  dixo  assi  contra  sus  duennas:  «amigas,  non 
veedes  cuemo  anda  Gongaluo  Gongaluez  en  pannos  de 
lino?  bien  cuedo  que  lo  non  faze  por  al  sinon  por  que 
nos  enamoremos  dell;  certas  uos  digo,  me  pesa  mucho 
si  el  assi  escapar  de  mi  que  yo  non  aya  derecho  dell».  Et 
assi  como  ouo  dicho  esto,  mando  llamar  un  so  omne  et 
dixol:  c(toma  un  cogonbro.  et  hynchel  de  sangre,  et  ve  a 
la  huerta  do  están  los  inffantes  et  da  conell  en  los  pe- 
chos a  Gongaluo  Gongaluez,  aquel  que  uees  que  tiene  ell 
a(^or  en  la  mano:  et  desi  uente  por  acá  a  mi,  cuanto  pu- 
dieres et  non  ayas  miedo,  ca  yo  te  amparare;  et  assi  to- 
mare yo  uenganga  de  la  punnada  et  de  la  muerte  de  mió 
primo  Aluar  Sánchez,  ca  esta  iogleria  a  muchos  empee- 
gra».  Ell  omne  fizo  estonces  cuemol  mando  donna  Llan- 


(i)     R.  Menéndez  Pidal.  La  leyenda  de  los  Infantes  de  Lava, 
pág.  2i3  y  siguientes. 
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bla.  Los  inffantes  cuando  uieron  uenir  a  aquell  omne 
contra  si,  cuedaron  que  les  enuiaua  su  cunnada  alguna 
cosa  de  comer,  por  que  se  tardaua  la  yantar;  ca  tenien 
ellos  que  bien  estauan  conella,  et  ella  que  los  amaua  sin 
toda  arte,  mas  eran  ellos  engannados  en  esto.  Et  assi 
cuemo  llego  aquell  omne,  al^o  aquel  cogonbro,  et  tirol, 
et  dio  con  ell  a  Gon^aluo  Gongaluez  en  los  pechos, cuemo 
su  sennora  le  mandara,  et  ensuziol  todo  conla  sangre,  et 
fuxo.  Los  otros  hermanos  cuando  esto  uieron,  comenza- 
ron de  reir  mas  non  de  coraron.  Et  dixoles  entonces 
Gongaluo  Gongaluez:  «hermanos;  muy  mal  lo  fazedes 
que  desto  vos  riídes,  ca  assi  se  me  pudiera  ferir  con  al, 
como  con  esto,  et  matarme;  et  mas  uos  digo,  que  si  a 
algún  de  vos  contentesciesse  esto  que  a  mi,  yo  non 
querria  uiuir  un  dia  mas  fasta  quel  non  uengasse;  el 
pues  que  uos  leuades  en  iuego  tal  fecho  cuemo  este  et  tal 
desondra,  mande  Dios  que  vos  aun  repintades  ende». 
Dixo  entonces  Diago  Gon^aluez,  ell  otro  hermano:  «her- 
manos, mester  es  que  tomemos  conseio  a  tal  cosa  como 
esta,et  que  non  finquemos  assi  escarnidos, ca  mucho  serie 
la  nuestra  desondra  grand;  et  tomemos  por  ende  agora 
nuestras  espadas  so  nuestros  mantos,  et  uayamos  contra 
aquell  omne,  et  si  uieremos  que  nos  atiende  et  non  ha 
miedo  de  nos,  entendremos  que  fue  la  cosa  fecha  por 
iuego,  et  dexar  lemos;  mas  si  fuxiere  contra  donna 
Llambla,  yl  ella  acogiere,  sabremos  que  por  so  conseio 
della  fue,  et  si  assi  fuere,  non  nos  escape  a  uida,  aunquel 
ella  quiera  amparar».  Pues  que  esto  ouo  dicho  Diago 
Gon^aluez,  tomaron  todos  sus  espadas  et  fueronse  poral 
palacio;  et  ell  omne  cuando  los  uio  uenir,  fuxo  pora 
donna  Llambla,  et  ella  cogiol  so  el  so  manto.  Essa  ora 
le  dixieron  los  inffantes:  «cunnada,  non  uos  cmbarguedes 
con  ese  omne,  de  nos  le  querer  amparar».  Dixoles  ella: 
«cuemo  non?  ca  mió  uassallo  es;  et  si  uos  alguna  cosa 
fizo  que  non  deuiesse,  emendar  uos  lo  a,  et  demientre 
que  el  fuere  en  mió  pod^r,  conseiouos  quel  non  fagades 
ningún  mal».  Ellos  fueron  estonces  pora  ella,  et  tomá- 
ronle por  fuerga  ell  omne  que  tenie  so  el  manto,  et  ma- 
tarongele  y  luego  delantre,  assi  quel  non  pudo  ella  deten- 
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der,  nin  otro  ninguno  por  ella:  et  de  las  feridas  que  dauan 
enell  cayo  de  la  sangre  sobre  las  tocas  et  en  los  pannos 
de  donna  Llambla,  de  guisa  que  toda  finco  ende  enssan- 
grentada.  Pues  que  esto  ouieron  fecho  aquellos  inffantes, 
caualgaron  en  sos  cauallos  et  dixieron  a  su  madre  donna 
Sancha  que  caualgasse  ella  otrossi;  et  ella  fizólo,  et  fue- 
ronse^pora  Salas,  a  su  casa  et  su  heredad.  Pues  que  ellos 
fueron  ydos,  fizo  donna  Llanbla  poner  un  escanno  en 
medio  de  so  corral,  guisado  et  cubierto  de  pannos  cuemo 
pora  muerto;  et  lloro  ella,  et  fizo  tan  grand  llanto  so- 
brell  con  todas  sus  duennas,  tres  dias,  que  por  mara- 
uilla  fue;  et  rompió  todos  sos  pannos;  llamándose  bibda 
et  que  non  auie  marido.  Agora  dexamos  aqui  de  fablar 
de  donna  Llanbla,  et  diremos  de  don  Rodrigo,  so  mari- 
do, et  de  don  Gon^aluo  Gustioz. 

[El  seteno  capitolo]  de  cuerno  murieron  los  siete  in-  ¡ 

Jantes  et  los  trecientos  caualleros  que  los  fueron  ayudar.  ' 

Los  inffantes  estando  alli  en  aquella  angostura,  ouie- 
ron so  acuerdo  de  enuiar  demandar  treguas  a  Uiara  et  a 
Galue  fasta  que  lo  fiziessen  saber  a  so  tio  Roy  Blasquez, 
si  los  querie  uenir  acorrer  o  non;  et  fizieronlo  assi.  Desi 
fue  Diago  Gon^aluez  a  Roy  Blasquez  et  dixol:  «don  Ro- 
drigo, sea  la  uuestra  mesura  que  nos  vayades  acorrer, 
ca  mucho  nos  tienen  los  moros  en  grand  quexa  ademas, 
et  ya  nos  mataron  a  Ferrand  Gon^aluez,  uucstro  sobri- 
no, et  a  Munno  Salido  et  los  dozientos  caualleros  que 
trayemos.»  Dixol  estonces  don  Rodrigo:  «amigo,  yt  a 
buena  uentura,  ^cuemo  cuedades  que  olvidada  auia  yo 
la  desondra  que  me  feziestes  en  Burgos,  quando  matas- 
tes  á  Aluar  Sánchez;  et  la  que  feziestes  a  mi  mugier 
donna  Llambra,  quando  la  sacastes  el  omne  de  so  el 
manto  et  gele  matastes  delant,  et  le  ensangrentastes  los 
pannos  et  las  tocas  de  la  sangre  del;  et  la  muerte  del  ca- 
uallero  que  matastes  otrossi  en  Febros?  Buenos  caualle- 
ros sodes,  penssat  de  anparar  uos  et  defender  uos,  et  en 
mi  non  tengades  fiuza,  ca  non  auredes  de  mi  ayuda  nin- 
guna.» Diago  Gongaluez  quando  esto  oyó  partiosse  del 
et  fuesse  pora  los  hermanos,  et  dixoles  todo  lo  que  les 
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fazerira  so  tio:  et  ellos  estando  muy  coytados,  por  que 
se  ueyen  assi  solos,  sin  toda  otra  ayuda,  metió  Dios  en 
coraron  a  algunos  de  los  christianos  que  estauan  con 
Roy  Blasquez  que  los  viniessen  ayudar;  et  apartaron  se 
luego  dell  et  de  su  companna  bien  fasta  mili  caualleros, 
et  ellos  yendo  ya  pora  avudar  los,  dixieron  lo  a  Roy 
Blasquez,  et  ell  fue  en  pos  ellos  et  torno  los  diziendo  les: 
«amigos,  dexat  vos  a  mios  sobrinos  et  muéstrense  a  lidiar, 
ca  si  mester  les  fuere  yo  me  los  acorreré»;  et  ellos  tor- 
naron se  estonces  mal  so  grado,  segund  dize  la  estoria, 
ca  bien  ueyen  que  tray9Íon  andaua  y.  Mas  luego  que  lle- 
garon a  las  posadas  aquellos  caualleros,  salieron  de  los 
mancebos  que  se  preciaban  por  armas  e  por  buenos  fe- 
chos, tres  a  tres  et  quatro  a  quatro,  a  escuso  de  don  Ro- 
drigo, et  ayuntáronse  bien  trezientos  caualleros  en  uno, 
a  un  logar,  et  iuraron  allí  que  por  traydor  fincasse  tod 
aquel  que  ayudar  non  fuesse  a  los  inffantes  quier  a  muer- 
te, quier  a  vida;  et  si  por  uentura  Roy  Blasquez  los  qui- 
sicsse  tornar  como  antes,  quel  matassen  luego,  sin  otra 
tardanga.  Luego  que  esto  ouieron  puesto,  penssaron  de 
caualgar  et  de  yr  se  quanto  mas  ayna  pudieron.  Los  in- 
ffantes quando  los  uieron  uenir  contra  si,  cuedaron  que 
Roy  Blasquez  era  que  uinie  sobrellos  pora  matarlos; 
mas  los  caualleros,  assi  cuemo  yuan  llegando,  dieron  bo- 
zes  et  dixieron:  «inffantes,  non  uos  temadesrca  en  nuestra 
ayuda  uenimos  et  queremos  esta  uez  conuusco  uiuir  o 
morir,  ca  bien  ueemos  que  uuestro  tio  a  muy  grand  sabor 
de  la  uuestra  muerte»;  et  desque  llegaron  ya  a  ellos  dixie- 
ron les  assi:  «mas  si  por  uentura  daqui  escaparemos 
uiuos,  queremos  que  nos  fagades  pleyto  que  nos  defenda- 
des  uos  dell».  Et  los  inffantes  prometieron  les  que  lo  fa- 
rien.  et  iuraron  les  et  fizieron  les  pleyto  tan  firme,  que 
ellos  fueron  pagados  ende.  Et  assi  cuemo  esto  ouieron 
fecho  et  puesto  et  firmado,  fueron  luego  todos  ferir  en 
Tos  moros,  et  comentaron  con  ellos  una  batalla  tan  fuer- 
te et  tan  áspera  que  nunqua  omne  de  meior  oyó,  por 
seer  de  tan  pocos  caualleros  cuemo  los  cristianos  eran; 
et  tan  grand  fue  la  mortandat  que  en  los  moros  fizieron, 
que,  ante  que  ningún  dellos  y  muriese,  cayeron  de  los 
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moros  muertos  mas  de  dos  mili.  Entonces  al  cabo,  lidian- 
do todos  en  buelta,  tanto  cres^io  la  muchedumbre  de  los 
moros,  que  mataron  y  aquellos  trezientos  cauallerosque 
vinieran  ayudar  a  los  inflantes;  et  los  inflantes  otrossi, 
tan  cansados  eran  ya  de  lidiar,  que  sola  mientre  non 
podien  mandar  los  bracos  pora  ferir  de  las  espadas; 
et   quando   los  uieron   assi   canssados   et   solos,   Uiara 
et  Galue  ouieron  dellos  duelo,  et  fueron  los  sacar  de 
entre  la  priessa,  et  leuaron  los  pora  su  tienda,  et  fizie- 
ron  los  desarmar;  desi  mandaron  les  dar  de  comer  pan 
et  uino.  Quando  Roy  Blasquez  esto  sopo,  fuesse  pora 
Uiara  et  a  Galue  et  dixoles  que  lo  fazien  muy  mal  en  de- 
xar  a  uida  tales  omnes  cuemo  aquellos,  et  que  se  fallarien 
ende  mal;  et  que  si  ellos  escapassen  a  uida,  que  ell  non 
tornarie  mas  a  Castiella,  et  que  se  vrie  luego  pora  Cor- 
doua,  a  Alman^or,  et  que  les  farie  por  esto  prender 
muerte.  Quando  esto  oyeron  los  moros,  fueron  espanta- 
dos, et  ouieron  ende  muy  grand  pesar.  Dixol  allí  eston- 
9es  Gon9aluo  Gongaluez:  aa  traydor  falsso!  ¡troxiestenos 
en  hueste  pora  crebantar  los  enemigos  de  la  fe,  et  agora 
dizes  que  maten  ellos  a  nos?  nunqua  te  lo  perdone  Dios, 
por  tal  fecho  como  este,  que  tu  aqui  as  fecho  contra  nos». 
Uiara  et  Galue  dixieron  estonces  a  los  inffantes:  onos  non 
sabemos  que  fazer  aqui;  ca  si  Roy  Blasquez,  uuestro  tio, 
se  fuesse  pora  Cordoua,  assi  cuemo  diz,  tornarsie  mucho 
ayna  moro,  et  Almangor  dar  lie  todo  so  poder,  et  el  uus- 
car  nos  ye  por  esta  razón  mucho  mal;  mas  pues  que  se 
assi  para  la  cossa,  tornar  uos  emos  al  canpo  dond  uos 
aduxiemos,  ca  bien  ueedes  que  non  podemos  nos  y  al  fa- 
zer»; et  fizieron  lo  assi.  Los  moros,  luego  que  uieron  a  los 
inffantes  enel  campo,  firieron  los  atamores  et  uinieron 
sobrellos  tan  espessos  cuemo  las  gotas  en  la  lluuia  que 
cae,  et  comentaron  la  batalla  tan  fuerte  o  muy  mas  que 
ante,  assi  que  en  poca  dora,  segund  cuenta  la  estoria, 
murieron  y  aquella  uez  diez  mili  et  sessaenta  moros;  et 
cuemo  quier  que  los  seys  inffantes  fuessen  todos  buenos  et 
lidiassen  muy  bien,  et  muy  esforzada  mientre,  Gon^aluo 
Gongaluez,  el  menor,  fazie  muy  mayores  fechos  que 
ninguno  de  los  otros;  mas  pero  tantos  eran  los  moros 
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que  por  ninguna  manera  non  los  podien  ya  sofrir;  et  de 
las  íeridas  que  los  inffantes  en  ellos  dauan  eran  canssa- 
dos,  et  del  matar  que  en  ellos  fazien,  ca  non  de  las  feri- 
das  que  los  moros  a  ellos  diessen,  nin  de  otro  mal  que 
les  fiziessen;  onde  tan  canssados  eran  de  lidiar  que  sola 
mientre  non  se  podien  mouer  de  un  logar  a  otro,  nin  los 
cauallos  con  ellos,  et  aun,  maguer  que  quisiessen  lidiar, 
non  tenien  ya  espadas,  nin  otras  armas  ningunas,  ca 
todas  las  auien  crebantadas  et  perdudas.  Los  moros, 
quando  los  uieron  sin  armas,  mataron  les  luego  los  ca- 
uallos, et  desque  los  ouieron  apeados,  la  muchedumbre 
de  los  moros  fueron  a  ellos,  et  prisieron  los  a  manos,  et 
desnuyaron  les  las  armas,  et  descabezaron  los  un  a  uno, 
assi  cuemo  nasgieran,  a  oio  de  so  tio  Roy  Blasquez,  el 
traydor,  sin  otra  tardanza  ninguna.  Pero  en  tod  esto, 
Gonzaluo  Gon^aluez,  el  menor  de  todos  los  siete  herma- 
nos, que  estaua  aun  por  descabezar,  quando  los  herma- 
nos uio  descabezados  ante  si,  con  el  grand  pesar  e  la 
grand  sanna  que  ende  auie,  dexos  yr  a  aquell  moro  que 
los  descabe^aua,  et  diól  una  tan  grand  punnada  en  la 
garganta,  que  dio  luego  conel  muerto  a  tierra,  et  tomo 
muy  ayna  el  espada  con  que  los  el  descabe^aua,  et  mato 
con  ella  mas  de  ueynte  moros,  dessos  que  estauan  en  de- 
rredor dell,  assi  cuerno  cuenta  la  estoria;  mas  los  moros 
non  cataron  ya  las  feridas,  et  la  mochedumbre  dellos 
gercaron  le,  et  prisieron  le  a  manos,  et  descabezáronle  y 
luego.  Pues  que  todos  los  siete  inffantes  fueron  muertos, 
assi  cuemo  auemos  dicho,  Roy  Blasquez  espidióse  alli  de 
los  moros  et  tornosse  luego  pora  Casticlla,  et  ueno  se 
pora  Biluestre,  a  so  logar.  Los  moros  estonzes  tomaron 
las  cabezas  de  los  siete  inffantes  et  la  de  Munno  Salido, 
et  fueronse  con  ellas  pora  Cordoua. 

3.°— La  Grande  et  General  Estoria.  (O 

Libro  8°  Cap.  y." — Quando  las  duennas  auien  a 

venir  assentós  ella  en  un  palazio  en  que  auie  otro  de 


(i)    Amador  de  los  Ríos.  Obra  y  tomo  citados,  págs.  6o3 
6o3. 


y  6o3. 
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dentro  et  eran  amos  pintados  et  labrados  con  mucho  oro. 
Et  fizo  tender  por  ellos  pannos  de  seda  de  color  jalde  et 
dotros  colores  muchos,  et  labrados  con  oro  duna  lauor 
que  dicen  en  aráuigo  dibeth  assi  como  departe  la  Estoria 
de  Egipto,  et  colgó  aderredor  acitaras  daquel  panno.  Et 
mando  uenir  unas  mugieres  que  affeytauan  las  nouias  et 
mandóles  que  affeytassen  a  Josep  cuanto  meior  sopiessen 
e  pudiessen  et  quel  sacassen  desta  guisa  atfeytado  al  pa- 
lacio o  estañan  las  duennas  quella  conuidara  de  casa  del 
rey.  Et  este  palacio  auie  la  puerta  contra  o  nas^e  el  sol; 
et  entraua  estonces  el  sol  por  todo  él.  Et  aquellas  mugie- 
res que  affeytauan  a  Josep,  pusiéronle  una  redeciella  so- 
bre los  cabellos  labrada  con  aljófar  et  con  piedras  pre- 
ciosas, et  uistieronle  pannos  de  seda  jalde  labrados  con 
oro  e  con  plata,  a  sennales  de  ruedas  uermeias  por  sus 
logares  otrosi  con  oro:  et  de  dentro  daquellas  ruedas  auie 
unas  figuras  de  aueziellas  pequennas  de  color  verde;  et  el 
panno  era  forrado  et  enuestido  de  gendal  doblado  de  co- 
lor uerde;et  las  bocas  de  las  mangas  labradas  con  piedras 
preciosas  de  muchos  colores.  Et  vistiéronle  sobre  aquel 
panno  una  camisa  uermeia  delgada;  et  pusiéronle  sobre 
todo  en  la  cabera  una  corona  doro  toda  labrada  otrosí 
con  piedras  preciosas  muy  nobles.  Et  fizieronlo  de  guisa 
que  pareciessen  los  cabellos  so  la  corona,  et  tornáronle 
una  piega  dellos  delant  quel  colgasen  sobre  los  pechos  et 
fizieronle  dellos  trencas  como  de  redeziellas.  Et  so b resto 
alcohoráronle  los  ojos  et  pusiéronle  en  la  mano  un  yso- 
po  doro  con  sedas  uerdes,  conque  echasse  agua  rosada  a 
las  duennas,  como  si  fuesse  obispo  ó  arzobispo  ó  donze- 
11a  de  linaie  de  reyes  ó  de  muy  alta  sangre. 

Et  quando  las  duennas  ouieron  comido  los  otros  co- 
meres, aduxieronles  delante  ^idrias  et  otras  fructas  de 
muchas  naturas,  segund  tierra  de  Manip  et  sennos  cu- 
chiellos  con  mangos  de  piedras  preciosas,  conque  las 
aparassen.  Et  dixoles  aquella  ora  dona  Zulavme: — Duen- 
nas, taiad  dessa  fruta  et  comed. — Et  fizo  luego  adozir 
uinos  de  muchas  naturas  por  fazerles  mas  plazeres  et 
alegrarlas  más;  et  mandóles  parar  muchos  uasos  delante 
con  ello,  que  beuiesse  cada  una  de  qual  se  pagasse  et 
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quanto  quisiesse.  Et  pues  que  comieron  de  la  fruta  et 
beuieron  del  uino,  díxoles:  Fiziéronme  entender  que  tra- 
táuades  en  el  uuestro  palacio,  las  duennas,  en  el  mió 
lecho  con  el  mió  sieruo.  Repusiéronle  ellas:  assi  es  como 
uos  dezides;  pero  departiendo  nos  sobrestá  razón,  dixie- 
mos  que  uos  erades  de  grand  guisa  et  que  non  fariedes 
tal  cosa,  ca  tan  onrrada  sodes  uos  que  tenemos  que  non 
tornariedes  cabeza  aun  por  fijos  de  reys,  pues  cuanto 
menos  por  uuestro  sieruo.  Essora  les  respusso  ella: — non 
uos  dixieron  uerdad:  que  lo  yo  quis  fazer;  pero  aunque 
assi  fuesse;  como  lo  uos  oyestes.  non  era  cosa  muy  des- 
guisada, ca  omne  es  pora  tal  fecho. 

Entonces  enuió  dezir  a  las  quel  compusieran  quel 
aduxiessen  ante  ella  et  ante  las  otras  duennas  á  aquel 
palacio  o  estauan.  Et  quando  uino  a  aquel  logar  o  su 
Sennora  seye  con  las  duennas,  dio  por  él  el  rayo  del  sol 
quel  entraua  por  la  puerta,  como  lo  auie  mandado  gui- 
sar donna  Zulayme,  et  resplandesció  todol  palagio  et  la 
faz  de  Josep  et  quanto  él  uistíe.  Et  Josep  fué  uiniendo  su 
passo  con  su  ysopo  en  la  mano,  assi  comolcastigaran. 
fasta  que  llegó  a  su  sennora  et  se  paró  ante  ella.  Et  pa- 
raron mientes  en  él  todas  las  duennas.  Essora  comenzó 
a  fablar  con  ellas  donna  Zulayme;  mas  ellas  tanto  esta- 
uan pensando  en  la  beldat  de  Josep  que  non  parauan 
mientes  en  lo  que  les  ella  dizíe:  et  díxoles:  — Duennas 
^ique  auedes  que  non  parades  mientes  en  lo  que  uos  digo 
yo,  catando  a  mió  sieruo?...  Et  respondiéronle  ellas: — 
Dios  le  libre  de  seer  sieruo,  ca  este  non  es  sieruo,  mas 
semeia  rey  noble. — Et  catando  á  él,  non  fincó  y  ninguna 
que  non  fues  mouida  en  su  coraí^on... 


VIDA  DE  SANTA  MARÍA  EGIPCIACA  (' 


.4^-/  comeni;a   la  vida  de  Madona  Santa    María   Egipciaqua. 

I       Oyt  varones  huna  razón 

En  que  non  ha  ssi  verdat  non: 


De  huna  duenya  que  auedes  oyda 
Quiero  uos  comprar  toda  ssu  uida; 
De  Santa  María  PZgip^iaqua 

20     Que  ffué  huna  duenya  muy  lotjana, 
Et  de  su  cuerpo  muy  lozana. 
Quando  era  manqeba-e  ninya 
Beldat  le  dio  nuestro  Sennyor, 
Porque  fue  fermosa  pecador; 

26     Mas  la  merget  del  Criador 
Después  le  fizo  grant  amor. 
Esto  ssepa  todo  pecador, 
Que  ffuere  culpado  del  Criador, 
Que  non  es  pecado  tan  grande 

3o     Ni  tan  orrible, 

Que  non  le  faga  Dios, 
Non  le  faga  perdón. 

,Sc)     Esta  de  qui  quiero  ffahlar 
Maria  la  hoi  nombrar. 
El  ssu  nombre  es  en  escripto 
Por-que  nas9ió  en  Egipto. 
De  pequenya  fue  bautizada; 
Mala-mienlre  fue  ensenyada; 


(1)    Biblioteca  de  A,\.  csp.,  tom.  citado,  pá{-.  307  y  sip. 
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85     Mientre  que  fue  en  manfebía 
Dexó  bondat  e  priso  follía 

En  Alexandria  es  venida. 

Ahí  mantenie  aquesta  vida. 
200  En  tal' hora  hi  fue  entrada 

Que  toda  la  villa  fue  mesclada; 

E  tanta  sangre  fue  derramada 

Que  toda  la  villa  fue  menguada. 

E  las  villas  de  enderredor 
2o5  Todas  eran  en  grant  error; 

De  la  beltat  e  de  su  figura, 

Commo  dice  la  escriptura, 

Ante  que  diga  adelante 

Direuos  de  su  semblante; 
210  De  aquell  tiempo  que  ffue  ella 

Después  no  nasfio  tan  bella. 

Nin  reyna  nin  condessa 

Non  viestes  tal  como  esta; 

Redondas  auie  las  oreias, 
21 5  Blanquas  como  leche  doueias; 

Oíos  negros  e  sobreseías, 

Alúa  f rúente  fasta  las  ^erneias; 

La  faz  tenie  colorada 

Como  la  rosa  quando  es  granada; 
220  Boqua  chiqua  e  por  mesura 

Muy  fermosa  la  catadura; 

Su  cuello  e  su  petrina 

Tal  como  la  flor  dell  espina; 

De  sus  tetiellas  bien  es  sana 
225  Tales  son  como  mansana; 

Bra90s  e  cuerpo  e  todo  lo  al 

Blanco  es  como  cristal; 

En  buena  forma  fue  talada 

Nin  era  gorda  nin  muy  delgada; 
23o  Nin  era  luenga  nin  corta, 
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Mas  de  mesura  bona. 
De  su  beltat  dexemos  estar 
Que  non  uos  lo  podria  contar;    . 
Contar-uos  e  de  los  sus  vestimentas 
235  E  de  los  sus  guarnimentes. 
El  peyor  dia  de  la  semana 
Non  vistie  panyo  de  lana; 
Assaz  prende  oro  e  argento, 
Bien  sse  viste  a  su  talento. 
240  Brial  de  xamyt  se  vistie, 
Manto  erminyo  cobrie, 
Nunqua  calfaua  otras  ^apatas 
Ssino  de  cordouan  entre  talladas; 
Pintadas  con  oro  e  con  plata, 
245  Cuerdas  de  seda  con  que  las  ata. 
Tanto  era  de  buena  entenfion 
Que  a  todos  tornaua  razón; 
Asi  al  loco  como  al  ssage 
Todos  la  tienen  por  de  paratge; 
25o  Tanto  era  buena  fablador, 

E  tanto  hauie  el  cuerpo  gen^or, 
Que  un  fijo  de  emperador 
La  prendria  por  uxor. 
Los  omnes  de  la  9¡bdat 
255  Todos  la  amauan  por  su  beldal; 
Todos  dizien  que  domatge 
Desta  fembra  de  paratge; 
De  todas  cosas  ssemeia  ssabida 
Como  passa  tan  mala  vida; 
260  Bien  deue  llorar  esta  mezquina  juuenta 
Por  que  nas9Ío  tan  genta. 
En  el  mes  de  mayo  hun  dia 
Leuantosse  essa  Maria; 
Sallió  al  muro  de  la  9ibdat 
265  Por  demostrar  su  beltat; 
Cató  ayuso  a  los  puertos, 

1 3 
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On  solia  fer  sus  depuertos, 
Vnagaleya  arribar 
Que  estaua  ¿entro  en  la  mar. 
270  Lena  era  de  pelegnnos, 

Non  auía  h¡  omnes  mesquinos; 

Plena  era  de  romeros, 

De  ricos  omnes  e  caualieros. 

Cuando  houo  fectio  ssu  orajión 
De  Dios  houo  perdón. 
Tornó  al  lemplo  ssines  dubdan^a 
Non  vio  ninguna  enparan^a; 

620  Oyó  las  oras  a  graní  ssabor. 
Oró  la  cruz  de  su  senyor. 
Quando  la  houo  adorada 
Luego  de  Dios  ffue  aspirada; 
E  conosgió  el  mester 

626  De  Dios  e  de  todo  ssu  affer; 
De  ssus  pecados  bien  alimpiada 
A  la  ymágen  dio  tornada; 
Bien  mete  en  ella  creyen^ia, 
Conseio  le  pide  de  peniten9ia; 

63o  Por  qual  guisa  la  manterná 
O  a  qual  parle  yrá. 
Una  hoz  oyó  veramente 
Que  le  dixo  paladina-miente: 
Vé  a  la  ribera  de  Ssant  lordán, 

635  Al  monesterio  de  Sant  lohan; 
Una  melezina  prenderás, 
De  todos  tus  pecados  sanarás. 
Corpus  Christi  te  darán 
E  fuente  lordan  te  passarán. 

640  Después  entrarás  en  hun  yermo 
E  morarás  hi  vn  grant  tiempo. 
En  el  yermo  estarás, 
Fasta  que  biuas  hi  te  despendrás. 
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Quando  ella  oyó  esta  ssanta  boz 
645  En  su  fruente  fizo  cruz; 
Afeuos  María  en  el  camino 
E  encontró  vn  pelegrino. 
Vn  pelegrino  encontró. 
Tres  meaias  por  Dios  le  dio. 

65o  Maria  de  voluntat  las  recibió, 
Por  tres  panes  las  dio. 
Aquellos  fueron  su  abstinencia 
Tanto  como  visco  en  peniteofia. 
Al  flumen  Jordán  vino  Maria, 

655  Ay  priso  alberguería. 

A  la  ribera  del  fflumen  lordán 
Cabo  la  yglesia  de  Sant  lohan, 
Yogó  Maria  so  vn  alpendio, 
De  los  tres  panes  comió  el  medio: 

660  Beuió  el  agua  que  era  santa, 
Quando  la  beuió  toda  fué  farta. 
Laua  la  tiesta  en  la  onda, 
De  sus  pecados  sse  sintió  monda. 
Mas  auie  fecho  grant  iornada 

665  E  ssiniióse  desmayada. 
En  tierra  su  lecho  fizo, 
Non  ay  cofedra  nin  batedizo. 
Poco  duerme,  que  non  pudie, 
Quel  lecho  duro  ge  lo  toUie. 

700  Después  andido  quarenta  annyos 

Desnuda  e  ssin  panyos. 

Por  grant  viento  e  grant  friura 

Desnuda  va  ssin  vestidura. 

Vn  poco  come  de  su  pan, 
7o5  Después  duerme  fasta  la  man. 

Nol  semeia  daquell  logar 

Para  adelante  sse  quiere  mudar. 

Manyana  sse  leuantó  Maria, 
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''     Contra  oríenie  prende  la  via. 
710  Tanto  anda  noches  e  dias, 

E  tanto  falló  dásperas  vias, 

A  tanto  entró  en  la  montanya, 

Montesa  sse  fizo  e  muy  estranya; 

Mas  non  oluidó  noche  e  dia 
715  De  rogar  a  Santa  María. 

Toda  hora  le  miembra  lo  quel  dixiera 

E  lo  que  con  ella  pusiera. 

Como  la  metiera  por  fiador 

Ante  la  ymagen  de  su  Senyor. 
720  Toda  sse  mudó  dotra  ffigura 

Qua'non  ha  panyos  nin  vestidura. 

Perdió  las  carnes  e  la  color 

Que  eran  blancas  como  la  flor. 

E  los  sus  cabellos  que  eran  ruuios 
725  Tornaron  blancos  e  suzios; 

Las  sus  oreias  que  eran  alúas 

Mucho  eran  negras  e  pegadas. 

Entenebridos  auie  los  oíos. 

Perdidos  auie  los  meneólos. 
•730  La  boca  era  enpele9ida. 

Derredor  la  carne  muy  denegrida. 

La  faz  muy  negra  e  arrugada 

De  frío  viento  e  elada. 

La  barbiella  e  el  su  grinyon 
735  Ssemeia  cabo  de  tizón. 

(iozimás  comienza  de  fablar, 

Non  se  quiso  mas  9elar. 
1 36o  De  la  Egipciana  que  non  se  le  olvida 

Bien  les  conta  toda  su  vida. 

Contóles  como  la  fallara 

En  ra  montanya  do  entrara; 

E  como  la  fallara 
1 365  Después  al  tercero  anyo  finada... 


hadíí;  de  YuguF  (') 

'aLAYHI    AQgALAM 


Bipmi  Allahi  arralnuani  arrahimi. 

( :  .1  traducción  de  este  epígrafe  es  «Historia  de  José,  para  él  la  salud  (sea). 
En  el  nombre  de  Alá  clemente  y  misericordioso».) 

1  Lo'^'amiyento  ada  Allah,  el-alto  yex  i  berdadero. 

onrrado  i  konp'lido,  xeñor  dereyturero, 
f'rankó  i  poderoxo,  ordenador  xertero. 


íi)     De  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  Agosto 
y  Septiembre  de  1902. 

De  los  dos  manuscritos  que  se  conservan  de  este  poema,  ha 
publicado  en  dicha  Revista  D.  Ramón  Menéndez  Pidal  el  texto 
árabe  y  transcripción  castellana  del  más  antiguo,  que  contiene 
solamente  las  coplas  i  á  gS  del  poema,  faltando  la  33  por  olvi- 
do del  copista,  y  también,  desde  los  dos  últimos  versos  de  la  co- 
pla 82  hasta  e!  último  de  la  92,  por  pérdida  del  folio  penúltimo. 

Adoptamos  la  transcripción  del  señor  Pidal,  que,  á  mi  en- 
tender, nos  da  casi  exacta  idea  de  cómo  pronunciaban  los  mo- 
riscos el  castellano  antiguo. 

.*  Las  letras  puestas  fuera  de  la  línea  del  renglón  en  tipo  chi- 
co ocurren,  como  se  verá,  en  dos  casos:  i."  Cuando  en  caste- 
llano empieza  una  silaba  con  dos  consonantes,  aparece  en  el 
texto  aljamiado,  después  de  la  primera  consonante,  una  vocal 
que  debe  ser,  y  generalmente  es,  igual  á  la  vocal  propia  de  la 
silaba;  así,  kh-i  por  cri.  La  adición  de  esta  vocal  es  de  rigor  si  la 
silaba  es  la  primera  de  la  palabra,  y  también  si  siendo  interna» 
termina  en  consonante  la  sílaba  anterior;  así,  moxf^rar  por 
mostrar:  2."  Cuando  las  vocales  débiles  i,  u,  y  también  o,  se  en- 
cuentran en  castellano  en  hiato  con  otra  vocal,  aparecen  entre 
aquéllas  y  éstas  las  semivocales  y,  w  (u). 

Es  opinión  corriente  que  estas  letras  vocales  y  semivocales, 
no  deben  pronunciarse,  porque  según  dicen,  los  moriscos  tam- 
poco las  pronunciaban;  y  si  las  escribían  fué  por  las  dos  ra- 
zones'siguientes:  i.%  porque  la  lengua  árabe  no  tolera  silaba 
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G^ran  yex  el  xu  poder,  todo  el  mundo  abarka, 
non  xa  le  enkubre  koxa  ke  en-el  mundo  na9ka, 
xi  ki^ere  en  la  m{a]r  ni  en  toda  lakomarka 
niy-en  la  ti^erra  p'riyeta  ni^-en  la  b'lanka, 


que  empiece  por  dos  consonantes;  2.%  porque  tampoco  se  pue- 
den escribir  en  árabe  dos  vocales  juntas  por  necesitar  cada  una 
de  ellas  una  consonante  que  la  sostenga.  Sin  negar  que  estos- 
dos  motivos  pudieran  constituir  la  causa  de  aparecer  en  los 
textos  aljamiados  las  letras  en  cuestión,  se  me  ocurren,  entre- 
otras,  las  dos  observaciones  siguientes,  una  respecto  de  las  vo- 
cales y  otra  referente  á  las  semivocales  y,  w  (u): 

I."  Los  moriscos  en  su  lengua  nativa,  la  árabe,  no  podían 
articular  dos  consonantes  en  principio  de  silaba;  es  decir,  no  pro- 
nunciaban en  tal  caso  dos  consonantes  con  una  sola  vocal,  sina 
que  al  emitir  el  sonido  consonante  lo  acompañaban  de  una  vo- 
cal, y,  por  lo  tanto^  creo  que  al  tener  que  pronunciar  una  pala- 
bra castellana  en  la  que  se  ofreciesen  una  ó  más  sílabas  con  dos^ 
consonantes  iniciales,  les  sería  mucho  más  fácil,  por  el  hábito 
adquirido  en  la  pronunciación  de  su  lengua  nativa,  dotar  á  la 
primera  de  las  dos  consonantes  de  una  vocal  igual  á  la  propia 
de  la  sílaba,  que  articularla  junto  con  la  consonante  siguiente: 
así,  pelegar  por  plegar.  El  mismo  fenómeno  nos  lo  ofrece  el 
castellano  en  las  voces  coránica  por  crónica,  Ingalaterra  por 
Inglaterra,  etc.,  etc.,  en  las  cuales  la  vocal  epentética  no  tie- 
ne un  sonido  tan  lleno  como  la  propia  de  la  sílaba  originaria, 
pero  se  pronuncia,  como  creo  debieron  pronunciar  los  moriscos- 
las  vocales  que  en  el  texto,  con  muchísimo  acierto  el  Sr.  Pi- 
dal,  ha  transcrito  en  la  parte  alta  fuera  de  la  línea  del  renglón. 
La  cantidad  ó  duración  del  sonido  de  estas  vocales,  comparada 
con  la  duración  del  sonido  de  las  otras,  creo  que  podemos  figu- 
rárnosla en  la  relación  de  vocal  breve  á  vocal  larga  de  la  mé- 
trica clásica. 

2.**  En  principio  general,  las  vocales  /,  u,  por  su  propia  na- 
turaleza, al  encontrarse  ante  otra  vocal,  tienden  á  convertirse 
en  las  semivocales  /,  v,  que  á  su  vez  pueden  perderse,  ó  á  per- 
sistir; pero  engendrando  en  este  caso  una  semivocal  de  su  mis- 
ma naturaleza  (y  la  /,  v  la  xi)  que  se  interponga  entre  ellas  y  la 
vocal  siguiente.  Numerosísimos  ejemplos  pueden  citarse  en  las- 
distintas  lenguas  de  estos  fenómenos  fonéticos.  Sin  salir  del 
castellano  citaremos  dos  de  dúos,  dvos;  ri-y-era  y  ri-y-ese  =  rie- 
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Fagobox  a  xaber,  oyadex,  mix  amadox, 
lo  ke  konte^iyo  en  lox  tiyenpox  paxadox 
a  Jako  [i  a  Yjü^uf  i->a  xux  di>'ex  ermanox; 
bor  kobdi^iya  [i  enbijdya  obi>eron  a  xeyer  malox. 
Por  ke  [Jako  ama]ba  a  Yüguf  por  marabella 

por  ke  era  niño de  orella  (?) 

por  ke  yera  laxu  nnadre  fe[rmoxa  i  bella], 
[xobre  to]dax  lax  ot*rax  yera  [amada  ella]. 

[Aque]xta  f[u]^e  la  rraz[o]n  [por  ke]  onbiye[ron] 

ante  del  di^a 

por  ku'^al  entendi^eron  lox  ermanox 

ke  xi^enp^re  ke  bibi^exe  lebari^a  mejoriya. 

Akexto  fu'^e  ke  bi^o  onza  ext^rellax 
ke  marrax  la  gerrera  tayeya  con-ellax, 
k-el  xol  i  la  luna  era  ke  endaba  ent^rellax 
i  a  Yü?uf  xe  omillaban  kon  todax  xux  parellax. 

Komo  i^era  Yüguf  niño  de  pokox  añox, 
enbixandolo  el  padre  non  xe  kobri^o  de  lox  ermanox, 
kontandolex  el  xu^^eño  ke  bi^o  en  lox  altox, 
penxaronle  t*ray¡g¡yón  ¡y-andaronle  en-engaño. 

Diziyeron  todox  a  una:  fagamox  la  gertera; 
rru^egemox  a  nu''ext"^ro  padre  rrogar¡ya  berdadera 


ra  y  riese.  Aun  con  la  grafía  actual,  al  pronunciar  la  palabra 
río,  p  ej.  suena  entre  la  i  y  la  o  algo  más  que  la  i  sola.  Los  mo- 
riscos en  este  caso  escribían  tal  como  pronunciaban,  y  así  decían 
riyo  por  rio,  nuuestro  por  nuestro,  etc.  Podrían  también  estas 
semivocales  pronunciarse  un  tanto  abreviadas,  pero  creo  que 
sonarían  en  la  pronunciación  y  que  deberíamos  pronunciarlas 
en  la  lectura  de  los  textos  aljamiados. 

Respecto  de  las  otras  consonantes  advertiremos  que  \a.  k  y  k 
representan  el  /  (kef)  y  5  árabe  respectivamente,  así  como  la 
t  y  t  corresponden  al  o'  ó  L.  La  /debe  pronunciarse  como  la; 
valenciana  ó  francesa.  La  x  lo  mismo  que  en  valenciano,  ó  sea 
como  la  ch  francesa.  La  g  siempre  suave,  como  en  ga,  go,  gu. 
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por  (?)  ke  nox  de  a  Yüguf  en  komiyenda  ber[daderal 

i  moxt^rar  1-emox  mañax  de  muy  bu^^enax  manerax. 
^  Exto  obiyeron  fecho  i^a  xu  padre  rrogado. 

•     Jako  xinti^e  [el  ru^^'ego,  fablolex  p'ri]bado: 

non  box  lob[i]>er[a]  dar  ke  kaye  (katad?)  engañado, 

temóme  (?) 

lo        Dixjyeron  ellox:  non  penxedex, 

nox  xomox  onze  ermanox,  akexto  non  dubdedex, 

ke  xeri>amox  t^raydórex,  akexto  non  penxedex, 
i  I         Xabeló  el  k'ri^ador, 

por  k-el  balexe  i  ganaxe  el  bu^exf^ro  amor 

i>-el  bi>exe  lax  obejax  el  ganado  mayor; 

pero  x¡  non  box  p^laze  mandad  como  xeñor. 
12        Atanto  dix¡>'eron  de  palabrax  pi>adoxax, 

atanto  le  p^rometi^eron  de  palabrax  fermoxax. 

k-el  lex  di^o  el  niño  i  dixolex  xux  orax 

ke  lo  kataxe  AUah  de  manox  engañoxax. 
i3         Di>ólexle  el  padre  komo  lo  debida  fer; 

enfi^andoxe  en-ellox,  non  kixo  max  dubdar, 

dixo:exku^^itadme,mix  fijox,lo  ke  yo  box  ki>ero  rro- 

ke  box  me  lo  katedex  i  me  lo  keradex  gu^^erdar,  Igar. 
14        i  ke  bi^enga  aína  par-amor  del  k'ri^'ador; 

a  mi  feredex  g'-'ran  p^lazer,  i>-a  el  g-'^ran  xabór; 

dexto  non  fallexkadex  por  mi  amor; 

ak|o]m[i]>'end[o]lo  ad  Allah,  poderoxo  xeñor. 
i5        Lebaronlo  en ku^^ ellox  mi>'ent^"rax  el  padre  lo  b[i|>ó; 

ku^^ando  xe  aliaron,  beredex  ke  f[u^''e]ron  a  fer: 

derrok[aro]nlo  de  los  ku^^ellox 

exto  biyó  el xpirar  por  cu  padre. 

if)         Lexaronlo  a  xaga  malantant  i  kolpado 

komo  yera  niño  ti>erno,  finko  muy  k*^rcbantado, 

dixolex:  atendedme, 

non  kerayx  ke  fínke  akídexenparado; 
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17  non  kerax  ke  fínke  xin  padre  i  xin  madre, 

y  non  kerax  ke  mu'' era  dexenparado  de  fanb^re; 
dadme  agwa  de  fu'^ente  o  de  rr¡>'o  o  de  mare, 
mi^enh^rebox  lo  ke  box  díxo  el  kano  de  mi  padre. 

1 8  Uno  de  lox  ermanox,  ku'^'ando  exto  oyó, 
di^'o  de  mano  all-agu''e,  en  ti>erra  la  bazi>o, 
i  de  puñox  i  de  kalgex  atan  mal  lo  n  ferino; 
el  niño  kon  lax  xobrax  en  la  ti^erre  kayó. 

n)        Abilaban  lox  ermanox 

dizi^endole:  axt^'roxo,  balate  lox  tux  fadox, 
ni>'-enkara  lox  xu'^eñox  ke  bi^ex  en  lox  altox! 
aki  lax  pagarax  todax  por  matbx  de  tux  pekadox. 

20  Oboxe  de  rrankurar  a  uno  de  lox  ermanox, 
obolex  de  r rogar  ad-akellox  dox; 

ke  no  muri>exe  eexton<;e  kixi^eron  lox  fadox. 

21  Max  todox  komo obi>'eronlo  por  bu^'eno 

ke  lo  echaxen  en-el  poxo  en-ei  monte  Xeyana, 
tir¡yó  ex,  muy  fondo,  las  fi^erax  i  jazi>ana; 
por  ke  xe  lo  komi^exen  i  nunka  lo  ber¡>'an. 

22  Penxaron  ke  dixiyexen  al  xu  padre  onrradó 
ke  bino  a  lax  obejax  un  lobo  irado 

i>-ellox  extando  durmi^endo  i  teni'an  a  Yü^uf  al-un 
i>-el  lobo  maldito  a  Yü^uf  obo  matado.        [koxtado, 

23  Jakó  en-exte  komedi>o  extaba  enf-Yepenxado 
por  rrazon  de  la  tarde  ke  no  bi>o  a  su  fijó, 
d¡zi>'endo:  ay  xeñor,  en  tu  k'-'reyo  i  fi^o! 

tu  me  warda  a  Yü^uf  de  fi^erax  o  de  f'ri^o. 

24  Jako  kon  penxami^ento  xalli>óxe  a  las  karrerax, 
por  xaber  de  xux  fichóx  nu^-ebax  b3rdader[a]x. 
Axomaronxe  al  monte,  paxandó  lax  kabe^ax, 
diz¡>'endo:  ay  ermanox  de  tan  bu'^enax  manerax. 

25  Lu^'ego  en-akella  ora  kayó  amortecido; 
ku'^ando  p'^legaron  xux  fichós,  nol  fallaron  xentidó; 
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dizi^éron  todox:  xeñor,  tu  1  da  perdón  konp'lido. 

26  Lepantoxe  Judux,  dixolex  engelado: 
bayamox  a  Yüguf,  adugamos  lo  p'ribado, 
iy-abremox  perdón  de  nu^ext^ro  padre  onrrado; 
yo  box  p'^rometo  a  gelar  ku^anto  abedex  jerrado. 

27  Dixjyeron  lox  ermanox:  akexta  non  faremox, 
max  bayamox  a  Yüfuf,  lo  exmenb^remox, 

e  dexi  a  nu^ext^'ro  padre  akexto  le  diremox 
ke  X  lo  komi^o  el  llobo,  i  xeremox  k'^reyidox. 

28  Ke  a  boko  de  rrato  xu  padre  fu^^e  akordado, 
dixo  a  ox  xux  fichox:  do  ex  el  mi  amado? 

ke  lo  abedex  fecho,  en  do  lo  abedex  ichado? 
ellox  le  rexpondi^eron:  el  llobo  ^e  lo  abe  komido. 

29  Dixo:  no  box  k^reyo,  mix  fichox,  de  lo  ke  me  dezidex; 
max  kagadme  el  llobo,  el  ku^^'al  de  don  benidex, 

ke  yo  lo  fare  fab^lar  korbax  lax  xux  ^erbizex, 
kon  ayuda  de  Allah  el  me  dirá  la  berdad. 

30  Fu^^'eron  a  kagar  el  llobo  con  falxi^a  muy  g*ran, 
ke  dezi^eron  ke-abi^a  fecho  akella  mu^'erte  tan  g*ran- 
aduzi^eron  la  kamiga  de  Yü^uf  enxang^rentada,  [da; 
por  ke  Jakko  k^reyexe  en  amigo  doblada. 

3 1  Rrogó  a  Jako  al  k'riyador,  i^-el  Hopo  Uu'-^ego  fablo; 
dixo:  no  mande  Allah  p^'rometa  fu^'exe  a  matar! 
mas  xodex  dext^raña  ti^erra,  mi  fijo  bó  a  buxkar, 
anme  fecho  pekado,  bi^engolo  a  l[alz*rar. 

32  Non  box  k^^re^o,  mix  fijox,  de  lo  ke  me  dezidex, ' 
falle^ixtex  en  ku^'anto  me  p°rometidex, 

max  yo  fi>'o  en  Allah  ke  un  lo  beredex 
ke  todox  exax  koxax  aun  lax  laz^raredex. 
34       Ejarón  lo  en-un  pozó  kon  una  ku^'erda  muy  g^ran- 
a  medico  obi^eron  la  kortada,  [de, 

kaya  en  ti^erra  i  las  fiyerax  en  una  irada, 
pero  de  xuxtalle  n[o]  f[a]lle9¡yeron  nada. 
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35  Allí  ejaron  a  YCguf  en  akella  ag'^a  f^ri^a, 

por  don  paxarón  jente  kon  muy  g*ran  merkadur¡>a, 
abijan  muy  g*ran  xet  kon  la  kalor  del  di>a. 

36  Echaron  la  ferrada,  en  la  kabe^a  le  daban, 
non  lo  podi^an  xakar,  ke  mucho  lex  pexa, 
por  rrazon  ke  Yüguf  della  xe  t^rababa; 
puxi>'eron  max  exfu^er90,  xaIl¡>o  el  bella  barba. 

37  Ku^ando  biberón  ellox  tan  noble  k'riyatüra, 
marabejaronxe  todox  de  la  gu  fermoxüra; 
lebaronló  al  xeñor,  p*lazi>'ole  de  la  xu  fegura, 
p^'romctiyeiex  muy  g^ran  bi^'en  i  muyta  mexüra. 

38  Ke  a  poko  de  rrato  lox  ermanox  bini^eron 
a  demandar  a  Yüfuf,  xu  kativo  lo  fezi^eron, 
ellox  lo  atorgaron  pu"ex  ellox; 

Judax  lo  kongejo  por  don  bini>'eron. 

39  Dixo  el  merkader:  amigox,  xi  boxotrox  keredex, 
binte  dinerox  box  daré  por  el,  xi  me  lo  bendedex. 
P^lazenox,  dix¡>'eron  ellox,  kon  ke  lo  enp^rex¡>"onex, 
faxta  la  ti>erra  xanta  ke  box  no  lo  xoltedex. 

40  F¡zi>'eron  lex  kartax  komo  lo  bendijeron, 
todox  kon  lurex  manox  en-exk'ribto  lo  poni>eron, 
daxi  el  merkader  xu  carta  le  rrendi^eron; 
lebaronló  en  kadenax,  komo  poxiyeron. 

41  Ku^^'ando  ku^^'ando  keri>'an  mober,  Yü^üf  iba  Uo- 

[rando, 
por  dexpe^irxe  de  lox  ermanox  tamal  iba  kexado; 
mager  ke  lo  abi-'aban  a  malo,  el  fazi>e  xu  gixado; 
rrógo  al  merkader. 

42  exta  yex  marabeja! 

elox  te  an  bendido  komo  x¡  fu^exex  obeja, 
dizi^endo  ke  yex  lad^ron  i  de  talxa  peleja, 
i  ya  por  telex  komo  akexox  non  dari>'a  una  arbeja. 

43  Fu^^'exe  a  lox  ermanox,  la  kadena  rraxt^rando; 
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Judax  cn-akella  noche  lox  extaw  helando, 
expertolox  a  todox  muy  ap'ri>"exa  llorando, 
dixo:  lehantadbox  t^raydorex  al  tor'^tiyado. 

44  Dixo  Yüguf:  ermanóx,  perdonehox  el  k'ri>ador, 
del  tu^^'erto  ke  me  tenedex  perdonehox  el  xeñor; 
xiyemp"^re  i  nunka  xe  parte  nu'^est°ro  amor. 
Abraxo  a  kada  uno  i  parti>5xe  kon  dolor. 

45  Ihan  muy  g*ran  jente  kon-el  merkader, 
kon-el  ¡ha  Yüguf  xolo  xin  kopañero, 
paxahan  por  un  kamino  por  un  foxal  xeñero 
do  jazi>'a  la  xu  madre  gerka  de-un  otero. 

46  Di^'o  xalto  del  kamello  do  iha  kahalgado, 
no  lo  xenti^o  el  negro  ke  lo  >'¡ha  gu'^ardando, 
dak¡y-a  ke  Yüíjuf  en  ti>erra,  la  kadena  rraxtando, 
fu^^exe  para  la  fu^^exa  de  xu  madre  llorando. 

47  Dixo:  madre  xeñora,  perdónate  el  k'ri>'ador! 
madre,  xe  me  heyextex,  de  mi  ahrixtex  dolor; 
li^ehan  me  katibo  kon  xeñor, 

hendido  me  anmixermanox,komofazen  de  t^^raydor; 

48  elox  me  han  hendido  non  teni>endolex  tu^^erto; 
parti^erome  de  mi  padre,  ante  ke  fu^^axe  mu^^erto. 
kon  art  i  kon  falxiya  ellox  me  ohi^eron  ^u^^elto, 
por  mal  p*^re(;i>'o  me  bendijeron,  xo  axado  i  katibo. 

49  Degi  el  negro  ke->iba  en  la  kamella 
rrekonegi^'o  a  Yü^uf  i  no  lo  fallo  en-ella, 
tornoxe  por  el  kamino,  aguda  xu  orecha, 
fallólo  en  la  fu^^'exa  llorando  por  marabella. 

50  Ku^^'an  lo  hi>"o  el  negro,  óbolo  mal  ferido; 
echólo  en  ti>'erra,  kayo  amortecido, 
dizi^endole:  t*raydor,  lad"r[o]n  konp'lido, 
ke-axi  d[¡]z[iiyen  tux  xeñor[ex]  ka  yerax  foyido. 

5 1  No  xo  malo  ni  f'raydor, 

i  rrogando  al  xeñor  berdadero, 
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max  ru'^ego  ad-AUah  del  ^i^elo  i  fago  ora9Í>ón: 
xl  kulpa  no  box  ti>engo,  el  box  de  xu  maldi^i^on. 

52        Andaron  toda  la  noche  faxta  a  otro  di>a 

enturbi^oxelex  el  mundo  e  un  g*ran  bi>ento  korri>a, 
afoUóxelex  el  xol  a  ora  de  medico  di>a, 
non  bedi^eron  por  do  ir  kon  la  mcrkader¡>a. 

33         F'izoxe  el  merkader  mucho  marabellado, 
de  akexta  fortuna  ke  fazi^a  el  pekado; 
dixo  a  xux  konpañax:  yo  box  mando  p'ribado 
ki  pekado  a  fe  jo  ke  bi^'enga  akordado; 

54  ke  akexta  fortuna  ke  abemox 

pora  algunox  pekadox  ke  enf^re  noxotrox  tenemox; 
pekado  a  fecho  perdone  y  perdonemox, 
kami^'aremox  bentura  todox  exkaparemox. 

55  Dixo  el  negro:  xeñor,  yo  di  ye  un  kolpe 
ad-akel  bu"ext°ro  katibó  ke  foyi>a  en  1  alborada. 
R'Hamó  el  merkader  a  Yü^uf  exa  begada, 

ke  xe  bengaxe  del  neg°ro  i  de  la  xu  jerrada. 
%        Dixo  Yü^uf:  amigox,  a  mi  no  ex  de  fer, 

ke  yo  non  xo  de  akexox  ke  xe  ki>eren  pengar; 

max  xo  de  tal  rraix  ke  ki>ero  perdonar, 

por  g^ran  j¡>erra  ke  xeya,  yo  axi  lo  ki>ero  fer. 

57  De  ke  akexto  fu^'^e  fejo,  el  negro  perdonado, 
ak^laregi^o  el  di>a,  y-el  merkader  pagado 
dixo  a  Yü^uf:  ay  ermano,  ay  amigo  g^ranado, 

xi  no  por  la  konpo^ta^i-^'óna,  ya  t-a\vri>a  xoltado. 

58  Re  a  pokox  de  di>ax  a  la  ti>erra  legaron, 

i  Yüguf  lu^'ego  fu"'e  xu^'elto,  i>-en-el  rri^o  lo  bazi>a- 
de  xeda  i  de  polb^ra  muy  bi>en  lo  agíxaron,  [ron, 
de  bi^ed^^rax  p'^regi^óxax  muy  bi>en  lo  agaxtonaron. 
b(j  K.u''ando  ent^roron  por  la  billa,  lax  jentex  xe  ma- 
el  di>a  era  nublo  i>-el  lo  ak*lari>a,  [rabellaban; 

mager  ke  yera  exkuro  el  bi>en  lo  b*lanki>aba, 
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e  ñon  paxo  por  por  exkura  ke  no  la  fez¡yexe  el-albo- 

60  Dizi^en  todax  lax  jentex  ad-akel  merkader    [rada, 
xe  yera  anjel  o  onb^re  o  xanturero. 

Dlxo:  ante  yex  mi  katibó  leyal  i  berdader; 
kerri>a  lo  bender,  xi  fallaxe  merkader. 

61  Fizo  a  xaber  la  ora  ke  lo  benden  el  merkader, 
xabi^eron  lu^'ego  nu'^'ebax  por  todo  el  kondado, 
bini^eron  todax  lax  jentex  xeñalado, 

el  xeyendo  en-un  banko  pegada. 

62  Non  finko  en  la  komarka  onb'^re  ni  mujer 

ni  chiko  ni  garando  que  no  lo  fu[^']exe  a  beyer; 

alli  bino  Zallía  i  lexo  al  komer, 

kabalgada  en-una  muía  ke  n[o]n  podiya  korrer. 

63  Bor-el  daban  qu  pexo  de  pMata  kondexado, 
axí  migmo  fazi^an  de  oro  exmerado, 

da  pi>ed'rax  p^regi^óxax,  komo  dize  el  diktado, 
axi  [dajban  qu  pego  d-eljohar  g^ranado. 

64  Konp°rolo  el  rey  por  xu  pexo  d-eljohar, 
lebalo  a  qu  mujer,  Zalifa  abi^'a  por  lonb^re; 
b^^regi^óron  lo  por  fijo  i  lejitimo  mayor, 
amáronlo  ent^ranpox  de  (?)  muy  bu^'^'en  amor. 

65  Lebantoxe  al  per[go]nero,  dixo  a  x[a]bór: 
ki^en  konp^rara  katibó  i  xabidor, 

leyal  i  berdadero  firme,  en-el  k'ri>'ador? 

66  Díxo  Yüguf:  non  pergoncg,  amado, 
ki  konp^rara  katibó  torpe  i^-abiltado. 
Díxo  el  bergonero:  exo  non  fare,  amado; 

ke  xe  akexo  dizi>exe,  non  konp^'rarin  b'ribado. 

67  Dixo  Yüguí:  pu'^'ex  exto  non  ki^ex  pergonar, 
bergu^'ena  la  berdat,  i  non  ki^erax  falxar: 

ki  komp^rara  p^rofeta  i  de  alto  logar, 
filio  yex  de  Jakó,  xi  lo  obi^extex  lonb^rar, 

68  Rucando  xopo  el  merkader  ke  yera  de  tal  natura, 
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rrogo  al  konp^rador  ke  le  1  tornaxe  por  mexura; 
rredoblar  li^e  el  p'^re^iyo  de  lax  konp^radurax. 
Non  lo  keri^a  fer  ke  xe  tanta  benturo, 

69  Bexandole  pi>edex  i  manox  ke  lo  kixjyexe  tomar, 
i>'-el  bor  nenguna  koxa  non  lo  k¡ri>'a  fer  niy-atorgar; 
toboxe  el  merkader  bor  mujo  malandant 

i  xalban  lo  kel  koxto  non  kixo  max  tomar. 

70  Díxo  el  merkader  a  Yüguf  la  xu  rrazon 

ke  rrogaxe  ada-Allah  del  ^i^elo  ke  1  daxe  k'ri^azon 
i  ke  le  alargaxe  la  bida  i^-ell-algo  el  bu^en... 
ke  de  doze  muUerex  ke  tengo  kon  amor, 

71  ke  de  todax  akellax  lie  dexe  k^i^azon. 
Rrogo  Yü^uí  ad-Allah  i  fizo  xu  ora^i^^ón, 
fez¡yeronxe  todax  b^renadax,  kada  una  en  xu  xazón; 
ku^^'ando  bino  ella  librar,  b[a]ri>eron  de  dox  en  dox. 

72  Ku'^'ando  la  ^ora  ke  fu^eron  a  parir, 
balazi^o  ada-Allah  del  giyelo,  todax  fu^eron  a  ejar 
muy  noblex  k'ri>aturax,  fegurax  d-alegrer; 
nu^'ext°ro  noble  xenor  kixo  lex  ayudar. 

73  K'riy[o]lo  Zalifa,  muy  bi^en  lo  *'obo  gu^ardado, 
komoyere  abu^exta,  bagoxe  del  b'ribado, 
demandóle  barato,  nol  xemejo  gixado. 

74  Díxo  a  xu  p'ribado:  ya  xabex,  ermano, 
komo  lo  ^'e  k'rjyado  a  Yüguf  kada  xemana, 
muy  lo  ^^'e  gu^ardado  de  noche  i  de  mañana, 
i>-el  no  me  lo  p^re^i^a  max  ke  fu^'exe  baña; 

75  de  mi  xabidori>'a  i  mi  xabi>'exa  k^lara 
i-yo  no  bu^^'edo  fazer  ke-a  mi  lebate  la  kara; 
xolamente  ke  me  beyexe,  el  lu^^'ego  me  amara, 
el  fariña  a  mix  guixax  en  lo  ke  yo  mandare. 

76  Díxo  la  xu  p'ribada:  yo  box  daré  konxecho; 
box  dadme  aber  i  fare  un  poko  le[choJ 

[i  yo]  a[br]e  un  p[i]ntor  mexter  derecho 
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i  yo  íare  la  mater¡>a  ke  bi>enga  a  bu"ext°[roJ  lecho. 

77  K ufante  ke  demando  todo  íu^^e  bi>en  gixado; 
fizo  fer  un  pala^i^o  apu''exto  i  ku^'ad^rado, 
todo  lo  fizo  b*lanko,  paretex  ¡  terrado; 

fizólo  fegurar  a  un  pintor  p'ribado. 

78  De  Yüguf  i  de  Zalifa  de  Yü9uf  i  de  Zalifa  lo  fizo  íe- 
•  [gurar 

ke  xe-ab^ragaban  anbox  p'ribado  xin  mmexura, 

ke  xemellaban  bibox  kon  xexo  y  kordüra, 

por  ke  yer[a]  fegurado  de  mayextura  por  natura 

79  Dexkel  pala^i^'o  fu^^'e  fecho,  todo  b¡>en  akabado, 
allí  bino  Zalifa  i^-axentoxe  de  girado; 
enbi>aron  por  Yú^uf  lu"ego  kon  el  mandado: 

tu  xeñora  te  ki>'ere  ke  bi>engax  p'ribado. 

80  Allí  bino  Yü^uf  do  Zalifa  xediya; 
komo  kixo  enterar,  lu^^'ego  xenti>o  falxi>a; 
el  kixoxe  tornar,  ella  no  le  1  koxentiba, 
t'rabolo  de  la  falda,  lebolo  dó  jazi>a. 

81  Allí  finko  Yüguf  kon  mmuy  g^'rande  expanto, 
falagandolo  Zaliía  jazi^endoxe  de  kanto, 
p°rometi^en[dole]  aber,  rrikeza  ad-abaxto; 
exóra  dixo  Yü9uf:  Allah  m  en  dará  abaxto. 

82  Do  ki>ere  ke  kataba  bi>e  fegura  artera, 
dizi^'endole  Zalifa:  exta  [ylex  fi[>]e[r]a  manera! 
tu  "erex 

(j2         en  lokúra, 

tajabanxe  lax  manóx  i  no  nd-aui>an  küra. 

(j3         Ke  por  lax  toronjax  la  xeng'^re  iba  andando. 
Zalifa,  ku^^'ando  lo  beyo,  toda  xe  fu^^e  alegrando, 
diz¡>endolex:  ke  fechex,  lokax  de  xin  cordura.'^ 
ke  por  bu^^ext"rox  xenox  la  xang<^re  iba  andando. 

94        Ellax,  ku^^ando  lo  beyeron,  xinti^eron  lur  loküra; 
mmexo  dizi^endolex  Zalifa:  ke  fechex  lokax  de  xin? 
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por  una  bixta  xola  xodex  de  xin  kordüra; 
ke  debriya  fer  yo  del  ti^enpc  ke  me  dura! 
95         Dexi^eron  lax  du^eñas:  ya  non  te  akulpamóx, 
nox  xomox  lax  jerredax  ke  te  ab^la^mamóx; 
max  nox  gixaremox  ke  bi^enga  a  tux  manox, 
ent°ro  ke  xeyadex  pegadox  ent^ranbox. 

LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR  ^'^ 


Libro  III.  Capitulo  XLIII. — De  cómo  combatieron  los 
cristianos  la  sexta  ve^  á  Hierusalen. 

Viernes  era  aquel  dia  que  los  romeros  tomaron  la 
cibdad  de  Hierusalem,  é  conteció  desta  manera:  levan- 
táronse los  cruzados  por  la  hueste  de  mañana,  é  apares- 
cióles  un  caballero  de  parte  del  monte  Olívete,  mas  non 
lo  conoció  ninguno  de  los  de  la  hueste,  ni  después  nunca 
lo  vieron  ni  pudieron  aliar;  é  comenzó  á  facer  señas 
en  un  escudo,  que  era  muy  claro  é  luciente  á  maravilla 
que  viniesen  á  conbatir;  é  el  caballero  era  muy  hermo- 
so é  su  caballo:  asi  que,  cuantos  lo  vieron  se  maravilla- 
ron; é  el  duque  Gudufre  fué  el  primero  que  uio  aquel 
caballero,  é  dijo  al  pueblo  que  viniesen  á  combatir,  é 
que  tomarían  la  cibdad  muy  cierto.  E  nuestro  Señor 
púsoles  luego  en  los  corazones  que  fuesen  muy  alegre- 
mente, é  de  manera  fueron  todos  á  combatir,  que  los 
que  eran  feridos  se  levantaron  é  se  armaron  mas  recio 
que  ficieran  el  dia  ante,  é  los  ricos  hpmbres  que  eran 
cabdillos  de  la  hueste  metiéronse  primeramente  por  dar 
á  los  pelegrinps  corazón,  é  á  los  otros  que  ficiesen  bien; 
é  entró  en  el  pueblo  menudo  gran  viveza  é  gran  ardi- 
miento, é  las  dueñas  no  cesaban  de  traer  agua  e  piedra; 
que  tan  grande  alegría  entró  en  sus  corazones,  que  todos 
comunmente  decian  que  no  debian  haber  miedo  por  cosa 


(1)     Bibliot.  de  AA.  esp.,  tomo  XLIV, 

'9 
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que  les  acaesciese  con  sus  enemigos;  é  con  aquella  gran- 
de alegría  allanaron  muy  aína  la  cava  de  la  puerta  de 
San  Esteban,  do  estaba  el  duque  Gudufre,  é  tomaron 
una  barbacana  muy  fuerte,  c  levaron  la  bastida  hasta 
que  la  allegaron  al  muro.  E  los  turcos  colgaron  de  la 
cerca  sacas  de  paja  é  de  algodón  é  tapetes  para  recebir 
los  golpes  de  las  piedras  de  los  engeños;  é  asi  como  ya 
oistes,  en  derecho  de  aquel  lugar  por  do  venia  el  castie- 
11o  estaban  grandes  vigas  colgadas  del  muro;  é  tanto 
trabajaron  los  cruzados,  que  les  tajaron  las  sogas  é  ca- 
yeron en   tierra.   Los  que  estaban  sobre  el  castiello  to- 
máronlas á  muy  gran  peligro,  é  pusiéronlas  en  pié  igual 
de  su  castillo;  é  después  que  entraron  la  villa,  pusiéron- 
las á  par  de  las  costaneras  de  aquel  castiello;  aquellas 
costaneras  eran  de  flaca  madera,  é  si   non  fuese  por 
aquellas  dos  vigas,   no  pudieran  sufrir  la  gente  armada 
que  sobr  ellas  pasó;  é  entre  tanto  que  aquestos  facian  lo 
que  habéis  oido,  los  que  estaban  de  parte  de  setentrión, 
^  el  conde  de  Tolosa  é  aquellos  que  con  él  eran  conba- 
tieron  la  cibdad  muy  esforzadamente;  que  tenian  ya  lle- 
na de  tierra  la  cava  en  que  hablan  trabajado  mucho,  é 
pusieran  tres  días  en  allanarla.  E  habian  allegado  ade- 
lante del  castillo  tanto,  que  estaba  cerca  del  muro,  de 
manera  que  los  que  estaban  en  el  sobrado  de  §ncima 
podian  herir  con  las  lanzas  á  ios  turcos  que  defendían 
la  torre;  é  ninguno  podría  contar  la  gran  voluntad  que 
cada  uno  tenia  de  hacerlo   bien;  que  habían  muy  gran 
conhorte  en  sus  corazones  por  aquello  que  les  dijo  el 
ermitaño  de  monte  Olívete,  que  aquel  día  tomarían  la 
villa  ciertamente;  é  otrosí,  por  la  mesura  del  caballero 
que  los  llamaba  con  el  escudo,  así  como  abedes  oido. 
Tan  bien   lo  hacían   los  de  parte  de  mediodía  é  los  de 
parte  de  setentrión,  que  non    podría   hombre  escoger 
cuál  de  ellos  conbatian   mejor.   E  la  gente  del  duque 
Gudufre  é  de  los  otros  que  estaban  con  él  habian  com- 
batido tanto,  que  sus  enemigos  eran  cansados  é  enfla- 
quescidos,  é  parescia  como  que  se  defendían  flacamente; 
é  los  cristianos  eran  llegados  tanto  adelante,  que  habían 
tomado  las  barbacanas  que  allegaban  ya  bien  al  muro; 
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é  esto  era  porque  los  moros  de  dentro  no  se  defendían 
tan  bien  como  solían.  E  el  Duque  mandó  á  su  gente, 
que  estaba  sobre  el  castiello,  que  pusiese  fuego  á  los  sa- 
cos que  estaban  colgados  del  muro,  é  ellos  ficíéronlo 
luego,  é  levantóse  el  humo  negro  é  espeso  é  tan  grande, 
que  non  podían  ver  ninguna  cosa;  mas  el  viento  de  se- 
tentrion  tornó  el  humo  sobre  los  de  la  villa  de  manera, 
que  aquellos  que  estaban  sobre  los  muros  non  lo  pudieron 
sufrir,  porque  los  cegaba  é  les  entraba  por  las  gargantas, 
é  hobieron  á  desamparar  el  lugar  en  que  estaban.  E  el 
duque  Gudufre,  que  tenía  ojo  todavía  en  aquel  hecho, 
entendió  luego  primero  que  otro  como  se  habían  partido 
los  del  muro,  é  mandó  luego  á  gran  priesa  que  subiesen 
arriba  las  dos  vigas  que  derribaran  de  los  moros;  é  hi- 
cíéronlo  luego  así,  é  pusieron  primero  los  dos  cabos  de 
las  vigas  sobre  el  muro,  é  después  los  otros  dos  sobre  el 
castillo,  é  mandó  estonce  que  echasen  sobre  las  vigas  las 
costaneras  del  castillo,  que  fuera  hecho  para  puente, 
é  fué  así  hecha  la  puente  buena,  é  el  primero  que  pasó 
por  ella  é  entró  en  la  villa  por  aquel  lugar,  fué  el  duque 
Gudufre,  é  en  pos  del  el  conde  Eustacío,  su  hermano,  é 
después  dos  caballeros  que  eran  hermanos,  é  decían  al 
uno  Lúeas  é  al  otro  Gílberte,  é  eran  naturales  de  Tor- 
nay,  é  en  pos  destos  entraron  gran  pieza  de  caballeros  é 
de  otros  hombres  de  pié;  mas  antes  que  esto  fuese,  el  rey 
de  los  tahúres  con  sus  bellacos,  que  habían  quedado  deba- 
jo de  los  zarzos  é  del  muro  antenoche  cavando,  abrieron 
los  agujeros  que  habían  hecho  en  el  muro,  como  ya  oístes; 
é  cuando  vio  que  los  del  duque  Gudufre  querían  echar  la 
puent2,  ante  que  la  echasen  entró  él  dentro  en  la  villa,  é 
dio  voces  á  su  gente  que  entrasen.  E  esto  fué  por  volun- 
tad de  Dios,  según  que  lo  había  dicho  el  ermitaño  de  mon- 
te Sion,  que  los  mas  pobres  dellos  la  entrarían  primero; 
mas  don  Tomás  de  Merle,  que  se  tornara  vasallo  del 
rey  de  los  tahúres,  cuando  vio  que  el  Duque  se  apareja- 
ba para  entrar  sobre  el  muro,  no  quiso  mas  esperar,  é 
entró  por  el  agujero  del  muro  por  do  habían  entrado  los 
tahúres,  é  subió  encima  del  muro  por  unas  gradas  que 
falló,  é  sacó  la  espada  é  libróse  de  los  turcos,  é  fuese 
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yendo  por  el  muro,  é  quiso  decender  por  un  terrero  que 
estaba  acostado  al  muro  cerca  de  la  puerta;  mas  una 
vedaina,  que  era  mujer  de  armas,  parósele  delante  é 
dióle  tal  golpe  con  una  porra  sobre  el  yelmo,  que  gelo 
hendió  por  medio  é  dio  con  él  ayuso  del  muro,  rodando 
por  el  terrero  abajo,  é  los  turcos  corrían  a'lá  por  lo  ma- 
tar; pero  el  rey  de  los  tahúres,  que  estaba  ya  dentro, 
llamó  á  grandes  voces:  «¡Santo  Sepulcro,  val!  Entrad, 
mis  caballeros;  que  nuestra  es  la  cibdad.»  E  estonces 
entraron  los  arlotes  tan  espesos  como  banda  de  tordos  é 
hiriendo  en  los  turcos  muy  esforzadamente,  que  en  poca 
de  hora  hicieron  plaza  á  derredor  de  sí,  é  tantos  entra- 
ron dellos  é  tan  apriesa,  que  luego  ganaron  una  calle.  E 
don  Tomás  de  Merle,  que  cayera  del  muro,  no  lo  qui- 
sieron dejar  los  turcos,  ante  hirieron  en  el  cuanto  pu- 
dieron; mas  él  traia  una  nómina  de  tal  virtud,  que 
mientra  la  trujiese  sobre  sí  non  le  podrían  herir  de 
muerte,  é  comenzó  á  esforzarse  de  manera,  que  salió  de 
entr  ellos,  é  iban  ya  llegando  los  arlotes;  é  cuando  hobo 
escapado  de  los  turcos,  él,  que  se  quería  ir,  vio  delante 
sí  aquella  vedaina  mujer  de  armas,  que  ya  oístes,  é  te- 
nia un  dardo  en  la  mano,  con  que  le  quería  dar,  é  él 
fuese  para  ella,  é  ella,  en  que  lo  vio  venir  contra  sí,  des- 
mayó é  díjole  á  grandes  voces:  «Espera  un  poco,  é  con- 
tarte he  de  tu  muerte;  que  sepas  que  turcos  non  te  ma- 
tarán ni  moros  de  aquén  la  mar,  mas  tu  señor  te  ha  de 
justiciar  é  te  mandará  matar.»  Cuando  don  Tomás  de 
Merle  esto  oyó,  hobo  gran  pesar,  é  dióle  tal  golpe  de  la 
espada,  que  le  echó  la  cabeza  aparte;  é  levantóse  estonce 
el  ruido  muy  grande;  que  el  duque  Gudufre  parescia 
sobre  el  muro,  é  había  tomado  por  fuerza  el  andamio 
del  muro  á  los  turcos.  E  en  esto  el  rey  de  los  tahúres, 
que  entrara  antes,  é  Tomás  de  Merle,  que  se  hiciera  su 
vasallo,  que  entrara,  fueron  á  la  puerta  de  San  Esteban 
con  sus  arlotes  é  tiraron  los  carrillos  de  que  colgaba  la 
puerta  con  las  cadenas,  que  cayeran  sobre  los  cristianos, 
así  como  oístes,  é  alzaron  la  puerta,  é  metiéronse  luego 
veinte  arlotes  debajo  della,  que  la  tovíeron  alzada  en 
sus  hombros,  hasta  que  le  pusieron  en  qué  se  tovíese,  é 
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la  ataron  bien  arriba  con  las  cadenas;  é  los  otros  fueron 
á  las  puertas  que  eran  primeras,  después  de  aquella, 
hacia  dentro,  é  comenzaron  á  entrar  la  gente;  é  hízose 
apellido  por  toda  la  villa,  é  fué  tan  grande  el  ruido,  que 
era  grande  espanto  de  oirlo;  é  cuando  vieron  los  turcos 
la  seña  del  duque  Gudufre  sobre  el  muro,  é  que  eran  ya 
entrados  los  cristianos  en  la  cibdad;  dejaron  sus  torres 
€  sus  plazas  que  guardaban,  é  corrieron  por  la  villa,  é 
metíanse  en  las  calles  estrechas  é  defendíanse,  E  los  que 
combatían,  cuando  vieron  que  el  Duque  é  su  gente  ha- 
bían ya  tomado  muchas  torres,  non  esperaron  mas,  an- 
tes echaron  al  muro  las  escalas,  que  tenian  muchas  é 
buenas,  é  subieron  é  entraron  en  la  villa  por  muchas 
partes;  é  el  duque  Gudufre  é  los  suyos  corrían  por  los 
muros,  é  así  como  iban  tomando  las  torres,  bastecíanlas 
luego  dé  su  gente,  é  apresurábanse  cuanto  mas  podian 
de  ir  á  tomar  ahina  las  fortalezas. 


CASTIGOS  E  DOCUMENTOS  DEL  REY  DON  SANCHO  ('> 


Capitulo  XXV. — Que  fabla  cómo  es  mala  cosa  el  home 
ser  sospechoso. 

Mío  fijo:  una  de  las  malas  cosas  que  en  este  mundo 
ha  y  es  el  home  que  es  sospechoso;  ca  sospecha  mete  mal 
entre  el  padre  é  el  fijo, é  entre  el  marido  é  la  mujer , é  entre 
el  hermano  é  el  hermano,  é  entre  el  pariente  é  el  pariente, 
é  entre  el  vasallo  é  el  vasallo,  é  entre  el  amigo  é  el  amigo. 
En  poca  de  hora  son  perdidas  todas  las  cosas  bien  gana- 
das por  una  poca  de  mala  sospecha.  El  home  sospechoso 
pierde  los  amigos,  é  el  su  corazón  nunca  está  íolgado. 
Así  lo  dijo  el  rey  Salomón,  que  el  home  sospechoso  non 
ha  folgura  en  sí,  nin  lo  han  los  sus  amigos  con  él.  El 
que  es  sospechoso  siempre  cuida  que  todos  andan  fablan- 
do  en  su  mal,  é  que  todos  ríen  e  facen  escarnio  de  su  mal. 


(i)     Biblioteca  de  AA,  Esp.,  Escritores  en  prosa  anteriores 
al  sisólo  XV. 
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Non  debes  presomir  mal  de  tu  prójimo  á  menos  de  ser 
ende  bien  cierto  ó  habiéndolo  probado. 

Si  te  alguno  dijere  mal  de  otri,  para  mientes  en  tres 
cosas,  é  non  errarás.  La  primera,  qué  es  aquello  que  te 
dicen  é  sobre  qué  razón.  La  seguná^,  quién  es  aquel  que 
lo  dice.  La  tercera,  quién  es  aquel  de  quien  te  lo  dicen, 
é  así  caerás  en  saber  la  verdat. 

La  grand  sospecha  amata  las  buenas  obras,  é  aviva  é 
enciende  las  malas.  Tal  es  el  home  sospechoso  en  la  casa 
del  gran  señor  ó  anda,  como  la  candela  encendida  meti- 
da so  la  paja. 

Enjiemplo  pone  Tullio  en  el  segundo  libro  de  los 
Oficios,  cap.  VI,  do  dice  que  aquellos  que  mucho  se  dan 
á  las  placenterías,  conviéneles  que  teman  é  hayan  sospe- 
cha, é  los  tales  son  sin  virtud.  Así  como  Dionisio,  tira- 
no, que  tanto  era  el  temor  á  la  sospecha  que  había,  que 
nunca  se  dejaba  raer  la  barba,  con  grand  temor  que  ha- 
bía de  las  navajas  é sospecha  que  le  degollarían,  et  tomaba 
un  carbón  encendido  é  facíase  la  barba  con  él,  por  non 
dejar  tañer  su  barba  á  ningund  alfageme. 

Otro  tal  enjiemplo  cuenta  Tullio  del  rey  Alexandre, 
que  decían  Fereo,  de  que  dice  que  nunca  osaba  entrar  en 
la  cámara  de  su  mujer  fasta  que  entraba  uno  de  sus  ca- 
balleros la  espada  sacada,  é  cataba  todos  los  rencones  de 
la  casa  é  las  arcas  de  las  mujeres,  teniendo  sospechas 
que  tenían  algund  cochillo  ó  algund  dardo  para  lo  ma- 
tar. E  como  quier  que  fué,  é  se  temia  siempre  que  lo- 
matarían,  así  acaesció  que  lo  mató  su  mujer  por  la  sos- 
pecha que  del  tomó  por  ra/.on  de  su  condrueza.  E  el 
home  sospechoso  en  la  casa  del  señor  do  anda,  tírale  el 
corazón  de  las  obras  de  Dios  é  métele  en  cuidado  malo,  é 
por  eso  lo  aborresce  Dios  é  los  homes  que  lo  conoscen. 

Capitulo  XC. — Que  fabla  cuantas  buenas  cosas  sefecie- 
ron  por  los  buenos  castigos  é  cuantos  males  nascen  por 
^mengua  de  castigo. 

Mío  fijo:  pues  te  he  contado  é  dado  en  este  mi  libro 
tantos  buenos  castigos  é  cnjiemplos,  los  cuales,  si  en  ellos. 
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quisieres  meter  mientes,  serte  han  provechosos  para  el 
alma  e  para  el  cuerpo  en  vida  é  en  muerte;  ca  en  la  vida 
tenerte  ha  grand  pro  e  en  la  muerte  salvarse  ha  la  tu 
alma  por  ellos,  é  habrás  la  gloria  del  paraíso,  c  dejarás 
de  ti  buena  fama  al  mundo.  E  porque  en  este  castigo 
que  te  vo  agora  diré  quiero  acabar  este  mió  libro,  quié- 
rote  contar  en  él  cuantas  buenas  cosas  fasta  en  este 
tiempo  de  agora  se  fecieron  e  se  facen  por  el  buen  casti- 
go, é  cuántas  malas  nascen  por  mengua  de  castigo,  por 
que  te  digo  así  que  los  ángeles  fueron  la  primera  criatura 
que  Dios  crió,  é  los  más  nobles  de  todos  los  que  fueron 
castigados  é  obedientes  á  Dios  é  hobieron  conocencia  á 
el,  que  era  su  facedor,  confirmándolos  Dios  en  los  estados 
que  tenian  e  en  su  santidat.  E  como  de  primero  eran 
nobles  criaturas,  fuéronlo  muy  mas  después,  é  este  bien 
les  ha  de  durar  por  siempre  jamas  sin  fin.  E  tcdo  este 
bien  alcanzaron  por  la  su  humilldat  é  por  el  su  buen  cas- 
tigo, é  por  la  su  buena  conoscencia  que  hobieron  que  los 
guardó  de  non  caer  en  desconocencia.  Los  otros  angeles 
que  fueron  malos  é  desobedientes,  cayeron  de  los  cielos, 
é  de  ángeles  que  eran  se  tornaron  á  ser  diablos  é  á  facer 
las  malas  obras  que  facen. 

Otrosí,  mió  fijo,  mete  mientes  en  cómo  Adán  é  E\a, 
-sü  mujer,  porque  fueron  desobedientes,  que  non  guarda- 
ron el  mandamiento  del  castigo  que  Dios  les  feciera  é  lo 
quebrantaron,  cayeron  por  ello  en  pecado  mortal  é  per- 
dieron por  ello  el  paraíso  en  que  Dios  los  metiera. 

Otrosí  para  mientes,  mió  fijo,  que  porque  Cain  fué 
mal  castigado  en  non  temer  á  Dios.nin  á  Adam.su  padre, 
mató  á  Abel,  su  hermano,  porque  fué  maldito  é  desterra- 
do, é  le  mató  después  á  cabo  de  gran  tiempo  su  nieto. 

Para  mientes  á  todas  las  criaturas  de  aves  é  de  bestias 
é  de  pescados,  é  verás  en  ellas  que  del  dia  que  nascen 
fasta  un  año,  sont  fechas  cuan  mañas  han  a  ser,  é  el  home 
non  es  así;  ca  del  dia  que  nasce  fasta  treinta  años  non  es 
acabado  home.  E  así  como  es  m.as  fuerte  de  criar  é  de 
facer  que  otra  animalia,  bien  así  muere  mas  aína  é  de 
menos  cosa  que  otra  criatura.  Por  ende  para  mientes, 
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mió  fijo,  que  todo  es  vanidat  sinon  Dios  que  es  sobre 
todo.  Como  dijo  el  rey  Salomón:  «Bienaventurado  es 
aquel  que  lo  conoce  é  lo  sabe  é  lo  guarda.» 

E  nos  el  rey  don  Sancho,  que  fecimos  este  libro,  lo 
acabamos  aqui  en  este  capítulo,  en  la  era  de  mil  é  tre- 
cientos é  treinta  é  un  años. 


DON  JUAN  MANUEL  (■> 


I. LIBRO  DEL  CABALLERO  E  DEL  ESCUDERO 

Capítulo  XVII. — Cómo  el  caballero  responde  al  escudero 
cuál  es  el  mas  honrado  estado  en  este  mundo. 

A  lo  que  me  preguntastes  cual  es  el  mas  alto  estado 
et  mas  honrado  á  que  los  homes  pueden  llegar  en  este 
mundo,  ciertamente  esta  es  pregunta  asaz  grave;  ca  los 
estados  del  mundo  son  tres,  oradores,  defensores,  labra- 
dores. Cada  uno  destos  son  muy  buenos,  en  que  puede 
ome  facer  mucho  bien  en  este  mundo  et  salvar  el  alma. 
Pero  según  el  mi  flaco  saber,  tengo  que  el  mas  alto  estado 
es  el  clérigo  misacantano.  Porque  en  este  puso  Dios  tan- 
maño  poder,  que  por  virtud  de  las  palabras  que  él  dice 
torna  la  hostia,  que  es  pan,  en  verdadero  cuerpo  de  Jesu- 
cristo, et  el  vino  en  su  sangre  verdadera,  et  cuanto  el 
clérigo  misacantano  ha  mayor  dignidat,  asi  como  obispo 
ó  arzobispo  ó  cardenal  ó  papa,  tanto  es  el  estado  mas 
alto,  porque  puede  facer  obras  de  que  haya  mayor  mere- 
cimiento, et  aprovechar  mas  al  pueblo  en  lo  espiritual 
et  en  lo  temporal. 

Capítulo  XV ni. — Cómo  el  caballero  anciano  responde  al 
escudero  cual  es  mas  honrado  estado  entre  los  legos. 

A  lo  que  me  preguntastes  cuál  es  mas  honrado  estado 
entre  los  legos,  sin  duda  de  las  preguntas  que  fasta  aquí 


(i)    Bibliot.  y  tomo  cit.,  pág.  236  y  sig. 
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me  feciestes,  esta  es  la  que  mas.  ligeramente  vos  puedo 
responder.  Et  por  ende  vos  digo  que  el  mayor  é  mas 
honrado  estado  que  es  entre  los  legos  es  la  caballería.  Ca 
como  quier  que  entre  los  legos  ha  y  muchos  estados,  así 
como  mercadores,  menestrales  et  labradores,  et  otras 
muchas  gentes  de  muchos  estados,  la  caballería  es  mas 
noble  et  mas  honrado  estado  que  todos  los  otros;  ca  los 
caballeros  son  para  defender  et  defienden  á  los  otros,  et 
los  otros  deben  pechar  et  mantener  a  ellos.  Et  otrosí 
porque  desta  orden  et  deste  estado  son  los  reyes  et  los 
grandes  señores,  et  este  estado  non  puede  haber  ninguno 
por  sí,  si  otro  non  gelo  da,  et  por  esto  es  como  manera 
de  sacramento,  ca  bien  así  como  los  sacramentos  de 
Santa  Iglesia  son  en  sí  cosas  ciertas,  sin  las  cuales  el  sa- 
cramento non  puede  seer  cumplido,  otrosí  la  caballería 
ha  mester  cosas  ciertas  para  se  facer  como  debe.  E  de- 
cirvos  he  algunos  de  los  sacramentos,  porque  se  entien- 
dan los  otros.  En  el  casamiento,  que  es  uno  de  los  sacra- 
mentos, ha  mester  que  sea  el  home  que  quiere  casar,  e 
la  mujer  que  ha  de  casar  con  él,  et  las  palabras  del  otor- 
gamiento et  del  recibimiento  que  ha  de  facer  el  uno  al 
otro.  Et  estas  son  las  cosas  que  facen  el  casamiento,  ca 
todas  las  otras  que  se  facen  son  bendiciones  et  aposturas 
et  complimientos.  Otrosí  el  baptismo  ha  mester  el  que  lo 
recibe  é  el  que  lo  batea,  é  las  palabras  que  dicen  cuando 
meten  en  la  persona  lagua;  otrosí  el  que  confiesa  et  el 
que  da  la  penitencia  et  el  absolvimiento.  Et  segunt  esto 
son  los  otros  sacramentos,  et  sin  se  facer  estas  cosas  non 
pueden  seer  los  sacramentos  complidos.  Et  faciéndose 
estas  cosas  como  deben,  complido  es  el  sacramento,  aun- 
que se  non  fagan  y  otros  complimientos  et  noblezas,  que 
se  suelen  facer  cuanto  estos  sacramentos  suelen  recibir. 
Otrosí  la  caballería  ha  mester  que  sea  y  el  señor  que  da 
la  caballería  et  el  caballero  que  la  recibe,  et  la  espada 
con  que  se  face.  Et  así  es  la  caballería  complida,  ca  todas 
las  otras  cosas  que  se  y  facen  son  por  bendiciones  é  por 
aposturas  et  honras,  et  por  esto  semeja  mucho  á  los 
sacramentos.  Et  por  estas  razones  todas  es  el  mas  hon- 
rado et  mas  noble  estado  que  entre  los  legos  puede  ser. 
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Capitulo  L. —  Cómo  el  caballero  novel  respondió 
á  la  pregunta  quel  fi^o  el  caballero  anciano. 

Señor,  dijo  el  caballero  mancebo,  non  sé  cómo  pudie- 
se gradescer  á  Dios  et  á  vos  cuanto  bien  tengo  que  me  ha 
venido  en  estas  cosas  que  me  vos  mostrastes.  Et  quiera 
Dios  por  la  su  merced  que  de  algunas  dellas  me  pueda  yo 
aprovechar  en  guisa  que  sea  su  servicio,  et  me  venga 
ende  bien  para  el  alma  et  para  el  cuerpo.  Et  cierta  seed 
que  yo  tengo  que  todas  "estas  cosas  que  me  vos  habedes 
mostrado  son  todas  muy  buenas  et  muy  aprovechosas. 
Et  a  lo  que  me  rogastes  que  vos  non  ficiese  mas  pregun- 
tas, sabet  que  como  quier  que  muchas  cosas  ha  y  que  yo- 
tenia  que  me  cumplían  et  que  \os  queria  preguntar,  que 
lo  dejaré  por  vos  non  facer  enojo.  Et  pues  veo  que  vos 
tantas  buenas  cosas  me  habedes  mostrado,  que  si  yo  las 
podiese  aprender,  que  me  cumplirían  asaz.  Et  á  la  pre- 
gunta que  me  feciestes  vos  digo:  que  como^quier  que  yo  so 
de  poco  entendimiento,  que  todas  las  cosas  que  hobe  de 
facer,  siempre  las  fiz  en  esta  manera.  Cuando  contienda 
hobe  con  alguno,  siempre  esperé  que  el  tuerto  que  se  le- 
vantase dé!.  Et  las  cosas  que  hobe  de  comenzar,  en  que 
habia  alguna  grand  aventura,  siempre  pensé  si  me  po- 
dría parar  al  mavor  contrarío  sí  acaeciese.  Et  si  en- 
tendí que  me  podía  parar  á  ello,  lo  hz,  et  si  non,  dejé  de 
lo  comenzar.  Et  en  las  otras  obras  como  de  rentas  ó  de 
labores,  acoméndelas  siempre  con  tal  recabdo,  que  en 
faciéndose  las  unas  se  facían  las  otras,  et  non  se  embar- 
gaban las  unas  por  las  otras,  et  ante  que  lo  comenzase 
siempre  caté  onde  lo  podría  acabar.  Et  en  las  cosas  que 
hobe  á  facer  de  algunas  sciencías  ó  de  algunos  libros  ó 
(ác  algunas  hestorias,  esto  furtábalo  del  tiempo  que  habia 
á  dormir. 
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2. — TRACTADO  QUE  FIZO  DON  lUAN  MANUEL 

SOBRE  LAS  ARMAS  QUE  FUERON  DADAS  A  SU  PADRE 

EL  INFANTE  DON   MANUEL, 

ET  POR  QUÉ  EL  ET  SUS   DESCENDIENTES  PUDIESEN  FACER 

CABALLEROS  NON  LO  SIENDO,  ET  DE  CÓMO  PASÓ  LA  FABLA  QUE 

CON  EL  REY  DON  SANCHO   OVO  ANTE  QUE  FINASE 

Et  porque  el  rey  don  Fernando  dio  al  rey  de  Aragón 
aquella  tierra  que  era  mia,  dio  á  mí  á  Alarcon  en  camio 
della,  et  es  agora  mayoradgo,  así  como  lo  era  la  tierra. 
Et  porque  nos  habernos  la  nuestra  heredat  por  esta 
manera,  habemos  muchas  avantajas  de  los  otros  fijos  de 
infantes.  Et  por  guardar  esto  fizo  don  Alfonso,  mió  her- 
mano, en  vida  del  Rey  don  Alfonso  et  de  mió  padre  mu- 
chos caballeros,  non  seyendo  él  caballero,  et  señalada- 
mente fizo  á  García  Ferrandez  Malrique,  padre  deste 
Johan  Garcia  Malrique,  que  es  hoy  vivo. 

Et  porque  don  Alfonso  murió  en  vida  de  mió  padre 
ante  que  casase  et  hobiese  fijos,  casó  mió  padre  con  la 
condesa,  mi  madre.  Et  maguer  habia  por  fija  á  doña 
Violante,  mi  hermana,  que  hobo  de  la  infanta  doña 
Constanza,  non  heredó  el  mayoradgo.  et  herédelo  yo. 
seyendo  de  otra  madre,  porque  era  varón. 

Et  por  guardar  esta  costumbre  mandaron  el  rey  don 
Altonso,  mió  tio.  et  mío  padre  que  fiziese  yo  caballeros 
en  su  vida  dellos.  et  fizlos  ante  que  hobiese  dos  annos;  ca 
cuando  mió  padre  murió  non  habia  yo  mas  de  un  anno 
et  ocho  meses;  ca  yo  nascí  en  Escalona,  martes,  cinco 
dias  de  Mayo,  era  de  i32o  años  et  murió  mió  padre  en 
Peñafiel.  sábbado,  dia-Navidat,  era  de  mil  et  trescientos 
et  (veinte)  un  año(i).  Et  aun  por  guardar  esto  nin  los 
reyes  que  fueron  después  acá  nin  yo  nunca  nos  acorda- 


(i)  La  fecha  está,  á  no  dudarlo,  equivocada,  pues  el  año  1303 
á  que  corresponde  aún  no  había  nacido  D.  Juan.  Es  probable 
que  el  escribiente  omitiese  la  decena  veinte,  en  cuyo  caso  se 
verificaría  lo  que  dice  el  autor  respecto  á  la  edad  que  tenía 
cuando  murió  su  padre...  Nota  del  Sr.  Gayangos. 
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mos  á  que  yo  fuese  caballero.  Et  como  quiera  que  la  ma- 
yor honra  que  puede  seer  entre  los  legos  es  caballería,  et 
lo  son  muchos  reyes  que  han  mayor  estado  que  nos,  cui- 
do que  por  guardar  esto  que  me  seria  á  mí  muy  grave 
de  tomar  caballería  de  ninguno,  sinon  en  la  manera  que 
la  toman  los  reyes... 

3.' — EL  LIBRO  DE  LOS  CASTIGOS...  Llamado poj'  otro 
nombre  c<el  libro  infinido». 

Capítulo  VIII. — Fijo  don  Ferando:  pues  en  el  capí- 
tulo ante  deste  vos  fablé  en  cuál  manera  debiades  pasar 
con  vuestros  amigos,  decirvos  he  en  este,  segund  yo 
entiendo,  en  cuál  manera  debedes  pasar  con  vuestra 
mujer  et  con  vuestros  fijos,  de  que  Dios  vos  los  diere. 
Bien  creed  que  una  de  las  cosas  en  que  los  homes  mu- 
cho yerran  es  porque  non  saben  vevir  derechamente 
con  su  mujer  et  con  sos  fijos.  Et  como  quier  que  en  todo 
vos  fablo  en  una  manera,  sabet  que  non  ha  que  ver 
la  manera  que  home  debe  vevir  con  su  mujer  con  la 
manera  que  home  debe  vevir  con  sus  fijos.  Et  yo  fa- 
blarvos  he  primeramente  en  lo  de  la  mujer  et. después 
en  lo  de  los  fijos.  Sagund  ya  de  suso  vos  dije,  los  mas 
de  los  homes  yerran  en  la  manera  que  deben  traer  con 
sos  mujeres;  ca  unos  facen  tanto  lo  que  ellas  quieren 
que  les  es  muy  dañoso  para  las  faciendas,  et  para  los 
cuerpos,  et  para  las  famas.  Et  muchos  facen  tan  poco 
por  ellas,  et  aun  les  dan  tantos  enojos,  que  les  es  muy 
dañoso  para  las  almas,  et  aun  para  los  cuerpos,  et  para 
las  faciendas,  et  para  las  famas.  Et  mucho.s  cayen  en  los 
yerros,  porque  dicen  que  sos  mujeres  son  tan  buenas  et 
aman  tanto  á  sos  maridos,  que  por  fuerza  han  ellos  á  fa- 
cer lo  que  ellas  quieren.  Et  otros  dicen  que  sos  mujeres 
son  tan  fuertes,  et  tan  bravas,  et  tan  porfiosas,  que  por 
fuerza  han  á  pasar  et  facer  lo  que  ellas  quieren  por  non 
haber  mala  vida  con  ellas.  Et  destas  maneras  hay  tantos 
homes  que  yerran  en  esto,  que  seria  gran  maravilla  que 
todas  las  maneras  en  que  yerran  que  se  podrán  ponerán 
escrito.  Et  por  ende,  por  non  alongar  el  libro  mucho,  et 


3oi 

por  non  me  meter  por  muy  fablador,  non  quiero  mas  ta- 
blar en  esta  razón.  Et  pues  en  otro  libro  lo  he  puesto» 
non  quiero  poner  en  este  en  cual  manera  se  deben  guar- 
dar los  tales  como  vos  de  tales  yerros  como  estos.  Et  si 
lo  quisierdes  saber  complidamente,  fallarlo  hedes  en  el 
libro  que  yo  fiz  de  los  Estados,  en  el  LXVI  capítulo 
et  en  el  LXVII  et  el  LXVIII  capítulo,  do  fabla  en  cuál 
manera  debe  pasar  el  Emperador  con  su  mujer.  Et  asi- 
mismo os  digo  que  fallaredes  y  en  cuál  manera  debedes 
pasar  con  vuestros  fijos,  et  aun  con  vuestros  hermanos, 
et  con  vuestros  parientes.  Et  la  prueba  desto  es,  que  los 
que  lo  así  ficieron  que  se  hallaron  ende  bien,  et  el  con- 
trario. 

Capitulo  XXI. — Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  ca- 
pitulo ante  deste  vos  fablé  lo  que  entendia'en  el  fecho  de 
los  mezcladores,  decirvos  he  agora,  segund  me  parece, 
lo  que  se  debe  facer  en  fecho  de  las  guerras.  Creed  por 
cierto  que  en  todos  los  males  et  enxecos  et  enojos  que  á 
los  homes  pueden  venir  es  la  guerra  el  mayor.  Et  por 
ende  todo  home  cuerdo  et  de  buen  entendimiento  debe 
excusar  la  guerra  cuanto  pudiere,  todavía  guardando  su 
honra.  Et  porque  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  la 
guerra  son  muy  luengas  de  decir,  et  las  he  ya  puesto  en 
otro  libro,  non  lo  pus  todo  en  este  libro.  Mas  si  lo  qui- 
sierdes saber  todo  complidamente,  fallarlo  hedes  en  el 
libro  de  los  Estados  que  yo  fiz,  do  fabla  de  las  guerras 
en  el  LXX  capítulo.  Et  ruégovos  que  lo  leades  et  lo 
aprendades;  ca  bien  creed  que  es  cosa  que  cumple  mucho 
para  vos  et  para  el  vuestro  estado.  Et  la  prueba  desto  es 
que  los  que  lo  así  ficieron  que  se  fallaron  ende  bien,  et 
el  contrario. 

4. — DE    LAS    MANERAS    DEL    AMOR 

La  duodécima  manera  de  amor  de  corte  es  cuando  un 
home  se  muestra  por  amigo  de  corte,  et  dícel  buenas  pa- 
labras et  son  acontemprados  et  convenidos  en  uno,  et 
dándose  sos  donas.    Este  amor  es  mayor  que  el  de  pala- 
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bra,  et  conséjovos  que  cuando  tal  amigo  hobierdes,  que 
obredes  con  él  faciendo  todavía  en  todas  las  cosas  maset 
mejores  obras  contra  el  que  él  contra  vos.  Et  la  prueba 
desto  es  que  los  que  esto  ficieron  se  fallaron  ende  bien, 
et  el  contrario. 

5.  —  LIBRO    DE    LOS    ESTADOS 

Capítulo  LA'A'. — El  LXX  Capítulo  fabla  en  cómo  Julio 
dijo  al  infante  que  todos  los  sabios  dicen,  et  es  ver- 
dad, que  en  la  guerra  ha  y  muchos  inales,  que  non 
tan  solamente  el  fecho,  mas  aun  el  dicho  es  muy  es- 
pantoso. 

((Señor  infante,  segund  dicen  los  sabios  todos,  et  es 
verdat,  en  la  guerra  ha  y  tantos  de  males,  que  non  sola- 
mente el  fecho,  mas  aun  el  dicho  es  muy  espantoso,  et 
por  palabras  non  se  puede  decir  cuánto  mal  della  nasce,. 
et  por  ella  viene;  ca  por  la  guerra  vienen  pobreza  et  lace- 
ria et  pesar,  et  nasce  della  la  deshonra,  et  muerte,  et  que- 
branto, et  dolor,  et  deservicio  de  Dios,  et  despoblamiento 
del  mundo,  et  mengua  de  derecho  et  de  justicia.  Et  por 
ende  debe  home  escusar  cuanto  pudiere  de  non  haber 
guerra,  et  todas  las  otras  cosas  debe  home  ante  sofrir  que 
comenzar  guerra,  salvo  la  deshonra;  ca  non  solamente 
la  guerra  en  que  ha  tantos  males,  mas  aun  la  muerte  que 
es  la  mas  grave  cosa  que  puede  seer,  debe  home  ante  so- 
frir que  pasar  et  sofrir  deshonra,  ca  los  grandes  homes 
que  se  mucho  prescian  et  mucho  valen  son  para  seer 
muertos,  mas  non  deshonrados.  Mas  esta  deshonra  por- 
que home  debe  facer  todas  estas  cosas,  non  entendades 
que  es  por  un  par  de  íuas,  sinon  por  cosa  que  se  deba 
facer  todo  esto.  Et  digo  vos  que  me  dijo  don  Johan,  aquel 
mió  amigo,  que  habiendo  él  guerra  muy  afincada  con  el 
rey  de  Castiella  por  muchos  tuertos  et  deshonras  que  le 
habia  fecho,  non  se  guardando  del,  et  habiendo  el  rey  de 
su  ayuda  á  los  revs  de  Aragón  et  de  Portugal,  ca  ?ra  el 
casado  con  su  fija  del  rey  de  Portugal,  et  el  rey  de  Ara- 
gón con  su  hermana,   et  non    habiendo  don   Johan  ctra 
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ayuda  sinon  á  sí  et  á  sus  vasallos,  et  aun  destos  sirvién- 
dol  et  ayudandol  muchos  muy  flojamente,  porque  le  fa- 
cían muchos  afincamientos  muy  sin  razón. 

Et  cuando  don  Johan  se  quejaba  desto,  decíanle  los 
que  le  hablan  de  consejar,  que  pues  le  tenia  atan  grant 
peoría,  et  le  facian  tantos  afincamientos  los  suyos,  que 
íiciese  alguna  pleitesía  porque  saliese  de  aquella  guerra. 
et  don  Johan  decía  que  fasta  que  hobiese  emienda  del  mal 
que  recibiera  et  fincase  con  honra  que  lo  non  faria;  ca  lo 
que  le  pasaba  con  los  suyos  ó  que  perdía  ó  cuanto  mal  le 
venia  que  todo  era  daño  ó  pérdida,  mas  non  deshonra, 
et  que  ante  querría  sofrir  todo  lo  ál  que  la  deshonra,  et 
que  él  se  tenía  por  uno  de  los  que  eran  para  ser  muer- 
tos mas  non  deshonrados.  Et  lo  uno  por  cuanto  fizo  por 
guardar  su  honra,  et  lo  al  porque  se  tuvo  Dios  con  él, 
en  quien  él  había  toda  su  esperanza  que  le  defendería 
por  el  derecho  que  tenia,  quísolo  así  que  hobo  paz  con  el 
rey  la  mas  honrada  que  nunca  se  falla  por  ninguna  fa- 
zaña  que  la  hobiese  home  en  España.  Et  así  los  Empera- 
dores et  aun  todos  los  grandes  señores  la  cosa  del  mundo 
por  que  mas  deben  facer  es  por  guardar  su  honra:  et 
cuando  por  esto  les  acaesce  de  haber  guerra,  conviene 
que  fagan  muchas  cosas  para  se  parar  á  ella.  Lo  prime- 
ro, que  pune  de  haber  mucha  gente  et  buena,  et  que  faga 
cuanto  pudiere  porque  seaa  pagados  del 

SEGUNDA  PARTE  DEL  oLIBBO  DE  LOS  ESTADOS» 

El  XXI  Capitulo  fabla  cómo  Julio  probaba  al  infante 
cuál  fué  la  ra;on  por  qué  Jesucristo  pedricó  tres  años 
nin  mas  nin  menos. 

Otrosí  la  razón  por  qué  pedricó  tres  años  et  non  mas 
nin  menos  tengo  que  fué  por  dos  razones:  la  primera  por 
dar  diezmo  del  tiempo,  ca  de  treinta  años  los  tres  son 
del  diezmo,  et  por  ende  nos  da  á  entender  que  as:'  debe- 
mos dar  diezmo  á  Dios  del  tiempo  como  de  las  otras 
cosas;  la  otra  razón  es  por  dar  á  entender  que  el  cuento  de 
tres  es  el  cuento  complido,  et  que  la  Sancta  Trínidat  es 
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cosa  complida  et  verdadera,  et  que  en  él  era  complida- 
mente,  et  que  él  era  verdaderamente  Dios  et  home. 

6. — LIBRO    DE    PATRONIO 

Enxemplo  X. — De  lo  que  contesció  á  un  home  que  por 
pobrei(a  et  mengua  de  otra  vianda  comia  atarmuces. 

Otro  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  en  esta  manera:  «Patronio,  bien  conozco  á 
Dios  que  me  ha  fecho  muchas  mercedes  mas  que  le  yo 
podria  servir,  et  en  todas  las  otras  cosas  entiendo  que 
está  la  mi  íacienda  asaz  bien  et  con  honra;  pero  algunas 
vegadas  acaésceme  de  estar  tan  afincado  de  pobreza,  es- 
pecialmente, de  manera  que  querría  tanto  la  muerte 
como  la  vida,  et  ruégovos  que  algunt  conorte  me  dedes 
para  esto».  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  para  que  vos 
conortedes  cuando  tal  cosa  vos  acaesciere,  seria  muy 
bien  que  supiésedes  lo  que  contesció  á  dos  homes  muy  ri- 
cos que  fueron  después  pobres».  Et  el  conde  le  rogó  le 
dijese  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dijo  Patronio,  destos  dos  homes  el  uno 
llegó  á  tan  grant  pobreza,  que  le  non  fincó  en  el  mundo 
cosa  que  pudiese  comer;  et  desque  fizo  mucho  por  buscar 
alguna  cosa  que  comiese,  non  pudo  haber  cosa  sinon  una 
escudilla  de  altarmuces,  et  acordándose  de  tan  rico  que 
solia  ser,  et  que  agora  con  fame  et  con  mengua  comia 
altarmuces,  que  son  tan  amargos  et  de  tan  mal  sabor, 
comenzó  de  llorar  mucho  fieramente;  pero  con  la  grand 
fame  comenzó  de  comer  de  ellos,  et  comiéndolos  estaba 
llorando,  et  echaba  las  cascaras  dellos  en  pos  de  si;  et 
él  estando  en  este  pesar  et  en  esta  cuita,  sintió  que  estaba 
otro  home  en  pos  del,  et  volvió  la  cabeza,  et  vio  un  home 
cabe  sí  que  estaba  comiendo  de  las  cascaras  que  el  des- 
echaba, et  era  aquel  de  que  vos  fablé  desuso.  Et  cuando  él 
vio  aquel  que  comia  las  cascaras  de  los  altarmuces,  dijo 
que  por  qué  facía  aquello,  et  él  dijo  que  supiese  que  fuera 
muy  mas  rico  que  non  él,  et  agora  que  habia  llegado  á  tan 
grant  pobreza  é  á  tan  gran  fambre,  que  le  placía  mucho 
cuando  fallaba  aquellas  cortezas  que  él  dejaba.  Et  cuando 
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esto  vio  el  que  comía  los  altarmuces,  conortóse,  pues  en- 
tendía que  otro  abía  mas  pobre  que  non  él,  et  que  ha- 
bía menos  razón  porque  lo  debía  ser;  et  con  este  conorte, 
esforzóse  et  ayudóle  Dios,  et  cató  manera  como  saliese 
de  aquella  pobreza,  et  salió  della,  et  fué  muy  bien  an- 
dante. 

c<Et  vos,  señor  conde,  debedes  saber  quel  mundo  es 
tal,  et  aun  Dios  nuestro  Señor  lo  tiene  por  bien,  que  nin- 
gún home  non  haya  complidamente  todas  las  cosas;  mas 
en  todo  lo  al  vos  face  Dios  merced,  et  estades  con  bien  et 
con  honra.  Si  alguna  vegada  vos  menguaren  dineros,  et 
cstuvierdes  en  algún  afincamiento,  non  desmayedes  por 
ello,  et  creed  por  cierto  que  otr^^s  mas  honrados  et  mas 
ricos  que  vos  están  ansimes  no  afincados,  que  se  ternian 
por  pagados  si  pudiesen  dar  á  sus  gentes,  et  les  diesen 
aun  muy  menos  de  cuanto  vos  dades  á  los  vuestros.» 

Et  al  conde  plogo  mucho  de  este  consejo  que  Patro» 
nio  le  dio,  et  conortóse,  et  ayudóse  él  et  ayudóle  Dios,  et 
salió  muy  bien  de  aquel  quexo  en  que  estaba.  Et  enten- 
diendo don  Johan  que  este  en.vemplo  era  muy  bueno, 
fizólo  poner  en  este  libro,  et  fizo  estos  viesos  que  di- 
cen asi: 

Por  pobreza  nunca  demayedes, 

Pues  otros  mas  pobres  que  vos  veredes. 

EL  LIBRO  DE  LOS  ENXEMPLOS  (i) 

[Enxemplo]  XLVÍI. — Discretio  aliquando  de  morte 
líber ai. 

La  discreción  es  buena  suerte, 
Que  libra  a  homne  de  la  muerte. 

Un  día  el  rey  Alexandre  fizo  voto  que  cualquiera  cosa 
que  otro  día  primero  le  encontrase  que  faria  sacrificio 
della.  Acaesció  acaso  que  un  rústico  aldeano  con  un 
asnillo  le  encontró  primero,  é  Alexandre  mandólo  tomar 
para  complir  el  voto  que  prometiera.  El  aldeano  deman- 

(i)     Tomo  cit.,  pág.  447  y  sig. 
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dóIe  por  qué  le  mandaba  prender:  é  díjole  lia  razón  del 
YOto  que  prometiera.  El  rústico,  discrepto  e  sabio,  dijo; 
«¡Oh  muy  noble  emperador!  si  ansí  lo  prometiste  commo 
dic€s,  non  has  de  facer  sacrificio  de  mí,  mas  de  mi  asni- 
llo que  encontraste  primero».  E  oyendo  esto  Alexandre 
non  pudo  tener  el  riso,  é  luego  lo  soltó  al  rústico. 

LIX. — Electio  milla  debet  esse  in  malis. 

En  el  mal,  según  parece, 
Escoger  non  pertenece. 

Un  loco  fué  condenado  que  lo  enforcasen,  é  él  rogó 
al  juez  que  pudiese  escoger  un  árbol  en  que  lo  enforca- 
sen, é  fuele  otorgado,  é  fué  llevado  á  líos  montes,  é  nun- 
ca fallo  árbol  en  (i)  le  pluguiese  ser  enforcado.  E  trayé- 
ronlo  al  rey  e  demandó  por  qué  non  lie  enforcaran  e  res- 
pondió que  non  falló  árbol  en  que  le  pluguiese  ser  enfor- 
cado, é  en  esta  manera  fué  librado.  Así  el  diablo,  de  que 
non  puede  matar  all  christiano,  muéstrale  el  árbol  defen- 
dido que  es  la  mujer  fermosa,  para  que  allí  lio  enforque' 
é  lo  mate;  é  para  mientes  que  cuando  quier  que  vieres  el 
árbol  fermoso  fuy  del  é  serás  librado. 

LX. — Elemosyna  spiritualis  est  docere. 

AUmosna  spirilual 
Es  al  simple  enseñar. 

Un  escular  pobre  demandó  á  un  maestro  limosna,  é 
él  díjole:  «Hsrmano,  dime  el  pretérito  de  conquinisco 
conquiniscere».  El  pobre  dijo:  «Non  lo  se».  El  maestro 
le  dijo:  «El  pretérito  es  conquexi;  ves  ende  la  limosna; 
vete  con  Dios». 

ce LXXV .— Patiens  de  se  mala  audiens  dissimulat. 

Homne  paciente  é  de  buena  discreccion, 
Aunque  oye  mal  de  si  non  lo  ha  por  baldón- 

(i  )    Está  por  ende  ó  en  que,  nota  de  Gayangos. 


3o7 

Dicen  de  la  paciencia  del  rey  Antígono,  según  cuenta 
Séneca,  que  estando  unos  hom:Ti?s  diciendo  mal  dél,  lo 
cual  él  oi'a,  por  cuanto  entre  él  é  los  que  lo  decian  non 
estaba  si  non  una  cortina,  oyendo  lo  que  decian  movió 
mansa.Tiente  la  cortina,  é  commo  que  era  otro,  dijo: 
«Idvos  donde  non  vos  oya  el  rey». 

LIBRO  DE  LOS  GATOS  (i) 

XLVIII. — Enxemplo  del  unicornio. 

Un  unicornio  iba  en  pos  de  un  homme  por  lo  alcanzar, 
et  el  homme  que  se  iba  fuyendo  falló  un  árbol,  é  so  aquel 
árbol  habia  un  foyo  de  serpientes  é  de  sapos  é  de  muchos 
lazos:  en  la  raiz  de  aquel  árbol  habia  dos  gusanos,  el  uno 
blanco  é  el  otro  prieto,  que  no  facían  sinon  roer  el  árbol. 
Et  el  homme  que  estaba  encima  d3l  manzano  comiendo 
de  las  manzanas,  tomaba  muy  grand  placer  en  las  tojas 
que  le  parescian  muy  fermosas.  Et  él  de  que  estaba  en 
esto  vio  ahé  que  los  gusanos  derriban  el  árbol;  el  homme 
cayó  en  este  foyo  do  eran  aquellas  serpientes  é  matáron- 
le todas.  El  unicornio  se  entiende  por  la  muerte,  de  la 
cual  ninguno  non  puede  escapar;  el  árbol  es  el  mundo; 
las  manzanas  son  los  placeres  que  el  homme  ha  en  este 
mundo  en  comer,  en  beber,  é  en  fermosas  mujeres;  las 
fojas  son  las  palabras  apuestas  que  los  hommes  dicen,  ó 
los  fermosos  paños  que  visten;  los  dos  gusanos  que  roen 
el  árbol  son  los  dias  é  las  noches  que  consumen  todo  el 
mundo.  El  homme  mezquino  é  loco  tomando  placer  en 
estas  manzanas  non  para  mientes  en  sí  mesmo  fasta  que 
caye  en  la  foya  del  infierno  do  ha  muchos  lazos  e  tor- 
mentos para  tormentar  a  los  hommes  mezquinos  sin  fin. 


(i)     Tomo  cit.,  p.  543  y  sig. 


LIBRO  DE  CANTARES 

DE    JOAN    HOIZ,    AHg  I  PRESTE    DE    FITA    (') 


Aquí  disc  de  como  el  argipreste  rogó  a  Dios  que  le  diesse  gracia, 
que  podiesse  fager  este  libro. 

f  Dios  Padre,  Dios  Fijo,  Dios  Spiritu  Santo: 

El  que  ñafió  de  la  Virgen,  esfuerzo  nos  dé  tanto. 
Que  siempre  lo  loemos  en  prosa  et  en  canto. 
Sea  de  nuestras  almas  cobertura  et  manto. 

2  Et  que  fiso  el  ^ielo,  la  tierra  et  el  mar. 

El  me  done  su  grafía,  e  me  quiera  alumbrar. 
Que  pueda  de  cantares  un  líbrete  rimar. 
Que  los  que  lo  oyeren,  puedan  solas  tomar. 


Gosos  de  Santa  Maria. 

23  Tu  \irgen  del  gielo  Reyna, 
E  del  mundo  melesina, 
Quiérasme  oir  muy  digna.         '   Por  te  servir. 
Que  de  tus  gosos  aina 
Escriba  yo  prosa  digna 

24  Desir  de  tu  alegría 
Rogándote  todavía 
Yo  pecador  ',   Mas  al  loor. 
Que  a  la  grand  culpa  mía  1 

N'on  pares  mientes,  Maria, 


be  como  el  arcipreste  fue  enamorado. 
•7        Asi  fue  que  un  tiempo  una  duenna  me  priso. 
De  su  amor  non  fui  en  ese  tiempo  repiso, 

(i)    Bibliot.  cit.,  Poetas  casi.,  etc.,  p.  227  y  sig. 
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Siempre  avia  della  buena  fabla  e  buen  riso. 
Nunca  al  fiso  por  mi,  ni  creo  que  faser  quiso. 

é8        Era  duenna  en  todo,  e  de  duennas  sennora, 
Non  podia  estar  solo  con  ella  una  hora, 
Mucho  de  ornen  se  guardan  alli  do  ella  mora; 
Mas  mucho  que  non  guardan  los  jodios  la  Tora. 

<V)        Sabe  toda  noblesa  de  oro  e  de  seda, 

Complida  de  muchos  bienes  anda  mansa  e  leda, 
Es  de  buenas  costumbres,  sosegada,  e  queda, 
Non  se  podría  veni^er  por  pintada  moneda. 

70  Enviel  esta  cantiga  que  es  deyuso  puesta 
Con  la  mi  mens  gera,  que  tenia  empuesta; 
Dise  verdat  la  fabla,  que  la  duenna  compuesta. 
Si  non  quier  el  mandado,  non  da  buena  respuesta. 

71  Dixo  la  duenna  cuerda  a  la  mi  mensagera, 
Yo  veo  otras  muchas  creer  a  ti,  parlera, 

Et  fallanse  ende  mal:  castigo  en  su  manera. 
Bien  como  la  raposa  en  agena  mollera 

De  como  todas  las  cosas  del  mundo  son  vanidal, 
sino  amar  á  Dios. 

95        Como  dise  Salomón,  e  dise  la  verdat. 

Que  las  cosas  del  mundo  todas  son  vanidat, 
Todas  son  pasaderas,  vanse  con  la  edat; 
Salvo  amor  de  Dios,  todas  son  liviandat. 

ofy        Et  yo  desque  vi  la  duenna  partida  e  mudada, 

Dixe:  querer  do  non  me  quieren,  faria  una  nada: 
Responder  do  non  me  llaman,  es  vanidad  probada: 
Partime  de  su  pleyto,  pues  de  mi  es  redrada. 

<17        Sabe  Dios,  que  aquesta  duenna,  e  quantas  yo  vi. 
Siempre  quise  guardarlas,  et  siempre  las  servi. 
Si  servir  non  las  pude,  nunca  las  deserví. 
De  duenna  mesurada  siempre  bien  escrebi. 

<fS        Mucho  seria  villano  e  torpe  pajes. 

Si  de  la  m  'ger  noble  dixiese  cosa  refés; 
Ca  en  muger  lozana,  fermosa  e  cortés 
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Todo  bien  del  mundo  e  todo  plaser  es. 

99  Si  Dios  quando  formó  el  orne,  entendiera, 
Que  era  mala  cosa  la  muger,  non  la  diera 

Al  orne  por  compannera,  nin  del  non  la  fesiera, 
Si  para  bien  non  fuera,  tan  noble  non  saliera. 

100  Si  ornen  a  la  muger  non  la  quisiese  bien. 
Non  ternia  tamos  presos  el  amor  quantos  lien, 
Por  santo  nin  santa'  que  seya,  non  se  quien, 
Non  codicie  companna,  si  solo  se  mantien. 

loi       Una  fabla  lo  dise,  que  vos  digo  agora: 

Que  una  ave  sola  nin  bien  canta,  nin  bien  llora, 
El  mastel  sin  la  vela  non  puede  estar  toda  hora. 
Nin  las  verzas  non  se  crian  tan  bien  sin  la  noria. 

102      Et  yo  como  estaba  solo  sin  compannia. 
Codiciaba  tener  lo  que  otro  para  si  tenía. 
Puse  el  ojo  en  otra  non  santa,  mas  sentía, 
Yo  cruisiaba  por  ella,  otro  la  habíe  valdia. 

io3      Et  porque  yo  non  podia  con  ella  ansí  fablar, 
Puse  por  mi  mensajero,  coidandó  recabdar 
A  un  mi  compannero,  sopóme  el  clavo  echar, 
El  comió  la  vianda,  e  a  mi  fiso  rumiar. 

104       Fis  con  el  grand  pesar  esta  trova  cazurra, 

La  duenna  que  la  oiere,  por  ella  non  me  aburra, 
Ca  debrien  me  desir  ne9Ío,  el  mas  que  bestia  burra, 
Si  de  tan  grand  escarnio  yo  non  trovasse  burla.... 

Aqui  fabla  de  la  constelación,  et  de  la  planeta,  en  que 

los  ornes  nasgen,  et  del  juicio  del  hora  cuando  s^ibios  naturales 

dieron  en  el  nasginiiento  dei  Jijo  del  rey  Alearás. 

1 1 3  Los  antiguos  astrólogos  disen  en  la  sfieníia 
De  la  astrologia  una  buena  sabienfia, 

Quel  ornen  quando  nas9e  luego  en  su  nasr.en9ia 
El  signo  en  que  nasge  le  jusgan  por  sentenfia. 

1 14  Esto  dis  Tholomeo,  e  diselo  Platón, 

Otros  muchos  maestros  en  este  acuerdo  son; 
Qual  es  el  ascendente  e  la  costella^ion 
Del  que  nas^e,  tal  es  su  fado  et  su  don. 
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1 15      Muchos  a¡  que  trabajan  siempre  por  cleresia, 

Deprenden  grandes  tiempos,  espiendén  grant  quantia. 
En  cabo  saben  poco,  que  su  fado  les  guia: 
Non  pueden  desmentir  á  la  astrologia. 

I  1 6      Otros  entran  en  orden  por  salvar  las  sus  almas, 
Otros  toman  esfuerzo  en  querer  usar  armas. 
Otros  sirven  sennores  con  las  sus  manos  ambas, 
Pero  muchos  de  aquestos  dan  en  tierra  de  palmas. 

1 17  Non  acaban  en  orden,  nin  son  mas  caballeros, 

Nin  han  merced  de  sennores,  nin  han  de  sus  dineros: 
Porque  puede  ser  esto,  creo  ser  verdaderos 
Segund  natural  curso  los  dichos  estrelleros. 

1 18  Porque  creas  el  curso  destos  signos  átales, 
Desirté  un  JUÍ9Í0  de  ginco  naturales. 

Que  judgaron  un  ninno  por  sus  ciertas  sennales, 
Dieron  juisios  fuertes  de  acabados  males. 

119  Era  un  rey  de  moros  Alearás  nombre  avia: 
Nas9Íole  un  fijo  bello,  mas  de  aquel  non  tenia, 
Embio  por  sus  sabios,  dellos  saber  querría 

El  signo  e  la  planeta  del  fijo  que!  nas9Ía. 

120  Entre  los  estrelleros  quel  vinieron  a  ver. 
Vinieron  ^inco  dellos  de  mas  cumplido  saber; 
Desque  vieron  el  punto  en  que  ovo  de  nas^er, 
Dixo  el  un  maestro:  apedreado  ha  de  ser. 

121  Judgó  el  otro  e  dixo:  este  ha  de  ser  quemado: 
El  ter9ero  dise:  el  mismo  a  de  ser  despennado; 
El  quarto  dixo:  el  infante  ha  dé  ser  colgado: 
Dixo  el  quinto  maestro:  morra  en  agua  afogado. 

122  Cuando  oyó  el  rey  juisios  desacordados. 

Mandó,  que  los  maestros  fuesen  muy  bien  guardados; 
Pisólos  tener  presos  en  logares  apartados, 
Dio  todos  sus  juisios  por  mintrosos  probados. 

123  Desque  fue  el  infante  a  buena  edat  llegado. 
Pidió  al  rey  su  padre,  que  le  fuese  otorgado 
De  ir  a  correr  monte,  cazar  algún  venado; 
Respondióle  el  rey,  que  le  plasia  de  grado. 
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134      Cataron  dia  claro  para  ir  a  cazar; 

Desque  fueron  en  el  monte,  hovose  a  levantar 
Un  rebatado  nublo,  comenzó  a  granizar, 
E  a  poca  de  hora  comenzó  de  apedrear. 

125  Acordóse  su  ayo,  de  como  lo  judgaron 

Los  sabios  naturales,  que  su  signo  acataron: 

Dis:  vayamosnos,  sennor,  que  los  que  a  vos  fadaron, 

Non  sean  verdaderos  en  lo  que  adevinaron. 

126  Pensaron  mucho  aina  todos  de  se  acoger, 
Mas  como  es  verdat,  e  non  puede  fallescer 
En  lo  que  Dios  ordena  en  como  ha  de  ser, 
Segund  natural  curso  non  se  puede  estorcer. 

127  Fasiendo  la  gran  piedra  el  infante  aguijó, 
Pasando  por  la  puente  un  gran  rayo  le  dio, 
Foradóse  la  puente,  por  allí  se  despennó. 
En  un  árbol  del  rio  de  sus  faldas  se  colgó. 

128  Estando  ansi  colgado  a  do  todos  lo  vieron, 
Afogóse  en  el  agua:  acorrer  non  lo  podieron: 
Los  9Ínco  fados  dichos  todos  bien  se  complieron, 
Los  sabios  naturales  verdaderos  salieron. 

jag      Desque  vido  el  rey  complido  su  pesar. 

Mandó  los  estrelleros  de  la  presión  soltar: 

Fisoles  mucho  bien,  é  mandóles  usar 

De  su  astrologia,  en  que  non  havie  que  dubdar. 

i3o      Yo  creo  los  astrólogos  verdad  naturalmente; 
Pero  Dios  que  crió  natura  e  acidente. 
Puédelos  demudar,  et  faser  otramente: 
Segund  la  fe  católica,  yo  desto  so  creyente.,.. 

l)c  como  el  amor  vino  al  arcipreste, 
et  de  la  pelea  que  con  él  hoto  el  dicho  art^ipreste. 

j;i       Dirévos  una  pelea,  que  una  noche  me  vino. 

Pensando  en  mi  ventura  sannudo  et  non  con  vino; 
Vn  omen  grande,  fermoso,  mesur  do  a  mi  vino: 
Yo  le  pregunté,  quien  era?  dixo:  amor,  tu  vesino. 
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17a      Con  sanna  que  tenia,  fuilo  a  denostar, 

Dixel:  si  amor  eres,  non  puedes  aqui  euar, 
Eres  mentiroso,  falso  en  muchos  en  arlar. 
Salvar  non  puedes  uno,  puedes  cient  mili  matar, 

«73      Con  engann  )S  et  lisonjas,  et  sotiles  mentiras 

Emponzonnas  las  lenguas,  enarbolas  tus  viras, 
El  que  mejor  te  sirve,  a  él  fieres,  quando  tiras. 
Parteslo  del  amiga  al  ornen  que  airas. 

174  Tr-ses  enloquecidos  a  muchos  con  tu  saber, 
Fase-ilos  perJer  el  suenno,  el  comer,  e  el  beber, 
Fase;  a  muchos  ornes  tanto  se  atrever 

En  ti  fasta  que  el  cuerpo  e  el  alma  van  perder. 

175  Non  tienes  regla  ^ierta,  nin  tienes  en  ti  liento, 

A  las  vegadas  prendes  con  grand  arrebatamiento. 
A  veses  poco  a  poco  con  maestrías  9Íento; 
De  quanto  yo  te  digo,  tu  sabes  que  non  miento. 
»76      Desque  los  ome5  prendes,  non  das  por  ellos  nada, 
Traeslos  de  hoy  en  eras  en  vida  muy  penada. 
Fases  al  que  te  cree  lastar  en  tu  mesnada, 
Et  por  plsser  poquillo  aniar  luenga  jornada. 

177  Eres  tan  entonado,  que  do  fieres  de  golpe, 
Non  lo  sana  men¿ia,  emplasto,  nin  jarope. 
Non  sé  fuerte  nin  recio  que  se  contigo  tope; 
Que  nol  debatas  luego  por  mucho  que  seenforce. 

178  De  como  enflaqueses  las  gentes  e  las  dapnas, 
Muchos  libros  hay  desto,  de  como  las  engannas 
Con  tus  muchos  donneos  e  con  tus  malas  mannas. 
Siempre  tiras  la  fuerza,  dísenlo  en  fasannas 

F.nsiemplo  del  alano  que  llevaba  la  pie^a  de  carne  en  la  boca. 

21G      Alano  carnicero  en  un  rio  andaba, 

Una  pieza  de  carne  en  la  boca  pasaba. 

Con  la  sombra  del  agua  dos  tantol  semejaba, 

Cobdi^iola  abarcar,  cayósele  la  que  levaba. 

317      Por  la  sombra  mentirosa  et  por  su  coydar  vano 
La  carne  que  tenia,  perdióla  el  alano, 
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Non  hobo  lo  que  quiso,  nonl  fue  cobdiciar  sano, 
Coydó  ganar,  et  perdió  lo  que  tenia  en  su  mano. 

218  Cada  dia  conteste  al  cobdi<;ioso  ata!, 
Coyda  ganar  contigo,  el  pierde  su  cabdal. 
De  aquesta  rais  mala  nas;e  todo  el  mal. 
Es  la  mala  cobdivia  un  pecado  mortal. 

219  Lo  mas  e  lo  mejor,  lo  que  es  mas  preciado. 
Desque  lo  tiene  ornen  9Íerlo  et  ya  ganado, 
Nunca  debe  dexarlo  por  vn  vano  coydado: 
Quien  de  a  lo  que  tiene  faie  grand  mal  recabdo. 


Ensiemplo  de  la  propiedat  que  el  dinero  liá. 

464  Mucho  fas  el  dinero,  et  mucho  es  de  amar, 
Al  torpe  fase  bueno,  et  omen  de  prestar, 
Fase  correr  al  cojo,  et  al  mudo  fabrar, 

El  que  non  tiene  manos,  dineros  quiere  tomar. 

465  Sea  un  orne  ne5';io,  et  rudo  labrador. 
Los  dineros  le  fasen  fidalgo  e  sabidor, 
Quanto  mas  algo  tiene,  tanto  es  mas  de  valor. 
El  que  non  há  dineros,  non  es  de  si  sennor. 

466  Si  tovieres  dineros,  habrás  consola9Íon, 
Plaser  e  alegría,  del  papa  ragion, 
Comprarás  paraiso,  ganaras  salvación, 

Dó  son  muchos  dineros,  es  mucha  bendÍ9Íón. 

467  Yo  vi  en  corte  de  Roma,  dó  es  la  santidat. 
Que  lodos  al  dinero  fasen  grand  homilidat, 
Grand  onrra  le  fas9Ían  con  gran  solenidal. 
Todos  a  él  se  omillan  como  a  la  magestal. 

468  Fasie  muchos  priores,  obispos  et  abades, 
Arzobispos,  doctores,  patriarcas,  potestades, 
A  muchos  clérigos  nes^ios  dábales  dinidades, 
Fasie  de  verdat  mentiras,  et  de  mentiras  verdades. 

469  Fasia  muchos  clérigos  e  muchos  ordenados. 
Muchos  monges,  e  monjas,  religiosos  sagrados, 
El  dinero  ios  daba  por  bien  examinados. 
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A  los  pobres  desian,  que  non  eran  letrados. 

470  Daba  muchos  juisios,  mucha  mala  senten9ia, 
Con  muchos  abogados  era  su  mantenen^ia, 
En  tener  pleytos  malos  et  faser  avenenfia, 
En  cabo  por  dineros  había  peniten9ia. 

471  El  dinero  quebranta  las  cadenas  dannosas, 
Tira  gepos  e  grillos,  et  cadenas  plagosas, 

El  que  non  tiene  dineros,  échanle  las  posas. 
Por  todo  el  mundo  fase  cosas  maravillosas. 

472  Yo  vi  fer  maravilla  do  él  mucho  usaba, 
Muchos  meresgian  muerte  que  la  vida  les  daba, 
Otros  eran  sin  culpa,  et  luego  los  mataba, 
Muchas  almas  perdia,  et  muchas  salvaba. 

473  Fasia  perder  al  pobtJ  su  casa  e  su  vinna. 
Sus  muebles  e  raices  todos  los  desalinna, 
Por  todo  el  mundo  anda  su  sarna  e  su  tinna, 
Do  el  dinero  juega,  allí  el  ojo  guinna. 

474  El  fase  caballeras  de  ne9Íos  aldeanos, 
Condes,  e  ricos  omes  de  algunos  villanos, 
Con  el  dinero  andan  todos  los  omes  lozanos, 
Quantos  son  en  el  mundo,  le  besan  hoy  las  manos. 

483  El  dinero  es  alcalde  et  juez  mucho  loado, 
Este  es  consejero,  et  sotil  abogado, 
Algua9il  et  merino  bien  ardit  esforzado, 
De  todos  los  ofigijs  es  muy  apoderado. 

484  En  suma  te  lo  digo,  tómalo  tu  mejor, 

El  dinero  del  mundo  es  grand  revolvedor, 
S^nnor  fase  del  siervo,  de  sennor  servidor. 
Toda  cosa  del  sigro  se  fase  por  su  amor. 

485  Por  dineros  se  muda  el  mundo  e  su  manera, 
Toda  muger  cobdÍ9Íosa  de  a'go  es  falaguera, 
Por  joyas  et  dineros  sa'.irá  de  carrera. 

El  dar  quebranta  pennas,  fiende  dura  madera. 

486  Derrueca  fuerte  muro,  et  derriba  grant  torre 

A  coyta,  et  a  grand  priesa  el  mucho  dar  acorre, 
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Non  a  siervo  captivo,  que  el  dinero  non  le  aforre, 
El  que  non  tiene  que  dar,  su  caballo  non  corre. 

^87  Las  cosas  que  son  graves,  táselas  de  ligero. 
Por  ende  a  tu  talante  sé  franco  e  llenero, 
Que  poco  o  que  mucho  non  vaya  sin  logrero, 
Non  me  pago  de  juguetes,  do  non  anda  el  dinero. 

4B8  Si  algo  non  le  dieres  cosa  mucha  o  poca,  ■ 

Sey  franco  de  palabra,  non  le  digas  rason  loca, 
Quien  no  tiene  miel  en  la  orza,  téngala  en  la  boca. 
Mercader  que  esto  fase,  bien  vende,  et  bien  troca. 

489  Si  sabes  estromentos  bien  tanner  o  templar. 
Si  sabes  o  avienes  en  fermoso  cantar, 
A  las  vegadas  poco  en  honesto  lugar, 
Dó  la  muger  te  oya,  non  dexes  de  trobar 

Agui  dise  de  como  fue  fablar  con  donna  Endrina 
el  arcipreste. 

627  Ay  Dios  y  quan  fermosa  vienne  donna  Endrina  por  la  plaza! 
Que  talle,  que  donayre,  que  alto  cuello  de  garza! 
Que  cabellos,  que  boquilla,  que  color,  que  buenandanza! 
Con  saetas  de  amor  fiere  quando  los  sus  ojos  alza. 

638  Pero  tal  lugar  non  era  para  fablar  en  amores, 

A  mi  luego  me  vinieron  muchos  miedos  e  temblores. 
Los  mis  pies  e  las  mis  manos  non  eran  de  si  sennores. 
Perdí  seso,  perdi  fuerza,  mudáronse  mis  colores. 

629  Unas  palabras  tenia  pensadas  para  le  desir, 

El  miedo  de  las  compannas  me  fasien  al  departir, 

Apenas  me  conosíjia  nin  sabia  por  do  ir. 

Con  mi  voluniat  mis  dichos  non  se  podian  seguir. 

630  Fablar  con  muger  en  plaza  es  cosa  muy  descobierta, 
A  veces  mal  perro  anda  tras  mala  puerta  abierta. 
Bueno  es  jugar  fermoso,  echar  alguna  cobierta, 

A  do  es  lugar  seguro  es  bien  fablar  cosa  gierta. 
í>3i  .Sennora,  la  mi  sobrina  que  en  Toledo  seía 

Se  vos  encomienda  mucho,  mil  saludes  vos  envia; 
Si  ovies  lugar  e  tiempo  por  quanto  de  vos  oia. 
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Deseavos  mucho  ver,  et  conocer  vos  querría. 

632  Quedan  alia  mis  parientes,  casarme  en  esta  sazón 
Con  una  doníella  rica  fija  de  don  Pepion, 

A  lodos  di  por  respuesta  que  la  non  quería  non, 
De  aquella  sería  mi  cuerpo  que  tiene  mi  corazón. 

633  Abajé  mas  la  palabra,  dixel  que  en  juego  fablaba, 
Porque  toda  aquella  gente  de  la  plasa  nos  miraba, 
Desque  vi  que  eran  idos,  que  omen  ai  non  fincaba, 
Comenzel  desir  mi  quejura  del  amor  que  me  afincaba...- 

Cántica  de  serrana. 

.>6i  Siempre  se  me  verná  miente 

Desta  serrana  valiente 

Gadea  de  Río  frío. 
<y52  A  la  fuera  desta  aldea  la  que  aquí  he  nomblado, 

Encontróme  con  Gadea,  vacas  guarda  en  el  prado, 

Yol  díxe:  en  buen  hora  sea  de  vos  cuerpo  tan  guisado. 

Ella  me  repuso:  ca  la  carrera  has  errado, 

Et  andas  como  radío. 
r)63  Radío  ando,  serrana,  en  esta  grand  espesura, 

A  las  veses  omen  gana,  ó  pierde  por  aventura; 

Mas  quanto  esta  mannana  del  camino  non  he  cura. 

Pues  vos  yo  tengo  hermana  aquí  en  esta  verdura 

Ribera  de  aqueste  rio. 
QÚ^  Rióme  como  respuso  la  serrana  tan  sannuda, 

Des9endió  la  cuesta  a  yuso  como  era  atrebuda: 

Dixo:  non  sabes  el  uso,  comos  doma  la  res  muda, 

Quizá  el  pecado  puso  esa  lengua  tan  aguda. 

Sí  la  cayada  te  envío. 
0)65  Envióme  la  cayada  aquí  tras  el  pestorejo. 

Pisóme  ir  la  cuestalada,  derribóme  en  el  vallejo, 

Dixo  la  endiablada:  asi  apilan  el  conejo: 

Sobarte,  dís,  el  albarda,  sí  non  partes  del  trebejo: 

Llévate,  vete,  sandio. 
f6*3  Ospedóme  et  diome  vianda,  mas  escotar  me  la  fiso, 

Porque  non  fis  qu-ndo  manda,  dis,  roin,  gaho.  enverniso. 
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Como  fis  loca  demanda  en  dexar  por  lí  el  vaqueriso; 
Yot  mostraré,  s¡  non  ablandas,  como  se  pella  el  erisc. 
Sin  agua  et  sin  rosio. 

Cántica  de  serrana. 

996  ^erca  la  Tablada  998  A  la  de9ida 

La  sierra  pasada  Di  una  corrida, 

Fálleme  con  Aldara  Fallé  una  serrana 

A  la  madrugada.  Fermosa,  lozana 

E  bien  colorada. 

997  Encima  del  puerto  999  Dixe  yo  a  ella: 
Coydé  ser  muerto  Homillome  bella: 

De  nieve  et  de  frió  Dis:  tu  que  bien  corres, 

E  dése  rosio  Aqui  non  te  engorres, 

E  de  grand  elada.  Anda  tu  jornada... 

De  la  pelea  que  hobo  don  Carnal  con  la  Qu.iresma. 

1041  Acercándose  viene  un  tiempo  de  Dios  santo, 
Fuime  para  mi  tierra  por  folgar  algún  rato, 
Dende  a  siete  días  era  Quaresma  tanto 

Puso  por  todo  el  mundo  miedo  e  grand  espanto. 

1042  Estando  á  la  mesa  con  don  Jueves  Lardero, 
Truxo  a  mi  dos  cartas  un  ligero  trotero, 
Desirvos  he  las  notas,  ser  vos  he  tardinero, 
Ca  las  cartas  leidas  dilas  al  mensajero. 

io55  Desque  vino  el  dia  del  plaso  sennalado 

Vino  don  Carnal,  que  ante  estaba  esforzado. 

De  gentes  muy  guarnidas  muy  bien  acompannado; 

Serie  don  Alexandre  de  tal  real  pagado. 
io56  Puso  en  las  delanteras  muchos  buenos  peones, 

Gallinas,  e  perdices,  conejos  e  capones. 

Añades,  e  lavancos,  e  gordos  ansarones, 

Fasian  su  alarde  ^erca  de  los  tisones. 
1067  Estos  traíen  lanzas  de  peón  delantero, 

Espetos  muy  cumplidos  de  fierro  e  de  madero. 
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Escudábanse  todos  con  el  grand  tajadero. 
En  la  buena  yantar  estos  venían  primero. 

ió58  En  pos  de  los  escudados  están  los  ballesteros, 
Los  andares,  9e(jinas,  costados  de  carneros, 
Piernas  de  puerco  fresco,  los  jamones  enteros, 
Luego  en  pos  aquestos  están  los  caballeros. 

joSg  Las  puestas  de  la  vaca,  lechones,  et  cabritos, 
Allí  andan  saltando  e  danJo  grandes  gritos. 
Luego  los  escuderos,  muchos  quesuelos  fritos, 
Que  dan  de  las  espuelas  a  los  vinos  bien  tintos. 

1060  Traía  buena  mesnada  rica  de  infanzones, 

Muchos  buenos  faysanes,  los  lozanos  pabones, 
Venían  muy  bien  guarnidos,  enfiestes  los  pendones, 
Traían  armas  estrannas,  e  fuertes  guarnisiones. 

loói  Eran  muy  bien  labiadas,  templadas,  e  bien  finas, 
Ollas  de  puro  cobre  traían  por  capellinas, 
Por  adargas  calderas,  sartenes  e  cosinas. 
Real  de  tan  grand  precio  non  tenien  las  sardinas. 
•    •••••••• 

1073  Fásia  la  media  noche  en  medio  de  las  salas 

Vino  donna  Quaresma:  Dios  Sennor,  tu  me  valas. 
Dieron  voses  los  gallos,  batieron  de  las  alas. 
Llegaron  a  don  Carnal  aquestas  nuevas  malas. 

1074  Como  había  el  buen  omen  sobra  mucho  comido. 
Con  la  mucha  vianda  mucho  vino  ha  bebido, 
Estaba  apesgado,  e  estaba  adormido, 

Por  todo  su  real  entró  el  apellido. 

1075 'Todos  amodorrados  fueron  a  la  pelea. 

Pusieron  las  sus  fases,  ninguno  non  pletea, 
La'companna  del  mar  las  sus  armas  menea, 
Vinieron  a  ferir  desiendo  todosr'ea! 

107Ó  El  primero  de  todos  que  ferió  a  don  Carnal. 
Fue  el  puerro  cuello  albo,  e  feriólo  muy  mal, 
Fiiole  escupir  flema,  esta  fue  grand  sennal, 
Tovo  donna  Quaresma,  que  era  suyo  el  real. 

icr77  Vino  luego  en  ayuda  la  salada  sardina. 
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Ferió  muy  resiamente  a  la  gruesa  gal'i.ia, 
Atravesósele  en  el  pico,  afogóla  aína. 
Después  a  don  Carnal  falsol  la  capellina. 

1078  Vinien  las  grandes  mielgas  en  esta  delantera, 
Los  berdeles  e  gibias  guardan  la  costanera: 
Vuelta  es  la  pelea  de  muy  mala  manera. 
Caía  de  cada  cabo  mucha  buena  moLera. 

J07Q  De  parte  de  Valen<;ia  venien  las  anguillas 
Salpresas  e  irechadas  a  grandes  manadillas, 
Daban  a  don  Carnal  por  medio  de  las  costillas, 
Las  truchas  de  Alberche  dábanle  en  las  mexillas. 

1080  Ai  andaba  el  atún  como  un  bravo  ieun 

Fallóse  con  don  Tosino,  dixole  mucho  baldón, 
Si  non  por  donna  (Refina  quel  desvió  el  pendón, 
Dieranl  a  don  Ladrón  por  meáio  del  corazón... 

En  cuales  instrumentos  non  convienen  los  cantares  de  ai\ib¡iff), 

1487  Después  fise  muchas  cantigas  de  danza  e  troteras 
Para  judias,  ct  moras,  e  para  entendederas 
Para  en  instrumentos  de  comunales  maneras. 

El  cantar  que  non  sabes,  oilo  a  cantaderas. 

1488  Cantares  íis  algunos  de  los  que  disen  los  Riegos. 
Et  para  escolares  que  andan  nocherniegos, 

E  para  muchos  otros  por  puertas  andariegos. 
Cazurros  et  de  bulras,  non  cabrían  en  díes  priegos. 

1489  Para  los  instrumentos  estar  bien  acordados, 
A  cantigas  algunas  son  mas  apropnados. 

De  los  que  he  probado  aquí  son  sennalados,     ^ 
En  qualesquier  instrumentos  vienen  mas  asonados. 

1490  Arábigo  non  quiere  la  biucla  de  arco, 
Sinfonía,  guitarra  non  son  de  aqueste  marco, 
Citóla,  odrefillo  non  aman  cagüil  hallaco, 
Mas  aman  la  taberna,  e  sotar  con  bellaco. 

Í491  Albogues,  e  mandurria,  caramillo,  e  zamponna 
Non  se  pagan  de  arábigo  quanto  dellos  Bolonna, 
Como  quier  que  por  fuerza  dísenlo  con  vergonna, 
Quien  gelo  dcsir  fesiere,  pechar  debe  calonna. 
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14^  Oise  un  filosofo  en  su  libro  de  nota, 
Que  pesar  e  iristesa  el  engenio  embota, 
Et  yo  con  pesar  grande  non  puedo  desir  gota. 
Porque  Trotaconventos  ya  non  anda,  nin  trota. 

1493  Asi  fue,  mal  pecado,  que  mi  vieja  es  muerta, 
Murió  a  mi  serviendo,  lo  que  me  desconuerta. 
Non  sé  como  lo  diga,  que  mucha  buena  puerta 
Me  fue  después  perrada,  que  antes  me  era  abierta. 

D:  las  propiedades  que  las  ducnnas  chicas  han. 

iS8o  Quiero  vos  abreviar  la  predica9Íon, 

Que  siempre  me  pagué  de  pequenno  sermón. 
E  de  duenna  pequenna  et  de  breve  rason, 
Ca  poco  et  bien  dicho  afincase  el  corazón. 

i58i   Del  que  mucho  fabla  rien,  quien  mucho  rie,  es  loco. 
Es  en  la  duenna  chica  amor  el  non  poco, 
Duennas  hay  muy  grandes,  que  por  chicas  non  troco. 
Mas  las  chicas  e  las  grandes  se  repienden  del  troco. 

I  582  De  las  chicas,  que  bien  diga,  el  amor  me  fiso  ruego. 
Que  diga  de  sus  noblesas,  yo  quiero  las  desir  luego, 
Desirvos  he  de  duennas  chicas,  que  lo  habredes  por  juego. 
Son  frias  como  la  nieve,  e  arden  como  el  fuego. 

1 383  Son  frias  de  fuera,  con  el  amor  ardientes. 

En  la  calle  solas,  trevejo,  placenteras,  rientes. 

En  casa  cuerdas,  donosas,  sosegadas,  bien  fasientes, 

Mucho  al  y  fallaredes  a  do  bien  paredes  mientes. 

1690  De  la  mujer  pequenna  non  hay  comparagion. 
Terrenal  parayso  es,e  grand  consola9Íon, 
Solas,  et  alegría,  plaser  et  bendigion. 

Mejor  es  en  la  prueba  que  en  la  salutación. 

1691  Siempre  ques  mujer  chica  mas  que  grande  nin  mayor. 
Non  es  desaguisado  del  grand  mal  ser  foidor, 

Del  mal  tomar  lo  menos  diselo  el  sabidor, 
Por  ende  de  las  mujeres  la  mejor  es  la  menor. 
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De  cómo  dixje  el  arcipreste  que  se  ha  de  entender  este  su  lit>r<,. 

1600  Porque  Santa  Maria,  segund  que  dicho  he. 
Es  comienzo  e  fin  del  bien,  tal  es  mi  fe, 
Fisle  quatro  cantares,  et  con  tanto  faré 
Punto  a  mi  líbrete,  mas  non  lo  ^erraré. 

1 601  Buena  propriedat  ha,  doquier  que  sea. 
Que  si  lo  oye  alguno  que  tenga  muger  fea. 
O  si  la  muger  lo  oye,  que  su  marido  vil  sea, 
Faser  a  Dios  servisio  en  punto  lo  desea. 

»6o2  Desea  oir  misas  el  faser  oblagiones, 

Desea  dar  a  pobres  bodigos  et  rasiones, 
Faser  mucha  limosna,  et  desir  orasiones, 
Dios  con  esto  se  sirve,  bien  lo  vedes,  varones. 

i6o3  Qualquier  ornen,  que  lo  oya,  si  bien  trovar  sopiere. 
Puede  mas  y  annadir  et  emendar  si  quisiere, 
Ande  de  mano  en  mano  a  quienquier  quel  pidiere. 
Como  pella  a  las  duennas  tómelo  quien  podiere. 

1604  Pues  es  de  buen  amor,  emprestadlo  de  grado. 

Non  desmintades  su  nombre,  nin  dedes  refertado, 

Non  le  dedes  por  dineros  vendido  nin  alquilado, 

Ca  non  ha  grado,  nin  gracias,  nin  buen  amor  compi&u' 

ióo5  Fisvos  pequenno  libro  de  testo,  mas  la  glosa. 
Non  creo  que  es  chica,  ante  es  bien  grand  prosa. 
Que  sobre  cada  fabla  se  entiende  otra  cosa. 
Sin  la  que  se  aliega  en  la  rason  fermosa. 

i6o6  De  la  santidat  mucha  es  bien  grand  li^ionario; 
Mas  de  juego  et  de  burla  es  chico  breviario: 
Porende  fago  punto,  et  fierro  mi  almario. 
Séavos  chica  fabla,  solas  ct  letuario. 

1607  Sennores,  he  vos  servido  con  poca  sabidoria. 
Por  vos  dar  solas  a  todos  fablévos  en  juglería. 

Yo  un  gualardon  vos  pido,  que  por  Dios  en  romería 
Digades  un  Pater  noster  por  mi  et  Ave  Maria. 

1608  Era  de  mili,  et  tresi^ientos,  et  ochenta,  et  un  annus. 
Fue  compuesto  el  roman9e  por  muchos  males  edanno^, 
Quefasen  muchos  e  muchas  a  otros  con  sus  engannos. 
Et  por  mostrar  a  los  simples  fablas,  e  versos  estrannas.  .. 


PROVERBIOS  MORALES  DEL  RABB!  DON  SEM  TOO  O 


COMIENZAN   l.OS  VERSOS  DKI,  RABÍ  DON  SANTO  AL  RREY  DON  PEDRO, 


Sennor  noble,  rrey  alto 
Oyd  este  sermón 
Que  vos  dise  don  Santo, 
Judio  de  Carrion. 
Comunal  mente  rrimado, 
De  glosas  y  moral  mente 
De  phylosophya  sacado 
Es  el  desir  syguiente. 
El  rrey  Alfonso  fynando, 
Asy  tincó  la  gente, 
Commo  el  pulso,  quaiido 
Falles(;e  al  doliente. 


Ca  ninguno  cuydaua 
Que  tan  grande  mejoría. 
En  el  reyno  fyncaua: 
-\in  honbre  lo  creya. 
Quando  es  seca  la  rrosa 
Que  ya  su  sason  sale. 
Queda  el  agua  olorosa. 
Rosada  que  mas  vale. 
Asy  quedastes  vos  del 
Para  mucho  durar, 
Y  librar  lo  que  él 
Cobdiciaua  librar... 


ACABA  El,  PR(JLOGO   V   i.OMIENg.*.  EL  TRATADO. 

35  Pues  trabajo  me  mengua       55     Non  se  en  él  tomar  tiento. 
Donde  pueda  auer 
Pro,  diré  de  mi  lengua 
Algo  de  mi  saber. 

36  Sy  non  es  lo  que  yo  quiero     5 
Quiera  yo  lo  que  es: 
Sy  pesar  he  primero 
Plaser  abré  después. 


Nin  fallo  cierta  via; 

De  acuerdos  mas  degiento 

Me  torno  cada  dia. 

La  vara  que  menguada 

Dise  el  comprador, 

Esa  mesma  sobrada 

Llama  el  vendedor. 


54     Quiero  desir  del  mundo 
Sus  diuersas  maneras, 
Que  apenas  del  fundo 
Palabras  verdaderas. 


Ó7     Lo  que  vno  denuesta 
Veo  otro  loarlo. 
Lo  que  este  apuesta 
A  que!  otro  afearlo. 


(1}    Ob   cit..  pá?.  331  y  siguientes. 
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53?    El  que  arroja  la  langa 
Paresgele  bagarosa; 
Pero  al  que  alcanza, 
Ala  por  presurosa. 

Sq    Farian  dos  amigos 
Qinta  de  un  anillo, 
En  que  dos  enemigos 
Non  meterían  un  dedillo. 

6o     En  lo  que  Lope  gana 
Pelayo  enpobrese. 
Con  lo  que  Sancho  sana 
Domingo  adolege. 


^1     Mas  esto  es  sennal 

Que  no  ha  bien  qertero 
En  el  mundo,  nin  mal 
Que  sea  duradero. 

^2     Bien  gertero  el  servicio 
De  Dios  es  pieria  mente. 
Mas  por  vsar  el  vigió 
Oluidaio  la  gente. 

^    Otro  bien  a  par  deste 
•    Es  seruigio  del'rrey, 

Que  su  regno  y  su  hueste 

Rijc  con  justa  ley. 

Suma  de  la  rrason 

Dygo  que  es  torpedat. 

Librar  loda  sason 

Por  vna  ygualdad. 
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1 3o  Oy  resio,  eras  paso; 
Oy  egual,  eras  vfano; 
Oy  franco,  eras  escaso; 
Oy  otero,  eras  llano. 

i3i  Vcses  con  humilldanga. 
Otras  veses  baldón. 
En  vn  tiempo  venganga^ 
En  otro  tiempo  perdón. 

1 32  Muy  bien  esta  el  perdón 
Al  que  se  puede  vengar, 

Y  sufrir  el  baldón 
Quando  le  podria  pagar. 

1 33  Con  todos  non  conuien 
Vsar  por  vn  ygual. 
Mas  a  vnos  con  bien 

Y  a  los  otros  con  mal. 

21 1   En  el  mundo  fallé 

Dos  honbres  y  non  mas, 

Y  nunca  alcancé 
El  tercero  jamas. 

212  Vn  buscódcr  que  tienta 

Y  cosa  non  alcanga: 
Otro  non  se  contenta 
Fallando  en  abastanga. 

21 3  Quien  falle  y  se  contente 
Nunca  pude  fallar-lo, 
Ca  podria,  ciertamente 
Rrico  honbre  llamarlo. 


I2Q  Deue  por  se  guardar  214  Ca  non  ha  pobre  honbre 

Honbre  de  mal  y  danno,  Sy  non  el  cobdigioso; 

Las  costumbres  mudar  Nin  rrico  sy  non  honbre 

Commo  quien  muda  panno.        Con  lo  que  tiene  gososo. 
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ii5  Quien  lo  que  le  cunple 
Poco  le  bisia  á:     (quiere 
Al  que  sobras  quisiere 
El  mundo  non  le  cabrá. 

:174  El  que  saber  quisyere 
Las  mannas  del  villano. 
Por  que  cuando  lo  viere 
Lo  conosca  de  mano: 

375  Non  fas3  cosa  por  ruego, 
Y  la  premia  consyenic 
Quebrantadlo  y  veres  luego 
Commo  vos  h^s  obiJiente. 

^76  Commo  el  arco  pjr  cierto 
Pares^e  lodo  su  fecho: 
Fasta  qu2  le  fasin  tuerto 
Nunca  el  fase  derecho. 


277  Peor  es  leuantarse 
,  Un  malo  entre  la  gentei 
Mucho  mas  que  acabar» 
Dies  buenos  9iertameai«, 
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Mantener  avenidos 
En  onrra  y  en  pas 
Sus  fechos,  son  conpUdOft 
Del  rrey  que  esto  fas. 
Con  el  bueno  trebeja, 
Al  malo  da  rcnsilla; 
Defiende  la  oueja 
Y  la  coxa  cabrilla, 
Del  lobo  y  del  hoso: 
¿Por  que  alongaremos? 
Al  buen  rrey  don  Alfons» 
Estas  mannas  veenaos. 


TRACTADD  D2  Lk  DOCTRINA.  í'> 


Abrigándome  su  manto 
Padre  e  Fijo,  Espíritu  Santo 
Seguiré  el  dulje  canto 

Non  fablando  con  letrados, 
Frayres,  monjes,  e  perlados, 
De  quieri  somos  enformados 

Esto  pense  o'denar 

Para  el  nimio  administrar, 

Porque  es  malo  despulgar 


Reparable. 


En  la  ley. 


El  ^amarro. 


<i)  op.  cit,  pág.  373  ys'g- 
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Cata  mogo,  abre  el  ojo 
Y  non  biuas  por  antojo. 
Sy  te  picare  el  abrojo 

A  la  Birgen  excelente 
Seruirás  deuota  mente,. 
Con  glorioso  presente 

Esta  es  madre  de  Dios 

Que  rruega  siempre  por  nos. 

Tus  fechos  todos  en  gros 

Es  perfecta  guarnÍ9Íon 
Los  articulos  syn  quislion 
Do  non  alcanga  discri«¿ion 


Escarmienta. 


Cada  dia. 


Le  encomienda. 


h 


a  fe  basta. 


COMIENZA    EL     CREDO 

Dixo  Sau  Pedro. 

Creo  en  vn  Dios  marauilloso,      \ 

Padre  Todo  Poderoso,  /  Criador. 

En  9Íelo  e  tierra  birtuoso  ^ 


Dixo  San  lohan  Ebangelista. 


Creo  en  Ihesu  Cristo, 
En  forma  de  pan  es  bisto, 
Eternal  Fijo  e  misto 


Con  el  Padre. 


Dixo  Santiago,  Fijo  del  Zebedeo. 


!•        De  Espiritu  Santo  confebido 
E  de  ia  Virgen  nas(;ido, 
Este  nos  fue  prometido 


De  abenigio... 


Trabajos  Mundanos. 

7^        En  Dios  pone  tus  fechos, 
Ksquiua  falsos  prouechos. 
De  pobres  y  de  contrechos 


Non  burlarás. 
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Con  Dios  non  seas  esiranno, 
V'na  ves  e  syn  enganno 
Ha  lo  menos  en  el  anno 

Sy  quieres  bien  de  consuno, 
Non  digas  mal  de  ninguno, 
Deues  oyr  en  ayuno 

Aquel  es  que  bien  entiende 
Quien  castigua  e  se  defiende 
De  los  dapnnos  que  reprehende 

Sy  por  birtudes  lo  muestra. 
Es  su  voluntad  es  presta 
De  se^^uir  lo  que  demuestra 

Quien  leyere  lo  presente, 
Le  suplico  humill  mente, 
Algund  yerro  sy  lo  siente 

Para  mientes  honde  bienes 
E  guarda  bien  lo  que  tienes. 
Que  la  fama  y  los  bienes 

Por  muy  bien  guardar  tu  ley, 
Y  por  ser  leal  a  tu  rrey, 
E  por  defender  tu  grey 


Te  confiesa. 


h 


a  santa  misa. 


A  los  otros. 


Por  doctrina.^ 


Me  perdone. 


Es  la  honrra. 


Deues  morir. 


FFIN 

Víalos  bivios  de  mi  arriedro 
E  con  todo  esto  non  medro 
Sv  non  este  nonbre  Pedro 


De  Berague. 


LA  DANZA  DE  LA  MUERTE  í'> 


dan(;a  general 
Diso  La  Muerte. 

Yo  so  la  muerte  pieria  a  todas  criaturas 
Que  son  y  serán  en  el  mundo  durante, 
Demando  y  digo  o  omne  porque  curas 
De  bida  tan  breue  en  punto  pasinie, 
Pues  non  ay  tan  fuerte  nin  resio  gigante/ 
Que  deste  mi  arco  se  puede  anparar, 
Conuiene  que  mueras  quando  lo  tirar 
Con  esta  mi  frecha  cruel  traspasante. 

Qué  locura  es  esta  tan  magnifiesta 
Que  piensas  tu  omne,  que  el  otro  morra, 
E  tu  quedarás  por  ser  bien  compuesta 
La  tu  complisyon  e  que  durará. 
Non  eres  ^ierto  si  en  punto  berná 
Sobre  ty  a  dessora  alguna  corrupción, 
De  landre  o  carboneo,  o  tal  ynplisyon, 
Porque  el  tu  vil  cuerpo  se  dessatará. 

O  piensas  por  ser  manjebo  balienle 
O  ninno  de  dias  que  a  luenne  estaré, 
E  fasta  que  llegues  a  biejo  impotente 
La  mi  venida  me  detardaré.-* 
Abisate  bien  que  yo  llegaré 
A  ty  a  desora  que  non  he  cuydado, 
Que  tu  seas  mancebo  o  biejo  candado, 
Que  qual  te  fallare  tal  te  leuaré. 


(i)     Bibliot.  Y  tom.  cit.,  pág.  379  y  sig. 
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La  platica  muestra  seer  pura  berdad 
Aquesto  que  digo  syn  otra  fallenfia. 
La  sánela  escriplura  con  9erienidad, 
Da  sobre  todo  su  firme  sentencia, 
A  todos  disiendo  fased  penitencia, 
Que  a  morir  abedes,  non  sabedes  quando, 
Sy  non  bed  el  fray  re  que  está  pedricando. 
Mirad  lo  que  dise  de  su  grand  sabienfia. 

Diso  el  Predicador: 

Sennores  honrrados,  la  sánela  escríptura 
Demuestra  e  dise  que  todo  omne  nasfido 
Gestará  la  muerte  maguer  sea  dura, 
Ca  truxo  al  mundo  vn  solo  bocado; 
Ca  papa,  o  rey,  o  obispo  sagrado. 
Cardenal,  o  duque  e  conde  ex'jelente, 
Oh  emperador  con  toda  su  gente 
Que  son  en  el  mundo  de  morir  han  forjado. 

Bneno  e  Sano  Consejo. 

Sennores,  punad  en  faser  buenas  obras. 
Non  vos  fiedes  en  altos  estados, 
Que  non  vos  valdrán  thesoros  nin  doblas 
A  la  muerte  que  tiene  sus  lasos  parados. 
Gemid  vuestras  culpas,  desid  los  pecados 
En  cuanto  podades  con  salisfacion, 
Sy  queredes  aver  complido  perdón 
De  aquel  que  perdona  los  yerros  pasados. 

Fased  lo  que  digo,  non  vos  detardedes, 
Que  ya  la  muerte  encomienza  a  hordenar 
Una  dan^a  esqiua  de  que  non  podedes. 
Por  cosa  ninguna  que  sea,  escapar. 
A  la  qual  dise  que  quere  leuar 
A  todos  nosotros  lanzando  sus  redes: 
Abrid  las  orejas  que  agora  oyredes 
De  su  charambela  vn  triste  cantar. 
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Dise  la  muerte. 

A  la  dan9a  mortal  venit  los  nascidos 
Que  en  el  mundo  soes  de  qualquiera  estad-», 
El  que  non  quisiere  a  fuerza  e  amidos 
Faserle  he  venir  muy  tosté  parado. 
Pues  que  ya  el  frayre  bos  ha  predicado 
que  todos  bayaes  a  faser  penitencia. 
El  que  non  quisiere  poner  diligen9Ía 
Por  mi  non  puede  ser  mas  esperado. 

Primeramente  llama  a  su  danga  a  dos  dousellxs. 

Esta  mi  dan^a  traye  de  presente 

Estas  dos  donsellas  que  bedes  fermosas 

Ellas  vinieron  de  muy  mala  mente 

Oyr  mis  canfiones,  que  son  dolorosas. 

Mas  non  les  baldrán  flores  e  rosas 

Nin  las  conposturas  que  poner  solian. 

De  mi  sy  pudiesen  partir-se  querrían. 

Mas  non  puede  ser,  que  son  mis  esposas.  ^ 

>  A  estas  e  a  todos  por  las  aposturas 

Daré  fealdad  la  bida  partida, 

E  desnudedad  pur  las  besiiduras. 

Por  sycmpre  jamas  muy  triste  aborrida; 

E  por  los  palacios  daré  por  medida 

Sepulcros  escuros  de  dentro  fedientes, 

E  por  los  manjares  gusanos  rroyentes 

Que  coman  de  dentro  su  carne  podrida. 
I  E  porque  el  santo  padre  es  muy  alto  sennor 

Que  en  todo  el  mundo  non  ay  su  par, 

E  desta  my  danfa  será  guiador, 

Desnude  su  capa,  comieníe  á  sotar; 

Non  es  ya  tiempo  de  perdones  dar, 

Nin  de  celebrar  en  grande  aparato. 

Que  yo  le  daré  en  hreue  mal  rrato: 

Danzad,  padre  santo,  syn  mas  de-tardar. 
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Dise  la  muerta: 

>  Rey  fuerte,  tirano,  que  syempre  rrobastes 

Todo  vuestro  rreyno  o  fenchistes  el  arca, 
De  faser  justiijia  muy  poco  curastes, 
Segunt  es  notorio  por  buestra  comarca. 
Venit  para  mi,  que  yo  so  monarca. 
Que  prenderé  a  vos  e  á  otro  mas  alto, 
Llegat  a  la  dan^a  cortés  en  vn  salto: 
En  pos  de  vos  benga  luego  el  patriarca. 

Dis3  el  vsnrero: 

34  Non  quero  tu  dan^a  nin  tu  canto  negro, 

Mas  quero  preitando  doblar  mi  moneda, 
Con  pocos  dineros  que  me  dio  mi  suegro 
Otras  obras  fago  que  non  fiso  Beda. 
Cada  anno  los  doblo,  demás  está  queda 
La  prenda  en  mi  casa  que  está  por  el  todo. 
Allego  rriquezas  yhyasiendo  de  cobdo. 
Por  ende  tu  dan^a  a  mi  nos  es  leda. 

Dise  la  mnerte: 

S5            Traydor  vsurario  de  mala  con(;en9Ía, 
Agora  veredes  lo  que  faser  suelo, 
En  fuego  ynfernal  syn  mas  deieneníia 
Porné  la  vuestra  alma  cubierta  de  duelo. 
Allá  estaredes  do  está  vuestro  abuelo, 
Que  quiso  vsar  según  vos  vsastes, 
Por  poci  ganancia  mal  syglo  ganastes: 
E  vos  frayre  menor  benit  a  sennuello. 
••• 

Sise  la  muerte: 

'y$  Contador  amigo  ssy  bien  bos  catades 

Como  por  fauor  c  a  veses  por  don 
Librastes  las  cuentas,  razón  es  que  ayades 
Dolor  e  quebranto  por  tal  occasyon. 
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t>uenlo  de  alguarismo  nin  su  divisyon 
Non  vos  ternán  pro:  E  yrcdes  conmigo, 
Andad  acá  luego  asy  vos  lo  digo: 
E  uos  diácono  benid  a  lec9¡on. 

DIs3  el  diácono: 

O4  Non  beo  que  tienes  gesto  de  lector 

Tu  que  me  convidas  que  vaya  a  leer, 
Non  vy  en  Salamanca  maestro  nin  doctor 
Que  tai  gesto  tenga  nin  tal  parescer. 
Bien  se  que  con  arte  me  queres  faser 
Que  vaya  a  tu  danfa  para  me  matar, 
Sy  esto  asy  es  venga  administrar 
Otro  por  mi,  que  yo  vome  a  caer. 


]«o  qno  dise  la  muerto  á  los  qn3  non  nomliro. 

jZ  A  todos  los  que  aquí  no  he  nombrado 

Decualquer  ley  e  estado  o  condy^ion. 
Les  mando  que  vengan  muy  tosté  priado 
A  entrar  en  mi  danga  sin  excusación. 
Non  rescibiré  jamas  exebcion, 
Nin  otro  libelo  ni  declinatoria, 
Los  que  bien  fisieron  abran  syempre  gloria, 
Los  quel  contrario  abran  dapnacion. 

Dison  los  qxLQ  han  de  pasar  por  la  muerta. 

79  Pues  que  asy  es  que  a  morir  abemos 

.De  nesgesidad  syn  otro  remedio, 
Con  pura  conciencia  todos  trabajemos 
En  servir  a  Dios  syn  otro  comedio. 
Ca  él  es  principe,  fyn  e  el  medio 
Por  do  sy  le  piase  habremos  folgura, 
Avn  que  la  muerte  con  danga  muy  dura 
Nos  meta  en  su  corro  en  cualquier  comedio. 


REUELAgiON  DE  VN  HERMITANNO  (O 


Esta  es  vna  rcuelagion  que  acaesgio  a  vn  omne  bueno,  hermi- 
tanno  de  sania  bida,  que  estaua  rosando  una  noche  en  su  her- 
mita  e  oyó  esta  rreueíagion,  el  qual  luego  la  escriuió  en  ry- 
mas,  ca  era  sabydor  en  esta  giengia  gaya. 

i  Después  de  la  prima  la  ora  pasada, 

En  el  mes  de  enero  la  noche  primera, 
En  cccc.  e  beynie  durante  la  hera, 
Estando  acostado  alia  en  mi  posada; 
Non  pude  dormir  essa  trasnochada, 
A  la  mannana  un  suenno  me  bino, 
Veredes,  sen  ñores,  lo  que  me  abino 
Mientras  pasaua  el  alumbrada. 

2  En  vn  baile  fondo,  escuro,  apartado, 
Espeso  de  xaras,  sonné  que  andaua 
Buscando  sa  ida  e  non  la  fallaua. 
Tope  con  un  omne  que  yasia  fynado. 
Holla  muy  mal,  ca  estaua  fynchado. 
Los  ojos  quebrados,  la  fas  denegrida. 
La  boca  abierta,  la  barba  cayda. 

De  gusanos  e  moscas  muy  acompannado. 

3  Mirando  el  cuerpo  de  chico  balor, 
Oy  vna  bos  aguda  muy  fierra, 

Abri  los  mis  ojos  por  mirar  quien  era, 

Vy  vna  aue  de  blanca  color. 

Desia  contra  el  cuerpo:  hereje,  traydor, 

Del  mal  que  fesisie,  si  eres  repiso. 

Por  tu  baña  gloria  e  falso  riso, 

Yo  en  el  infierno  biuo  con  dolor. 


(i)    Bibliot.  y  tomo  cit.,  p.  387  y  88. 
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Dise  el  cuerpo: 

Essa  ora  el  cuerpo  fiso  mouimíento, 
Al§ó  la  cabe9a,  comerK^o  á  fablar, 
E  dixo:  sennora,  <por  qué  tanto  culpar 
Me  queres  agora  syn  meres^imiento? 
Que  sy  dixe  o  fise  fue  por  tu  talento, 
Sy  non  mira  agora  qual  es  mi  poder. 
Que  estos  gusanos  non  puedo  toller. 
Que  comen  las  carnes  de  mi  criamiento. 

Tu  mi  sennora,  yo  tu  seruidor, 
Mis  pies  y  manos  por  ty  se  mouieron 
A  do  quisiste  allá  anduuieron, 
Yo  fuy  la  morada,  tu  el  morador. 
Pues  por  que  me  cargas  la  culpa  e  error 
En  caso  que  algo  yo  cobdigié  aber, 
La  fuerza,  sennora,  en  ty  fue  e  poder, 
Por  que  me  dexaste  conplir  mi  sabor. 

Dise  el  Anima: 

O  cuerpo  maldito,  vil,  enconado. 
Leño  de  fedor  e  de  grand  calabrina. 
Metiéronte  en  foyo,  cubriéronte  ayna, 
Dexaronte  dentro  amal  de  tu  grado. 
Por  ende  tu  piensas  que  as  ya  librado. 
Primero  serás  delante  el  derecho, 
Donde  darás  cuenta  de  todo  tu  fecho 
Que  en  el  mundo  fesistc,  do  poco  has  durado. 

Dime  agora,  cuerpo  de  gran  traygion, 
Porque  desuarias  en  tu  departir. 
Que  si  tu  quisieses  la  berdat  desir, 
Bien  sabds  por  ^icrto  qual  fue  la  ocasyon. 
Tres  contrarios  malos  de  vna  condición, 
El  mala  del  mundo  tan  falaguero 
El  diablo  maldito,  e  tu  el  primero, 
Tra.xiste  me  atada  en  tu  prisión...  ' 


POEMA  DE  ALFONSO  ONCENO  ^'^ 


En  este  tienpo  los  sennores 
Corrian  a  Casliella 
Los  mesquinos  labradores 
Pasauan  grant  mansielia. 
Los  algos  les  toinauan 
Por  mal  e  por  codicia, 
Las  tierras  se  hermauan 
Por  mengua  de  jusiicia. 
Por  fecho  de  la  tutoría 
Non  se  podían  auenir, 
La  reyna  donna  María 
Este  mal  fis  departir. 
En  su  consejo  príso 
De  al  rey  dar  tutores. 
En  Valladolid  luego  liso 
Ayuntar  los  sennores. 
Cortes  ffiso  onrradas 
Por  mas  cumunal  prouecho, 
Conpannas  muy  aprestadas 
Legaron  á  este  fecho. 
Estando  todos  delante 
Luego  por  tutor  fue  puesto 
Don  Ffelipe  el  infante, 
E  don  lohan  el  tuerto. 
El  otro  fue  don  lohan, 
Ffijo  del  infante  don  Manuel, 
Este  fecho  todos  han 
Por  firme  c  por  tiel. 


(i)     f  ••  i'-t    y  lomo  cit..  p;ii'.   i: 
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7^        E  que  todos  ffesiesen  mandado 
De  la  r  eyna  donna  Maria, 
El  pleyto  iTue  otorgado 
Por  toda  la  toturia. 

8o        Los  tutores  a  las  tierras 
Se  fueron  quanto  podían. 
Non  dexaron  fascr  guerras 
Bien  asy  commo  ssolian. 

8i         Cadal  día  ases  parando,    - 
Astragando  los  menores. 
Las  tierras  robando, 
Matando  los  labradores. 

82  Despechando  mercaderos 
Non  sse  querían  avenir, 
E  matauan  los  rromeros 
Que  venían  a  Dios  seruir. 

83  A  la  reyna  pesó  fuerte 

De  que  uió  tal  pestelenijia, 
Acuylóla  de  muerte 
Vna  fuerte  dolen9Ía. 

84  Non  le  sopieron  melesina, 
Dios  la  quiso  leuar, 
Ffinóse  la  rreyna, 

Dios  la  quiera  perdonar. 

85  En  Balladolid  fue  finada 
Soterrada  en  las  Huelgas, 

Y  es  ssu  alma  muy  bien  heredada. 
Con  Dios  padre  en  pas. 

86  Dio-í  por  la  su  messura 
Al  rrey  dio  bondat, 
Muy  apuesta  criatura 
De  muy  gran  beldat. 

87  Donsel  noble  e  muy  fermoso. 
E  en  todo  pergebido. 

Buen  sennor  e  gr.  9Í0SO, 
Con  Dios  Padre  muy  tenido. 
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88  Costunbres  iTue  tomando 
Entre  sy  de  gran  noblesa, 
E  luego  fue  amostrando 
Que  vernia  a  gran  altesa. 

89  E  luego  íTue  acostunbrado 
De  prouar  cauallería, 
Echando  al  tablado 

Las  espadas  esgremia. 

90  Todos  del  eran  pagados 

E  desian  con  plaser, 

_     / 

Que  en  buen  dia  fueron  nados 
Para  tan  buen  sennor  auer. 

1289  Los  reys  grant  palaser  tomaron 
Con  toda  la  xristiandat, 

E  luego  se  perdonaron, 
E  ayuntaron  amistad. 

1290  Todos  fueron  abenidos 
Quantos  son  en  la  albergada, 
E  los  omesiellos  partidos 
Por  esta  santa  crusada. 

1 291  Los  grandes  e  los  menores, 
En  vna  rrason  otorgados, 
E  dieron  por  traydores, 
Los  que  fuesen  arrancados. 

1292  Luego  se  bien  guisaron 
Por  entrar  en  la  batalla, 

E  los  rreyes  luego  llamaron 
Dos  escuderos  sin  falla. 

1293  Dixieron  los  escuderos: 
Sabedes  bien  la  arauía, 
Sodes  bien  uerdaderos 
De  tornarla  en  aljamía. 

1294  Departidos  el  lenguaje. 
Por  castellano  muy  bien, 
Leuade  nuestra  mensaje 


22 
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Al  rrey  moro  Albofaíjen. 

1295  Que  le  enbiamos  desir 
A  él  e  a  sus  paganos, 
Que  se  quieran  pregebir, 

De  nos  e  nuestros  xristianos. 

1296  El  es  rrey  de  grant  akesa, 
E  de  nos  tiene  grant  sanna, 
E  passó  con  gran  noblesa, 
Para  conquerir  Espanna. 

1397     E  pues  él  es  rrey  mejor, 
De  todos  los  africanos, 
Que  se  llama  bensedor, 
E  matador  de  xristianos, 

1298    Vengasse  al  Albofera, 
Si  su  pro  cuyda  faser, 
Ya  nos  ymos  de  carrera. 
Si  nos  él  non  falleyier. 

J299    E  si  lo  esto  proguier, 

Que  caualgue  e  se  benga, 

E  si  él  esto  non  quisier, 

Los  puertos  non  nos  detenga. 

i3oo     E  fallarnos  han  consigo 

En  las  prayas  de  la  marisma, 
El  plaso  será  domingo, 
A  las  oras  de  la  prima. 

i3oi     Los  mensajeros  dexemos 
Que  pasan  la  Albofera, 
De  los  rreyes  amos  fablemos. 
Que  están  en  la  frontera. 

I  Boa     Su  hueste  luego  alcangaron, 
Vn  dia  amanes9iente, 
Los  xristianos  apostaron, 
Commo  fueron  noblemente. 

;3o3     luanse  por  la  frontera. 

Los  rreyes  con  sus  fijos  dalgo, 
E  leuaua  la  delantera, 


33q 
El  maestre  de  Santiago. 

1400  Pues  el  consejo  tomaron 
Estos  rreyes  con  sus  caualleros 
Muy  apriesa  enbiaron 

Por  amos  los  mensajeros. 

1401  El  rrey  fabló  luego, 
Mensajero  se  que  deuedes, 
Yo  vos  mando  e  vos  rruego 
Que  los  rreyes  me  saludedes. 

1402  Mi  fijo  ouieron  muerto. 
Por  esto  pasé  la  mar, 
Nunca  pasaré  el  puerto. 
Fasta  que  los  non  vengar. 

1403  Yo  esto  en  esta  fontera 
Con  mi  hueste  e  mis  tesoros 
Tarifa  fallé  primera, 

E  ^ercola  con  mis  moros. 

1404  Mia  es  de  abolengo, 

Que  la  poblaron  por  suelos, 

Tarifa  por  mia  tengo, 

Pues  que  fue  de  mis  ablengos. 

1405  Yo  esto  en  la  tierra  mia. 
Con  aquestos  moros  mios. 
Sobre  lo  mió  he  guerra, 

E  comigo  lerna  Dios. 

1406  Ellos  vengan  si  benieren. 
E  non  tomen  grand  afán. 

En  qual  tienpo  ellos  quisieren 
Bien  aqui  me  fallarán. 

1407  Albofera  non  llegaré, 
Nin  les  faré  a  tal  plaser. 
Los  puertos  non  enbargaré. 
Que  non  es  mió  de  lo  faser. 

1408  Si  entramos  en  torneo. 
Píaseme,  ca  es  derecho, 
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Pongo  a  Dios  en  el  comedio, 
Que  sea  JTies  delfectio. 

1496  Dexemos  esta  companna, 
Con  el  rey  Albofagen, 
Pablemos  del  rrey  de  Espanna. 
A  quien  Dios  fiso  grand  bien. 

1497  En  la  su  tienda  yasia 
No  cod¡9iando  thesoros, 
Mas  deseando  el  dia 

Que  se  viese  con  los  moros. 

1498  En  la  su  cama  yasiendo 
Con  sanna  del  coragon, 
Yasíase  rreboluiendo, 
Commo  vn  brauo  león. 

1499  E  a  Dios  Padre  pedia 
Que  la  mannana  llegase, 
E  Dios  le  enbió  el  dia, 

E  non  quisso  que  tardase. 
i5oo     E  el  Selurno  conplió 

Su  curso,  e  amanesció, 

El  alúa  luego  salió, 

E  la  lus  esclaresció. 
i5oi     Alegró  el  cora9on 

Quandü  el  dia  llegó, 

A  Dios  fiso  ora9Íon, 

De  coraron  le  rrogó. 

i5i3     En  vna  tienda  luego  entraña, 
Aqueste  buen  rrey  sin  miedo, 
(>on  don  Gil  se  apartaua 
El  arzobispo  de  Toledo. 

i5i4     Alli  tomó  penitencia, 

E  muy  bien  lo  asoluieron, 
Con  muy  grand  obediencia, 
El  cuerpo  de  Dios  le  dieron. 
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¡Si 5    El  noble  rey  lo  tomaua 

Con  muy  grand  deuogion, 
E  sus  pecados  lloraua 
De  muy  fiel  coraron. 
,  i5i6    En  preses  el  rey  y  asía, 

Misa  de  Santa  Crus  oyó, 
El  arzobispo  la  desia, 
Las  armas  del  rrey  pidió. 

1 517     Sobre  el  altar  las  posieron, 
Estas  armas  muy  fermosas, 
E  las  armas  bendixieron, 
Desiendo  muy  nobles  prosas 

1668  E  fueronse  cometer 

Todos  con  muy  grand  brauesa, 
Xristianos  por  se  defender 
Amostraron  grand  noblesa. 

1669  A  grandes  golpes  certeros 
Comienzan  de  se  ferir, 
Muchos  eran  los  arqueros, 
E  fesieron  los  foyr. 

1670  E  yuanse  contra  la  uilla 
Para  pasar  la  rribera, 

En  grand  priesa  fue  Seuilla, 
Con  toda  la  delantera. 
1Ó71     E  los  moros.de  la  sierra 

En  los  xristianos  golpando, 
Xristianos  perdiendo  tierra, 
Santa  Maria  llamando. 

1672  Moros  auian  foigura, 

E  xristianos  grand  mansiella, 

E  Dios  enbió  ventura, 

Al  noble  rrey  de  Castiella. 

1673  Que  los  suyos  tornar  vio, 
De  pos  dellos  los  paganos, 
Contra  los  moros  salió, 
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Esforgó  los  castellanos. 

1674  Con  grand  brauesa  entrara. 
Los  de  la  vanda  llamó, 
Salió  de  la  costanera. 

La  delantera  tomó. 

1675  E  fiso  faser  grand  plasa, 
Segund  natural  guerrero. 
Sobre  mano  vna  mafa, 
Su  cauallo  bien  ligero. 

1676  E  con  grand  sanna  de  muerte. 
Forjólo  el  coraron, 

E  dio  vn  bramido  fuerte, 
Commo  un  brauo  león. 

1677  Fiso  ios  moros  arqueros 

Con  muy  grand  miedo  tenblar, 
E  fiso  sus  caualleros 
A  la  batalla  tornar.. 

1678  Soficóse  en  la  siella, 

E  dixo  a  su  caualleria, 
Yo  so  el  rrey  de  Castiella, 
Que  cobdÍ9Íé  este  dia! 

1679  Non  foyr  commo  rrapases, 
Lidiar  commo  caualleros, 
Beamos  aquellas  ases, 

Non  son  omnes  mas  corderos 

1680  Que  nos  están  dando  boses, 
Non  nos  pueden  faser  mal, 
Non  los  preciemos  dos  nuoses, 
Solonbra  son  que  non  al, 

1681  Non  falles^era  por  mi. 
Delante  de  vos  yré 
Nunca  ya  vos  fallesgí, 
Nin  agora  aqui  faré. 

1682  Non  querrá  Santa  Maria, 
Abogada  de  los  Xristianos, 
Que  se  alaben  desie  dia 
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Estos  moros  africanos. 
i683     Oy  será  desbaratada 

África  con  su  companna, 
-E  por  siempre  será  honrrada 
La  caualleria  de  Espanna. 
1684    Agora,  amigos,  Santiago, 
Pensade  me  seguir 
Adelante,  fijos  dalgo, 
Non  temades  de  morir! 
i685     Muy  aprisa  caualgó 

El  buen  Rey,  sin  detenengia, 
Las  espuelas  allegó 
Al  su  cauallo  Balen^ia. 

1807  Tal  desonrrado  salió 

De  Tarifa  el  moro  Marin, 
*      En  quel  dia  Dios  conplió 
Vna  profegia  de  Merlin. 

1808  Merlin  fabló  d'Espanna 
E  dixo  esta  profecía. 
Estando  en  laBrelanna, 
A  vn  maestro  que  y  auia. 

1809  Don  Antón  era  llamado 
Este  maestro  que  vos  digo, 
Sabidor  e  letrado. 

De  don  Merlin  mucho  amigo. 

1810  Este  maestro  sabidor 
Asi  le  fue  preguntar: 
Don  Merlin  por  mi  amor, 
Sepadesme  declarar, 

181 1  La  profeyia  de  Espanna, 
Que  yo  querria  saber 
Por  vos  alguna  fasanna. 
De  lo  que  se  hade  faser. 


1 841     La  profe?ia  conté 
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E  torné  en  desir  llano, 
Yo  Rodrigo  Yannes  la  noté 
En  lenguage  castellano. 
1842     Copras  de  muy  bien  fablar, 
Segunt  dixo  Merlin: 
Agora  quiero  contar 
Del  rrey  de  Benamarin. 

1867  En  la  tierra  se  echaua 
Con  grand  pesar  e  dolor, 
Don  Aasar  lo  conortaua 
E  dixole,  rrey,  sennor. 

1868  Non  bos  tengades  por  desonrrado, 
Sennor,  non  bos  sea  mal. 
Aquel  rrey  que  bos  ha  arrancado, 
En  el  mundo  non  saben  tal. 

1869  Noble  rrey  bos  ha  hendido. 
Muy  acabado  varón, 

Non  ha  rrey  tan  atreuido, 
En  las  tierras  quantas  son. 

1870  En  planeta  fue  nas^ido 
De  ventura  escogida. 
Que  nunca  será  vencido 
En  tienpos  de  la  su  bida. 

1871  Bos,  sennor,  esto  buscastes, 
Non  bos  deuedes  quexar, 
En  dia  malo  pasastes 

El  Estrecho  del  mar. 

1872  Del  mal  tomade  lo  mas, 
Poco  salide  de  Gibraltar, 
Oy  mas  non  seades  loco, 
Pues  fallastes  buestro  par. 

1873  Bien  es  porque  sodes  biuo, 
Oye  luego  el  mar  pasedes, 
O  de  muerto  o  catiuo. 
Escapar  nunca  podedes. 
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i874    Alien  la  mar  sabrán 

Commo  fuemos  arrancados, 

E  vuestro  fijo  alearan 

Por  rey  en  buestros  rey  nados. 

1875  Rasen  dixo  el  buen  viejo, 

E  muy  grand  cordura  fuerte, 
El  rrey  tomo  su  consejo 
Por  escapar  de  la  muerte. 

1876  E  fiso  grand  llanto 
Saliendo  de  Gibraltar, 

Esa  noche  con  grand  quebranto 
Pasó  las  aguas  del  mar. 

1877  Este  rrey  quiero  dexar, 
Que  pasó  la  mar  salada, 

E  de  don  Ju^af  quiero  fablar, 
Rey  e  sennor  de  Granada. 

1878  Mal  andante  yua  e  solo, 
Perdida  auia  la  senna, 

E  yua  fasiando  duelo 

Por  los  puertos  de  Ximena. 

1879  En  la  Alfanbra  de  Granada 
Entró  con  muy  grand  quebranto, 
Quebrantó  la  su  espada, 

E  comen90  a  faser  llanto. 

1880  Dixo:  coraron  de  cobre, 
¿Cómmo  no  quiebras  comigo.'* 
Granada  la  muy  noble, 

Oy  perdiste  grand  albrigo. 

1 881  Poderio  e  altura 

Que  te  sienpre  ennobleció,  . 
Mudada  es  tu  ventura. 
La  rrueda  se  rreboluió. 

1882  La  tu  fama  se  mudó 

Porque  sienpre  fueste  honrrada, 
Que  te  siempre  ayudó 
E  te  tuuo  anparada. 
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i883     Yo  tu  rrey  finco  venfido, 
Cosa  non  sé  que  faser, 
Pues  el  poder  he  perdido, 
Non  te  puedo  defender. 
884    Santiago  el  de  Espanna, 
Los  mis  moros  me  mató. 
Desbarató  mi  conpanna. 
La  mi  senna  quebrantó. 

1 885  Yo  lo  vi  bien  aquel  dia 

Con  muchos  omnes  armados, 
El  mar  seco  pares9ia, 
E  cobierto  de  crusados. 

1 886  Este  rrey  dixo  uerdat; 
Aquesto  sepan  sin  falla, 
Que  Dios,  rrey  de  piadat. 
Quiso  vencer  la  batalla. 

1887  Por  mostrar  la  su  fasanna 
E  el  buen  rey  ayudar. 

El  apóstol  de  Espanna 
Y  lo  quiso  enbiar. 

1888  Santiago  glorioso 
Los  moros  fiso  morir, 
Mahomat  el  peresoso 
Tardo  non  quiso  benir. 

1889  E  quando  a  Meca  llegó, 
Echóse  e  adormeció, 

O  cuydo  que  se  afogó 

Con  brunnuelos  que  comió. 


RIMADO  DE  PALACIO  ('> 


ESTE  LIBRO  FigO  EL  HONRRADO  CABALLERO  PERO  LÓPEZ  DE 
AYALA  ESTANDO  PRESO  E  LLÁMASE 

El  Libro  de  Palacio. 

1  En  el  nombre  de  Dios,  que  es  vno  Trinidat, 
Padre,  Hijo,  e  Spirilu  Sancto,  en  sinple  vnidat, 
Eguales  en  la  goria,  eternal  majestat, 

E  los  tres  ayuntados  en  la  Divinidat. 

2  El  Padre  non  es  fecho  nin  de  otro  engendrado, 
Nin  por  otra  materia  de  ninguno  criado: 

El  engendrado  del  Fijo  su  solo  muy  amado. 
De  los  dos  el  espíritu  procede  ynflamado. 

3  Es  alta  theologia  sgiengia  muy  escura, 

Los  sen  ñores  maestros  de  la  santa  escriptura. 

Lo  pueden  declarar,  ca  lo  tienen  en  cura:  ' 

lo  podría  como  simple  errar  por  aventura. 

4  Desta  santa  escriptura  abastante  creer. 

En  nuestra  madre  eglesia  firmemente  tener. 

Quien  bien  asi  obrare  podrá  seguro  ser, 

E  quien  mal  lo  fisiere  auer  sa  de  perder ' 

DEL    GOUEBNAMIENTO    DE    LA    REPÚBLICA 

233  Los  reyes  e  los  principes,  e  los  emperadores, 
Los  duques  e  los  condes,  e  los  otros  sennores, 
Gouiernan  las  sus  tierras  con  los  sus  moradores, 
Que  a  do  moraban  giento  fincas  tres  pobladores. 

234  Quando  en  otro  tiempo  los  judios  pidieron 
A  nuestro  Sennor  rey,  del  entonces  oyeron 

Lo  que  después  por  fecho  e  por  los  ojos  vieron, 
Si  algo  recabdaron  en  su  pro  lo  sintieron. 


(t)    Tomo  cit.,  pág.  425  y  sig. 
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235     Esle  nombre  de  rey  de  buen  regir  des9iende. 
Quien  ha  buena  Ventura,  bien  asi  lo  entiende, 
El  que  bien  a  su  pueblo  gobierna  e  defiende. 
Este  es  rey  verdadero,  tírese  el  otro  dende. 

241  Los  huérfanos  e  viudas  que  Dios  quiso  guardar. 
En  su  grant  encomienda  véolos  voses  dar: 
Acórrenos,  Sennor,  non  podemos  durar 

Los  pechos  e  tributos  que  nos  fasen  pagar. 

242  De  cada  dia  veo  asacar  nueuos  pechos. 

Que  demandan  sennores  demás  de  sos  derechos, 
E  a  tal  estado  son  llegados  ya  los  fechos. 
Que  quien  tenia  trigo,  non  le  fallan  afrechos. 

243  Ayúntanse  priuados  con  los  procuradores 

De  cibdades  e  villas,  e  fasen  repartidores  ^ 

Sobre  los  ynofentes  cuytados  pecadores: 
Luego  que  han  acordado  llaman  arrendadores. 
2.|4     Alli  vienen  judios  que  están  aparejados 

Para  vever  la  sangre  de  los  pobres  cuytados: 
Presentan  sus  escriptos  que  tienen  con9ertados, 
E  prometen  sus  joyas  e  dones  apriuados. 

245  Perlados  que  sus  eglesias  deuian  gouernar, 
l^or  cobdi^ia  del  mundo  alli  quieren  morar, 
E  ayudan  reuoluer  el  regno  a  mas  andar, 
Como  rebueluen  tordos  vn  pobre  palomar, 

246  ^  Alli  fasen  judios  el  su  repartimiento 

Sobre  el  pueblo  que  muere  por  mal  defendimiento, 

E  ellos  entre  sy  apartan  luego  medio  cuento 

Que  han  de  auer  priuados,  qual  ochenta,  qual  9;ento. 

247  Disen  los  priuados,  seruimos  de  cada  dia 

Al  rey,  cuando  yantamos  es  mas  de  medio  dia, 
E  velamos  la  noche,  que  es  luenga  e  fria. 
Por  concertar  sus  cuentas  e  la  su  atasmia. 
24K     E  asi  sin  con^ien^ia  e  sin  ningunt  otro  mal, 
Podemos  nos  sacar  de  aqui  algunt  cabdal: 
Ca  dise  el  Evangelio  e  nuestro  decretal. 
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Que  digno  es  el  obrero  de  leuar  su  jornal. 
24*»    Oisen  4«€go  al  rey:  por  cierto  vos  tenedes 
Judíos  servidores,  e  merced  les  faredes, 
Ca  vos  pujan  las  rentas  por  9ima  las  paredes, 
Otorgadgelas,  sennor,  que  buen  recabdo  auredes. 

250  Sennor,  disen  judios,  serui^io  vos  faremos. 

Tres  cuentos  mas  que  antanno  por  ella  vos  daremos, 
E  buenos  fiadores  llanos  vos  prometemos, 
Con  estas  condiciones  que  scriptas  vos  tenemos. 

25 1  Aquellas  condiciones  Dios  sabe  quales  son. 
Para  el  pueblo  mesquino  negras  como  carbón: 
Sennor,  disen  privados,  faredes  gran  rason 

De  les  dar  estas  rentas  encima  gualardon. 

252  Dise  luego  el  rey:  a  mi  piase  de  grado 

De  les  faser  plaser,  que  mucho  han  pujado 
Oganno  en  las  rentas:  e  non  cata  el  cuytado 
Que  toda  esta  sangre  sale  del  su  costado 

aquí  comienza  de  los  mercadores 

297     Pues  que  de  los  mercadores  aqui  podrán  desir? 
Si  tienen  tal  oficio  para  poder  fallir. 
Jurar  e  perjurar,  en  todo  siempre  mentir, 
Oluidan  Dios  e  alma,  nunca  cuidan  morir. 

29S     En  sus  mercadurías  han  mucha  confusión 
A  mentira  e  a  enganno  e  a  mala  confesión. 
Dios  les  quiera  valer  o  ayan  su  perdón, 
Que  cuanto  ellos  non  dexan  dan  quenta  por  bordón. 

299    Vna  ves  pidrán  cinquenta  doblas  por  un  panno, 

Si  vieren  que  estades  duro  o  entendedes  vuestro  danno, 
Dis,  por  treynta  vos  lo  do,  mas  nunca  él  cumpla  el  anno, 
Sinon  le  costó  quarenta  ayer  de  un  omne  estranno. 

3o4     Juran  a  Dios  falsamente  esto  de  cada  dia. 
Mal  lo  pasan  allí  los  Santos  e  Santa  Maria, 
E  con  todos  los  diablos  fecha  tienen  cofradía. 
Tanto  que  en  el  mundo  trasdoblen  la  contia. 
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3o5     Las  varas  e  las  medidas,  Dios  sabe  quales  serán, 
Vna  mostraran  luenga  e  con  otra  medirán; 
Todo  es  mercaduria,  non  entienden  que  en  esto  han 
Ellos  pecado  ninguno,  pues  que  siempre  asi  lo  dan 

3o9     Avn  fasen  otro  enganno  al  cuytado  comprador, 
Muéstranle  de  una  cosa  e  danle  de  otra  peor, 
E  disen  en  la  primera,  desto  vos  mostré  sennor. 
Si  non  el  nunca  vaya  velar  a  Rocamador. 

3)0     Fasen  escuras  sus  tiendas  e  poca  lumbre  les  dan, 
Por  Brujas  muestran  e  por  Mellinas  Roan, 
Los  pannos  violetes  bermejos  paresgerán, 
Al  contaF  de  los  dineros  las  finiestras  abrirán 

aquí  COMIENgA  DE  LOS   LETRADOS 

3)4    Si  quisieres  parar  mientes  como  pasan  los  dolores, 
Maguer  han  mucha  S9ien9ia,  mucho  caen  en  errores, 
Ca  en  el  dinnero  tienen  todos  sus  finos  amores, 
El  alma  han  oluidado,  della  han  pocos  dolores. 

3i5    Si  quisieres  sobre  vn  pleito  con  ellos  aver  consejo, 
Pónanse  solepnemente  e  luego  abaxan  el  9ejo: 
Disen:  grant  question  es  esta  e  grant  trabajo  sobejo: 
El  pleyto  sera  luengo,  ca  atanne  a  todo  el  con9ejo. 

3i6     Yo  pienso  que  podria  aqui  algo  ayudar, 

Tomando  grant  trabajo  en  mis  libros  estudiar, 
Mas  todos  mis  negogios  me  conviene  a  dexar, 
E  solamente  en  aqueste  vuestro  pleyto  estudiar. 

3i7    -E  delante  el  cuytado  sus  libros  manda  traer, 
Veredes  decretales  clementinas  revolver, 
E  dise,  veynte  capítulos  fallo  para  vos  enpeger, 
E  non  fallo  mas  de  uno  con  que  vos  pueda  acorrer. 

3i8    Creed  dise,  amigo,  que  vuestro  pleyto  es  muy  escuro, 
Ca  es  punto  de  derecho,  si  lo  ha  en  el  mundo  duro, 
Mas  si  tomo  vuestra  carga  e  yo  uos  aseguro, 
Fased  cuenta  que  tenedes  espaldas  en  buen  muro. 

3 19    Pero  non  vos  enojcdcs  si  el  pleyto  se  alongare, 
Ca  non  podrían  los  términos  menos  se  abreuiare. 
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Veremos  que  vos  piden  o  que  quieren  demandare, 

Ca  como  ellos  tromparen  asi  convien  dan9are. 
320    Yo  so  un  bachiller  en  leyes  e  decretales, 

Pocos  ha  en  este  regno  tan  buenos  nin  átales. 

Esto  aprendí  pasando  yo  muchos  males, 

E  gastando  en  las  escuelas  muchas  doblas  e  reales. 
3>i     Heredat  de  mi  padre  toda  la  fis  vender 

Por  continuar  el  estudio  e  algunt  bien  aprender; 

Finqué  ende  muy  pobre  del  mueble  e  del  auer. 

E  con  esta  s^ieníjia  me  conuien  de  mantener. 

322  Yo  non  quiero  con  busco  algunt  pres^io  talado, 
Commo  yo  rasonaré,  así  me  faredes  pagado, 
Mas  tengo  vn  buen  libro  en  la  villa  enpennado. 
Vos  traedme  veinte  doblas  o  por  ellas  buen  recabdo. 

323  Sennor,  dise  el  cuytado,  métenme  pleytesia 

Que  me  dexe  deste  pleito  e  darme  han  vna  cuantía, 
E  cuanto  mi  muger  en  este  consejo  seria, 
E  a  mi  en  confision  asy  mandan  cada  dia. 

224     Seria  grant  vergüenza,  le  dise  el  bachiller. 

Que  podiendo  vos  algunt  tiempo  lo  vuestro  defender, 
Syn  prouar  vuestros  derechos  o  lo  que  puede  ser. 
Asi  valdiamente  vos  avades  a  uen9er. 

323  Los  pleytos  en  sus  comiengos  todos  átales  son: 
Quien  le  cuida  tener  malo  después  falla  opinión 
De  algún  doctor  famado  que  sosterná  su  rason, 
E  pasando  así  el  tiempo  nasce  otra  conclusión 

aquí  comienza  de    i. os   fechos  del  PALAgiO 

422     Grant  tiempo  de  mi  vida  pasé  mal  despendiendo, 
A  sennores  terrenales  con  grant  cura  syruiendo. 
Agora  ya  lo  veo  e  lo  vo  entendiendo. 
Que  quien  y  mas  trabaja  mas  yrá  perdiendo. 

4*3     Las  cortes  de  los  reyes,  quien  las  podrá  pensar.'' 
Quanto  mal  e  trabajo  el  omne  ha  de  pasar, 
Perigros  en  el  cuerpo  e  el  alma  condenar, 
Los  bienes  e  el  algo  siempre  lo  aventurar. 
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42 1     Si  mil  annos  los  syrvo  e  un  diafal leseo, 

Disen  qucTnuchos  males  e  penas  les  xneresco: 
Si  por  ellos  en  cuytas  e  cuydtdos  padesco, 
Disen  que  como  nes9Ío  por  mi  culpa  peresco. 

425  Si  por  yr  a  mi  casa  liíjen^ia  les  demando 
Después  a  la  tornada,  nin  sé  como  nin  quando. 
Fallo  mundo  rebuelto,  trastornado  mi  vando, 

E  mas  frió  que  nieve  en  su  palacio  ando. 

426  Fallo  porteros  nueuos,  que  nunca  conosci. 
Que  todo  el  palacio  quieren  tener  por  sy: 
Sy  llego  a  la  puerta  disen,  quien  está  y? 
Sennores,  digo,  yo,  que  en  mal  dia  nas9y. 

427  Grant  tienpo  ha  que  cuydaba  esta  corte  saber, 
Agora  me  pares^e  que  non  sé  que  faser: 
Querría  sy  pudiese  al  rey  fablar  e  ver: 
Disen:  estad  allá,  ca  ya  non  puede  ser. 

428  Está  el  rey  en  consejo  sobre  fechos  granados, 
E  non  están  con  él  sinon  dos  ó  tres  priuados, 
E  a  todos  mandó  que  non  sean  osados 

De  llegar  a  la  puerta,  aunque  sean  onrrados. 

429  Sennor,  le  digo  yo,  de  ver  al  rey  non  curo, 
Mas  acojedme  allá,  syquiera  en  eso  escuro, 
E  de  mí  vos  prometo,  e  por  mi  fe  vos  juro 
De  vos  dar  vn  tabardo,  desto  vos  aseguro,  >. 

430  Dise  el  portero:  amigo,  non  podedes  entrar, 
Ca  el  rey  mandó  agora  a  todos  daquí  echar: 
Esperad  allá  un  poco,  podredes  después  tornar: 
Allá  están  otros  muchos  con  quien  podedes  fablar. 

481     Sennor,  le  digo  yo:  allá  están  mas  de  giento: 
Desde  aquí  oyó  yo  el  su  departimiento: 
Pues  non  so  yo  agora  de  tan  astroso  tiento, 
Que  alia  non  esté  tan  quedo,  que  non  me  sienta  el  viento. 

432     Tiradvos  allá,  dise  el  portero  atal: 

Paresíje  que  auedes  sabor  de  oyr  mal: 
\o  nunca  vi  tal  orne  e  tan  descomunal, 
O  vos  yo  tiraré  dende  asy  Dios  me  val. 
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433    Sennor,  le  digo  yo;  si  quer  esta  vegada 
Me  acoged  alia  e  yd  a  mi  posada, 
E  darvos  he  vna  hopa,  que  tengo  enpennada; 
Dis:  entrad  agora  muy  quedo  e  non  fabledes  nada. 

484     Entro  dentro  apartado  e  asiénteme  muy  quedo. 
Que  calle  e  non  fable,  me  fase  con  el  dedo: 
Quien  sodes,  dise  otro,  que  entrastes  y  tan  cedo? 
Sennor,  le  d  go,  vn  omne  que  vengo  de  Toledo. 

|35    Salid  luego,  dis,  fuera,  aquí  non  estaredes, 

Trávame  luego  del  bra9o,  yo  apegeme  a  las  paredes. 

Viene  luego  el  otro,  dise:  vos  fincaredes. 

Mas  lo  que  me  mandastes  luego  eras  lo  daredes. 

4.36    Si  senno'es,  digo  luego,  yo  lo  daré  de  grado 
Todo  lo  que  ouiere,  e  mas  de  lo  mandado. 
Con  esta  pleyteiia  finco  asosegado, 
E  esto  entre  los  otros,  commo  omne  asonbrado. 

437    Levántase  el  consejo  e  veo  al  rey  estar, 
Vo  luego  espantado  por  le  querer  fablar, 
E  buelue  las  espaldas,  e  manda  luego  llamar 
Que  vengan  reposteros,  que  quiere  yr  ^enar. 

4^8     Yo  esto  en  mi  concomiJiendo:  mesquino  qué  faré? 
Muy  grant  vergüenza  tengo,  no  sé  si  lo  fablaré, 
O  p.)r  ventura  eras  mejor  gelo  diré, 
Desputando  conmigo,  nunca  buen  tiento  he. 

43<í    Pero  alHgome  a  él  asy  como  a  morir: 

Sennor,  digo  yo:  me  ced,  queredme  agora  oyr: 
Yo  so  vuestro  vasallo,  e  mandastesme  venir 
Aqui  a  vuestra  guerra,  e  agora  mandaslesme  yr. 

440  De  suelJo  de  tres  meses  non  puedo  ser  pagado, 
De  la  tierra  de  antanno  dos  tergios  no  he  cobrado. 
He  perJido  mis  beuias,  mis  armas  enpennado, 

A  dos  m?ses  que  yago  doliente,  muy  lasrado. 

441  Respóndeme  un  priuado:  los  contadores  an  carga 
De  librar  los  tales  fechos  quel  rey  nunca  se  enbarga: 
Des  ]ue  veo  mi  fecho,  que  va  asy  a  la  larga, 
Levánteme  muy  triste,  con  boca  muy  amarga. 
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442     Viene  luego  el  portero  quexoso  a  mas  a  dar, 

Dise:  amigo,  auedes  librado,  ca  vos  vi  ag  )ra  fablar 

Con  el  rey,  e  por  tanto,  vos  vengo  a  acordar 

Que  me  dedes  lo  mandado,  darlo  hedes  en  buen  logar. 

44?     Digole,  sennor,  non  se  en  que  está  la  mi  fasienda. 
De  todo  cuanto  pordí,  non  puedo  haber  emienda 
Que  aqui  moraré,  esperando  que  entienda 
El  como  le  seruí  avn  que  no  tengo  que  e.-pienda. 

444  Dise  el  portero:  amigo,  fulano  es  muy  priuado, 
Esperaldo  a  la  salida,  de  vos  sea  conpannado. 
Id  con  él  a  su  posada,  e  desi Jle  que  de  grado 
Le  dareies  alguna  cosa,  que  seades  ayudado. 

445  Non  vos  duela  aosadas  prometer  e  granl  med'da, 
Ca  del  agua  que  se  vierte  la  media  nos  es  cogida, 
E  si  por  él  librarde>,  non  fue  en  valde  la  venida: 
Sennor,  digo,  gracias  muchas  aconsejadesme  la  vida. 

446  Espero  a  don  fulano,  con  él  vo  a  su  posada, 
Fasta  que  descavalga,  yo  nunca  le  digo  nada; 
Otro  dia  allí  vengo  con  muy  fría  madrugada, 
Sus  mogos  me  disen  luego,  la  muía  tiene  sellada. 

447  El  rey  ha  enviado  por  él  cuatro  mensageros. 
Que  se  uaya  a  palacio,  ca  están  alli  los  cava"eros: 
Vo  con  él  asas  cuytado,  ca  non  tengo  dos  dineros 
Que  yo  coma  aqu?l  dia,  nin  otros  mis  companneros. 

44^    Atiindole  todo  cl  dia,  pintando  por  las  paredes. 
En  mi  cabo  apartado,  qual  esto  vos  lo  entendedes: 
Vienen  á  mí  los  porteros,  dissnme,  convien  que  dejes 
Lo  que  nos  aves  mandado,  o  aqui  non  estaredes. 

449    Sennor,  digo:  Qierto  si  Dios  me  ayuda  a  librar 
Non  partiré  desta  villa,  sin  antes  vos  pagar. 
Aguardo  a  don  fulano,  que  me  fuesies  vos  mostrar. 
Mas  avn  con  las  suspensas  non  me  quiere  escuchar. 

45fi    Don  fulano  del  consejo  sale  bien  a  medio  dia. 

Yo  luego  so  con  él,  aguardándole  todavía,  . 

E  yendo  por  la  carrera,  digole:  sennor,  querría 
Que  fuese  vuestra  merced  de  auer  la  carga  mía.. 
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^Si     Cátame  muy  espantoso  e  dise:  andar,  andar. 
En  la  posada  poJ.'edes  comigo  mejor  fablar: 
Disenme  sus  escuderos,  non  le  faga  de  ensannar. 
Yo  -finco  muy  espantado  e  comiéndome  a  mesar. 

^5a     Pero  nuncal  lo  desanparo,  sienpre  levo  aguardando, 
Vos  mostrare  mi  fecho,  que  tomáseiss  mi  vanJo, 
E  de  lo  que  auer  debo,  fuésedes  vos  trabajando. 
Desque  so  en  su  posada,  dígole:  sennor,  yo,  quando. 

453  A  mi  deven  contadores  de  dineros  grant  quantia. 
Non  puedo  cobrar  dinero,  fasta  hoy  en  este  dia: 

i"    '    Sennor,  cobradlo  vos,  e  por  vuestra  cortesya 

Dadme  lo  que  quisiéredas,  porque  me  vaya  mi  via. 

454  Luego  me  fas  buena  cara  e  dise  tornad  a  mi, 

Quando  non  esté  aqui  ninguno,  que  bien  nan  vos  entendí, 
E  sed  9Íerto  que  faré  en  todo  yo  por  vos  y, 
Quanto  yo  mas  pudiere,  sin  perder  maravedí. 

455  Pabla  con  los  contadores,  e  dísele,  non  vino  miente 
Quando  con  busco  estaria  del  fecho  de  vn  mi  pariente: 
Ruégovos  que  le  libredes,  ca  está  muy  mal  doliente: 
Morra  aqui  el  cuytado,  si  le  cres^e  vn  accidente. 

779  Por  mas  acres^entar  en  la  orafion  mia. 
Prometí  de  tener  e  yr  por  mi  romería 
Por  mi  a  Guadalupe  a  la  Virgen  María, 

De  que  luego  fisiera  un  cantar  que  asi  desia: 

Cantar. 

780  Sennora,  por  cuanto  supe 
Tus  acor  ros,  en  ti  espero 
E  a  tu  casa  en  Guadalupe 
Prometo  de  ser  romero. 

783    Tú  muy  du!?e  melciina  fuelle  sienpre  a  cuytados, 
E  acorriste  muy  ayna  a  ios  tus  encomendados: 
Por  ende  en  mis  cuida  Jos  e  mi  prisión  tan  dura, 
Vesitar  la  tu  figura  fue  mi  talante  primero. 
Sennora,  por  cuanto  supe... 
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7^a    En  mis  cuytas  todavía  siempre  te  llamo,  Sennora, 
O  dulíje  abogada  mia,  e  por  ende  te  adora 
El  mi  cora9on  agora,  es  esta  muy  grant  tristura. 
Por  él  cuydo  auer  folgura  e  conorte  verdadero. 
Sennora,  por  qu.into  supe... 

7*^3     Tú,  que  eres  la  estrella  que  guardas  a  los  errados. 
Amansa  mi  querella  e  perdón  de  mis  pecados. 
Tú  me  gana,  e  oluidados  sean  por  la  tu  mesura, 
E  me  lieua  aquel  altura  do  es  el  placer  entero. 
Sennora,  por  quanto  supe... 


.S40    Sienpre  quise  en  deuogion  las  sus  casas  visitar, 
Por  lo  qual  acordé  vn  punto  a  trabajar, 
E  yr  en  Catalunna  a  vn  santo  lugar. 
Que  Monserrat  es  llamado  segunt  podr¿  contar 
í?4i     En  vna  sierra  alta  la  santa  eg'.esia  vy 

Do  muy  muchos  miraglos  disen  fase  alli: 
En  las  mis  presas  e  prisiones  allí  me  prometí, 
Fasiendo  este  cantar  que  agora  porné  aquí. 
(^4.3  Sennora  cotí  Innnildat 

E  denoto  coraron. 

Prometo  a  Montserrat 

Ir  faser  mi  oragion. 
,^4J  Si  pluguiere  á  tí,  Sennora, 

De  me  tu  librar  de  aquí, 

Voto  fago  desde  agora 

De  te  yr  seruir  alli. 

En  la  sierra  do  ya 

Vi  tu  imagen  e  figura, 

Porque  sienpre  oue  cura 

De  aver  en  tí  deuo^ion. 

Sennora,  con  humildat 

E  deuoto  cora<;on 


Prometo  a  Monserrat 
Ir  faser  mi  oragion. 


VOCABULARIO 


de  las  vocesanticuadas  que  se  encuentran 
en  los  trozos  anteriores. 


«,  prep.  que  equivalía  unas 
veces  á  en  con  verbos  de  re- 
poso; otras  á  con  y  otras 
á  de. 

abastanza,  abasto,  abundancia 

übe,  ha,  tiene. 

abes,  apenas,  con  dificultad. 

ahilar,  afear,  ultrajar. 

abiltado,  afeado,  ultrajado. 

-abiyar,  V.  abilar. 

ablen}(os,  P.  Alf.  XI,  antepa- 
sados. 

agedo,  ácido,  acerbo. 

acitara,  cobertura,  cortina,  ta- 
bique, etc. 

*delinar,  caminar,  dirigirse  á 
un  lugar. 

adlor  ó  as^tur,  azor,  ave  de  ra- 
piña que  servia  para  la  ce- 
trería. 

édiisso,  perf.  f.,  adujo. 

aduxieron,  perf.  f.,  adujeron. 

*fé,  adv.  deiTiosir.,  he  aquí; 
afelo,  helj. 

afeitas,  helas  aquí. 

afelios,  ved  vosotros  aquí  á. 

affer.  negocio,  necesidad. 

uforrar,  ahorrar,  libertar,  re- 
dimir. 

aforrada,  fortalecida,  confor- 
tada. 

«guamorio,  laguna,  agua 
muerta  ó  salobre. 

tguiiar,  moverse,  caminar, 
pica". 

Mgui Sarniento,  compostura, 
porte,  ai.e. 


aguisar,  disponer,  compo- 
ner. 

ahina,  muy  presto,  enseguida. 

a. nielo,  abuelo. 

airar,  mirar  con  ira,  aborrc- 

.     cer. 

ak'^lariya,  aclaraba,  hacia 
claro. 

al,  otro,  otra  cosa,  lo  con- 
trario. 

alaudare,  alabar,  It.  allandare 

alácr^ada,  hueste,  ejército. 

albogues,  instrumento  músi- 
co pastoril  de  viento. 

alcándara,  parcha  ó  varal. 

alcan\,  pjrsecucón. 

alcoÍDra'-,  ten  r  con  polvos  de 
aicoliol  alguna  cosa. 

alchohor,  alcohol. 

alfi^e  uc,  cirujano,  barbero. 

alfaya,  alhaja,  vestido  pre- 
cioso. 

algo,  (el)  bienes,  riquezas. 

algos,  (los)  haberes,  bienes. 

al^iua.idrc,  naJa,  ninguna  co- 
sa, jamás. 

alja.iv.a,  nomb-e  que  deron 
los  árabes  al  romance  espa- 
ñol. 

almofalla,  alfombra,  tapete. 

al.nofalla,  ha-'Sie,  ejército. 

almófar,  la  partJ  de  la  lorigR 
que  á  manera  de  cufia  cu- 
L.ría  la  Cántid. 

alpendio,  casilla  ó  coberiizoP 

alquanlos,  algunos. 

aluistral,  A\<ix.^siluistra  icj 
aluiStra,  albricias. 

aluiiinar,  al  J.ubrar. 

aluurcsccr,  a: burear. 

amoSj  'aSf  amboi,  -as. 
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mmásco,  amaneció,  pcrf.  f.  de 
amanecer. 

amatar,  malar. 

amblantes,  andantes,  amb(u)- 
lanlcs. 

amidos,  de  mala  gana,  por 
fuerza. 

andamio,  facultad  de  andar, 
correría.  ||  Parte  superior  de 
la  muralla  de  una  forialc-za, 
por  don  Je  se  anda  alrededor. 

andido,  pcrf.  f.  ce  andar,  an- 
duvo. 

anviso,  bueno,  noble. 

aontar,  afrentar,  avergonzar, 

apellido,  voz,  griicí,  llama- 
miento de  guerra. 

aprecuidura,  apreciación,  es- 
critura ú  obligación  á  pa- 
gar alguna  cantidad. 

apresso,  a,  enseñado,  aperci- 
bido, entendido. 

aquedado,  a,  dormido. 

araitia,  y  con  el  artíci;!,)  á'abe 
al,  algarabía;  la  lengua  ará- 
biga. 

argento,  plata. 

arlóle,  mendigo,  hombreocio- 
so,  vago. 

arrancar,  vencer. 

arrian,  la  guarnición,  puño  ó 
mango  de  la  espada. 

arriedro,  alejo,  aparto,  ahu- 
yento. 

aruol,  debe  leerse  ariol,  adi- 
vino, agorero. 

ascuso,  (en),  á  escondidas,  se- 
cretamente. 

asmar,  juzgar,  eslimar. 

flso/iíer,  resolver,  adivinar. 

asor,  V.  adtor. 

astroso,  a,  desgraciado, 

asuuera,  de  j^***'  correas  ó 
cintas  que  colj;aban  de  las 
guarniciones  de  los  caballos. 

ata,  hasta. 

atarmuces,  altramuces. 

atasni'a,  tazmía. 

atrebttda,  atrevida. 

aura,  auria,  habrá,  habría. 
a:^e,  V.  abe.  , 

avermá,  Alex.  2  5=haber  me 
ha,  me  Uabrá. 


avytamicnto,  habitación,  mo- 
rada; de  habitar. 

ayna,  pronto,  ahina. 

ayuso,  abajo. 

a^,  escuaarón,  ejército,  por- 
ción de  gente. 

a^tirí,  deSi,-¿i£.,  diez;m  ncda 

árabeque  valía  diez  dirheme*. 
a\nn,  vacian. 
a^lor,  V.  adlor. 


B 


baparota,  perezosa,  descui- 
daba. 

bül-i^:yó=p\ac\ó,  plugo. 

bal  anguín,  vestidura  preciosa 
de  seda  y  oro. 

balcxe,  vali.se.' 

baldado,  perdido,  gastado  en 
balue. 

barata,  confusión,  desorden, 
tralo  engañoso,  neijocio. 

bcrnax,  acción  noble,  nobleza. 
Hacer  barnax  equivale  aquí 
á  rendir  h(/menaje(Sáiic.'icz), 

barragán,  fuerte,  ani'^'oso;  de- 
ciase  del  soldado  esforzado. 

barragana,  manceba. 

bassar,  bajar. 

bastida,  plaza,  fortaleza,  cas- 
tillo. 

bastir,  abastecer,  edificar,  ha- 
cer   fl    balir. 

batear,  bautizar. 

balídi^o,  dormitorio? 

bellido,  a,  hermoso,  bella. 

bclnie^,  vestidura  antigua  que 
se  ponía  debajo  de  la  arma- 
dura. 

ben,  bien. 

Ixrdilcs,  peces  m  rinos. 

beregúcr,  apreciar. 

berenadax,  preñadas. 

bisar  la  mano,  suplicar. 

bestión,  aumentativo  áebcstia. 

bei'ian,  Cron.  rim.=vivían. 

bii.e,  bien. 

blasmar,  blasfemar. 

blocado,  guarnecido. 

bodigo,  pan  de  flor  de  harina. 

l^rial,  vestidura  ant'gua  larga; 
poníase  sobre  la  Qamisa.     . 
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bronida,   bruñido    resplande- 

cierue. 
brun  lado,  a,  icñ'do  de  negro. 
brunnucio,  buñuelo. 


ca,  que,  porque,  pues. 

cabo,  junio,  cerca,  al  lado. 

cagurria,   juglería,  bufonada. 

ccdrán,  ful.  de  cae;,  caJere. 

caeger,  hallarse,  dar  en  algún 
lugar,  cae:  sobre  algunu, 
enconirarse  con  él. 

cognado,  V.  cannado. 

cagüil  hallaco?,  Are.  de  Hila. 

calabrin  i,  hedor. 

calente,  cal  ¡eme. 

calonge,  canónigo. 

calwnne,  calumnia,  acusa- 
ción? 

calara,  calor. 

callantarse,  pe'fcccionarse, 
acíbarse,  cesar,  callar. 

carnear,  caniiar,  cambiar. 

camio,  cambio. 

cannado,  candado,  llave,  ce- 
rradura. 

canlo,  lugar,  pane. 

capellina,  capelina,  armadura 
aniigua  que  cubila  y  defen- 
día la  cabeza. 

capiello,  capillo. 

capseta,  cajita. 

captener(se),  conducirse,  por- 
tarse. 

carboneo,  carbunclo. 

castigar,  enseñar,  advenir,  co- 
rregir. 

castigo  enseñanza,  ádverien- 
cia,  corrección. 

catar,  mirar. 

catadura,  semblanle,  roslro. 

catino,  vaso,  jarro. 

ca:i,itrro,  a,  jocoso,  fcslivo. 

citóla,  cítara. 

cobdigiadiiero,  codiciable. 

cobrar,  recuperar. 

coceadas,  cocea  Jas,  pisadas. 

coQcdra,  colchón. 

coibdar,  pensar,  imaginar. 

coió,  se  juntó:  de  co  (cum) 
-j-  ió  de  ir,  iré? 


colouro,  serpiente, 

comanda,  encomienda,  mao» 
dado. 

conüdia,  pensaba,  recordaba. 

coniidráii,  pensarán. 

cominal,  común,  igual. 

co}npe::^ar,  comenzar. 

concello,  concilio. 

conclotdo  y  concluido  de  con^ 
cliar,  cerrar,  concliidere. 

concoi'a.io,  hundido. 

condir,  eslaoleccr,  fundar, 
adornar. 

conirite^a,  conduela,  proce- 
der. 

conducho,  comida,  vianda. 

connogia,  conocimiento. 

conn'iccr,  conocer. 

conorte,  consuelo. 

conorlar,  consolar, 

consinunt,   acogida,    ampara, 

constaban,  Ber^e.;,  Slo.  Dom, 
=con  él  estaban. 

contia,  cantidad. 

contir,  acontecer,  suceder. 

coittiron,  acontecieron. 

contra,  hacia,  para  con,  en 
presenc  a  de,  á  vista  de. 

conlrcdlar,  contrariar. 

conui'o,  pcrf.  f.  de  conocer. 

coni'icnto.  Concurso,  mu.tilud 
de  gentes,  convenio. 

cnpiuo,  cesta,  espueria,  serón. 

copla,  Sánchez,  cola;  me  pa- 
rece que  mejor  e>  ^rupa. 

corniano,  a,  co-hermano,  pró- 
ximo, cercano. 

cortesa,  fem.  de  cor-tés. 

cosiment,  acogica,  amparo, 
mesura,  poder. 

costi(iiipne,  costumbre. 

coyro,  cuero. 

eras,  adv.  latino,  mañana. 

crcbantar,  quebrantar. 

cr.eqies,  aciecienles,  produa- 
cas. 

crcder,  creer. 

cri.'pal,  cristal. 

crciticrón,  perf.  f.  df"  creer. 

cruisiar,  penar,  paJecer. 

ciiadrylln,  dardo. 

íudar  y  cuedar,  cuidar,  pen- 
sar, imaginar. 

cuerno,  como. 
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tuestalada,  ancha  cuesta,  de 

cuesta-lata.  ¡ 

<rueta,  cuita,  angustia.  ¡ 


jarrado,  cerrado. 

(;edo,  presto. 

i;exo,  ceño  ó  sobrecejo. 

(^elar,  ocultar. 

qcrneta,  linea  de  los  cabellos 

i;idria,  resina  ó  licor  que  des- 
lila el  cedro. 

<;imal,  cima  ó  parte  alta  de  un 
objeto;  copa  del  árool. 


CH 


changer,  \\oro,r,  plaiigere. 
charambela,  churumDeia. 
cíii<]u^¡U,  LUiCo,  pequeño. 


D 


dalend,  de  alende. 

dapnar,  dañar. 

dapnación,  castigo. 

daqiuitd,  ue  aquende.  ' 

debatir,  deriibar,  destruir. 

debaylados,  canciones  para 
bailar. 

decebir,  engañar,  dcciperc. 

de<;ida,  bajada,  caida. 

de(;ir,  üe^cencer,  bajar,  dcci- 
dcre. 

defender,  prohibir. 

delibrar,  razonar,  hablar,  de- 
libera ,  concluir. 

delii^iOy  deleite,  holgura. 

deniaiiar,  pedir,  d. mandar. 

dendc,  de  alli,  de  ellos. 

dendurar,  endurar,  aguantar, 
suirir. 

dennar,  dignarse. 

deprender,  aprender. 

depucrio,  juego,  entreteni- 
miento. 

dereylo,  a,  derecho,  a. 

dereiturcro,  recto,  justificado. 

desarrado,  desconsolado, 
triste. 


desarrar,  turbarse,  confuiv- 
dnse,  amedrentarse. 

dcsi-oig,  escoge,  separa. 

desjiu'{ada,  desconfiada. 

desi,  des-y,  desde  alli. 

desmanchar,  desmangar,  qui- 
tar el  mango,  romper,  que- 
brar. 

dcsnuyar,  desnudar. 

despender,  gastar. 

despessar,  pesar,  pena. 

dispcxirse,  desped.rse. 

despiilgar,  espulgar. 

d^spu^ado,  uespojado,  des- 
nuuo. 

dessar,  dejar. 

desse^ii,  dejaste. 

destaiar.  Cortar,  separar. 

diYuso,  debajo,  de  abajo. 

d.ó,  P.  Cid.  3204=di  yo. 

disanto,  festividad,  dia  santo. 

dissisti,  dijiste. 

dit\,  dice. 

do,  doy  I  cuando,  donde,  en 
donde. 

dod,  ce  donde,  cuando,  la-i 
vez  por  dond. 

don,  ue  donue. 

dunneo,  cortejo,  obsequio, 
graciosidad. 

dona,  mujer,  señora. 

donas,  regalos,  dones. 

dubdar,  le.uer,  duüitare. 

ducá,di:  acá,  ce  la  pa.  te  de  acá. 

duí<;ora,  dulzura,  suavidad. 

dulda,  duda. 


cgiiar,  igu  lar  de  aequare> 

¿le,  A^ol.  i65=he  Ic^^téngole. 

e.johar,  aljófar. 

elle  y  clli,  éi. 

ethbai;ado,  abatido,  impedido. 

ementar,  relerir,  contar,  nien- 
tar. 

cmpeeccr,  empecer,  dañar,  es- 
torbar, contradecir;  en  Ber- 
ceo,  empedecer. 

en,  P.  Cid,  V.  $44,  j9or  C7i,  por 
los  que,  por  donde. 

cuadran,  acaso  enandran,  an- 
darán, procederán  (Janeri. 


^1 


enartar,  premier,  engañar  con 

arte,  con  astucia. 
enbixar,  avisar,  advertir. 
encamar(se),  combarse,   tor- 
cerse? 
ende,  de  allí,  por  ello. 
enfogar,  ahogar. 
enfurcar,  ahorcar. 
enfor^ion,  infurción,  tributo. 
enformado,  a,  figurado,  seña- 
lado. 
engeño,  ingenio,  máquina  de 

guerra. 
engliit,  engrudo, 
engorrarse,    pararse,    dete- 
nerse. 
engramear,  (la  tiesta),  levan- 
tar la  cabeza,  erguirla 
enienno,  V.  engeño. 
enkara,  aún:  hanc  horam. 
enno,  enna,  en  lo,  en  la. 
enparanga,  amparo,  auxilio. 
eiipelegida,  cubierta  de  pelo, 

peluda. 
cntengión,  contienda,  discor- 
dia, insulto. 
entendedero,  a,  entendedor,  a. 
enl^repenxado,  meditabundo. 
entero,  hasta. 

entredado  (Alex.  lo),  tal  vez 
por  entregado,   integrado, 
enterado,  enseñado. 
enujan,  enuyan  (se),  enojan, 

agravian. 
envaidor,  acometedor. 
envcrmso,  que  enfría  ó  hiela? 
enxeco,  impedimento,  desgra- 
cia. 
ermmyo;  armiño. 
es,  esi,  ese. 

es  come,  Apol.  i7=secome. 
escalentar,  calentar. 
escaníiano,  paje  que  daba  de 

beber. 
escarnir,  escarnecer. 
escombrar,  dejar  el  campo  li- 
bre y  desembarazado,  des- 
pejar, barrer. 
esfryado, enfriado,  refrescado. 
esida,  V.  exida. 
esient.  saliente,  saliendo. 
«serado,  a,  dorado. 
espeto,  lanza,  asador. 
espuera,  espuela. 


essc  ora,    1  á  este  ticnnpo,  e» 
esas  oras,  >      e^ta  sazón,  en  - 
essora,       )      tonces, 
eslaquiello,t\  puntero  con  que 

los  muchachos  señalan  i»-. 

letras  cuando  deletrean. 
estero,  del  It.  exterius?  eiite- 

riormente,  préstamo, 
esti,  este, 
estido  perf.  f.  de  estar,   i.v- 

tUiHi. 

estodiera,  estuviera. 

estonce  y  estoma,  entonces. 

estorger,  escapar,  librarse. 

estar dido,  aturdido. 

estribera,  estr.bo. 

euades  aquí,  ved  aquL 

exe,  sale,  deexire. 

exedat=exida,  s&Wda. 

exermentar,  cortar  sarmien- 
tos. 

exidj,  salida. 

exien,  salían. 

exku^itar,  escuchar. 

cxmenb^remox,  desmembre- 
mos, despedacemos. 

exo,  salió. 

expertülos,  despertólos. 

extauf,  estaba. 


facinda,  V.  faciendo,  cosa, 

facienda, obca,  ocupación,  ne- 
gocio. 

fallón,  facción. 

fadir,  pronosticar,  agorar. 

fular,  hallar. 

fallenga,  falta. 

fallencia,  falla,  pecado,  enrÉ);„ 
ardid. 

fatlescer,  i  c  ,, 

fallir,       »  f^'^^'"'  P^*^^*"'  *-^'""- ■ 

fame,  hambre. 

fjr,  facer,  hacer. 

fasta,  hasta. 

fasta  on,  hasta  que. 

fallió,  habló. 

fa^erira,  de  fai^erir  =  zahe- 
rir, zahiriera,  echara  en  cara. 

f^,fem,  heme. 

Jevos,  ved  (vosotros)  aquí. 

/ethes,  hacéis. 
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fedm^a,  conñanza,  Jiducia. 

fejo={echo,  hecho. 

fcmen(;ia,  vehemencia,  ahinco. 

feínna,  hembra. 

femos,  hacemos,  de^er. 

Jer,  hacer,  V.  far. 

ferir  dilant,  ir  delante  en  la 
batalla,  herir. 

ferredcs,  heriréis. 

festino,  presto,  pronto. 

feyto,  a,  hecho,  a. 

Jijear,  higuera. 

Jiniestra,  ventana,  de  fcnes- 
tra. 

Jincar,  quedar,  poner. 

Jiu^a,  confianza. 

fó,  fué.   - 

fol,  loco,  baladrón,  presun- 
tuoso. 

follia,  locura. 

fol'onla,  locura,  desvarío. 

fonsado,  hue.te,  ejército. 

fonssario,  sepulcro,  hosario. 

fármos,  íuircmos. 

forreado,  léase  sorrendó,  to- 
mó de  la  rienda. 

frcnmc? 

freyra,  monja. 

friura,  frío. 

frítenle,  frente. 

frydo,  -a;  frío,  -a. 

frydor,  freicuraw 

fu,  fué. 

fure,  fuere. 

fusse,  fuese. 

fiísso,  huyó. 

fuste,  palo,  vara. 


gafo,  -a,  leproso,  -a. 
gaho,  -a,  gafo,  feo. 
gengor,  más,  muy  gentil. 
ge,  se;  ¡¿cía,  gelo,  se  la,  se  lo. 
ge,  le. 

geni,  gente  ||  adv.    hermosa- 
mente, bellamente. 
genio,  a,  hermoso,  noble. 
gesta,  h  storia,  hechos. 
gelar,  echar,  arrojar. 
giga,    *  instrumento  músico 
gif;ua,  '       dü  cuerdas. 
glcra,  campo  areaoso,  arenal. 


grado,  agradezco  de  gradir^ 

agradecer. 
grifan,  grifo,  ave  fabulosa. 
grniyon,  ¿qué  valor  tiene  en 

este  caso.''  Sta.   Mar.  Egip. 

734.     . 
guarir,Qnxd.v,  sanar,  defender. 


H 


haeuos  aquí,  ved  vos  aquí. 
huascas  =f aseas,  casi. 
hermanan,  yermaban. 
lú,  alli. 

¡iiraria,  enojaría,  airaría. 
Iionla,  V.  nnla. 

hopa,   vestidura,   túnica,   so- 
lana. 


I-J 


/,  V.  y. 

iantar,  comida,  vianda. 

i  des,  vais,  i  lis. 

ie,  ielo,  iela,  etc.,  se,  se  lo,  se 

^  la  11  le. 

irnos,  vamos,  imiis. 

iogleriá,  burla,  chanza. 

issió^=!xi6,  salió. 

'Juas,  tal  vez  por  luvas,  guan- 
tes. 

iiilgar,  juzgar. 

luiremos,  irreg.  de  exír,  sal- 
demos. 

jarope,  jarabe. 

yíi^/y(3?2íj= yacían. 

jerrada,  errada;  yerro,  falta. 

¡errado,  err  do,  equivocado. 

jiyerra,  yerro,  falta. 

junnir,  uncir,  unir. 


K 


kalqes,  coces. 
kiyex,  quieres. 
konpocta{;iyona,  composición» 

convenio,  pacto. 
honxecho,  consejo. 
konxentiba,  consentía.  . 
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¡abro,  lab-o  de  labriim. 

laceria,  insería. 

laqerio,  trabajo,  fatiga. 

l^iíunil,  laiíuna. 

lastar,  padecer,  penar. 

Imda'-,  alabar. 

la^drar,  pa^ar  alfiuna  cosa 
con  castigo,  V.  labrar. 

la^'-ar,  paJeciT,  sufrir. 

lebate  por  levante. 

lecliuirio,  perfume,  medica- 
mento. 

Icchi^al,  cama,  lecho. 

ledo,  a,  alegre. 

Icigo,  llegó. 

Icio,  lecho. 

letuario,  lectnrio,  manjar. 

levcm,  levánteme. 

lexar,  dejar. 

librar,  acaba',  perier  ¡J  juz- 
gar, sentó   cia". 

L'giona'-  o,  libro  de  lecciones 
y  docu'iiemo'í. 

lie,  dar  lie,  le  daría. 

lia  as,  léase  Imiis,  V.  Itira. 

loi'am}  cnto,  alaban/a,  elogio. 

laguer,  precio,  salario  cuoti- 
diano. 

lonb^rar   nomb'"ar. 

loripadOa  (caballo)  encuber- 
tado con  armaduras  de  hie- 
rro ó  quizá  mallas. 

loaano,  lozano,  alegre,  ga- 
llardo. 

loscnijr,  lisonjear. 

lumne,  lumbre. 

lur,  liires,  su,  sus. 

luva,  guante. 

llenero,  lleno,  cumplido. 

llobo,  lobo. 


M 


maho  bien.  Auto  de  los  R.  M., 

mal  ó  bien. 
ma(;ani,  manzana,  el  pomo  de 

la  espada. 
magcr,    y    maguer,    maguar, 

alagar,  aunque. 


77i.2Íamiento,  majamiento 
mortificación. 

vialaniia,  )      r»^„,„jo^ 
,  ,  •     '  ;  enfermedad. 
malalia,     \ 

malantant,  malandante. 

nialgranar,  granado  (árbol). 

mampjrxir,  proteger,  amparar. 

manamano,  al  punto,  al  ins- 
tante. 

m7Ht/aio,  noticia  nueva,  aviso. 
^manlei'ar,  contratar,  disput  .r. 

manoderotero,  instrumento 
musical. 

maño,  a,  grande. 

inaor,  mayor. 

ynarjibcja,  maravilla. 

marrax,  una  vez,  en  cierto 
tiempo;  del  árabe  í ,^. 

mascorienlo,  mascarón. 

malinas,  maitines. 

incaia,  moneda  pequeña  y  de 
poco  valor. 

melesin.7,  medicina. 

inel'equ' ,  de  ^-^^  rea';  monc^• 
da  árabe  a.itigua. 

memorar,  recordar. 

mencoior^ 

mcngar,  menguar,  faltar. 

mengia,  mcicina. 

mensler,  ob^a,  negocio,  traba- 
jo, ganancia. 

mesier,  V.  menster. 

mcslurar,  revelar  ó  descubrir 
el  secreto  confiado.  Denun- 
ciar ó  delatar. 

viesturero,  delatador,  enreda- 
dor, cizañero. 

jncu,  mío. 

7>¡cqc/jtJ'or,  c  h 'smoso,  cizañero 

midos,  V.  amidos. 

miembral(e),  acuérdate. 

milgrano,  V.  malgranar. 

mira,  por  mira,  grandemente, 
maravillosamente. 

misist,  pusiste. 

miso,  puso. 

moneda,  moneda,  cualidad. 

monie,  monje. 

mnrio,  V.  aguamorío. 

morre  (de  morir),  muriere. 

mucl-da,  movimiento,  impulso 

muilo,  mucho. 

mutler,  mujer. 
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musco,  almizcle. 

musiar,  manifestar  dolor  con 

algún  quejido  ó  demosira- 

ción  exierior. 
muyio,  V.  muito. 


N 


nado,  nacido. 
naULVar,  navegar. 
niinclj,  i-*.  Cia.-=ni  me  la. 
nocherniego,  que  anda  de  no- 
che. 
no^,  noche. 
nitesso,  nuestro. 
nu-;^iinienlo,  daño,  perjuicio. 


O 


o,  adv.  de  lugar,  donde. 

obl.dar,  olvidar. 

obl.do,  olvido.  ^ 

od.r,  üir. 

odor,  olor. 

odrcqtllo,  mstrumenlo  músi- 
co antiguo  de  vijnio. 

o/ Y  off,  huDC,  luve. 

oio,  ojo. 

oliDdr,  olivo. 

orne  y  umeii,  hombre. 

otni(;ero  y  o, niñero,  homicida. 

onme,  V.  o>ne. 

on.  Auto  de  los  R.  M.=non. 

ondrcdcs,  por  odredes,  oiréis. 

on'.a,  afrv.iiia,  injuria. 

ordio,  cebada. 

oreíadas,  dar  las  oreiadas  á  al- 
guno, hacer  que  oiga  ó  e.i- 
li  jnda  alguna  razón,  dicién- 
dola  á  otro. 

oreliero  =  orcllano,  lo  que 
está  á  la  oriha  ó  extremo. 

órgano-,  canta". 

or/íii./üs(puntoi),l¿rmino  mu- 
sical. 

osinar,  V.  asmar. 

osolii;ión,  absjluciún. 

ostal,  posada,  habitación. 

olramcntc,  de  otra  manera. 

Oi'.,  hube,  tuve. 

oye.  P.  Alf.  X[,  lOjS,  hoy, 
hüdie. 


padir,  sufrir,  padecer,  permi- 
tir. 

pajes,  aldeano,  payo,  villano. 

paladino,  claro,  inteligible,  de 
palam. 

pal.sfre,  palafrén. 

panigcro,  panadero. 

parar,  preparar,  proveer. 

parat^e  (de),  de  linaje,  de  bue- 
na familia. 

páranla,  palabra. 

parello,  a,  semejante,  igual, 
ministro,  iguales,  parientes. 

pares,  pared,  de  parles. 

pas.miehto,  tránsito,  muerte. 

pechar,  pagar,  restituir,  pac- 
tare. 

pella,  pelota. 

pella  =  por  la. 

peí  lar  se,  rodarse,  echarse  á  ro- 
dar, darse  vueltas  como  pe- 
lla que  va  rodando. 

per,  por. 

peí  riña,  pecho. 

pei'rada,  pebrada,  bebre,  salsa 
de  pimiento,  ajo,  etc. 

pinescal,  peñascal,  peñasco. 

plan,  a  plan,  clara,  abierta- 
mente. 

plegar,  llegar,  arribar,  juntar. 

plera,  llora. 

putear,  pleitear,  disputar,  pe- 
lear. 

pleylear,  tratar,  pactar  )|  dis- 
putar, p--lear. 

pleyles'a,  co.ivenio,  arreglo. 

plcyio,  pacto,  contrato,  nego- 
cio, a^unlo. 

plyío.  V.  pleyío. 

pjdesladi  i,  potestad,  poder. 

poiar,  puj.ir,  sub  r. 

polb^ra,  púrpura. 

poquilleio,  poco. 

porfag.ido,  porfa'^ar  y  posfa- 
^ar,  injuria  ,  afrentar,  mal- 
tratar. 

por.'dad,  secreto,  verdad,  cosa 
cierta. 

poro  =  por  o,  por  donde,  por 
lo  que. 

p(irometa,  por  profciaL. 
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porteros,  portentos. 

postres  ñas,  al  fin,  última- 
mente. 

prear,  roh^r,  praedari. 

premer,  bajar. 

pressiira,  y  presura,  porfía, 
ahinco,  priesa. 

prisa,  p.^rf.  f.  de  prender. 

privado,  presto,  lue^^o. 

pro,  provecho,  hjnra:  hombre 
de  pro,  hombre  h  )nrado. 

p-oh'o,  afirmo,  insi-sto. 

pro.netira,  prometiera. 

propriedat,  propiedad,  cerca- 
nías. 

proue^j,  provecho,  aprovecha- 
miento. 

pryado  =  privado. 

pudor,  hedor. 

punar,  procurar,  trabajar, 
pugnar. 

puliente  át  pungente,  punzan- 
te, que  pincha.  V.  punnientc. 

punnal,  lo  que  es  del  tamaño 
del  puño. 

punniente  y  puniente.  Birba 
puniente,  joven  á  quien 
apunta  el  bozo;  áz  pungen- 
te: y  así  espuelas  punentes, 
equiv.  á  espuelas  punzari- 
tes. 

pus,  puse. 

puyar,  pujar,  subir.  V.  poiar. 


quadrillo,  especie  de  saeta. 

qued.ir,  parar,  cesar,  estar 
quieto. 

quedar=^cu2dar,  juzgar,  pen- 
sar. 

que  jura,  prisa  ó  aceleración 
congojosa. 

queque,  cuando,  luego  que. 

quero,  quiero, 

ques  (Hita  íSgi).  quise. 

quesu2los  quesitos. 

quexa,  queja  angustia. 

quixidj,  quejoso, 

quexo  ^=  qui'xa. 

quier...  quier,  ya...  ya. 

quin,  quien. 

quiquiera,  quienquiera. 


quisque,  cada  uno. 
quisquiere,  cua. quier. 
quissi,  quise. 

quitar,  dejar,  librar,  abando- 
nar. 
quito,  -a,  libre,  absuelto. 


R 


radío,  errado,  perdido. 

radi\,  raíz,  estirpe. 

ranlurar ,  tal  vez  deba  ser 
rancurar ,  rencurar  ,  ven- 
gar, querellarse. 

rafe^,  ligero,  fácil. 

rebtar  el  cuerpo  á  alguno,  de- 
safiar'le. 

reconbrar,  recobrarse,  reha- 
cerse. 

recudir,  responder,  satisfacer. 

recudimiento,  respuesta. 

redrar,  apartar,  quitar,  reti- 
rar j)   responder.^ 

referir,  ahuyentar. 

ref¿'s,  pobre,  vil,  V.  rafe^, 

remanescer ,  quedar,  perma- 
necer. 

reniejnbrangiu,  recuerdo,  me- 
moria de  una  cosa  pasada, 

ren,  cosa;  del  acusat.  rein. 

renda,  renta. 

repaire,  reparo,  alivio,  con- 
suelo. 

rependirs?,  arrepentirse. 

repiso,  arrepentido. 

res,  cosa,  del  nom.  res,  V.  rctt. 

reuisco,  reviví;),  tomó  ánimo, 

rielo,  reprehensión. 

riso,  risa,  sonrisa. 

ro.neo,  romero,  peregrino. 

ropar,  robar. 

rola,  instrumento  de  música-. 

rr.xnkurarse,  quejarse. 

rraxtando,  por  arrastrando.    . 


saben<^ia,  sapiduria,  sapientisk 

saH  j,  saltó,  salió. 

salteriar,  instruir  á  uno  en  kfi 

salmos. 
sanio,  a,  sano,  a* 
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ssagf,  sabio,  discreto. 

se^udar,  scf^uir,  perseguir. 

seder,  ser,  estar. 

■seia,  estaba. 

semblanza,  semejanza. 

ten,  sentido,  juicio. 

sen,  sin. 

sencido,  adornado,  hermo- 
seado. 

sennero,  solo,  de  singularius. 

seniw.s,  as,  sendos,  as. 

sennuelo,  eran  dos  alas  atadas 
ai  extremo  de  un  cordón 
con  las  cuales  se  llamaba  á 
los  halcones. 

sequero,  seco,  secadero. 

seso,  consejo,  juicio,  acuerdo, 
inteligencia,  [)ccir  seso,  de- 
cir Cusa  prudente. 

seycr,  ser,  estar,  V.  seder. 

seyt,  sed. 

sied,  silla,  asiento. 

sieden,  esián. 

siegro,  si-^io. 

sieslo,  sitio,  lugar,  reposo. 

so,  soy. 

so,  bajo. 

so,  su,  suyo. 

sobarte,  sobarte  he,  te  sobaré. 

sobciano,  sobeio  y  sobejo,  ex- 
cesivo, grande. 

sobra^era,  cruel,  amargo,  pe- 
noso. 

sobrangaria,  exceso,  cosa  ex- 
cesiva. 

sobra  mucho,  muchísimo. 

sobreuienta,  arrebato,  a  sobre- 
uienla,  de  improviso,  repen- 
tinamente. 

$odes  y  soes,  sois. 

soe,  soy. 

sol,  suelo. 

solonbra,  sombra. 

sombroso,  hermoso,  bello,  que 
tiene  sombra. 

sorostrada,  castigo,  desaire, 
afronta.  No  será  en  esie  ca- 
so, Apol.  53o,  part.  pas.'' 

sortero,  a,  adivino,  agorero, 
que  usa  de  juegos  y  suertes 
para  adivinar. 

totar,  saltar,  bailar. 

soterrar,  sepultar,  enterrar. 

soterramiento,  sepultura. 


sovist,  estuviste. 
souar,  sobar. 
sufren<;ia,  sufrimiento. 
suso,  arriba,  hacia  arriba. 
ssosacar,    pensar,    imaginar, 
preparar. 


tabardo,  vestidura,  especie  de 
casacónqueserviadeabrigo. 

tajábanxe,  corlábanse, 

tajadero,  tajador,  tajo  de  co- 
cina. 

talante,  voluntad. 

taliento,  voluntad,  sabor. 

tayey\i. 

temblantes,  notas  musicales. 

tendal,  tienda  de  campaña,  el 
palo  que  la  sostiene. 

terger,  limpiar,  terge.e. 

teria,  tal  vez  tenia? 

terrá,  tend  á. 

terredeslo,  lo  tendréis. 

tiesta,  cabeza. 

íisones,  tizones. 

toca,  cabeza? 

íoger,  V.  toller. 

toler,  quitar,  levantar. 

tolgamos,  pres.  subj.  de  toler, 

toller,  V.  toler. 

tollienge,  lollienle. 

Tora,  voz  hebrea  que  signi- 
fica ley. 

tornarsie,  se  tornaría. 

tornauicada,  vuelta,  revuelta, 
rodeo. 

iorninno,  torneado. 

toronjax.  naranjas. 

torotiyado,  injuriado. 

tosté,  presto,  pronto. 

toueldo,  tove-t(c)-lo,  tove-d-I», 
toue  Ido,  te  lo  tuve. 

irasco,  trajo. 

trasdoblar,  tresdoblar,  tripli- 
car. 

írasguissen,  trajesen. 

írebtio  y  trebejo,  burla,  ju- 
guete. 

tremc<;cr,  temblar. 

trocar,  cambiar,  permutar. 

troco,  trueque,  cambio. 

trogir,  pasar,  atravesar. 
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trompar,  locar,  tañer. 
trotero,  a,  demandadero,  men- 
sajero. 
troxieste,  trajiste. 
tryanqa,  desgracia,  desdicha. 
tus,  incienso. 


U 


u,  donde.  , 

uero,  vero,  verdad,  de  nerum. 

ueyes,  de  ueer,  ver. 

uusco,  i'usco,  con  vosotros. 

tixor,  esposa. 


V 


varagar,  disputar,  reñir. 

parragón,  V.  barragán. 

pedaina,  centinela? 

peder,  veer,  ver. 

pegadas,  veces. 

pelmez,  V.  beline^. 

per  y  pero,  verdad,  perum. 

perga,  vara. 

peyr,  ver. 

ve^os,   P.   Cid  3.272:  avezóse, 

acostumbróse. 
pidable,  envidiable,  apetecible. 
pidia,  veía. 
pie,  veía. 

pterba,  locuela,  perba. 
pierbo,  palabia,  verbum. 


vieso,  verso,  de  persu, 

vira,  la  punta  de  la  flecha  de 

hierro  ó    pedernal    llamada 

virote  ó  la  misma  flecha. 
virón,  vieron. 

visquieron,  perf.  f.  de  vivir. 
visto,  tal  vez  por  visco, 
vo,  voy. 

j'fo,  (uijo),  puerta. 
vujas,  uvias,  de  uviar,  ayudar, 

auxiliar,  salir  al  encuentro, 

obviare, 
warda,  guarda,  impert. 


xalban,  salvo  ó  salvando. 
xamet  )  ^¡^^.^^  ^g,^  ^^  ^^^^ 
xcimit,  \ 

xin,  sin;  sentido,  juicio. 
xpianos,  abrev.  de  cristiano». 
xpo,  abrev.  de  Cristo. 
xuxlalle,  asustarle? 


y,  allí. 

yantar,  comida. 

ye,  yex,  es, 

ye,  le. 

yoguieron,  perf.  f.  de  yacer. 

yiidgar,  juzgar. 

yxia,  salía. 
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